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    “…Se dice que muchas vidas están ligadas a través del tiempo,  

    conectadas por un llamado ancestral que 

    hace eco a través de los años y algunos la llaman destino”   

      

    …Y ahora me toca decidir el mío. 
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    Proemio 

    ¿De cuántas formas puedes ver la vida?  

    Depende de la perspectiva y de la etapa de la vida en la que te encuentres. Si eres una niña ni siquiera sabes que significa “perspectiva” y en esa etapa lo que tienes son fantasías; en la pre-adolescencia son sueños y para la adolescencia, la llamas ilusiones. Cuando cruzas esa línea entre adolescente/adulto son metas; y como adulto, lo ves desde todos los puntos de vista, en las que evalúas pros y contras, pendiente de todas y cada una de las cosas que te pasan en la vida. 

    Es cuando estás en esa búsqueda que te golpea algo llamado realidad y te preguntas: ¿qué hubiese pasado sí? Luego de eso, llueven miles de interrogantes más ¿qué fue de mis sueños e ilusiones? ¿Cuándo dejé que mis metas y objetivos en la vida fueran más importantes que vivir? Hasta que llegas a la madre de todas las preguntas ¿cómo permití que todo esto ocurriera?  

    Un nuevo despertar, hizo que por primera vez abriera los ojos a la verdad que busco, a tener una nueva oportunidad para empezar de cero. 

    “Se dice que muchas vidas están ligadas a través del tiempo, conectadas por un llamado ancestral que hace eco a través de los años... y algunos la llaman destino”   

    ...Y ahora me toca decidir el mío.





   





 

    Ximena  

    “...La admiración es amor congelado...” Françoise Sagan 

    —¡Objeción! La fiscalía está dirigiendo al testigo. 

    —¡Orden en la sala! —Grita la jueza desde el estrado—. ¿Se puede saber quién es usted y por qué interrumpe de esa manera al representante del estado? 

    La doctora Hamilton, jueza del proceso, tiene fama de ser una cold one[1]. Se caracteriza por mantener siempre una actitud fría, poco emotiva e inquebrantable con un corazón de piedra, apática a cualquier sentimentalismo. Su reputación le precede de tal forma que incluso el nombre le cae como anillo al dedo Justice[2].  

    Por un momento, el temor se cala entre mis huesos y tengo miedo que mi intervención la moleste tanto como para que ordene que me expulsen de la sala, por desacato. 

    —Mi nombre es Ximena Santamaría y soy abogada por la defensa.  

    —¿Tiene la abogada sus credenciales acreditadas en el proceso? 

    —Sí, señoría. En el expediente constan, pero con mi apellido de soltera, Altamirano. Si me permite, traigo conmigo una copia de los documentos aportados al expediente. —Asiente de mala gana. 

    Camino hasta el estrado y le entrego el file con la copia del documento recibido por la secretaría de la corte que, minutos antes Zendy me hizo entregó; junto con el expediente de la causa abierta contra Alejandra y, ahora también su tío. Adicional a los documentos, entrego la copia de mi acta de matrimonio, la que justifica el cambio de apellido al de mi esposo. 

    De reojo observo a Arthur con su perfecta cara de póker, la que presenta al mundo cada vez que se sienta frente a un estrado, sin indicio de emoción alguna, pero sus ojos dicen más allá de lo que su inexpresivo semblante refleja, asombro, desilusión, enojo hasta tristeza. Mi reciente cambio de estado civil, ha tomado a todos por sorpresa. Incluso yo me siento extraña al referirme a mí misma con el apellido Santamaría. 

    —Los demás abogados, aproxímense al estrado. —Exige la jueza, con notable molestia por las circunstancias.  

    Un grupo de cuatro personas se levantan de sus lugares, entre ellas Arthur. Se acercan a mi lado frente al podio en el que se sienta la jueza y creo conveniente disculparme con ellos también. 

    —Lamento lo abrupto de mi interrupción, pero es la etapa justa en la que debo de integrarme al proceso como segunda abogada de la defensa. Presencié la apertura, sus planteamientos, las pretensiones ante el jurado y con el permiso de la corte, solicito un receso para una revisión flash de estrategias con el licenciado Peterson, —hago un juego de manos entre la jueza y Arthur, en el cual señalo a ambos—, antes de continuar con la audiencia, claro está, si a los colegas no les causa inconveniente alguno. —Quedo expectante a la espera de la respuesta de la jueza, quien contrae los músculos de su rostro molesta. 

    —Se le otorga a la defensa un receso de treinta minutos, que espero sean suficientes para que la abogada se ponga al día con su colega y que no sea un pretexto para seguir atrasando esta audiencia, más de lo que ya la fiscalía lo ha hecho con este juicio. —Da un golpe con el mazo y se levanta de su puesto. 

    Arthur camina cabizbajo y con las manos en los bolsillos de su pantalón. Respira como si el mundo estuviera sobre sus hombros, no pronuncia palabra alguna y el silencio ensordece. 

    Al acercarnos junto a los Anderson, el asombro en el rostro de Alejandra es un reflejo del de todos los presentes en la sala; nadie conocía mi paradero y no esperaban mi presencia —tomé a todos por sorpresa. 

    No fui parte en el proceso de preparación de los testigos, como se acostumbra antes de cualquier juicio.  

    Durante estas sesiones, se simula los interrogatorios. Presionarlos de la misma forma en que lo hará la contraparte, afectarles su psiquis y sus emociones, llevándolos al límite; al quebrarlos y doblegarlos a su antojo, la fiscalía sonsaca respuesta que puedan traer al suelo la defensa. Mi defensa.  

    He de admitir que me asombra que mi cliente cumpliera su parte del trato. Respetó la única condición que le exigí al aceptar la representación legal de quien fue mi antiguo profesor, jefe y demonio personal: el distinguido doctor Jeremy Anderson.  
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    San José, Costa Rica 22 de diciembre de 2014 

    Es increíble que, en una casa con tres plantas, diez habitaciones, una bodega, terraza, estudio, oficina, sala de juegos, gimnasio, sauna, jardines extensos y ático, sea imposible encontrar el sitio perfecto para esconderse de Damián. Al final terminamos siempre en el mismo sitio, su estudio. —Nada discreto, lo sé.  

    Vivian y yo nos hemos reunido desde hace varias semanas, a planear la cena navideña. Un evento que sorprenderá de todas las formas que se puede imaginar mi novio. 

    Por cierto, ¿mencioné que Damián es mi novio y que vivo en su casa? 

    Desde el día que abrí los ojos en aquella cama de hospital, tanto él como Vivian, me aceptaron en sus vidas y en su hogar. Después de Mathew, son mi más grande tesoro, mi antigua y nueva familia. —Ok, admitámoslo, a mi primo no le hizo gracia saber que viviría con Damián. Ojo, misma casa, mismo techo, distinta habitación y obvio, diferente cama.  

    Mathew bajó la guardia y la intensidad a su majadería cuando nuestro anfitrión, le propuso usar la casa de la piscina como apartamento. Ese lugar es enorme en comparación con el que solía compartir con la pedante de Camil, su ex novia.  

    El sitio cuenta con dos habitaciones y en el cuarto principal hasta un jacuzzi tiene el baño. Lo que terminó de convencer fue el área de gimnasio entre la casa principal y el apartamento, podría hacer uso en cualquier momento, según le dijo Damián.  

    Mathew solo aceptó con la condición de pagar un arriendo. Damián insistía en que no era necesario; terminó aceptando el pago cuando le comenté la idea de donar el dinero, si no lo quería, a alguna beneficencia, fue entonces que dijo que sí.  

    Ya casi un año de vivir en Costa Rica. Mathew en el apartamento y yo en la casa principal. Vivian lo hace en otra casa, a quince minutos de la nuestra.  

    La poderosa voz de Miley Cirus cantando Wrecking Ball invade el estudio y luego de la impresión de escuchar aquella música característica del ringtone en el celular de mi cuñada, le sonrío. Vivian me hace señas con los dedos de su mano, pidiendo que le dé un momento para atender la llamada. Sale de la habitación para contestar y por la cara que lleva, imagino que es uno de sus tantos molestos clientes que, para esta época le hablan a cada instante hasta por lo mínimo, desde cómo acomodar o mover un adorno de la decoración de sus casas u oficinas o de cambiar por completo la decoración porque alguna amistad la tiene casi igual a la suya, según me ha comentado. 

    Esto de la decoración de interiores es un “negociazo” —palabras textuales de Viv—. Estoy considerando dejar de lado el derecho para dedicarme a trabajar con mi cuñada. 

    Cecilia, el ama de llaves —sí tal cual. Resulta ser que mi novio tiene mucho dinero, tanto que hasta servidumbre tiene, bueno se pueden hacer a la idea con la descripción de la casa que hice antes. Lo que soy yo, no me hago a la idea de estar con las manos cruzadas, esperando a que alguien más levante los platos por mí y ni qué decir de lavarlos o preparar mis propios alimentos— me avisa por el intercomunicador, que tengo una llamada telefónica, la cual me toma desprevenida porque Zendy es la única que sabe dónde localizarme. 

    —Buenas tardes, casa de la familia Santamaría. —contesto con voz trémula. 

    —Buenas tardes, Ximena, ¿es usted? 

    —¿Quién habla? —después de mi accidente, hay cosas que mi mente bloqueó. Me cuesta recordar y relacionar. Por ejemplo, los rostros y voces. 

    —Soy Jeremy Anderson ¿se acuerda de mí? 

    Luego de anunciarse, una marea de emociones hace que el mundo gire a mi alrededor y un estremecimiento frío recorre mi espalda. Debo sostenerme del borde del escritorio donde está el teléfono. Al final de aquel torbellino, se vislumbra luz y logro agregar más piezas al rompecabezas que trato de armar en mi cabeza.  

    Jeremy Anderson = mi antiguo profesor = mi ex jefe = tío de... 

    En pocas palabras el mismo demonio en persona. Fue el antagonista a mi relación con Arthur.  

    La familia Anderson, tiene serios problemas al creerse que son el centro del universo. Seres superiores a los demás, enfermos de poder que piensan que el mundo gira a su alrededor y no que son parte de un universo. Pretenden decir y decidir por los demás, cómo vivir sus vidas o que, al chasquear los dedos, les rindan pleitesía. 

    —¿Qué quiere? —contesto con voz adusta, siendo evidente en que lo cortés lo perdí dos segundos atrás. 

    —Necesito su ayuda. 

    —¿Mi ayuda? ¡Que ironías tiene la vida! ¿no? —El sarcasmo se desborda por mis poros y una risa que imagino ha de ser por los nervios, brota de mi pecho—. Que usted, precisamente usted necesite mi ayuda. Parece que algún ser supremo se está burlando de alguno de los dos en este momento.  

    Respiro profundo y me concentro en que mi voz suene con toda la parsimonia que soy capaz de utilizar cuando lo que en verdad quiero, es gritarle hasta de qué se va a morir, al desgraciado que está al otro lado del teléfono. El coraje y la impotencia que siento, me hace querer llorar, pero me contengo. No voy a permitir que se haga mofa al darse cuenta que me afecta su llamada. 

    Mi lista de indeseables cada día crece y encabezándola están: Alejandra Anderson, la dichosa enfermera Rosales del hospital o como le dice mí médico “la buldog” —vieja bruja— y este hombre.  

    —Ximena, entiendo su malestar e indisposición hacia mí, mi familia e incluso a la firma. No fuimos condescendientes hacia usted y Arthur, luego de enterarnos de la relación que nació entre los dos. 

    —No necesito que me recuerde que fue lo que hicieron o, mejor dicho, lo que usted propició, mi falta de memoria no fue total y ese es un recuerdo que vive en mí cabeza, —y en mi corazón—, así como las amenazas que hicieron. 

    —Sé que fui intransigente… 

    —¡Intransigente! ¿Es una broma? Usted lo que es, es un cobarde. Amenazarme con dañar a Arthur y a su padre para obligarme a ser la abogada de su sobrina, eso fue un vil chantaje. 

    —Lo siento, lo digo en serio. Reconocí mi culpa hace unos meses atrás e incluso dejé de ser socio del Bufete. Cedí mis acciones, ahora Arthur y su padre son los socios mayoritarios.  

    Esa confesión me toma por sorpresa, pero de algo estoy segura y se lo hago saber. 

    —No quiero ser parte en el proceso de su sobrina. 

    —No es por mi sobrina, la quiero como mi abogada. 

    —¿Se volvió loco? 

    —Creía que Zendaya la había puesto al día con todo lo que acontece en el bufete, al menos de lo que ocurría antes de su renuncia.  

    —¿Zendy renunció?  

    —Fue solo por unas semanas. Descubrió algunos temas que no se manejaban con la transparencia necesaria y antes de verse involucrada, dimitió. Lo último que me enteré, que a petición de Arthur, se reincorporó a su puesto y como ya está cerca de graduarse, será una de las asociadas a la firma. 

    (Suspiro) Menos mal, no podría imaginar a mi amiga sin trabajo, solventando los gastos de su familia y terminar sus estudios. —Gracias Arthur, una más por la que debemos agradecerte, ambas. 

    —¿De qué lo acusan? 

    —Malversación de fondos del Estado, prevaricato y enriquecimiento ilícito. Cómo le dejé claro antes, ya no ejerzo la profesión, el American Bar Association[3] suspendió mi licencia.  

    —¿Es culpable? 

    —Mejor que nadie sabe que a menos que exista el secreto profesional de por medio, no puedo contestar esa pregunta, amén[4] que acepte ser mi abogada no haré más comentarios al respecto. 

    —No puedo darle una respuesta en este instante. Decidir de la nada, no es ni ha sido mi estilo. Debo analizar los pormenores y los actos circunstanciales. Además, aún no me han dado el alta médica, por lo de mi accidente. 

    —La fecha de juicio fue señalada para el próximo catorce de febrero a las nueve horas; creemos que esta, sí es la definitiva. 

    —¿Definitiva?  

    —Ya son tres los señalamientos a audiencia que se han postergado. La fiscalía tiene como objetivo agregar más y más evidencia al expediente.  Evidencia que, según ellos, descubrieron en mí contra. La corte, con el afán de llevar un debido proceso, amplió el plazo para dar a conocer los documentos recién incorporados al expediente, citando a las partes involucradas a conocer las nuevas pruebas. La jueza asignada señaló fecha definitiva. —Escucho como exhala y por su hablar se le nota agotado, algo que jamás hubiera pensado de este hombre—. Por favor piénselo y háblelo con su pareja actual. Creo que es una decisión que tienen que tomar juntos, por lo que implica mi representación y el trabajo en conjunto al lado de Arthur. Buenas tardes. 

    Termina su llamada y estoy estupefacta. Mantengo el auricular en mi oído, asimilando su comentario en el que hacía referencia a Damián. —¿Qué tanto saben de mí? 

    Cavilaba en mis propios pensamientos, cuando Vivian se acerca y me abraza por encima de los hombros, me pregunta si estoy bien, es cuando me doy cuenta que mis manos tiemblan. 

    —Viv… ¿Escuchaste? —Ella asiente—. ¿Qué hago? 

    —Solo tú puedes decidir al respecto. Sopesa pros y contras. Además, debes hablarlo con Damián. No será fácil cuñis, pero al final él te apoyará en cualquier decisión que tomes. La idea que estés cerca de Arthur, aunque sea por trabajo, es algo que no le simpatizará, no después de lo que pasó la última vez que se vieron. 

    —¡Lo sé! 

    —Sé sincera conmigo y olvida que soy tu cuñada, en este momento solo somos dos chicas hablando de chicos ¿Aún lo amas?  

    —Siento algo especial por él —mi voz no se escucha segura, soy consciente que mi respuesta no es creíble. 

    —Eso no fue lo que pregunté, pero contestaré por ti. ¡Amas a ese hombre y siempre lo harás! —Vivian lo dice con el aplomo que debía yo tener al hablar de mis sentimientos, aunque me niegue a aceptarlo y titubee. Lo nota y sacude su mano, restándole importancia—. Déjalo, nueva pregunta y esta, sí debes ser cien por ciento honesta conmigo y sobre todo contigo misma. ¿Qué sientes por mi hermano? 

    —¡Adoro a tu hermano! —contesté sin un ápice de duda—. Me veo a su lado y aunque no sé si podré ser capaz de ser madre algún día, me imagino junto a él, con pequeños a nuestro alrededor. 

    —Pues eso es lo que debes de tener en mente cuando le hables. Debes ser sincera acerca de tus sentimientos por Arthur, Damián debe saber de tu sacrificio cuando amenazaron contra él y su papá; el porqué de tus decisiones y aún más importante, debes decirle tus anhelos y sueños para el futuro... el de ambos. 

    —¿Qué haría sin ti? —me refugio en sus brazos y siento una caricia en mi cabello.  

    Así es Vivian, con un instinto maternal que se le desborda hasta por los poros. 

    —¡Vivir aburrida al lado del aguado de mi hermano, cuñis! —Ambas reímos—. En serio, eres la única con la que puedo sentarme a hablar de todo. Desde ropa, chicos y que decir de nuestra pasión por los libros, incluyendo nuestros amores literarios. —Vivian levanta las cejas de forma pícara y ambas estallamos a reír a carcajadas. 

    Recuerdo la lista de libros que leyó para mí, mientras dormía en el hospital. Los que tuve que volver a leer, —claro está, que necesitaba saber qué trataban y más, cuando nos sentábamos a conversar de ellos—. Con el paso de las páginas sentía que ya conocía la historia. En especial la del italiano de ojos bellos. Aunque nada supera, una novela de la vida real, en la que un joven escucha a su hermana leerle a una chica dormida, sobre vibradores, el punto G de la protagonista.  

    Cuando Viv me contó de la reacción de Damián, en esa parte en específico, las risas me superaron al imitar sus gestos y el histerismo en que se transformó. Sentí que iba a hacerme pis encima de las carcajadas. 

    A Damián no le causó mucha gracia que me riera de esa anécdota, pero ¿quién no lo hace en mi lugar?  
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    —¿Qué demonios hace ella aquí?  

    —Alejandra, suficiente. —Arthur habla por primera vez y lo hace para callarla. 

    —No la quiero a ella en mi defensa. —Grita con soberbia, ignorándome por completo. 

    —En eso coincidimos. Tampoco quiero defenderte y si por mí fuera, te puedes ir al mismo infierno, aunque creo que te sentirías como en tu propia casa. 

    Me giro hacia Arthur para hablar de los pormenores que hasta ahora he notado de la línea que quiere establecer la fiscalía ante el jurado; de reojo noto que mi comentario tomó por sorpresa a Alejandra, quien no ha dejado de boquear como pez fuera del agua. 

    Según Zendy, estar presa por los últimos seis meses no ha sido lección suficiente, para bajarle la arrogancia a esta mujer. —¿Qué gana con esa actitud? 

    —¿Así que eres la abogada que dijo Jeremy haber contratado? —Arthur está tan sorprendido por mi decisión como lo estuve yo, cuando acepté el caso. 

    —Eso parece, —levanto mis hombros de forma casi infantil y luego retomo mi posición—. No es algo que moría de ganas por hacer. Al menos mi cliente está consciente que no saldrá de esta tan fácil y, que le esperan al menos un par de años tras las rejas, situación que “tú clienta” debería aceptar de una vez por todas. —Tomo aire suficiente para tener el coraje de hacerle ver las cosas, si es que aún no lo hace—. Arthur estás defendiendo un indefendible, lo mejor que puedes hacer es convencerla de llegar a un acuerdo con la fiscalía, colaborar y negociar una sentencia menor. 

    —¿Estabas desde el inicio? 

    —Llegamos unos minutos después de la apertura de la secretaría de la corte. 

    Arthur mira sobre mi hombro y descubre a Damián sentado en una de las últimas sillas de la sala, quién no pierde el mínimo detalle de nuestra interacción. 

    —Así que, ¿señora Santamaría? 

    —Desde hace unos pocos días. Sí lo soy. 

    —¿Lo amas? 

    —Me casé con él, ¿no? 

    —Eso no fue lo que pregunté. ¿Lo amas? 

    Que puedes decir a la persona por la que tu corazón late desbocado. La misma por la que tus sentimientos afloran y tengas miedo que broten por tus poros. No quiero lastimarlo y romper de nuevo su corazón. Ya le he hecho demasiado daño. 

    —El silencio es ensordecedor y, aun así, dice más que cien palabras.  

    —Arthur no empieces… —bajo la mirada porque sé que no puedo sostenérsela. 

    —Ni siquiera he empezado. Solo diré que, a pesar de todo el tiempo, las circunstancias que nos separaron, te sigo y te seguiré amando. Sigo creyendo que eres la mujer destinada para mí. Si ya esperé hasta ahora, podré esperar un poco más 
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    Arthur 

    “...No hay alegría sin pena, ni pena sin alegría..." Johann Wolgang Von Goethe (Escritor de "Fausto") 

    Objeción...  

    Una palabra, fue suficiente para confirmar lo que mi piel y mi cuerpo reconoció minutos atrás. Una corriente eléctrica corrió por mi espalda, provocándome escalofríos; la misma sensación que en el pasado sentía, cuando tan solo un cristal separaba su oficina de la mía...  

    Ella, Ximena estaba en este mismo salón. 

    Sentí como la fuerza de su mirada me halaba con toda fuerza. Con gran esfuerzo, me enfoqué en lo que ocurría en el estrado, pero mi voluntad flaqueaba deseando girarme y comprobar con mis propios ojos, lo que mi mente gritaba y trataba obligarme hacer. 

    Esa voz, la misma que escuché cientos de veces en mis sueños, por fin la escucho y está aquí, a mi lado. Pero toda esa magia de minutos antes se esfumó, al escucharla decir Ximena Santamaría. Alardeando del apellido de ese hombre; un puñal directo a mi pecho.  

    Su presencia sin lugar a dudas, es notada por todos los presentes en aquella estancia. Verla caminar hasta el estrado, con ese porte y paso seguro, tan de ella, sin importarle el qué dirán, ni el que aún existen unas secuelas, apenas mínimas de su accidente, como ese casi imperceptible cojeo; sin amilanarse ante nada ni nadie, sin perder su elegancia.  

    “Arthur estás defendiendo un indefendible, lo mejor que puedes hacer es convencerla de llegar a un acuerdo con la fiscalía, colaborar y negociar una sentencia menor.” 

    ¿Cómo rebates una verdad como esa? Si, quien lo dice conoce tus estrategias, la forma en la que te desenvuelves ante un jurado, todos tus aspectos profesionales y también los personales, más allá de lo que tú mismo conoces de ti; y te hace entender que no estás dando lo mejor al menos profesionalmente. 

    Durante el interrogatorio de los testigos en especial lo que aporta la contraparte, los abogados debemos objetar cuando la forma en que se plantean las preguntas están dispuestas de manera que se evidencia que dirigen al declarante a decir lo que ellos quieran. Reconocer en cada pregunta, el mensaje subliminal que se les quiere dar a entender al jurado, con el afán de predisponer e influenciar sus criterios, siendo que deben ver los hechos con total imparcialidad.  

    Es nuestra obligación estar alerta a cualquier indicio de debilidad en el caso de tu contrincante, poner en duda la credibilidad del testigo o de tu contendiente y, cuando no haces nada al respecto, le estás dando a entender a los presentes que tu cliente es culpable. 

    Alejandra es culpable, de eso no me queda la menor duda. Las pruebas en su contra y de su tío son concluyentes.  

    Ximena tiene razón. No estoy haciendo ni el mínimo esfuerzo por defenderla. Dar lo mejor de mí, en caso que no quiera aceptar que la mejor estrategia es la de negociar y obtener una pena menor.  
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    Parecía un ángel con ese vestido blanco. Me embelesó su hermosura como siempre lo hizo. Lo que no esperaba era ver que llegó acompañada de ese hombre y mucho menos, casada con él.  

    Fue un gran error de mi parte, —no, me corrijo—, fue el peor error de mi vida. Dejarle el portillo abierto después de mi visita en el hospital, creí que hacía lo correcto.  

    Verla sufrir cómo lo hizo, cuando le pregunté ¿qué la había llevado a Costa Rica? Al querer protegerla en el abrigo de mi abrazo y besarla como tenía tiempo deseando hacerlo, pero verla temblar como un cordero frente a su verdugo, sujetar su cabeza y gritar de dolor. No pude resistirlo.  

    Según su médico, la recuperación sería lenta y recordaría todo a su propio tiempo. Obligarla, solo provocaba que ella se ofuscara e incluso bloqueara aún más sus memorias. Todas aquellas cosas que, aunque no habían desaparecido, estaban encerradas en algún sitio en el cual ella misma guardó. En términos normales, ella recordará cuando ella se vea en la necesidad de hacerlo y se sienta cómoda. 

    La falta de una respuesta, al preguntarle si amaba al hombre con el que se casó, sembró un hilo de esperanza. No me rendiré. Menos cuando su relación nació con una mentira. 

    Esperaré el momento oportuno para que mi bombón abra sus preciosos ojitos y se dé cuenta de la verdad. Damián Santamaría no es tan santo como se presenta ante las personas o como lo pintan sus conocidos, mucho menos perfecto. Es un simple ser humano al igual que lo somos Blaine, Yannick y yo. 

    Ese encuentro en Costa Rica, fue un balde de agua fría para todos, al llegar hasta ella y descubrir todo lo ocurrido. Mi único aliciente fue el saber que Mathew estaría a su lado. Me aseguró que se haría cargo de ella y que la cuidaría. Me mantendría al tanto de todos y cada uno de sus avances y así lo hizo durante los primeros meses. Sin embargo, su última llamada me devastó. Era un mensaje de parte de Ximena: 

    “Mi prima no quiere que te siga hablando de ella y de cómo va su recuperación. Quiere que sigas con tu vida, que no esperes más por ella, a que te vuelva a recordar de la forma que deseas que lo hagas. Dice que sería egoísta de su parte hacerte eso y que puede pasar mucho tiempo, a cómo puede que nunca regresen esos recuerdos y no quiere que te estanques, cuando puedes rehacer tu vida”. 

    Y lo intenté, pero ninguna mujer se compara a ella. Nadie podrá ocupar su lugar en mi vida, mucho menos en mi corazón. 

    La dejé en las manos de alguien en quien creí que la ayudaría. Sabía que mi decisión tenía un precio, pero no uno tan alto y que, al verla de nuevo, fuese como la mujer de ese mismo hombre. —Fui un ingenuo. 

    —¿Cuál es el plan de contingencia? —Prefiero dejar de lado el tema. Ya se presentará el momento oportuno para hablar de su reciente cambio de estado civil, además, estamos en una sala de juicio y treinta minutos de receso pasan volando. 

    Ximena no hace nada sin tener algo planificado, desde un consejo legal hasta una opinión personal. Siempre tiene algo con qué sustentar cada una de sus palabras. 

    —Un experto en economía y finanzas, que demostrará al jurado que las inversiones en que se infló capital eran viables y no un espejo fiscal o una malversación de fondos, como lo está presentando la fiscalía al jurado; tan solo una inversión con bonos del Estado que no dieron los dividendos que se esperaban. Traernos al suelo la deposición del supuesto “experto economista” —hace comillas con sus dedos cuando lo menciona.  

    —¿En quién piensas? —aunque estoy seguro que sé de quién habla. 

    —Jonathan Stuart. 

    Al decir su nombre baja su mirada, sabe que es la persona menos agradable para ambos, pero hay algo más tras esa expresión. 

    —¿Sabe tu “esposito” que contactaste a tu ex, para que te ayudara? —le hago las comillas tal cual ella las hizo antes. 

    —Su nombre es Damián y sí, mi esposo sabe todo. Él confía en mí y en mi criterio. 

    —Y tú, ¿sabes todo de él? —No pude aguantar más, tenía que decirlo—. No parece que confíe en ti, si es tu sombra en cada momento y lugar. 

    —Está a mi lado porque yo se lo pedí. A todo esto, ¿por qué debo de darte explicaciones?  

    —Eso solo tú lo sabes, pero ya me entró la curiosidad, a ver dime ¿por qué te justificas conmigo? 

    —¿Qué buscas Arthur? Tú y yo lo único que tenemos ahora en común es un proceso legal. Por favor limítate a lo que al juicio se refiere. 

    —¿Te pongo nerviosa? —Hábil, tomo uno de los mechones de su cabello y lo enredo en mis dedos. Ximena dirige su mirada hasta el lugar en el que se encuentra su esposo y yo sigo la misma dirección. Damián se ha puesto de pie y camina tan rápido como el público en el pasillo se lo permite, parece un miura que quisiera atravesarme por el medio. 

    Ximena hace una seña con su mano para que se detenga y le dice en español tranquilo. Luego me mira con furia y golpea mi mano. 

    —No vuelvas a tocarme. No busques problemas con mi esposo y respeta que ahora soy una mujer casada. 

    —Dile que aprenda a controlar sus celos, de lo contrario no podrá estar en paz los días que este juicio se prolongue, porque a partir de ahora, serán pocas las horas que estarán juntos hasta que todo esto termine. Programaremos sesiones de trabajo conjuntas. No quiero pensar que tu defensa venga a perjudicar la mía. 

    —Damián no tiene motivo alguno para sentirse celoso y, quien no debe dañar mi defensa eres tú, que al final de cuentas, nada estás haciendo por tu clienta. La estás dejando hundirse en su propio atolladero. 

    Y ahí está su golpe directo a mi ego, mi jaque mate y mi electroshock a la realidad. Primero, deberé dar lo mejor de mí, profesionalmente hablando, a pesar que no soporto a Alejandra es mi clienta; y segundo, será una tarea difícil volver a ser lo que una vez fui de esta pequeña mujercita que me tiene como un loco enamorado. 

    —¡Has cambiado! No solías atacarme. 

    —Antes no hacías cosas que me molestaran. Lo único cierto en todo, es que debemos ponernos de acuerdo para no derribar la defensa del otro. El caso lo estudié cuando trabajaba con las pruebas que había en contra de tu clienta, conozco los puntos flacos de tu estrategia y creo que requieres más mi ayuda, que yo la tuya. Sin embargo, para el caso de Jeremy me falta las pruebas recabadas por la fiscalía en su contra, de ahí que necesito de las copias actualizadas de tus expedientes; esa información no la subieron a la nube. ¿Puedes autorizarme a su acceso o, tendré que interponer un nuevo señalamiento de audiencia para obtener copia completa de las pruebas? 

    —Están a tu disposición, solo que como ya sabes por políticas internas de la firma, están en nuestra custodia y ningún documento puede salir de la oficina. ¿Estarás de acuerdo en trabajar desde allí? Al final y al cabo, aún hay una oficina con tu nombre en la puerta. 

    —Es lo mejor, trabajar en un área donde se dispone de lo necesario y que ya conozco, ¿te importaría que Zendy me ayude? 

    —Si ella no tiene inconveniente, yo tampoco. 

    —Hablaré con Damián, acerca de nuestros planes de trabajo —guarda silencio por unos segundos y vuelve a abrir la boca—, hay algo más en lo que voy a necesitar tu ayuda. Ambos trabajaremos en tu oficina, que asumo sigue siendo la que está al lado de la mía, —a lo que solo asiento, ante su conjetura—. ¿Damián puede utilizar mi antigua oficina? Tiene trabajo pendiente que hacer y su deadline[5] está pronto, necesita enviar a sus socios en Costa Rica la propuesta para participar en una licitación del gobierno y te agradecería, si puedes autorizarlo a su uso, acceso al wifi, impresora, escáner y línea telefónica, solo sí, en algún momento se le presente alguna dificultad al tratar de comunicarse con sus socios vía Skype. Imagino que, al ser socio mayoritario del Bufete, la Junta Directiva no tendrá inconveniente en cuestionar tus decisiones. También me permite estar cerca de él, por si lo llego a necesitar...  

    A tan solo una puerta y una pared de vidrio de distancia —dice una voz con todo el sarcasmo impregnado, en mi cabeza. 

    —¿Y no quieres que también le asigne una secretaria? —Su rostro se endurece y sé que metí las de andar con mi comentario, levanto las manos en son de paz—. Ya, no te molestes y si no queda más remedio, el señor Santamaría tendrá todo lo que pides. 

    —Es eso o en un salón de conferencias en el hotel dónde me hospedo. Tú decides, y por favor no hagas las cosas más difíciles. 

    —Baja la guardia, no seré yo quien te cause algún problema. 
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    La audiencia se suspendió a las dos de la tarde, después de casi tres horas y media de escuchar al supuesto financista que llevó la fiscalía. No termino de entender que planea con este testigo. Lo único que hizo fue comprobar algo que ya todos sabíamos había más dinero en las cuentas de los inversionistas, antes de la fecha de la compra de los bonos del Estado, pero eso no demuestra nada. 

    Es viernes y tenemos lo que resta del día y el fin de semana para preparar lo necesario y retomar el interrogatorio el lunes en la mañana. Ahora estoy claro, de cuál es el cometido de la presencia de Jonathan en el proceso, a pesar que es un testigo de Jeremy, creo que su intervención será de valía en el caso de Alejandra. 

    Sacaré provecho de los conocimientos en finanzas del señor Stuart y pondremos a prueba la tolerancia del esposo de mi dulce bombón.  

    Será un golpe a su realidad. Es poco el tiempo que tienen de estar juntos y no es suficiente para conocer el lado intenso de su esposita. Ese lado obseso en el que no deja a la suerte el mínimo detalle, tanto así, que no descansa hasta estar segura que todos y cada uno de los aspectos, están cubiertos, control total sobre cada detalle. Aunque, puede que sea yo, quien se lleve la sorpresa al descubrir qué tanto cambió Ximena y tratar de traer de vuelta su instinto y tal vez, solo tal vez, sus verdaderos sentimientos. 

    Jonathan, saber que estaremos en el mismo lugar con ese hombre, no me hace gracia. —¿Será Damián mi aliado o mi enemigo en un enfrentamiento con él?  

    Deberé ser más inteligente que ellos, ir un paso delante y reconocer que batallas debo librar y de cuales solo ser el espectador. Dejaré que el señor Santamaría muestre su verdadero “yo” delante de todos, en especial de Ximena y que abra los ojos a la realidad. Saber que fichas mover y en su debido momento, incluso, aparentar ser víctima de las reacciones que se den entre estos dos. 

    Piensa Arthur, piensa. Necesitas de su ayuda y a la vez, deshacerte de él y si para eso debes convertirte en el mejor amigo de Damián, pues lo serás... al menos por el tiempo que sea necesario para lograr tu cometido. 
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    Damián 

    “…No me importa que mi amor sea correspondido o no, porque estar contigo y la mera idea de ti me hacen feliz…” Cecelia Ahern 

    Ver a Ximena en acción fue algo fuera de serie, no tenía idea de lo que era capaz a nivel profesional. La chica tímida y dulce que es en casa, quedó relegada a una fiera. Un lince feroz, ágil y letal. En realidad, me tomó por sorpresa. 

    Recién la conocí, busqué referencias de su etapa profesional. A mi abogado le pregunté si sabía quién era ella en el medio, opiniones de otros colegas, fue grato darme cuenta que conocen su nombre, sus logros y un concepto excepcional de la calidad profesional de mi mujer, —así o más orgulloso—. Nada de lo anterior se compara como el escucharla decir su apellido de casada frente a los demás, frente Arthur.  

    He de confesar que tuve mis dudas cuando me comentó sobre la llamada de su exjefe, solicitándola como su abogada. Mis temores se acrecentaron y una alerta se encendió, porque quiera o no, soy consciente que no olvida a Arthur y que sus sentimientos por él, siguen ahí. 
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    Es víspera de navidad y todo estaba listo. 

    Ximena y Vivian organizaron —según ellas a escondidas—, la fiesta de noche buena.  Me enteré un día que, por casualidad y descuido de ambas, encontré sus notas en mi estudio. Lo que no sabía y fue la más grande de mis sorpresas, el encontrarme con todos mis niños en el salón de la casa.  

    Ximena coordinó el traslado de todos los pequeños del salón de Oncología del Hospital de Niños, para celebrarles la navidad, junto a sus padres y algunos doctores y enfermeras. 

    El árbol en el centro del salón estaba iluminado y toda la decoración tenía la firma de Vivian grabado por el lugar; al pie, había cientos de regalos para todos y cada uno de los presentes en aquel lugar. Los niños uno a uno se acercaban y revisaban las etiquetas, trataban de adivinar que contenía cada una de las cajas, sus rostros se iluminaban al descubrir su nombre en la colilla. 

    —Damián, mira. —Casi no se escuchaba la voz agitada de Felipe que aun con la mascarilla de oxígeno en su rostro, llama mi atención para que vea su regalo—. ¡Santa Claus si existe! Me encontró aquí en tu casa y me dejó un regalo. Mira que chiva[6] el papel, mi regalo ha de ser el más bonito. 

    —Te lo dije. Que sí existía existe Santa, pero tú no querías creerme. 

    —Es que es la primera vez que me trae un regalo —un hermosa y a la vez triste sonrisa apareció en su pálido rostro. 

    —¿De qué hablan? —pregunta Ximena, acercándose a nuestro sitio, cerca del árbol y abrazándome por encima de los hombros. 

    —De mi regalo —dice Felipe—, y que Santa me encontró en tu casa. 

    —Es que Santa siempre encuentra a los niños que se portan bien y me contó un pajarito, que tú lo has hecho; tomas tus medicinas y que ayudas a los otros niños también. 

    Aquel comentario hizo de mi corazón un puño. Sentía las lágrimas arremolinarse en mi garganta —sí, los hombres también lloramos y estas cosas nos llegan al alma.  

    Felipe afirma con su cabecita y Ximena, le deja un beso en la frente, para luego ir con los demás invitados. La observo alejarse, cuando una risa traviesa se escucha a mi lado. 

    —Me gusta tu novia. —Un rosado tenue se asoma en las mejillas de mi acompañante. 

    —Te digo un secreto —Felipe asienta—, a mí también me gusta y mucho.  

    A los minutos, otros niños se acercan a mi lado y me enseñan sus regalos; esta fiesta junto con el SI de Ximena, a mi propuesta de matrimonio, son los mejores regalos que he recibido en muchísimo tiempo. 
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    —¿Por qué tiene que ser ahora? —sé que mi pregunta suena más a una queja que cualquier otra cosa. 

    —¡Debo hacerlo! Es mi obligación estar ahí. Tendrás que aprender a confiar en mí. 

    —Confío en ti y también sé que tienes que ir. Solo que no me mata de la alegría saber que debes irte. 

    —Entonces, ¿por qué te molestas conmigo? 

    —¡No estoy molesto contigo!  

    Es cierto, no lo estoy con ella. Lo estoy conmigo mismo, por estar dudando de lo que hay entre nosotros. 

    —Pues no lo parece, ¿a qué le temes? 

    —Sé, que si regresas te voy a perder. 

    —¡Tontito! No lo harás, ahora estoy contigo. 

    Se acerca melosa y busca refugiarse entre mis brazos. Cierro mis ojos y recuerdo la primera vez que me dejó que la abrazara.  

    Suelto el aire contenido en mis pulmones y me doy cuenta que las dudas y celos, son los que me gobiernan. Sonrío cuando siento la fuerza de su mirada que atrae la mía. 

    —No me agrada la idea de que viajes sola. 

    —Puedes venir conmigo… —y algo que no había antes se refleja en su mirada. Temor y duda, que trata de ocultar tras una tímida sonrisa, que derrumba mis muros como si se tratara del muro de Berlín. 

    Saber que regresará a Boston es la peor noticia que me han dado en los últimos días. No quiero que se vaya, no en este momento cuando por fin aceptó ser mi novia, porque sí, desde hace un par de meses, somos pareja. 

    Volviendo al tema, sabía que este día llegaría, que tendría que viajar a su país y terminar sus asuntos pendientes. Entre esos el juicio de la sobrina de su jefe. Lo que nunca pensé es que ahora no es solo a ella a quien defenderá, también lo hará con el hombre que destruyó su relación con Arthur.  

    Parece una jugarreta del destino, al que debo agradecer porque gracias a ella, la conocí. Encontré a una chica con un pasado que la aflige, con cientos de cosas por enfrentar y superar día con día. Su recuperación no ha sido una tarea fácil, meses de lágrimas y lamentos, dolores intensos que ha superado poco a poco.  

    Una a una, ha cerrado brechas y capítulos de su vida que la han marcado, los fantasmas de su pasado que no dejan de atormentarle por las noches —lo sé, la escucho llorar desde su cuarto— y son pocas las veces que me ha dejado consolarle, dice que es ella quien debe aprender a hacerlo por sí misma. Un largo camino falta por recorrer y esta será su prueba de fuego y la mía.  

    Su voz me trae de vuelta, y recuerdo que la tengo a mi lado. 

    —¿Vendrías? —dice quedamente, escondida en mi pecho. 

    —Contigo iría hasta el fin del mundo. 

    Se levanta sobre las puntas de sus pies y rodea mi cuello, buscando mi boca y yo, la complazco y la beso con toda la ternura y pasión que le puedo demostrar en aquel gesto. 

    Rodeo su cintura, acercándola más a mi cuerpo, tratando de fundirla contra mi piel como si de uno se tratara. No hay nada que me guste más que sentir sus curvas y que con cada una de sus respiraciones, sus pechos turgentes rocen mi cuerpo, es como sentir electricidad en todo mi torrente sanguíneo.  

    Deslizo mi mano por su espalda hasta enredarla en su cabello y tomándola por su nuca con delicadeza fijo su boca a la mía, profundizando más el beso, uno que roba el aire de mis pulmones y a la vez, se llenan con el oxígeno que, a través de su beso, Ximena me obsequia; entregada a la caricia de nuestras lenguas, unas veces en su boca y otras en la mía. 

    Sus labios se separan de los míos y un camino de besos húmedos bajan por el contorno de mi barba hasta llegar a ese punto sensible en mi cuello. Siento el calor de su respirar en mi piel que me enciende a querer más, pero me contengo a la espera que sea ella quien tome la iniciativa de ir más allá. 

    Traigo mis manos desde su espalda deslizándolas por sus caderas y siento como se estremece al subirlas por su abdomen hasta sus senos que me saludan, perceptibles aún bajo la tela del vestido que usa, excitados y ansiosos por mis atenciones y yo, deseándolos como un niño desea un dulce, pero debo que controlarme. A pesar de ser novios, todavía no hacemos el amor y no quiero asustarla, menos presionarla. —Cada vez que llegamos a este punto y Ximena se detiene, solo le sonrío y beso su frente. Doy un paso atrás, dándole el tiempo que necesita y como en mis días de adolescente, trato que una ducha fría me baje el calentón. 

    Sus manos abandonan mi cuello, para tomar las solapas de mi saco, lo saca de mis hombros, arrastrándolo por mis brazos, hasta caer al suelo. Desanuda mi corbata y uno a uno suelta los botones de mi camisa, a su propio ritmo, sin presiones. —Vamos mi cielo, rómpela, no importa que sea mi camisa favorita, que vuelen los botones, necesito sentirte—. Mi mente se acelera ante la incertidumbre por saber si haremos el amor o, si tendré que adormecer mis ideas junto a otra parte de mi cuerpo que evidencia mi excitación, con agua muy, muy helada. 

    Y como si hubiese escuchado los gritos en mi cabeza, los últimos botones vuelan por alguna parte de la habitación. Siento sus dedos y el roce de sus uñas recorrer mi pecho desnudo hasta mi abdomen, delineando cada uno de los músculos tensos en él.  

    Tímida me observa y el deseo en sus pupilas se refleja. Besa mi cuello y deposita varios besos en mi pecho. Sus manos continúan con la tortura de acariciar cada centímetro de mi piel hasta llegar a la cintura de mi pantalón. Siento mi erección a reventar y necesito liberarla, un leve roce de su mano sobre él y sonríe al ver lo que provoca en mí. 

    —Por favor cielo, sigue. —¿Dije eso en voz alta? Sí, lo dejé escapar, aún con el temor de que mi imprudencia le haga dar un paso atrás e irse de ahí. 

    Sonríe pícara, me besa y en un susurro, me invita a seguir. 

    —¿Qué esperas para quitarme el vestido? 

    Doy un paso atrás y la veo a los ojos. —Lo habré soñado— Necesito estar seguro de lo que ha dicho y su asentir, acompañado de su tímida sonrisa y esa chispa traviesa en sus ojos, lo confirma.  

    Una petición a la que no puedo ni quiero negarme. Ni, aunque el mismo cielo se abra y de él desciendan todos los ángeles, santos y hasta el mismo Dios, no pienso decirle que no. 

    La ansiedad me está por ganar y el deseo me hace querer romper aquella prenda. Por suerte su vestido es de broches al frente y con solo tirar de él, queda abierto. Lo dejo caer a sus pies y unas diminutas prendas negras la cubren, su pecho sube y baja ante la ansiedad y su respirar agitado. 

    Su piel es nívea, blanca como la leche y desde ya, me propongo volverla a un tono rosa pasando al rojo, con cada una de las caricias que he deseado brindarle desde tanto tiempo atrás. 

    Tomo sus manos y las coloco sobre la pretina de mi pantalón, la insto a que los quite. Siento como tiembla al sacar el cinturón. Lo baja, llevándose con ellos mi bóxer, liberándome de esa prisión que me lastimaba.  

    Termino de sacar las prendas que se arremolinan en mis tobillos y camino los pasos que nos separan y la abrazo por su cintura. Mi latente erección golpea su monte venus aún cubierto por una tela húmeda, que me deja sentir que está preparada para mí. Un respingo en su cuerpo acompañado de su sonrisa nerviosa, dan inicio a que me pierda en un mar de caricias. 

    Desnudo sus senos, sus erectos pezones me saludan y me incitan a besarlos. La tomo en mis brazos y sigue sonriendo de esa manera tierna y nerviosa que tiene; la llevo hasta la cama y nos dejamos caer en ella.  

    Cubro su rostro de besos. Su cuerpo tiembla bajo el mío y sus pupilas dilatadas, lo que menos dejan ver es temor.  

    Asalto su boca en un nuevo beso, siento la pasión en aquella danza de lenguas y me poso sobre ella tratando de no cargar mi peso; sentirla así tan cerca hace que mi instinto animal y de macho dominante quiera poseerla, hacerme dueño de su cuerpo, pero me contengo. Niego en mis adentros ante ese pensamiento retrógrada. Nuestra primera vez no debe ser así. 

    Me deslizo por su anatomía, besando y acariciando cada rincón con mis labios; escucho sus risas cuando el roce de mi barba toca su piel y le produce escalofríos, endureciendo aún más la cúspide de sus senos, los que beso antes de hacerlos míos.  

    Observo con deseo esas hermosas montañas y me adentro en el camino entre ellas, dejando un rastro húmedo desde la curva bajo ellas hasta llegar a la parte más alta, rodeando su aureola, saboreándolos, excitándolos para luego hacerlos prisioneros entre mi lengua y mi paladar. Dulces y suaves, así es como se sienten dentro de mi boca. Mi lengua juega con ellos, degustándolos como el manjar más exquisito sobre el planeta.  

    El gemido de Ximena y la presión de su pelvis contra la mía, me extasía. —Lo está disfrutando—. Los estremecimientos de aquel pequeño cuerpo lo confirman, aunado a las caricias y los tirones que sus dedos dan a mi cabello cuando un nuevo orgasmo crece en su interior, juntando las piernas para dar presión a su centro y calmar su deseo. 

    Mi hombría late más cuando Ximena abre sus piernas para que nuestros centros se acaricien aún a través de aquella tela que se encuentra empapada de su lubricación y que ahora, se mezcla con la mía.  

    La necesidad de hundirme en ella me arrebata el pensamiento. De forma torpe, trato de sacar aquella prenda y al notar mis intenciones, levanta sus caderas para facilitar mi tarea. Por un momento, me detengo para admirar su piel hinchada de deseo y siento que reventaré sino entro en ella de una vez por todas. No quiero parecer desesperado y urgido a pesar de sentir que mi dureza me traicionará.  

    Una lluvia de besos en el interior de sus muslos la insta a abrirse para mí. Apoya sus pies sobre mis hombros y los presiona, clavando sus dedos contra la piel de mi espalda, cuando mi lengua separa su zona erógena, saboreando la salinidad de sus fluidos. Mi nuevo sabor favorito.  

    Deslizo uno de mis dedos en su interior y alcanzo ese punto exacto que, junto con una suave mordida en el lugar preciso logra que su interior se contraiga. Casi logra que me riegue al disfrutar de la presión de su interior en la piel de mis dedos, acompañado de sus gestos y ronroneos. 

    Para su asombro, me levanto de un salto de la cama. Su rostro es de desconcierto, cuando abandono mi tarea por unos segundos. Se levanta sobre sus codos y me observa recoger mi pantalón del suelo. Saco la billetera y de ella un paquetito plateado que recordé que tenía. 

    —¿Qué haces? —pregunta agitada y con tono de reclamo.  

    Me giro y veo que su rostro luce más hermoso con el color rojo en sus mejillas. Con el paquete plateado entre mis dientes le sonrío y camino de regreso. 

    —¡Prevenir!  

    —¡No lo necesitas! —Me sorprende su respuesta y de seguro mi expresión me delata. —Ya lo hice por los dos —y la misma sonrisa tímida se asoma en su rostro—. Hace dos meses que planifico. Solo esperaba el momento justo y sé que no has estado con ninguna mujer estos meses atrás... —levanta sus hombros al decirlo. 

    Dicho eso, me extiende sus manos y aún azorado por su confesión, me acerco y toma el preservativo de mi boca y lo hace volar a alguna parte del cuarto.  

    Una sonrisa bobalicona se asoma en mi rostro y en la suya hay otra entre inocente como si de una niña buena se tratara, combinada con una pizca de travesura. Abre sus piernas y me recibe entre ellas.  

    Saber que, estaba decidida a ser mi mujer me tiene alucinando. Vuelvo a la realidad y la beso apasionadamente, retomando el ritmo que minutos atrás llevábamos.  

    Beso su rostro, cuello, hombro y una vez listos, me hundo en ella. —La gloria misma. 

    Es tan estrecha que siento como si fuera su primera vez. Su interior es cálido y me recibe con cierta resistencia al inicio, pero pronto se acopla a mi tamaño y sin más, entro y salgo en un ir y venir, con premura y a la vez, deseando que se extienda por todo el tiempo que me sea posible poder disfrutar de este momento.  

    Me abriga en su interior, así al natural, la mejor de todas las sensaciones que he vivido. 

    —¡Eres mía, toda mía! —digo agitado, mientras nuestras pelvis se encuentran y trato de alcanzar más profundidad. 

    —¡Lo soy! —La escucho decir en un susurro, escondida en mi cuello.  

    Bajo la intensidad de mis movimientos para confirmar que está bien—: ¿Te lastimo? ¿Te duele? 

    El movimiento de sus caderas buscando fricción me es suficiente para saber que tengo carta abierta, mis acometidas son suaves y lentas de nuevo. Uno o dos minutos después aumento el ritmo en ellas, buscando el placer de ambos. Sus piernas envuelven mi cadera, buscando que nuestra unión permanezca y yo la complazco. De rodillas sobre el colchón, subo sus piernas a mis hombros. Es tan flexible que me permite hacer todos los movimientos aún sin tener que salir de su interior. Su rostro es de éxtasis, reflejo del placer mismo que siente, placer que soy el que se lo proporciona.  

    En medio de mis penetraciones, acaricio su clítoris y se contorsiona entre las sábanas, clava sus uñas en el colchón y gime.  

    —Sigue, sigue... ahí, sí ahí... —Declara y aumento mi ritmo. 

    —Eres perfecta, todo en ti es perfecto. Deseaba tanto estar así contigo, hacerte mía. Eres mía, solo mía. ¡Dilo, por favor! Di que eres mía. 

    —Lo soy... —su voz es más agitada. 

    —Mírame por favor —le pido con devoción—. Quiero verte cada minuto. Que al estar a tu lado pueda ver tus ojos y tu rostro. 

    Abre sus ojos y me complace. Observarla así, entregada a mí, confirma una vez más lo que descubrí cuando vi sus ojos por primera vez en el hospital. —Es ella y ahora es mía. 

    —Damián, no aguanto más… — aumento mis movimientos y escucharle decir mi nombre en un gemido de placer, es mi premio. Siento sus contracciones aprisionándome. Lo más delicioso que he podido experimentar en mucho tiempo. 

    —¿Cásate conmigo? —Digo con total seguridad—. ¡¿Sé mi esposa?! 

    Giro mi cuerpo y ahora es ella quien está a horcadas sobre mi cuerpo. Sube y baja, cabalgándome, dominando nuestra unión aun en el sopor de su orgasmo, contrayendo las paredes de su interior en cada uno de sus movimientos. Su frente se perla de sudor y siento que no aguanto más. 

    —Ximena, mi vida... —Siento como su interior me absorbe cuando los movimientos de sus caderas me hacen llegar más profundo en su interior. Sus contracciones involuntarias me están volviendo loco y ambos estamos al límite. Vuelvo a colocarme sobre ella y después de tres arremetidas, ambos llegamos a un liberador orgasmo. Ella vuelve a decir mi nombre y yo a pedirle que se case conmigo.  

    —Lo harás, ¿te casarás conmigo? 

    Me mira y sonríe. Toma mi rostro en sus manos me besa y luego hace que nuestras frentes se unan. 

    —¡Sí, acepto ser tu esposa! 

    La felicidad que me embarga es tanta, que me levanto de la cama, con ella en los brazos y empiezo a brincar de la felicidad. 

    —¡Te amo tanto! Te juro que te haré feliz, nunca más estarás sola y contarás conmigo, para siempre. 

    —¡También te quiero! —me contesta y me besa.  

    Sé que aún no me ama, pero llegará el día que lo haga. 

    —Mañana vamos por tu sortija de compromiso. 

    —No es necesario que lo hagamos ahora. 

    —Mi amor, si por mi fuera. Nos casamos mañana mismo. Ya quiero que todos sepan que eres mi prometida o mejor aún, mi esposa. 

    —Pues hagámoslo. Antes de volar a Boston, quiero convertirme en la señora Santamaría. 

    Escucharla decir aquello, fue como si mi corazón se hubiera paralizado y sus palabras el desfibrilador que lo trajo a la vida. 

    —¡Te amo! 

    —¡También, te amo! —Sella su promesa de amor con un beso.  

    Me ama y yo a ella. Cuando regrese a su país, lo hará como mi esposa. 
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    Ximena 

    “…Un sueño solo puede triunfar sobre la realidad si se le da la oportunidad...” Stanislaw Lem 

    Al entrar a la oficina, todos me miran con asombro. Como si estuvieran viendo un fantasma. 

    Escucho los murmullos entre las mismas personas que fueron mis compañeros, cuando era una más de las secretarias. Además, noto como algunos de los abogados asociados, salen de sus oficinas con algún pretexto. —Partida de chismosos. 

    Como si de una pasarela se tratara, Arthur camina frente a nosotros. Damián camina a mi lado sujetos de la mano y cargando mi maletín.  

    Mantengo mi postura firme y le pido fuerza a la providencia, que no me deje flaquear y que mis piernas no me fallen. Mi corazón late como si lo tuviera en la garganta en lugar de mi pecho. 

    Al pasar frente al puesto de Zendy, sale de su cubículo y se acerca a nosotros. Le entrega unos documentos a Arthur, quien sigue directo hasta su oficina sin volver a ver a nadie. Siento los brazos de Zendy rodear mi cuello a forma de saludo y yo le regreso el gesto. —Extrañaba tanto a mi amiga. 

    Al separarnos, me hace un escaneo total y sus ojos van directos a nuestras manos enlazadas, me regala una de sus lindas y sinceras sonrisas. Si no fuera porque se pone en evidencia, estoy segura que levantaría sus pulgares en señal de aprobación o al menos, eso es lo que me gustaría creer. 

    —No te pude saludar con propiedad en el Juzgado, llegamos justo a tiempo. —Alega con un tono alegre—. Mucho gusto señor Santamaría, soy Zendaya Pierce. 

    —Sé quién eres Zendy, el gusto es mío. —Le da un beso en la mejilla y podría jurar que su rostro pasó a rojo tomate en milésimas de segundo. 

    De reojo observo como todos empiezan a cuchichear y entorno mis ojos. Zendy lo nota y se gira a todos con mirada de ogro, de inmediato todos regresan a sus puestos, incluso un par de abogados asociados que se estaban tirando los toros desde la barrera. —Ya ven, aprendí algunos de los refrenes que se usan en Costa Rica. 

    —¡¡¡Uyyy!!! Esa mirada tuya es de temer —le dice Damián, entrando en confianza con ella, quien suelta una de sus carcajadas contenidas. 

    Entablan una conversación como si fueran amigos de tiempo atrás. Zendy le pregunta del vuelo, qué le ha parecido el clima y si ya antes, había estado en Boston.  

    Pierdo el hilo de la conversación, cuando en un recorrido visual me detengo en la puerta de la que solía ser mi oficina. Camino hasta ella y antes de girar el pomo, toco con delicadeza la placa con mi nombre grabado. Doy un largo respiro, abro la puerta y entro a tientas. 

    Camino por aquella estancia sin golpearme. Todo sigue en su lugar y aún a oscuras, reconozco donde está cada mueble. Acaricio la piel de aquellos sillones que siguen oliendo a nuevo, como la primera vez que los vi y toqué. 

    Renace un sentimiento que creí enterrado y mi corazón traicionero late acelerado como las alas de los colibríes, cuando observo la pared de cristal que separa su espacio del mío. Aquel sitio que Arthur escogió para mí, es tan perfecto.  

    Esta oficina fue mi lugar favorito en el mundo. Cuando al llegar cada día, lo primero que veía a través de una pared de cristal, era a él.  

    Deseaba que las horas fueran eternas para estar lo más cerca que podía del hombre que se ganó mi corazón y que luego de graduarme, por fin nos casaríamos e iniciaríamos la que sería nuestra vida juntos. 

    Al levantar la vista, una luz se filtra por el cristal de la oficina vecina, Arthur está sentado frente a su escritorio, sujetando su cabeza con las manos y los codos apoyados sobre sus rodillas. Al levantar la vista nota mi presencia; la comisura de sus labios se eleva, queriendo mostrar una sonrisa que no llega a sus ojos. 

    Dos años atrás, en este mismo lugar 

    —¡Que cierres los ojos! Como cuesta que hagas caso. En serio, que cuando quieres te haces la difícil.  

    —¿Por qué me traes de vuelta a la oficina? Se supone que me llevarías a cenar y celebrar.  

    —Eso será después, ahora quiero enseñarte algo.  

    —Y si me quieres enseñar algo ¿por qué debo cerrar los ojos?  

    —Vamos bombón, hazme caso. Por favor, puedes cerrar tus preciosos ojitos, por mí, ¿sí?  

    —Si lo pides así de bonito—. Cerré mis ojos y caminé a su lado.  

    Sentir nuestros dedos entrelazados era tan bueno como lo recordaba. Al llegar a un punto en no sé dónde, nos detuvimos. Escucho el correr de una puerta y un fuerte aroma a madera y cuero invade mi olfato. A través de mis párpados sentí el brillo de una luz al encenderse.  

    —¿Lista para tu sorpresa?  

    —¡Síííííí! —Grito emocionada y ansiosa por saber de qué se trataba todo aquel misterio.  

    —A la cuenta de tres abres tus ojitos preciosa. Uno... dos... tres —dijimos los dos al mismo tiempo, luego y los abrí.  

    Una hermosa oficina decorada en tonos tierra, un escritorio con paño de cristal y bases de madera labrada, una silla ejecutiva de cuero curtido con el mejor aroma a nuevo que se puedan imaginar. Una mesa de trabajo a juego con el resto del mobiliario desde las sillas, sillones, repisas y gaveteros.  

    Camino hasta el escritorio como si estuviera en un trance y lo toco con temor a quebrarlo. Doy un giro de 360 grados sobre mi eje admirando todo a mi alrededor y mi corazón late a toda velocidad. El lugar es increíble, pero más increíbles son los ojos color cielo que con admiración y devoción, me observan. Al cruzarse nuestras miradas, sonríe, me acerco hasta su lugar y al caminar, los tacones de mis zapatos repican en el piso laminado café oscuro sólido al igual que el de su oficina, causando eco por el resto del lugar, que, a esta hora se encuentra vacío o al menos eso creíamos. 

    —¿Te gusta?  

    —¿Qué si me gusta? Me encanta.  

    —Ahora es tuya y espero que no te importe que seamos vecinos, claro si es que no te cansas de estar viendo mi cara a diario. 

    No dejé que terminara, me abalancé a sus brazos, abrazándolo por la cintura. 

    —¡Gracias! Es lo más hermoso que he visto.  

    —Yo he visto cosas más hermosas, —dice de forma sugerente—, y la tengo precisamente frente a mí.  

    Me rodea la cintura, pegándome a su cuerpo y me besa como teníamos tiempo deseando hacerlo, sin reparos.  

    Por fin, me había graduado y podríamos anunciar a viva voz a todo el mundo que nos amamos. Ya no existían limitantes o al menos no deberían de existir. Eso fue lo que nos impusieron y lo cumplimos.   

    —Disculpen la interrupción... —Nos separamos de inmediato y volteamos hasta nuestro interlocutor, el honorable doctor Jeremy Anderson—. Felicidades colega, ya eres una de nuestras abogadas, bienvenida.  

    Al decir aquello, un presentimiento me invade y con reserva contesto—: ¡Gracias!   

    —Ahora como todos los presentes somos colegas y debemos velar por el bienestar y los intereses de la firma, creo que es conveniente conversar de un tema algo delicado y definir las pautas a seguir en adelante. Ximena, como una de las abogadas de la firma, debes estar de acuerdo en respetar y cuidar de todos los aspectos, que ha caracterizado la firma y su imagen, —un leve movimiento de mi parte asintiendo, da pie a que siga con su pequeño discurso—. Como saben existe el código de ética, acompañado de políticas de acoso sexual y laboral, que les recomiendo revisen.   

    Jeremy siguió hablando y a su lado, estaba el padre de Arthur que, al escuchar a su socio, solo guardó silencio y escondió su rostro, dirigiendo su mirada al suelo, no hizo ni el mínimo intento de contradecirlo o tan siquiera opinar.  

    Antes de retirarse, Arthur papá se gira hacia nosotros y gesticula un lastimero “lo siento”, dejándonos solos en aquel majestuoso lugar lleno de cosas nuevas, pero sin un significado valedero si al final de cuentas, no podría disfrutar de ellas como siempre esperé hacerlo, al lado de Arthur.  

    Estoy refugiada entre sus brazos, con mi frente pegada a su pecho. Siento sus besos en mi cabeza, pero no me consuelan sus caricias, las lágrimas se anidan en mi garganta y no sé si es por el dolor que me embargaba o de las ganas de arrancarle los ojos a esos dos hombres que recién salieron.  

    Una vez más comenzó nuestro calvario, nuestro infierno. Siempre se interpondrán a nuestra felicidad y harán hasta lo imposible, por separarnos. Al menos será de esta manera sí, trabajábamos en el mismo lugar. 
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    Reviso uno de los tomos, el que contiene las pruebas más recientes aportadas por la fiscalía. Arthur está a mi lado y se percata que sonrío como boba, se gira a la que era mi oficina y encuentra el motivo. Me mira de forma pétrea y emite un molesto sonido similar a un gruñido. 

    —¿Será posible que te concentres? Tenemos mucho material que revisar y pocas horas para hacerlo. Eso sin contar el tiempo que perderemos reunidos con tu ex.  

    —¿Es en serio? No te basta sentir celos de Damián, también los sientes por alguien que dejó de ser importante desde mucho tiempo atrás. 

    —No estoy celoso, tan solo digo una verdad.  

    —Deja de estar metiendo el dedo en tu propia herida. ¡Get over it![7] Jonathan jamás será parte de mi vida, pero Damián si lo es. No quiero que te sigas atormentando, me duele verte sufrir.  

    —¿Por qué ellos? ¿Por qué no yo? ¿Por qué no quisiste luchar a mi lado por nuestro amor? —Limpia una lágrima en su rostro y para luego señalar mi anillo—. Esa sortija debió ser la mía. ¿Nunca me amaste?  

    No puedo seguir escuchando. Me duele tanto o más de lo que él está sufriendo, me levanto y corro tan rápido como mis piernas lo permiten. Me siento una inútil al tratar de huir. Esto era una de las cosas que temía al no terminar mis terapias, mis lesiones aún no sanan y el daño motor en mis piernas es el reflejo de ello. 

    Noto cuando Damián se levanta y correr tras de mí. Escondo mi rostro porque no quiero que vea que lloro.  

    Logro perderlo entre los recovecos de la oficina y no sabe qué dirección tomar. Estoy oculta en el cuarto de revelado, sentada en el suelo abrazando mis piernas, mordiendo mi labio inferior para acallar las lágrimas y algún lamento. Desde mi escondite escucho a Arthur y a Damián llamándome al mismo tiempo y como discuten entre sí. 

    —¡Esto es tú culpa! —Reclama mi marido.  

    —¿De qué estás hablando? —Arthur suena exasperado.  

    Tapo mi boca para que no descubran donde me encuentro, pero estoy tan cerca que los escucho a la perfección.  

    —Tú y esa majadería de presionarla. Igual lo hiciste en el hospital y no te importó, que por más que Mathew, el médico, mi hermana y yo, tratamos de hacerte ver el daño que le ocasionaba cada vez que se esforzaba en recordar, aún insistías. Fuiste más allá de lo que ella podía en ese momento. Además, ¿creías que Ximena no me hablaría de ti? ¿lo que pasó entre ustedes una vez que lo recordara? ¡Aprende a perder de una vez por todas!  

    —Nunca, ella es la mujer que amo.  

    —Pero ahora es mi esposa, déjala ser feliz a mi lado.  

    —Si tan solo tuviera la seguridad de que será así, la dejaría en paz. La conozco como a la palma de mi mano. Una vez que empieza a trabajar en lo que le apasiona, te hará a un lado. Nada es más importante en su vida que su profesión, la ama y vive por ella. Cuando la conociste fue en una etapa pasiva de su vida. No conoces a la verdadera Ximena.   

    —Pues la conoceré en todas sus facetas. Soy su esposo y como dicen las promesas matrimoniales “en las buenas y en las malas, en la enfermedad y la salud, en la riqueza y la pobreza” se lo prometí y le cumpliré. Tengo todo el derecho a esa oportunidad y es ella, quien decidirá hasta dónde y cuándo, no tú.  

    —Ese era mi derecho, se lo prometí y ella lo hizo conmigo. Era un juramento que hicimos hace tiempo atrás...  

    —Sí, sí. Lo sé. La noche del karaoke...  

    Tin, tin, tin... aquí hay algo que no me cuadra con lo último que dijo Damián. Él no sabía de la noche de karaoke, solo le había mencionado de la promesa que nos hicimos.  

    Salgo de mi escondite y encaro a Damián.  

    —¿Cómo sabes de la noche de karaoke? Nunca te lo mencioné.  

    Arthur sonríe con suficiencia y lo encara—: ¡Confiesa!  

    —¿Qué debes confesarme? —y los miro uno a uno a sus rostros. —¿Qué me están ocultando? 

    —¿Podemos hablar de esto en privado? —El rostro de Damián palidece pero se mantiene serio, encarando a Arthur por encima de mi cabeza. 

    Debo concederle que tiene razón. Este es un tema que debemos de hablar en la privacidad de nuestro cuarto en el hotel. Esto es un tema de esposos y no debemos resolver nuestras diferencias delante de terceros. Ya decía mi abuela “la ropa sucia se lava en la casa”.  

    Asiento, para luego refugiarme entre sus brazos.   

    —¡Cómo has cambiado! La Ximena que conocí jamás se hubiera conformado a quedarse callada y sumisa, no era lo suyo. Esculcaría hasta descubrir lo que se oculta. No puedo creer que te han domesticado. —El comentario de Arthur lejos de enojarme, hace que me hunda más en el calor y confort del refugio entre los brazos de mi esposo.  

    —¡Suficiente! —le grita Damián. Toma de mi mano y me hala hacia el otro lado del pasillo. Caminamos hasta alejarnos lo suficiente de Arthur y me detengo. Hago que se gire y me ve con curiosidad. Me refugio entre sus brazos y recostada en su pecho, lo cuestiono. 

    —Damián... Tú no me estarás ocultando cosas ¿cierto?   

    —No te he mentido, pero si debo confesarte algo y preferiría hacerlo en privado.  

    —¿Quieres que nos vayamos al hotel?  

    —Quiero lo que tú quieras, mi vida.  

    —Dame unos minutos, debo terminar algunos pendientes con Arthur. Coordino la reunión de mañana con Jonathan y listo. No quiero que esto tome más tiempo del necesario. Una vez que dicten sentencia, doy por terminada esta etapa de mi vida. Estoy deseando empezar una nueva, a tu lado.  

    Dicho eso, Damián limpia los rastros de lágrimas de mis ojos, me besa haciendo que lo mire a los suyos. 

    —¿Te he dicho hoy que te amo?   

    Como una niña mimada niego, me acerca hasta su rostro tomando mis mejillas entre sus manos, acariciando mis labios con sus pulgares y antes de posar sus labios sobre los míos, dice “te amo”, dando inicio a un beso que en cosa de segundos pasa a ser posesivo, exigente y pasional.  

    Casi de inmediato, lo pauso. No me siento cómoda en el lugar donde estamos a sabiendas que Arthur está a unos pasos de nosotros y no quisiera que, al vernos en una situación comprometedora, le ocasione más daño.  

    Caminamos de regreso tomados de la mano hasta mi oficina. Arthur está en la suya, sigue revisando unos documentos, al escucharnos entrar quita su atención de los papeles y nos observa, en su rostro hay tanto dolor que mi corazón se parte en dos. —Debo hablar con él también en privado. 

    Le doy un casto beso a Damián y como si con la mirada pidiera permiso, solo asiente. Comprende que, lo que estoy por hacer, es algo que necesito para estar en paz. Me dirijo hasta la puerta que nos divide y antes de abrir, tomo una larga bocanada de aire. Me infundo el valor para lo que viene.  

    —¡Tenemos que hablar! —Quiero que mi voz se escuche tan calmada como el momento lo permita, pero de algo estoy segura y es que de hoy no pasa que le confiese la verdad y eso me asusta.  

    —¿Quieres saber a qué me refería con “confiesa”? —Arthur no es de los que ocultan la mirada, pero esta vez lo hace. Me habla de espaldas y veo como su postura se torna rígida y aprieta las manos en el borde de la repisa tras su escritorio.  

     —No... Hablaremos de nosotros. 

    Se gira más rápido de lo que esperaba y me mira expectante. 
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    Ximena 

    “...Al principio, en las historias de amor sólo existe el presente. Pero llega un momento en el cual reaparecen el pasado y el futuro...” Kate Morton 

    Arthur gira tan rápido y me enfrenta deseoso de conocer ¿qué será de nosotros? No quiero hacerle más daño, pero necesita aceptar que lo nuestro no puede ser. 

    —Debes conocer los pormenores de todo, al menos desde mi punto de vista. Lo que, según yo, considero fue el inicio del cómo pasaron las cosas y el por qué decidí irme a Costa Rica. Al menos lo que recuerdo de las horas antes de mi accidente y después, cuando abrí mis ojos. 

    —No te preocupes en detallar lo que ocurrió en Inglaterra, sé lo que hiciste allá… —dice enojado con un tono de resentimiento, como si tragara grueso. 

    —¡No, no lo sabes! —Reclamo molesta—. No vuelvas a usar ese tono antes de conocer las dos caras de la moneda, porque hasta ahora solo sabes la mitad de la historia. La versión que han dicho personas heridas y enojadas. Por variar, te adelantaste a sacar tus conclusiones sin haber escuchado, el otro cincuenta por ciento, el que me corresponde. —Parece sorprendido por mi actitud. Su rostro lo demuestra y asoma un vestigio de pena. Tomo un respiro antes de seguir hablando—. Por favor piensa bien tu respuesta antes de contestar esta pregunta. Por muy molesto que estés, con todo lo que está ocurriendo en este momento ¿serías capaz de hablar mal de mí por haberme casado?  

    Veo como suspira y deja caer sus hombros. Levanta la vista y la tristeza que se refleja en ella hace que me quiera hundir a su lado. Sufrir lo mismo que él, pero no puedo. No ahora que ya empecé. 

    Comienzo a contarle desde el primer momento en que llegué a Inglaterra, de cómo Yannick condicionó la firma de los contratos, pidiendo que yo fuera parte en la publicidad y que Blaine se aprovechó de la jugada de su amigo y, que al final terminé aceptando lo propuesto, porque no perdería el contrato solo por un caprichoso, mal humorado y amargado. 

    Arthur escucha en silencio y a veces sus ojos demuestran sorpresa de cada una de las cosas que viví. Le mostré varias de las fotografías. En varias me dio su visto bueno e hizo comentarios bastante favorables.  

    Me hizo ver que el modelaje podría ser una segunda opción en caso que quiera dejar el derecho, —rodé los ojos ante la idea— se apoya en el escritorio a mí lado y me da un leve codazo, haciendo que estallé en risas y él, lo hace de forma morbosa. 

    —Pero aún no me cuentas ¿cómo? o ¿qué pasó? para que terminaras involucrada con ellos —su pregunta tiene cierta nota de curiosidad y reserva. 

    —Sé que estás confundido y si soy sincera, también lo estaba. Cada vez que lo pienso, el desconcierto es peor. —Tomo aire y me sirvo un vaso con agua, le ofrezco uno a Arthur y niega al bloquear con su mano sobre el vaso que tiene a su lado. Me insta para que siga contándole cada detalle—. Verás, luego de una sesión de fotos Blaine me invitó a almorzar porque la comida era insípida, ya sabes que me gusta la comida con bastante picante y sabor. Fuimos a un restaurante mexicano y empezamos a hablar de nuestras vidas. 

    Seguí hablándole de cómo Blaine me contó de su infancia y cómo llegó a ser parte del equipo de Rugby de la Universidad en la que estudiaba y los reclutadores le ofrecieron jugar en las profesionales. Una fotografía que salió en la prensa inglesa lo nombró el novato más atractivo de la temporada. Luego de eso, aparecieron ofertas de publicidad con marcas comerciales reconocidas para promocionar sus productos, hasta que en una campaña coincidió con Yannick. Con el tiempo ellos se convirtieron en mejores amigos y a los meses hasta en compañeros de equipo.  

    —Blaine tiene la habilidad social de llevarse bien con todos, es un mediador nato. Yannick por su parte, es la otra cara de la moneda. Es antisocial, agresivo e intolerante. 

    —Ni me digas lo que es el tal Yannick, conocí su actitud el día que nos encontramos en el Hospital. —Me interrumpe y comprendo que tenga un mal concepto de él, al final de cuentas es la impresión que siempre da a las personas. 

    —Lo sé, es una persona difícil, pero también tiene su lado humano y sensible. El caso es que Blaine llegó a convertirse en mi amigo, confié en él. Sabía de tu existencia, del amor que siento por ti —ups, he dicho siento, mejor me hago la tonta— cómo el destino se encargó siempre de interponerse en nuestro camino, evitando que tú y yo estemos juntos. La distancia me hacía extrañarte en todo momento. Me sentía sola y me refugié en él, aprovechándome de sus sentimientos por mí.  Sabía lo que sentía por mí y una cosa llevó a la otra, siendo yo quien jugó con él. 

    —Tú no eres de ese tipo. Llegar a ti siempre fue un reto, ¿cómo le fue tan fácil? 

    —Para nada le fue fácil, hasta golpes de por medio hubo —sonrío nerviosa—. Primero a pasos de bebé, con cautela y paciencia, sobre todo de su parte. Blaine sabía que nunca lo llegaría a amar, que lo de nosotros, no llegarían a ninguna parte. Solo fue uno que otro encuentro sin sentimientos de por medio, aunque si le llegué a tenerle un gran aprecio. Logré abrirme de nuevo a personas distintas de ti. Salir de aquella burbuja en la que me quería mantener aislada del mundo para no ser lastimada, de nuevo y todo fue gracias a él. Porque créelo o no, era como tenerte a mi lado, siempre apoyándome y brindándome atenciones, con la diferencia de mis sentimientos hacia ti. Fue solo unos meses que dejé de sentirme sola, porque él estaba a mi lado al menos cada vez, que recurrí a él. En especial cuando mis problemas eran con su amigo Yannick, quien me declaró la guerra aún antes de conocerme y viceversa. Cada vez que estábamos en un mismo lugar, parecía que nos sacaríamos los ojos en una batalla de poder, de quién sería el primero en ceder. Cuando se enteró de tu existencia, cuestionó lo que sentía por Blaine. Se comportaba como si fuera el hermano mayor que cuida de su pequeño hermanito. En ese momento no lo entendía, pero lo comprendí cuando me contó parte de la vida de su “bro” —hago comillas—, como le dice y del porqué se convirtió en un amargado quisquilloso y porfiado. Luego de escuchar su historia, decidí darle una oportunidad y conocer la parte que solía disfrazar a los demás detrás de esa fachada de hombre fuerte y hermético, que al final de cuentas, solo era una máscara que tapaba su dolor. Me identifiqué con él, con su sentir y lo que vivió tiempo atrás. 

    —¿A dónde quieres llegar con todo esto? Me quieres hacer creer que todo este embrollo fue porque uno te recordaba a mí y el otro lo que habías vivido con Jonathan… ¿Es esto una broma? ¿Acaso te quieres burlar de mí? 

    —Jamás me burlaría de ti y cuando los recuerdos regresaron a mí, pensé que enloquecería. Sentí vergüenza por el daño que ocasioné a tantas personas con mis acciones y decisiones, fueran buenas o malas. Ahora solo trato de verlo como un instante de debilidad al estar susceptible. Blaine me consoló y amó a su manera. Con Yannick fue algo que aún trato de encontrarle una definición. En él tuve atención, ternura y a su manera también me amó. Nunca quise jugar con ellos y sus sentimientos. Ellos sabían la verdad, nunca sentiría algo más que cariño y aprecio, porque al único al que era capaz de amar, era a ti. 

    Me acerqué a su rostro y lo acaricié. Arthur cerró sus ojos y descansó su cara en la palma de mi mano, luego depositó un beso en el interior. De reojo, noto a Damián atento a nuestro gesto y asiente, sabe que aún no hemos terminado.  

    Aunque luce tranquilo, yo sé que esto debe ser difícil de ver y soportar. —Tengo que terminar pronto para no hacer más daño a ninguno de los tres. Sí aquí me incluyo en el trío. 

    —Hui de ese lugar cuando entré en conciencia que las cosas se estaban escapando de nuestro control. No debí dejarme seducir por aquello que deseaba sentir solo contigo, mejor que nadie sabes que me reservaba para ti desde el mismo día que prometimos esperarnos. Crucé una línea entre lo profesional y lo personal; ahora, no puedo regresar en el tiempo para darme una cacheteada para entrar en razón y evitarlo.  

    Me dolía el pecho y sentía que estallaría en miles de emociones. Sentimientos que reprimí porque debía sentirlos ante la persona idónea. La persona a quien pertenecían todos y cada uno de ellos. 

    —Ya no te recrimines más, cariño. Entiendo lo que te llevó a dejarte querer y sentir cariño por alguien más, es tu naturaleza. Tratas de ser una persona fría o hermética para evitar que te dañen, pero por más que lo intentes, sigues siendo la mujer que le gustan los detalles y muestras de aprecio, la misma de quién me enamoré. A la que siempre desee llenar de atenciones y darle todo el amor que podía aun cuando era tan difícil no poder demostrarte todo lo que guardaba en mi corazón para ti. Esperando el día que pudiéramos amarnos con libertad. 

    —Arthur, si me fui a Inglaterra fue porque ya no podía estar cerca de ti y no poder amarte como deseaba hacerlo, Ya no sabía cómo ocultar lo que sentía por ti, pero eso no fue el motivo para irme de viaje. Hubo algo más, otro motivo ulterior se confabulaba en contra nuestra. 

    —¿De qué estás hablando? —Se levanta y empieza a caminar de un lado al otro—. Sabía que algo ocurría para que tomaras una decisión tan abrupta. Ninguno de los otros contratos que firmaste con los mismos patrocinadores te obligó a viajar. 

    —Los directivos de la marca solo aceptaron la solicitud expresa y personal de un amigo, que lo único que deseaba era mantenerme lejos de ti. 

    —No entiendo. ¿Quién pidió que te alejaran de mí? 

    —¿Cuándo renuncié la única condición que me impuso la Junta Directiva fue llevar el juicio de Alejandra?  

    —¿Renuncia? ¿Cuándo pasó eso? No tenía idea de que habías renunciado, ¿por qué nadie me dijo nada? ¿Dónde estaba yo? ¿Por qué no quedó consignado en alguna de las minutas o actas de la Asamblea? Todo lo hicieron a mis espaldas, incluso tú lo hiciste a mis espaldas. —Pasó de la compresión al enojo en un cerrar de ojos, su respirar y rostro contrariado daba temor. 

    —¿Recuerdas tu viaje a Denver? A tu regreso se haría la Asamblea General. Yo les hice llegar copia de mi carta de renuncia a todos los miembros de la Junta Directiva, incluso a ti. La dejé en tu carpeta con el resto de los documentos, había una copia con el sello de recibido, pero Jeremy los interceptó y tomó la copia que había dejado para ti, con la ayuda de tu papá. Se reunieron conmigo en privado, impusieron sus condiciones y con detalle hicieron ver los pormenores de lo que ocurriría si me negaba a ello. Yo las acepté solo porque al final de todo me libraría de ellos para poder estar a tu lado. 

    Ahora su mano, era la que tocaba mi rostro. 

    —¿Por qué no hablaste conmigo? ¿De tus intenciones? Cielo, esto era algo que debíamos decidir los dos.  

    —Arthur era mi decisión, tú ya eras parte de la firma y nunca dejaría que abandonaras tu sueño. Algo que por herencia te corresponde. Era más sencillo que yo saliera. Gracias a ti, ya me había hecho conocer ante el gremio. Mi nombre sonaba entre los pasillos de las instancias judiciales. Incluso, me hice la idea de abrir mi propio bufete, por eso no me importó irme, porque al regresar de todo aquello al final te tendría para mí. 

    —No es justo, lo que nos han hecho, bombón. —Me abraza y me dejo ser en sus brazos, respirar de nuevo su perfume. Recostada en su pecho ya no pude ocultar más mis sentimientos. 

    —Aún te amo y lo haré por el resto de mi vida. 

    —Nunca he dejado de amarte, sabes… —Pongo mis dedos sobre su boca y silencio lo que está a punto de decir. 

    —Ahora soy la esposa de Damián, quiero la oportunidad de ser feliz a su lado. Por favor déjame intentarlo. 

    —Pero, ¿qué hay de nosotros? 

    —¡No hay un nosotros! Muchas personas intervinieron para que eso fuera así. 

    —No me rendiré, lo sabes ¿verdad? 

    —Lo sé, pero no te hagas más daño. 

    —Damián no es el hombre que tú crees. No es tan perfecto como piensas que lo es.  

    —Nadie es perfecto en esta vida. Tu y yo, tampoco somos la excepción y no espero que él lo sea. Si te refieres a que no me ha confesado que leyó mi diario, ya lo sé. Solo espero a que sea él quien me lo diga por su propia voluntad. No sabía hasta dónde leyó, pero con lo que dijo hoy del karaoke, me puedo dar una idea de qué tanto sabe. 

    —En serio, has cambiado y mucho. Ahora me pregunto ¿aún eres mi bombón? 

    —¿Sigues viéndome como tú bombón? 

    —Siempre lo serás. —Pasa su mano por la nuca y sonríe de forma triste —. ¿Algún día sabré el resto de la historia, después de despertar?  

    —Sabes, era cierto que al despertar no recordé mi pasado inmediato. Todos esos recuerdos estaban encerrados en algún sitio en mi cabeza, bloqueados. En el hospital te recordaba de la universidad, cuando atendía tus llamadas y las de los otros, cuando fui tu secretaria, cuando cantamos, pero no recordaba más de esos detalles. Los meses pasaban y por cada día, más cosas salían a la luz, algunos recuerdos tristes y otros felices, el que más me dolió fue nuestra pelea. Arthur, lo que te dije, nada era cierto. Ese día me encerré, sentí morir y cuando quise salir de aquel castigo autoimpuesto terminé en el hospital. Aún hay cosas que no recuerdo bien, pero han estado surgiendo de algún lugar en mi cabeza. 

    —Shhhh… No te agobies, ya habrá tiempo para conversar el resto. Te parece que por ahora nos concentremos en el juicio, luego de todo este embrollo veremos qué pasará con todos esos recuerdos que están en algún lugar recóndito dentro de tu cabecita. —Coloca su dedo en mi sien y luego deposita un beso en mi frente. 

    Un toque en el vidrio, nos regresa a la realidad y me separo de inmediato de aquel abrazo. —No debí dejar que me abrazara, no delante de Damián.  

    Damián toca la carátula de su reloj para que vea la hora, es tarde y también tengo una conversación pendiente con él.  

    Recojo los documentos y convengo con Arthur reunirnos el día siguiente en horas de la tarde. Terminaremos de preparar la estrategia y el viraje al testimonio del testigo de la fiscalía cuando le interroguemos. Escucharemos el audio que obtuvimos de la primera parte de la audiencia junto a Jonathan. Necesitamos que nos señale los puntos flojos de su comparecencia y con base en ello, preparar nuestras preguntas. Si empezamos mañana, para el domingo solo restaría afinar detalles que se nos queden en el camino. 

    ¿Qué pasará mañana? ¿Cómo reaccionaremos todos incluso Damián, en una misma habitación con Jonathan a nuestro lado? 
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    Damián 

    “…Nunca se alcanza la verdad total, ni nunca se está totalmente alejado de ella...” Aristóteles 

    Presencié en primera fila la interacción entre dos enamorados. Una escena que podría conmover a cualquier persona, pero cuando es tú esposa con su antiguo amor y ser testigo de las muestras de cariño que se profesan, no fue nada agradable.  

    Experimenté el mismo temor que sentí el día que decidí no leer más de aquel diario, pero ahora la conmoción es más intensa.  

    Hasta un ciego podría ver que aún se aman.  

    Mi esposa ama a ese hombre y estoy seguro que nunca dejará de hacerlo. Pero también sé que me ama, lo siento en cada beso, caricia. En sus sonrisas y en la pureza de su mirada cada vez que me mira, cuando hacemos el amor.  

    Ella misma lo dijo, porque no estoy loco, la escuché decírselo “quiere una oportunidad conmigo”, de ser feliz a mi lado, tenemos el derecho de serlo. 

    Desde que salió del hospital, he hecho todo para hacerle las cosas más fáciles. Le brindé un hogar con todas las comodidades. Un sitio en el que no tendría que esforzarse por nada. Solo debía descansar, recuperarse de todas las formas que necesitaba tanto físicas como emocionales.  

    El golpe de su cabeza dejó secuelas leves en ella, no es solo su caminar, las palabras quedan atrapadas en su cabeza cada vez que se estresa o al menos así lo entiendo yo. —La explicación médica que nos trató de explicar Andrés y que nunca comprendí, por eso lo digo a mi manera— El caso es que cada vez que se ofusca por no lograr expresarse o sacar lo que tiene en su cabeza, le da una crisis. Por eso trato que nada la haga perder la calma. 

    En cuanto a su recuperación emocional, ella misma ha dejado que las cosas fluyan de forma natural y yo solo le apoyo.  

    Fui testigo de la crisis por la que pasó cuando trató de recordar su pasado, de cuando se encontró con Arthur y esos dos hombres con los que estuvo involucrada en Inglaterra. Fue doloroso verla, su desconcierto y los gritos ahogados contra una almohada.  

    Durante las noches, cuando pensaba que nadie la veía, se sentaba en la cama, abrazando sus piernas con la mirada perdida hacía la luz de las estrellas y de la luna, a través de una ventana.  

    Siempre quise saber qué trataba de recordar o a quien, a la vez quería ignorar el hecho de que deseaba recuperar su pasado. Temía que al recordar quisiera retomar lo que había en él. Que descubriera que alguno de esos hombres era importante para ella; aun así, la hubiese dejado ir tras cada memoria recuperada, sueños y sentimientos, porque para mí es y seguirá siendo más importante su felicidad, a pesar de la mía. 

    Por hoy, el temido encuentro en el juzgado, a las personas que más daño le han hecho y Arthur; fue una prueba que logró superar airosa, hasta hace unos minutos atrás. Casi pierde el control por lo que pasó, pero ¿qué pasará mañana, cuando se encuentre con su ex prometido y tengan que trabajar juntos él, Arthur y ella? —No puedo imaginar que será de ese encuentro. 

    Ahora, es mi turno, ya no hay marcha atrás, ha llegado el momento de confesarle que mientras dormía conocí gran parte de su historia. —¿Cómo reaccionará al saber que violenté su privacidad leyendo su diario? 

    Intenté decir la verdad en tantas oportunidades, pero no terminaba de convencerme de que fuera el momento oportuno.  

    Vivian me lo advirtió, que empezar una relación basada en una mentira por más pequeña que fuera, no era algo bueno para nadie. Ocultar la verdad creyendo que no haría daño sería como una bola de nieve que al bajar por la colina va aumentando de tamaño. Lo mismo ocurre con una mentira, cada vez crecería más con cada verdad oculta. 

    Les toco el vidrio y le hago señales golpeando la carátula de mi reloj, ya es tarde y debe descansar. Seamos sinceros, también lo hago para poner un alto a todas esas muestras de cariño que se brindan, los celos me están por ganar la batalla... Además, tenemos un tema pendiente.  

    De camino al hotel vamos en silencio, los sonidos de la calle son los que nos acompañan. Ninguno menciona el tema porque las palabras sobran en este momento. Sus dedos entrelazan los míos, reina la calma y así la quiero mantener hasta que hablemos. Después, veremos si todo sigue igual. 

    Observo las sombras y luces que se reflejan en sus facciones con los rótulos de neón que pasan tan rápido como la velocidad del taxi en el que vamos camino al hotel. No pierde detalle alguno de cada uno de los sitios por los que vamos cruzando, hasta que se recuesta sobre mi pecho. Rodeo su cintura y se acomoda mejor; beso su cabeza y acaricio su espada por el resto del camino hasta llegar al parqueo. 

    —Me encanta el sonido de tu corazón. —Deposita un beso sobre mi pecho, para luego sonreír y yo como embobado, sonrío de vuelta.  

    Bajo primero, rodeo el auto hasta su puerta, la abro y le tiendo la mano para ayudarla a salir, tomo su bolso y lo guindo sobre mi hombro junto con el portafolio con los documentos que trajo con ella. 

    —Señora Santamaría ¿lista para conocer nuestra suite? 

    Toma mi mano y contesta—: siempre lista señor Santamaría, pero antes debemos hablar. —Me advierte con una sonrisa en su rostro y con el dedo índice empujando en mi pecho. 

    —¡Lo haremos! 

    Subimos a nuestro piso y a un lado de la puerta de la habitación está nuestro equipaje. Recién que salimos del aeropuerto, Ximena quiso ir directo al juzgado y le pidió a Zendy que nos esperara en la entrada.  

    Cuando llegamos, apenas hubo tiempo para las introducciones, aunque la cara de asombro al presentarme como su esposo no se hizo esperar. —Creo que esa misma expresión estaré por verla en los próximos días y en todas las personas que llegue a conocer—. Luego del shock que provocó la noticia de nuestro matrimonio, una enorme sonrisa emergió en el rostro de Zendaya o Zendy, como me pidió que le llamara; ella fue quien hizo la reserva del vuelo, del hotel y se encargó de dejar nuestro equipaje en la habitación.  

    Verlas juntas, hablando quien sabe qué, porque todo eran términos legales de los que no tengo la mínima idea, me hizo comprender el grado de confianza, lealtad y complicidad que existe entre mi mujer y ella. Antes de irse, le entrega una carpeta con documentos y se despide de ambos, con cierta distancia y frialdad hacia mí. 

    Hay que ser sinceros, es obvio que sintiera recelo de su parte, después de todo Arthur es su jefe y comprendo que se debe sentir en una encrucijada. 

    —Cielo ¿puedes traer las maletas a la habitación? Quiero acomodar la ropa y pedir que nos aplanchen los trajes y tus camisas. 

    —Cariño, —hablo con esfuerzo al tratar de cargar todas las maletas al mismo tiempo—, quieres que nos duchemos primero antes de... —no puedo terminar de hablar porque Ximena pasa frente a mi envuelta en una toalla, toma mi mano y me lleva con ella hasta el baño.  

    Admiro como uno a uno zafa los botones de mi camisa. De mi parte le ayudo al quitarme los zapatos y lanzándolos en algún sitio en el cuarto. El ruido que hacen al caer al piso nos sobresaltan y al vernos, reímos a carcajadas. Sigue con su cometido y saca las faldas de mi camisa. Abre el zipper de mi pantalón y lo baja con el bóxer que uso.  

    Estando desnudo, se acerca y me besa en el pecho a la altura de mi corazón. Le abrazo, aprisionándola contra mi piel, queriendo que ese contacto no termine y aprovecho para quitarle la toalla. 

    De la mano entramos en la enorme ducha y bajo el chorro de agua caliente, cada uno con una esponja limpia el cuerpo del otro. El aroma frutal invade el espacio. Se gira quedando de espaldas hacia mí y cuando hago amago de querer lavar su cabello, tira su cabeza hacía atrás apoyándose en mi pecho.  

    Tomo una gran bocanada de aire, este es el momento de que la verdad salga a flote. 

    —Cielo, es momento que hablemos. 

    —Mmm... De lo que tienes que confesar, según Arthur. 

    —¡Sí amor, de eso! 

    —Te escucho —se gira y me ve de frente. Termino de quitar el shampoo y aplico el acondicionador, peino con mis dedos las hebras de su cabello que me sirve como relajante y una nueva bocanada de aire es necesaria, cierro los ojos por unos segundos, al abrirlos su mirada es tranquila y en su rostro aflora una hermosa sonrisa. 

    —Te había contado que cuando estabas en el hospital durmiendo, busqué la forma de encontrar a alguien, algún teléfono o correo que me diera un indicio a quien llamar, avisarle a alguien que fuera cercano para informarle de tu accidente. Alguien debía estar a tu lado y acompañarte. No sabía qué hacer en ese momento, pero de lo que estaba seguro es que no te dejaría en manos de cualquier persona, a la suerte.  

    —Por eso fue que te hiciste pasar por mi novio. —Pasa la esponja por mi pecho y enjabona de nuevo mi piel. 

    —Correcto amor, caso contrario no me hubiesen permitido quedar a tu lado, —beso la punta de su nariz—, el caso es que, durante las horas que estuviste en observación, seguí buscando en los únicos dos aparatos que tenía disponible para hacerlo. 

    —Mi celular y mi Tablet.  

    —Ujummm... 

    —Y cuando revisaste mi Tablet, encontraste mi novela y la leíste. 

    —¿Lo sabías? 

    Asienta y levanta los hombros como si nada.  

    —Hace tiempo lo sospechaba, luego revisé la fecha del último día que registraba actividad el archivo y da la casualidad, que fue durante los días en que estaba en coma y, pues uno más uno igual “tú”. Eras el único que estuvo conmigo todos esos días. Luego le pregunté a Viv y ella me lo confirmó, pero me pidió que te diera la oportunidad de confesarlo. —Dice con una sonrisa pícara en su rostro y vuelve a punzarme con su dedo en el pecho, haciendo ademán de reproche—. ¡Te tomó algo de tiempo! 

    —¿Y no estás molesta? 

    —Al principio no era molestia. Era una sensación de desconcierto y recelo, el que alguien conociera más de mi pasado que yo misma. Cada vez que hacías algún comentario, algo encendía una chispa en mi cabeza y no me explicaba cómo era posible si hasta el día del accidente nos conocimos. —La abrazo y le sonrío, beso su frente y ella me abraza por la cintura, hace su cabeza hacia atrás y me mira con intriga—. Lo único que tenía duda era ¿hasta dónde llegaste a leer? y por la confesión de hoy leíste lo del karaoke, pero me gustaría saber ¿qué más descubriste? 

    —Cielo, llegué hasta el capítulo en que se prometieron esperarse. Te juro que no sé nada más allá de eso. 

    —¡Te creo! 

    —¿En serio me crees? 

    —No estoy tan segura que, de leer más allá de esa parte, decidieras quedarte a mi lado. —Deja caer sus brazos a cada lado de su cuerpo y baja la mirada al suelo.  

    Levanto con un dedo su barbilla y en sus ojos hay una tristeza que no me gusta. Le prometí que conmigo no volvería a sufrir, que me encargaría de hacerla feliz. 

    —¡Ximena, mírame! —Cuando lo hace, la beso. Cierro la llave del agua y nos cubrimos con una misma toalla—. No sé el momento exacto en que me enamoré de ti, pero lo hice incluso antes de leer lo que habías escrito. Podría jurar que fue en el mismo instante, que al estar bajo el cobertor que utilizaron los bomberos para cubrirnos y que era un infierno estar ahí. Fuiste tú la que hizo que quisiera quedarme a tu lado. Estaba encandilado por ti. Luego, al leer aquellas primeras páginas, esa candes en tu alma, tu dulzura en tan solo unas cuantas líneas, durante nuestra primera noche juntos. Fue algo más fuerte que mi voluntad, llámalo una fuerza mayor, pero superó en creces el temor que sentía por volver a enamorarme. No sé qué fue lo que hiciste con mi cordura, pero dejar sola y a tu suerte, ya no era una opción. —Meto mi rostro bajo el chorro de agua, para desaparecer la sensación que las lágrimas que están acumulándose quieran salir—. Por cierto, —limpio con mi mano el exceso de agua en mi cara—, hay algo más que debo confesarte. Esa noche te besé muchas veces. Como un niño travieso, quitaba la mascarilla de tu oxígeno y posaba mis labios sobre los tuyos.  

    —¡Así que te robaste mis besos! —Una de sus bellas sonrisas se instala en su rostro cuando lo dice y como un bobo, rio con ella. 

    —No podía parar de besarte, pero prometí que, a partir de la medianoche de ese primer día, no lo volvería a hacer hasta que estuvieras despierta y aceptaras ser mi novia, bueno hubo una muy dichosa y añorada excepción a esa promesa. 

    Se sonroja cuando recuerda que fue ella quien me dio un beso que jamás volvimos a mencionar, hasta que se sintiera cómoda. 

    —¡Lo siento! 

    —¿Por qué lo sientes, mi vida? 

    —Porque desde que desperté hasta que acepté a ser tu novia, pasaron muchos meses. 

    —Pues imagina cuántas ganas tenía de besarte. 

    —Pues debo compensar todo ese tiempo en el que te contuviste hasta que te acepté. 

    Me abraza por el cuello y de puntillas, busca mi boca y como el adicto que soy de sus besos, le correspondo todos y cada uno de ellos. La levanto de la parte baja de sus muslos y enrosca sus piernas a mis caderas. 

    Siento el palpitar de mi hombría rozar su centro ya listo para mí, su humedad tibia acaricia mi pene, el deseo nos invade y en un movimiento profundo, nos hacemos uno. 

    Con sumo cuidado salimos de la ducha, despacio llegamos hasta la que será nuestra cama por los próximos días y me siento aún unido a Ximena, quien me besa tan delicioso como solo ella sabe hacerlo.  

    Pasa sus piernas hacia mis costados y nuestros cuerpos se unen más, en un delicioso movimiento en el que ella a horcadas inicia con el movimiento de sus caderas, dejándome entrar y salir de ella a su propio ritmo.  

    Recuesto mi espalda al colchón para admirar la desnudez de mi mujer, del movimiento de sus senos con el vaivén de su cuerpo sobre el mío, sintiendo el tibio de su interior. Me dejo hacer por la dueña de mis sentimientos y pensamientos.  

    Finalmente, dejaron de existir los secretos entre nosotros y una sensación liberadora me deja gozar aún más mi unión con ella, la amo tanto que haría y daría todo lo que tengo por ella, su felicidad es la mía. 
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    Ximena 

    “...No hay nunca un porqué para un recuerdo; llega de repente así, sin pedir permiso. Y nunca sabes cuándo se marchará…” (Tengo ganas de Ti) Federico Moccia 

    Siento los ojos resecos y arenosos al momento de abrirlos. Trato de enfocar la hora en el celular y hasta la luz en la pantalla me incomoda. Cuando logro distinguir los números, me doy cuenta que aún es de madrugada y nos quedan al menos unas tres o cuatro horas para despertar.  

    Siento el brazo de Damián rodeando mi cintura y su pecho pegando a mi espalda. No hay otra forma de dormir en la que me sienta más segura que haciendo cucharita. Cuando es él, quien cuida y protege de que nada a mi alrededor me haga daño.  

    Siempre despierto en las madrugadas, sobresaltada por los recuerdos que todavía me abruman. Imágenes desasociadas que solas por sí, no significan nada, pero logran mantenerme en vela por algunos minutos u horas en las que me dedico a observar a mi marido dormir. Lo hace en paz, sin demonios que lo atormenten incluso en ocasiones ríe y sus hoyuelos son más marcados, más que la primera vez que los vi al despertar a mi lado en una cama de hospital, cuando mi mano era prisionera bajo su rostro dormido. En ese momento, algo en mí se despertó, una ternura que jamás creí capaz de sentir. 

    Hospital Cima, hace más de un año 

    Una alarma como un pito, suena cerca de mi cabeza y cada vez es más fuerte —será que hasta ahora soy consciente del mismo— vaya que es molesto el ruidito ese.  

    Siento la calidez que acaricia mi piel y aun si ver a mi alrededor noto la claridad a través de mis párpados. Mi vista está nublada y cuando trato de desperezarme, todo me duele y siento la vertebras contracturadas y la luz ya no me molesta.  

    Trato de distinguir dónde me encuentro y no reconozco el sitio. Es un cuarto blanco con algunos colores desperdigados por la habitación; algo llama de inmediato mi atención, un aroma que podría reconocer a kilómetros de distancia “rosas”, aquel olor es el que gobierna en el lugar. Inspiro y lleno mis pulmones con uno de mis aromas favoritos. —¿Quién me traería flores?  

    Aún sin verlas sé que estoy rodeada de ellas. Hago un esfuerzo por enfocar y poder admirar la belleza que encierra una flor tan única, pero se me hace difícil. Trato de recordar que pasó y un dolor punzante se apodera de mi cabeza, duele demasiado y los recuerdos son vanos. Me siento cansada y no sé de qué o por qué, cierro los ojos y me dejo llevar en un nuevo sopor de adormecimiento.  

    No tengo idea de cuánto tiempo ha pasado desde que desperté la primera vez. Luego creo que todo fue un sueño, pero podría jurar que escuché voces a mi alrededor. 

    La luz nos es tan fuerte esta vez, con esta intensidad puedo reconocer los objetos que me rodean. Es una habitación bastante grande y varios aparatos están a los lados de la cama en la que estoy postrada. Podría jurar que estoy en un hospital, pero uno de esos costoso y privados. La habitación parece una de hotel y por lo que se nota, es toda para mí, porque no veo otras camas a mí alrededor. 

    Siento mi cuerpo adormecido, la misma sensación de cuando se duerme demasiado o incluso cuando te acuestas en un colchón demasiado suave.  

    La espalda me molesta y necesito cambiar de posición. Con gran esfuerzo logro girar, pero mi mano está siendo prisionera. Alguien la sujeta y está dormido sobre ella, hasta este momento me percato que es un hombre, porque puedo sentir lo rasposo de su barba en el dorso de mi mano, provocando un cosquilleo, pero ¿quién es? 

    Como si tuviera mente propia, mi mano libre se dirige hasta su cabello castaño oscuro y sus hebras son sedosas, la sensación es agradable. Luego toco mi cabello para compararlo, se sienten iguales. Sigo acariciándolo y una extraña curiosidad nace al desear ver el rostro del dueño —¿será que le hablo para que se mueva o se despierte?, no mejor no—. Decido quedarme en este pacífico silencio. 

    Mis dedos siguen dentro de los suaves y sedosos cabellos y no sé por qué lo hago, pero me siento tan cómoda al hacerlo. Su mano irradia un calor que me gusta sentir. Los minutos pasan y he intentado hacer que se mueva un poco para ver su cara, pero su sueño es pesado acompañado de un respirar tranquilo, esa sensación de paz que emana de su cuerpo, me agrada. —¡OMG… se está empezando a despertar y ahora qué hago! 

    Se gira despacio y parpadea varias veces, parece que la luz le estorba. Debería quitar mis dedos de su cabello, pero no quiero perder ese contacto… —¡Me vio!— Y siento como una sonrisa tonta se dibuja en mi rostro. 

    Por unos segundos cierra sus ojos y suspira fuerte. Puedo relacionar su expresión cómo la que haces cuando aprecias en tu paladar el sabor de algo delicioso —no entiendo qué relación hay entre cerrar los ojos y degustar, pero es un reflejo automático cuando pruebas algo que te gusta mucho. Hagan la prueba y se darán cuenta que lo hacen de forma inconsciente—, como si verme y acariciar su cabello, le diera ese mismo placer. 

    —¿Quién eres? —me animo a preguntar. 

    —¡Despertaste! —me contesta con una sonrisa aún más grande, surcando su rostro. 

    Seguimos mirándonos por varios minutos y creo que se nos va a congelar la expresión en el rostro. La suya es de asombro mientras que la mía, es por ver la suya. 

    —¿Recuerdas algo? ¿Cómo te llamas? —Niego con la cabeza—. ¿En serio, no recuerdas nada, ni siquiera tu nombre? 

    —Has estado a mi lado ¿verdad? Tu voz me suena familiar, la he escuchado antes. —me mira con desconcierto. 

    —Voy a llamar a tu médico. 

    —¿Médico? Estoy en un hospital, ¿verdad? ¿Qué me pasó? —Y cuando hago amago de sacar mi mano de su cabello, la toma y la vuelve a colocarla en el mismo lugar.  

    Ese simple roce de su piel con la mía, nuestros dedos entrelazados entre las hebras de su cabellera, me produce una sensación extraña y siento mi cara que empieza a acalorarse. 

    —¡No dejes de tocarme! —me pide con suplicio. 

    —¡No me dejes sola! —contesto con la misma ansiedad. 

    —¡Nunca lo haré, te lo prometo! 

    Cuando lo dice toma mi mano entre la suya y la lleva hasta su boca, dejando un beso en la palma, para luego ponerla en su rostro y hace que le acaricie su mejilla. El vello de su cara me da cosquillas, y un escalofrío recorre mi piel. 

    —¿Sabes cómo me llamo?  

    —Creo que es mejor que llamemos al médico y sí, tu nombre es Ximena. 

    Asiento tratando de asimilar el nombre que dice. Algunas imágenes se presentan en mi cabeza, todas son confusas y distorsionadas. Escucho voces que me gritan ese mismo nombre. Me duele, siento que mi cabeza reventará y paso de dejar de tocar su rostro, a sujetar mi cabeza y gritar del dolor. 

    —Ximena, tranquilízate. No trates de recordar ahora, no te obligues. No me asustes “mi bella” —su apelativo, me toma por sorpresa y lo miro entre el vaivén de adelante hacia atrás, aun sujetando mi cabeza. 

    —¿Có… cómo me llamaste? 

    —¡Be…Bella! Eres mi “Bella Durmiente”. 

    La distracción me ayuda a aliviar poco a poco el dolor y dejo de tratar de pensar, de recordar. —Esto de recordar es doloroso, no quiero volver a intentarlo. 

    —No me has dicho tu nombre —mis movimientos van disminuyendo. Logro verle sin marearme. 

    —Me llamo Damián. Damián Santamaría. —su nombre, ese nombre sé que significa algo para mí. No es mi cabeza la que me lo dice, ahora es mi corazón el que me habla. Mi mano va directo sobre mi pecho y siento la presión que su nombre hace. 

    —¿Te sigue doliendo la cabeza? —pregunta asustado. 

    Niego, pero mi pecho sigue agitado. 

    —De verdad necesito llamar al médico o alguna enfermera, deben de revisarte; son muchos días los que llevas dormida. 

    A dicho días...  

    —Damián... ¿Qué me pasó? ¿Por qué no recuerdo nada?  

    —Ximena, en verdad creo que es un médico quien te debe decir las cosas. Ellos saben la mejor forma de cómo decir las cosas. Entiéndeme, sí sé, qué te ocurrió, pero no quiero que te vuelva a doler la cabeza. 

    —¿Cómo sabes qué fue lo que me pasó? 

    —¡Porque fui yo quien te encontró! 

    Se levanta de su silla y lo veo que camina hacia la puerta. 

    —¡NO TE VAYAS! ¡LO PROMETISTE! 

    —Y no lo haré. Mira, solo estoy en el marco de la puerta, para hacerle señales a las enfermeras para que vengan. 

    Una vez que hace las señas a alguien afuera de la habitación, vuelve a mi lado. Se sienta donde estuvo antes y toma mis manos entre las suyas y deposita miles de besos en ellas. —¿Por qué me trata con esta ternura? ¿Será algo mío? Me habla con cariño y su forma de decirme “Bella Durmiente”. 

    A los minutos de haber llamado a quien fuera, entra una mujer vestida de blanco —¡una enfermera! me dice alguien en mi cabeza—. La mujer al verme deja caer lo que trae en sus manos y el estruendo que hace me produce de nuevo dolor. Sujeto mi cabeza y presiono mis sienes, además de cerrar los ojos. 

    —¡Oh mi Dios! Despertó... Despertó... —la escucho aplaudir y luego se acerca hasta la cama, presionando varios botones que tengo en el respaldar. Luego dice “voy a avisar para que venga tu doctor, querida”. 

    A la pobre mujer le embargaba la emoción de tal manera, que hasta se puso a llorar. Se acerca de nuevo hasta mi rostro, acaricia mi cabello y luego me pide con una voz dulce que me vuelva a acostar. 

    Hago lo que me pide y mientras me ausculta, toma mi temperatura y la presión arterial, la veo sonreír y las lágrimas ruedan por sus mejillas. Busco por encima de su hombro a Damián, quien levanta sus hombros, acompañado con una hermosa sonrisa en su rostro y se acerca por el otro lado de la cama. 

    Me acaricia el cabello con temor de lastimarme. Me mira a los ojos y me parece que pide permiso para algo, pero ¿para qué? No tengo idea, qué me quiere decir con esa mirada. 

    —¿Puedo? —dice tímido.  

    —¿Qué me vas a hacer? —contesto con otra pregunta un poco arisca. 

    —Algo que me encanta hacer cada vez que puedo. 

    Levanto la ceja a la espera de una respuesta, pero la enfermera contesta por él—: Cielo, lo que quiere es darte un beso en la frente. 

    Me sonrojo o eso creo, porque otra vez siento mis mejillas arder. Le vuelvo a ver y solo asiento. Poco a poco se acerca hasta mí frente y siento sus labios en mi piel.  

    Esa cercanía, me permite notar sus facciones. Su piel es limpia, tersa y con un tono bronceado que hace que sus ojos verdes y achinados, delineados por una selva de tupidas pestañas resalten; su nariz es perfilada, sus labios son carnosos y de un tono rosa natural. Y en este preciso momento, tocan la piel de mi frente. 

    Trato de ver el roce de sus labios y por cada centímetro que levanto la mirada su boca se desliza por mi perfil hasta que lo logro ver que besa la punta de mi nariz. Hacemos contacto visual sin siquiera parpadear. Un suspiro por parte de ambos y de la nada nuestros labios se unen en un corto beso. Al separarnos, mantengo mis ojos cerrados, su frente y la mía se unen y nos quedamos así hasta que...  

    —¡Ayyyyy que tierno! —la voz de la enfermera nos regresa de forma abrupta a la realidad.  

    Me alejo de su contacto y escondo mi mirada de la suya —¿Qué me ocurre? ¿Por qué hago estas cosas? 

    La enfermera sale de la habitación no sin antes decir que buscaría a mi médico para que haga una evaluación completa. 

    —¡Ximena mírame! —me toma la barbilla y hace que levante mi mirada hasta la suya—. No te sientas mal. Fue mi culpa, no debí hacerlo. —Su voz es suave y me gusta escucharlo decir mi nombre. 

    —¡No es tu culpa! En todo caso sería la mí también. No sé por qué, pero también lo busqué, lo deseaba. —Vuelvo a esconderme de su mirada firme y dulce. 

    —Por favor, no te escondas de mí cuando quieras decirme algo, hacer o quieras cualquier cosa de mí, solo debes decirlo o pedirlo. Trataré de complacerte en todo lo que esté a mi alcance, pero nunca te avergüences de desear algo como lo que acaba de pasar, porque en lo personal me ha encantado sentir tus labios. 
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    —Cielo, ¿qué haces despierta? 

    —Sigue durmiendo, solo recordaba. 

    —¿Y qué lograste recordar esta vez? —Se apoya en su codo, quedando de frente a mí. 

    —La primera vez que te vi dormir a mi lado—. Acaricio su cabello y al hacerlo cierra sus ojos y suspira.  

    —Me encanta cuando me tocas así. 

    —¿Solo cuándo te toco así? Yo pensé que te gustaban todas y cada una de mis caricias... —giro dándole la espalda.  

    —¡Sé lo que haces! —muerde mi lóbulo a la vez que me hace saber que está excitado. Baja por mi nuca y espalda desnuda, ocultándose bajo las sábanas. Me pierdo en todas sus caricias y besos, en su boca recorriendo cada parte de mi piel y su lengua hurgando en el lugar preciso que me lleva a una explosión de placer, para luego hacer el amor hasta el amanecer. 
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    Jonathan 

    “...De todos los fantasmas, los fantasmas de nuestros antiguos amores son los peores...” Arthur Conan Doyle 

    Han pasado varios años desde la última vez que la vi.  

    Esa noche y ese encuentro es algo que quiero borrar de la mente de todos los involucrados, en especial de la mía.  

    Verla en brazos de otro hombre, despertó en mí tantos celos y como el soberano imbécil que suelo ser cuando no pienso antes de actuar, la encaré y lo peor aún, la traté como un objeto de mi propiedad. Y para mi mayor desgracia, mi rabieta la alentó a irse con él.  

    Fue Arthur quien me robó sus besos e hizo que mis celos emergieran para hacer la mayor estupidez de mi vida, engañarla por venganza.  

    “¡Eres una basura de hombre! Lo que has dicho es una bajeza. Tus padres sentirían vergüenza de tus palabras en este momento”. Sus palabras están grabadas en mi conciencia y en mi corazón, como si usaran el hierro que marca al ganado.  

    La perdí por inmadurez y la falta de coraje al no enfrentarlo de una forma distinta. Me dejé engatusar por quien más daño siempre nos quiso hacer, Ximena me lo advirtió y aun así caí en las marañas de esa desvergonzada.  

    Cuatro años que no sé qué ha sido de la mujer que sigo amando. Muchas veces me he pregunto cómo sería nuestras vidas, si todo esto no hubiera ocurrido ¿cuántos hijos tendríamos en este momento? ¿Seríamos una familia feliz?  

    He perseguido el amor buscando en otras a quien jamás volveré a tener a mi lado, a ella, a mí pequeña.  

    No hay día que me arrepienta de las malas decisiones que tomé. Mis padres tenían razón cuando dijeron que lo lamentaría por el resto de mi vida.   

    Y ahora, después de todo ese tiempo recibir un email suyo, me dejó estupefacto. Pide que nos reunamos y conversar sobre un caso en el cual necesita mi ayuda profesional. Le contesté de inmediato dándole todos los medios para que pueda contactarme, ya que su correo lo recibí en una cuenta vieja en Gmail, la misma que tenía desde que éramos adolescentes. 

    Esperé su llamada de inmediato, pero no lo hizo. Pasaron varios días en los que la ansiedad y la expectativa acabarían con mi cordura. —¿Cómo sería nuestra conversación? ¿Seguirá tan hermosa como la recuerdo?   

    Cuando por fin llamó, lo hizo a mi trabajo. Las manos me sudaban y temblaban en el momento en que mi secretaria transfirió su llamada.  

    —¡Buenas tardes Jonathan! —Tres palabras fueron suficientes para hacerme sentir como un estúpido adolescente. —Contesta torpe, está esperando a que digas algo.  

    —¡Bu-buenas tardes! —Mi voz sonó de la misma forma en que lo hizo cuando le pedí que fuera mi novia. Como si hubiese vuelto a la pubertad, subió varios decibeles, carraspeo y aclaro la garganta antes de volver a hablarle. 

    —Buenas tardes Ximena, que bueno volver a saber de ti.  

    —Quisiera poder decir lo mismo, pero en vista de que soy yo la única que puede explicarte el tema para el que requiero tu ayuda, no me quedó otra que llamarte. Si por mí fuera, sería mi asistente quien trate contigo. En todo caso, como te comenté necesito contratar tus servicios, obvio se te pagarán los honorarios correspondientes, tampoco espero que creas que debes hacer un trabajo de gratis.  

    Sé que merezco su frialdad, pero esperaba que el rencor hubiera quedado atrás con el paso de los años, al menos un poco. Parece que este no es el caso.  

    —Entonces iremos al grano para evitarte la molestia de tener que hablarme, ¿te parece?  

    —Estoy de acuerdo.   

    Durante al menos unos quince minutos conversamos y a groso modo, me dio a entender por qué necesita mi asesoría.  

    No pude ocultarle mi malestar al saber que este juicio implica tener que participar en forma directa con Arthur y nada más y nada menos, que para defender a esa mujer. Bueno en el caso de Ximena sería al tío, pero al ser la misma felonía, la defensa debe ser conjunta para que una no dañe la otra.  

    —Solo porque eres tú, te ayudaré. Sabes que a esa mujer si por mí fuera, que la manden a cumplir sentencia a Siberia o al mismo infierno.  

    —Gracias, agradezco tu disposición para este caso —la escucho respirar pesado—. Jonathan, te pido disculpas por el comentario de antes, estaba fuera de lugar. Te pido que seamos y nos comportemos como profesionales y que lo personal, quede de lado. 

    —No te preocupes, lo tengo merecido. 

    —¿Estarás de acuerdo de reunirnos en la oficina de Arthur el sábado quince, en la tarde? Es algo que aún debo discutir con él y espero hacerlo en cuanto llegue a Boston.  

    —Claro, puedes contar conmigo, pero ¿cuándo llegues? ¿Dónde estás?  

    —De nuevo, gracias. Estaremos en contacto.   

    —Ximena… ¿Me perdonarás algún día?   

    —Ya lo hice… 
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    Una semana después y aquí me encuentro como el adolescente torpe que solía ser. Ansioso como niño que espera el regalo del día de Reyes, solo por verla de nuevo. 

    Me anuncio con el guarda de seguridad en la recepción del edificio, las oficinas están cerradas por ser fin de semana.  

    Miro a mi alrededor y ni yo mismo me lo creo que en pocos minutos estaremos en un mismo recinto, trabajando en equipo, las personas que nadie creería que alguna vez estarían juntas en una misma habitación.  

    El guarda me informa que no han llegado Ximena ni Arthur. Reviso la hora en mi reloj y por la ansiedad llegué casi veinte minutos antes. No me queda de otra y me siento en el sofá a la espera de que alguno de los dos aparezca. Para mis adentros ruego porque sea Ximena, no me gusta la idea de esperar junto a Arthur a que ella aparezca.  

    Y cómo si el destino confabulara en mi contra, quien llega primero es él. 

    El guarda le informa de mi presencia y me observa por encima de su hombro, le hace un asentamiento al hombre y luego a paso lento se acerca hasta dónde me encuentro.  

    —Jonathan.  

    —Arthur.  

    Ambos de pie, sin saber que más decir o hacer, vemos a nuestro alrededor esperando que, por milagro de la divina providencia Ximena aparezca.  

    Unos minutos después, vemos llegar un taxi que se aparca a la entrada del edificio y desde la ventanilla logramos verla. Luce igual de hermosa que siempre.  

    —No te hagas ilusiones —dice Arthur, pero algo en su tono me alerta.  

    Sigo observando la acción que se da en la acera, donde se parqueó el auto y es cuando me doy cuenta a qué se refería con la advertencia que hizo segundos antes.  

    Del taxi baja un hombre que rodea el auto y abre la puerta, extiende su mano a la mujer de nuestros sueños para ayudarla a bajar.  

    Una vez fuera del taxi, caminan hacia la entrada del edificio con sus manos entrelazadas. El hombre le abre la puerta y ella le sonríe de la misma forma que lo hacía conmigo, igual que lo hizo según recuerdo, con Arthur, aquella noche de karaoke.  

    El rostro de Arthur refleja el mismo sentimiento que me está embargando en este momento, una pesadez que me abruma en todos los aspectos.  

    Al llegar hasta donde estamos, Ximena saluda a Arthur con un beso en la mejilla y su acompañante le extiende la mano, un leve apretón, sin mediar palabra de por medio.  

    Cuando es mi turno, Ximena me extiende la mano, su toque es como la corriente que necesitaba para encontrarle sentido a mi vida, hasta que me presenta a su acompañante.  

    —Jonathan te presento a mi esposo, Damián Santamaría. —¿Esposo?... no puedo reaccionar ante semejante declaración. Siento que el alma abandonó mi cuerpo.  

    Esperaba que este encuentro sirviera para limar aquellas asperezas que yo mismo provoqué. Recuperar al menos a mi amiga, pero verla ahora acompañada de un hombre que parece protegerla hasta de su propia sombra, me hará la tarea titánica para volver acercarme a ella, aunque sea en plan amigos. 

    Parpadeo por un segundo y reacciono ante la mano extendida de su esposo.  

    —¡Felicidades! —Contesto tomando la mano y viendo a Ximena—. Disculpen, pero la noticia me ha impactado, no me lo esperaba. Cuando conversamos por teléfono no mencionó que vendría con su esposo.  

    —No fue el único a quien sorprendió con la noticia. —Dice Arthur serio, viendo hacia el exterior.  

    —Siempre viajamos juntos, no es la primera vez. —Contesta de buen modo el hombre que parece ser el más dichoso sobre el planeta y al cual envidio a partir de este momento, al ver como ella le sonríe cuando le deposita un beso en la sien.  

    Ximena ve de reojo a Arthur, quien sigue viendo hacia el ventanal y reconozco la mirada que le dedica, le duele verlo sufrir. —Que ciego he sido, ella en verdad lo amaba y si no me equivoco lo sigue amando tanto como en algún momento lo hizo conmigo, cuando la perdí. 

    Arthur mira sobre su hombro y luego con voz apagada pregunta 

    —¿Podemos empezar?  

    Todos subimos hasta la oficina en dónde tienen todo previsto. Varios documentos sobre el escritorio, cajas de archivos a un costado de la mesa de trabajo, todo dispuesto para una larga jornada que sin importar lo extenuante que llegue a ser, será más difícil por la incomodidad entre los presentes.  

    Como lo solicitó Ximena, todos nos comportamos a la altura profesional que el momento ameritaba, sentados alrededor de la mesa escuchamos el audio de la declaración dada por el testigo de la fiscalía. Tanto Ximena como Arthur toman nota de mis observaciones. Replanteamos las preguntas para hacerle una jugada magistral y llevar al testigo a un jaque mate limpio.  

    En cuanto a las interrogantes que me harían, les ayudé para que las mismas no fueran sujeto de objeción por la contraparte.  

    Un golpe en el vidrio nos distrae por unos minutos y los tres giramos en dirección a la puerta que divide las oficinas. Damián se excusa por la interrupción y le pide a Ximena unos minutos, quien se disculpa por un momento y sale hasta la que entiendo es su oficina.  

    Por la interacción entre ellos, se nota que le recuerda que debe hacer algo. Ella se toca la frente y camina hasta su bolso en donde saca un frasco y toma un vaso con agua, tragándose lo que supongo es algún medicamento. —¿Para qué o por qué tiene que tomar medicamentos? 

    —¿Sabías que Ximena casi muere en un accidente? Casi un año de eso. —Comenta Arthur, como si adivinara mis pensamientos.  

    —No lo sabía. ¿Cómo ocurrió?  

    —Accidente de tránsito. Su carro se volcó en una autopista, quedó prensada entre la carrocería, tuvieron que destrozar el auto para poder sacarla. Estuvo en coma por varios días, Damián fue quien la encontró y la salvó.  

    —No escuché noticias de eso, nadie me informó. 

    —Fue en Costa Rica, nadie sabía en dónde estaba hasta que despertó del coma. Ha estado viviendo en ese país desde esa fecha. Mathew vive con ella en un apartamento dentro de la misma propiedad de la casa de Damián, quien la alojó y ahora que están casados, pues es su casa también.  

    —¿Hace cuánto se casaron?  

    —Entiendo que tienen pocos días.  

    —O sea, ni tuya ni mía.  

    —Por ahora… 

    Me doy cuenta de la contundencia y la determinación en su aseveración ¿Será capaz de destruir la felicidad de Ximena? ¿De destruir un hogar?  

    Y como si fuera un psíquico, agrega—: Ella por sí misma se dará cuenta del error que cometió al casarse, solo me queda esperar a que eso pase y estaré a su lado como lo hice antes cuando destruiste su vida, lo estaré ahora cuando pase lo que tenga que pasar.  
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    Por más de seis horas trabajamos de forma incesante. Ahora solo queda estar disponible a partir del lunes en el juzgado a la espera de que me llamen para declarar.  

    Por la hora decidimos concluir la sesión de trabajo.  

    Al salir del edificio cada uno tiene la intención de ir por su lado, cuando a Arthur se le ocurre invitarnos a cenar. —Hay que ver que es masoquista el hombre.  

    Ximena y Damián se miran entre ellos y le devuelven la mirada incrédulos. 

    —Le agradecemos la invitación, pero será en otra oportunidad. Aún tenemos una diligencia pendiente que hacer y no queremos que se nos haga más tarde —contesta Damián por los dos y sin más, nos da la mano a ambos y Ximena, solo asiente hacia mí y se acerca a Arthur para despedirse, Arthur la abraza con posesión y le besa la frente.  

    El momento se torna incomodo entre los presentes. Ximena cómo puede logra zafarse del agarre y luego, le toma una mano entre las dos suyas, le da un beso en la mejilla y le dice buenas noches.  

    Camina hasta su esposo y se abraza a él, quien ya tiene un taxi esperando por ellos. Vemos como lo abordan y desaparecen del alcance de nuestras vistas.  

    Unos segundos después, estoy por alejarme hasta el parqueo donde tengo mi auto, cuando la voz de Arthur me detiene.  

    —¿Una cerveza? Creo que el momento lo amerita.  

    Algo incrédulo por la invitación, termino aceptando. Al final, no pierdo nada y más bien, pueda que me entere de una que otra cosa interesante de lo que ha sido la vida de mí siempre amada Ximena.  
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    Arthur 

    “...La ausencia amarga mi corazón al recordar el panal de miel de tus besos en mis labios...” Lleuda Halevi 

    ¡Lo perdonó! 

    Guardaba la esperanza que, al enterarse de la violación a su privacidad actuaría de forma distinta. Recordaría que ella no perdona el engaño, la traición ni la mentira, pero ha cambiado mucho desde que despertó. Parece ser que abrió los ojos a una nueva y mejorada versión de ella. —¿Deseará tanto cambiar todo lo que hasta ahora había sido su vida? empezar desde cero y dejar atrás todo lo que le causó daño y dolor.  

    Verla irse la noche anterior, de la mano de su esposo de la misma forma que siempre desee hacerlo a su lado, quebró mi espíritu. Mantenía una pequeña vela de esperanza en lo que pasaría en privado. 

    La reunión de trabajo al menos distrajo mi mente, el nuevo planteamiento y las estrategias de contraataque a la fiscalía, fue magistral.  

    He de admitir que el tal Jonathan conoce muy bien su área, lo que llevará a una propuesta temprana por parte del Estado. Querrán negociar un arreglo conciliatorio, con una sentencia favorable al menos para Jeremy, que es el único que desea hacerlo. No sé qué será de Alejandra con su arrogancia, tan pretenciosa como siempre lo ha sido. En algo si estamos de acuerdo todos los involucrados hasta ahora, deberían de sentenciarla con el mayor peso de la ley y el que su delito señala. 

    Deseaba que las horas pasaran más despacio, con tal de pasar más tiempo a su lado, pero llegó la noche y sin querer que esta terminara, la idea más torpe cruzó por mi cabeza. La dejé salir sin pensarla demasiado y así se los hice saber, invitándolos a todos a cenar, incluso Jonathan.  

    No bastándome la negativa de la parejita feliz, le propongo a Jonathan que me acompañe a tomar una cerveza, aunque la verdad necesito algo más fuerte en este momento. 

    A una cuadra está el Pub que frecuentamos los abogados de la oficina. Caminamos en silencio hasta el sitio y nos sentamos en la barra. Descarto la cerveza y parece que Jonathan coincide conmigo, ambos necesitamos un sabor más fuerte para bajar las emociones. Pedimos nuestras bebidas y en silencio las tomamos, Jonathan toma un whisky en las rocas y yo un coñac.  

    Tomo un trago largo del líquido ambarino, que al pasar por mi garganta calienta su paso hasta llegar a mi estómago. Ni siquiera degusté de su sabor, solo lo de pasar.  

    Al cabo de unos segundos, tomo un segundo trago el cual me permito saborear, además de impregnarme de la fragancia del roble en el que fue destilado; al catarlo despacio, mi lengua se impregna con cada uno de los sabores que deja a su paso.  

    —Ha cambiado mucho. —Jonathan rompe el silencio. 

    —Ya no es la misma que conocimos. 

    —¿Casada? 

    —También me impactó, cuando se presentó en la audiencia y aclaró delante de todos los presentes que su apellido ahora era Santamaría. 

    —Y dices que fue hace pocos días, que se casó. 

    —Eso dijo ella. 

    —O sea que está de luna de miel. 

    —No creo que quisiera pasar su luna de miel en esta ciudad. Tampoco creo que la pasara en el lugar que vive ahora. 

    —Costa Rica. 

    —Así es. 

    —Costa Rica es el país al que iríamos de luna de miel...  

    Ese comentario hace que me gire hacia él y lo vea con desconcierto... —Así que esa es la razón por la que había ido a ese lugar, cuando escapó. 

    —No sabía ese dato. —Confieso ante la mirada expectante de mi acompañante. 

    —Sé que no somos amigos, pero hay un tema en común entre ambos y nuestros intereses distan a ser los mismos. De mi parte ya me resigné a saber que la perdí tiempo atrás, pero no hay que ser un adivino para darse cuenta que tú no lo haces y no lo harás nunca. —Asiento ante su afirmación—. Hace un rato dijiste que esperarías hasta que ella se dé cuenta por sí misma de su error al haberse casado. 

    —Tú que la conociste tanto como yo, ¿Qué consideras es lo que más odia y que jamás perdonaría Ximena? 

    —La Traición. 

    —Exacto.  

    —¿Y eso que tiene que ver en todo esto? 

    —Yo me sé mi cuento. 

    —No entiendo, pero si lo dices de esa forma, imagino que algo descubriste de su esposo que ella aún no sabe y cuando se dé cuenta, jamás se lo perdonará. ¿Es eso? 

    —Vaya, en serio eres bueno en esto de sacar deducciones, te diré que no andas tan lejos. 

    Los dos volvemos a nuestro estado de meditación en silencio y cada quien saboreando su trago.  

    A eso de las once de la noche, ambos ya estamos algo pasados de tragos y con la lengua más suelta de la cuenta. Jonathan, me contó desde su punto de vista lo que pasó tantos años atrás y hasta las lágrimas acompañaron su relato, al recordar la pérdida de su bebé.  

    Al igual que lo he intentado, él buscó en otras lo que jamás tendrá de nuevo, a ella. Ximena deja grabado su recuerdo en la piel de quien pone sus ojos en ella. Dejando una marca permanente en el corazón, como la yerra[8] con la que se marca el ganado. 

    De la nada me encuentro ahora yo, contándole mi versión de nuestra historia. De cómo después de esa misma noche en que nos enfrentamos, todo se vino al traste.  

    Uno a uno, fui contándole de los pormenores. Como el tío de Alejandra, influenciado por esta, se interpuso en el camino. Actuando en nuestra contra, impidiendo que estuviéramos juntos el tiempo que duró Ximena en graduarse. Era algo en lo que ambos, tuvimos que ceder porque yo aún no tenía solvencia económica para haberla ayudado y; cómo el mismo Jonathan me hizo ver, Ximena tampoco lo hubiera aceptado. 

    —¿No te parece extraño, que el principal socio de una firma tan prestigiosa como en la que estás, haya cedido a los caprichos de una malcriada arrogante? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Sin mucho adivinar y de acuerdo a los documentos que vi, por las fechas, el cliente de Ximena está involucrado desde antes, en todo eso que me cuentas. Conociendo la clase de víbora que es Alejandra, ¿no crees que ella sabía de todo lo que hacía su tío y lo chantajeo, para seguir vengándose de Ximena, de mí y hasta de ti? Después de todo ella hace las cosas sin importarle a quien vaya a perjudicar con tal de satisfacer su maldad. 

    —¡Nunca lo había pensado de esa forma! 

    Y para ser franco, es verdad que nunca había sacado esa conclusión y ahora que lo pienso, siento que la sangre me hierve. Si todo esto es de esta forma, quiere decir que hasta mi padre estaba involucrado y por ello hizo nada, para defendernos. 

    Golpeo la barra con el puño cerrado y aprieto mi tabique, siento como un dolor punzante me acribilla la sien y todo el efecto que las copas que he bebido, adormeciendo mi cerebro queda atrás y es cuando empiezo a computar todo desde ese preciso momento. 

    No espero más, tomo mi celular y le mando un mensaje a Ximena pidiéndole una reunión a solas. Esto es algo que debemos hablar nosotros y si después lo desea comentar a su esposo, pues será cosa de ella; pero antes, debo hablar con mi padre. 

    Jonathan me observa y hace una mueca.  

    —Sería tonto y hasta absurdo decir que seremos amigos de ahora en adelante, pero al menos creo que te abrí los ojos a una realidad que no tenías presente. Te aconsejo, si lo quieres aceptar, que pienses muy bien tus movidas. Por lo que vi hoy con Ximena, ella le tiene un cariño especial a su esposo y podría casi jurar que lo empieza a amar, pero también observé que ella sufre cada vez que se percata que sus acciones, sus gestos con él, sus demostraciones de cariño entre ellos, te hacen daño y eso solo significa que no te ha olvidado. Que en realidad sus sentimientos por ti son bastante fuertes. 

    —¿Por qué me dices todo esto? —Pregunto extrañado, lo menos que esperaba era ayuda de su parte. 

    —Porque si bien es cierto no me agradas, a Ximena la sigo amando. Pensé que mis sentimientos estaban en el olvido, pero desde hace una semana resurgieron con tan solo unas palabras que crucé con ella y por ese amor que aún siento, es que deseo que ella sea feliz sea contigo o con ese hombre, pero que encuentre la felicidad. Así que piensa bien lo que vayas a hacer, porque si no estás seguro de lo que sientes o incluso de poder demostrárselo, déjala ser feliz con quien tiene a su lado. 

    —La amo incluso desde mucho antes de que ustedes se comprometieran, pero ella siempre te puso primero y lo respeté. Cuando fue nuestro tiempo, vino alguien a arruinarla, pero sí está en mí volver a tener otra oportunidad y luchar por ella, lo haré. 

    —No dañes lo que ella ya ha construido. 

    —No lo haré, pero ya te lo dije. Estaré a su lado a la espera del momento oportuno. Igual pienso, que ella debe saber también tu punto de vista respecto a Alejandra, su tío y lo que ha ocurrido en nuestras vidas. 

    Con los ánimos más calmados, me propongo llegar al fondo de todo esto. Esperaré a que Ximena conteste mi mensaje para reunirnos, pero mañana mismo buscaré las respuestas a todas estas interrogantes.  

    A eso de la medianoche salimos del bar y Jonathan toma su camino. Al menos corroboré, que no será él, quien se interponga entre Ximena y yo. Ahora solo es cuestión de tiempo. Ya una vez esperé por ella, puedo esperar un poco más. 
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    Entro en el comedor, donde se encuentra mi padre sentado a la cabeza de la mesa, al lado derecho está mi madre. Cada uno ocupado en lo suyo, sin siquiera verse entre sí. 

    —¡Buenos días! —Camino hasta la silla de mi mamá y beso su cabeza. Me mira confusa, toma mi mano haciendo seña para que me siente a su lado. 

    —No te esperábamos querido. ¿Quieres acompañarnos a desayunar? 

    —No tengo apetito. 

    —Debes desayunar. —Alega mi madre, con una sonrisa en su rostro—. Sabes que es la comida más importante del día. 

    Así es ella, al pendiente de cosas como esas y siempre me verá como su pequeño bebé. Esto de ser hijo único puede tener sus cosas buenas, aunque también las malas, ejemplo de eso es cuando tu mamá te regaña por no comer y lo hace como si fueras aún un infante. 

    —Ma’ te prometo que lo haré después, pero en este momento si ingiero algo, enfermaré. 

    Dicho esto, ambos me miran con asombro y esperan a que la chica del servicio, termine de servir la mesa. Una vez que se retira, con la vista fija en mi papá y lo cuestiono. 

    —¿Hace cuánto tenías conocimiento de la estafa que Jeremy le hacía al gobierno? ¿Del robo a las personas que confiaron e invirtiendo su dinero? 

    Mi madre luce azorada, exige una explicación de mi padre quien palidece ante mi acusación. El silencio es incómodo y ambos esperamos una respuesta que nos satisfaga a ambos. 

    —Mario ¿de qué está hablando Arthur? ¿cuál estafa? —lo cuestiona. 

    —Jeremy hizo malas inversiones en la bolsa, comprometiendo a la firma. Su sobrina lo descubrió cuando preparaba su trabajo de fin de curso, cuando tomó como ejemplo, las inversiones de la empresa. Antes de que llegaras aquel domingo, Jeremy y su sobrina llegaron una hora antes para enseñarme el video. Cuando esperaban en el despacho, escuché detrás de la puerta las amenazas de su sobrina. Le exigía que debía despedir a Ximena y a ti, te debían retirar de asociado del bufete, de lo contrario lo expondría a los demás miembros de la Junta. Al entrar los encaré a los dos y les prohibí que hicieran algo en contra de ustedes. Por eso te dije que le advirtieras a Ximena que se graduara primero y ya después, nos mandara al mismísimo infierno. El tiempo pasó y todos creímos el papel que ustedes jugaron para engañar a los demás y esconder sus sentimientos hasta el día que los vimos en su oficina, recién ella se graduó. Cuando ella presentó su renuncia, pensé que esta era la solución para que ustedes pudieran estar juntos. Lo que menos sospeché era que Jeremy volviera a dañar la oportunidad que habían labrado y luchado por tener. Había vuelto a comprometer a la firma, luego de tratar junto a su sobrina de según sus propias palabras “salvar las inversiones que había realizado”, pero solo lograron hundirla más. Alejandra fue a la primera que descubrieron, por eso obligó a Ximena a defenderla y para que aceptara, amenazó con decir que tú y yo, sabíamos de todo lo que ocurría y que servimos de tapadera ante la Junta Directiva. Le indicó que, si aceptaba, después del juicio, podría renunciar con derecho a todos sus beneficios laborales.  

    Mi padre me proporcionó la información que necesitaba, pero a la vez me sentía traicionado al no haber confiado en mí. Permitió que pensáramos que estaba de su lado y era todo lo contrario, lo que hacía era exigir a Jeremy que cumpliera su palabra.  

    Él conocía la verdad y trató de hacer las cosas a su manera, pero si hubiera confiado en nosotros, las cosas no habrían llegado hasta una corte y Ximena y yo estaríamos juntos ahora. 

    —Dígame padre, ¿qué hago ahora? ¿Recuerda cuando todo empezó? Dijo que no sabía quién había enviado aquel video y ahora resulta que sabía todo. ¿Estamos defendiendo a quienes dañaron nuestra relación? y después de escuchar todo esto, lo único que deseo es que se hundan en el mismo averno en el que, por su propia voluntad entraron por sí solos. Me separaron de ella y ahora está casada, ¡la perdí!  

    —Debes creerme hijo, traté de hacer lo mejor que pude, para ti y Ximena, para nuestra familia y para el futuro de nuestra empresa. Es tú legado y el mío el que está en juego. Cuando la demanda alcanzó a Jeremy, lo obligué a que entregara sus acciones antes de que estas fueran congeladas por el gobierno y que el valor de la sociedad cayera ante la bolsa.  

    —Y ahora está en juego nuestra reputación y nuestras carreras. —Un sentimiento de derrota me embarga y quisiera salir corriendo de todo esto. Dejar que quienes nos separaron encuentren por sí mismos la forma de salir de su propia estupidez, por la maldita avaricia, petulancia y soberbia que rige en sus vidas. 

    Mi madre se pone de pie, se coloca detrás del respaldar de la silla en la que estoy sentado, pasa sus brazos por encima de mis hombros y me abraza tratando de brindarme su apoyo, tomo una de sus manos y la beso.  Sin dejar de observar el rostro de arrepentimiento de mi padre. 

    Ahora la pregunta es ¿debería de comentarle todo esto a Ximena? Y aún más importante ¿servirá de algo que ella conozca la verdad? 
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    Ximena 

    “...Lleva mucho tiempo crecer hasta convertirse en un niño...” Pablo Picasso 

    Al despertar, el primer mensaje que me encuentro es de Arthur. Sentí escalofríos y tuve el presentimiento de que algo no está bien. Él no es de los que escriben por WhatsApp a esas horas de la noche, por otro lado, la premura con la que pide que nos reunamos en privado, es algo preocupante y tiene que ver con nosotros. Puedo sentir la diferencia entre lo laboral de lo personal. —¿De qué se habrá enterado? 

    —¿Qué locas ideas rondan en esa hermosa cabecita?  

    Damián me observa desde la puerta de la habitación, recostado en el marco y pasa sus manos por el rostro, tratando de quitarse lo adormilado.  

    —Vuelve a la cama, aún es temprano. 

    —¡Ven conmigo! 

    —Te alcanzo en unos minutos. 

    Camina hasta mí y se sienta en el brazo del sofá en el que me encuentro. Apoyo mi cabeza en sus piernas y acaricia mi cabello. Me adormece su caricia y estoy por bostezar, cuándo habla. 

    —¿Qué te preocupa, amor? 

    —¡Mira! —le muestro mi celular y lee el mensaje. 

    —Deberías de ver qué es lo que quiere decirte. 

    —No estoy segura que sea lo mejor… —deja un beso en mis labios y sonríe. 

    —Confío en ti. 

    —¿Pero? 

    —Creo que debes de despejar tus dudas, sobre todo debes de estar segura de las decisiones que estás tomando. No soy tonto como para no darme cuenta de los sentimientos que tienes por Arthur. Desde el momento en que me dijiste que regresarías, he sentido este temor… 

    —¿A qué tienes miedo? 

    —A qué recordaras lo que sentías por él y pienses, que estar conmigo fue un error, que tu lugar es a su lado. 

    Me pongo de rodillas sobre el sofá, viéndolo de frente, tomo su rostro entre mis manos. 

    —Aclaremos de una vez el tema. Tú sabes que Arthur fue el hombre del que me enamoré luego de muchas penas y sufrimientos. Con él hice planes, pero el destino se interpuso entre los dos, sin dejarnos ser felices. Ese mismo destino fue quien te puso en mi camino. Actuó a nuestro favor y me encontraste cuando estaba más perdida de todas las formas posibles. Me ayudaste a encontrarme y al hacerlo te encontré a ti. Estuviste a mi lado. Me diste tanto sin siquiera saber quién era. Le abriste las puertas de tu casa a una completa desconocida con un primo obsesivo incluido en el paquete... —trato de sonreír, pero es más las ganas de llorar que otra cosa—. Y no te bastó con eso, me abriste tú corazón. Tuve dudas al principio, porque no creí merecerlo, pero me enamoré de ti. Por tu paciencia conmigo, por darte a la tarea de enamorarme, de volverme a enseñar que la vida tiene sentido, que, a pesar de toda aquella oscuridad del pasado existe una luz, un mañana y una posibilidad de volver a ser feliz. Eso lo aprendí de ti. Amo a Arthur y siempre lo amaré, pero también te amo a ti, eres mi esposo y con quien espero envejecer, con niños, nietos, mascotas y todo lo que un hogar implica. 

    —¿Así que me amas? —Asiento—. ¿Así que niños y nietos? —Asiento de nuevo, ante su pregunta y río, nerviosa—, pues debemos ponernos a trabajar en eso de los niños ¿no crees? 

    Ya no pude contestar nada más, porque su boca invade la mía y soy elevada por el aire en sus brazos, quien camina hasta la habitación y al llegar a la cama, me coloca en ella con delicadeza, quedándose de pie a mi lado. Los nervios me ganan y muerdo mi labio. 

    —Cielo, no solo eres mi esposa. También eres mi amiga, mi cómplice y has sido lo más grande que la vida me dio. No eres la única que ha pasado por cosas duras en la vida. Conoces mi historia con Mica y el por qué me negaba a intentar de nuevo amar. No soy de los que andan enamorando a las mujeres y con las chicas con quienes estuve... —Se queda callado al ver que aun sin palabras lo cuestiono al levantar la ceja, tratando de ser tan seria como me sea posible—, eso sí, hace mucho, mucho tiempo antes de que siquiera pensara de que tú existías —toca la punta de mi nariz con su dedo índice y luego me besa en ese mismo lugar—. Ninguna de ellas estuvo a mi lado con engaños. Sabían que solo era una necesidad de satisfacer un deseo carnal. No creía justo darles ilusiones. Yo no juego con los sentimientos de nadie, porque no me gustó cuando lo hicieron conmigo. Haberte encontrado fue descubrir de nuevo mi corazón, cada cosa que he vivido contigo a mi lado ha sido una experiencia nueva. Amo cada una de tus sonrisas y gestos, incluso ver tus lágrimas por los motivos que sean, de felicidad, tristeza, por algún dolor tanto físico como emocional; tu rostro es lo primero y lo último que veo cada día. Verme reflejado en el iris de tus ojos cuando los abres... Dios, en serio, amo todo de ti... Hasta el hecho de que me apoyas con todo el tema de mi hijo, eres una mujer maravillosa, llena de miles de cualidades y con una enorme capacidad de amar. 
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    —¿Estás lista, preciosa? 

    —Ya casi, solo me falta el bolso y resulta ser que al gracioso se le ocurre jugar a las escondidas —la frustración me invade. 

    —Ayer lo dejaste en el armario de la entrada. 

    Doy una suave palmada en mi frente—: ¿Cómo puede ser posible que no recuerde de un día para el otro, algo tan simple como dónde dejo las cosas? Terminaré loca con todo esto. 

    —Ten paciencia preciosa, no te presiones. Tu cabecita es un torbellino de recuerdos y por la lucha que haces por recordar el pasado y tus pensamientos actuales, es normal que te sientas despistada. 

    Sonrío ante las básicas explicaciones que da. Me trata como una niña pequeña que necesita que le enseñen, desde las cosas más básicas hasta las más complejas. Tanto es así, que estoy aprendiendo de nuevo a conducir. 

    Llegamos al hospital y antes de ir a la sesión de terapia física, me pide que lo acompañe al consultorio del doctor Sáenz. No entiendo para qué, pero me dice que es un tema personal que debe tratar con él. 

    Al llegar me siento en la sala de la recepción del consultorio. Coloco mis muletas a un lado del sofá y tomo una revista de la mesita en la sala de espera. De pronto una manita diminuta aparece en mi campo de visión y un hermoso niño rubio con unos expresivos ojitos azules, me sonríe y yo le correspondo el gesto. Dejo la revista de lado y observo al pequeño, luego busco por los alrededores, para ver si alguien le acompaña. 

    —¿Estás solo? —le pregunto. Se mete el dedito en su boca y señala a una mujer rubia que está, hablando con la asistente del doctor. 

    —Nico, no molestes a la muchacha. —Dice la mujer al darse cuenta que el pequeño no está a su lado. 

    —No se preocupe, no es molestia. —veo al niño y está con su manita toda babeada—, ¿te llamas Nico? 

    Asienta y luego pone su mano llena de saliva sobre mi pierna y me señala. 

    —Quiere que le digas tú nombre —aclara la rubia —creo que es su mamá o imagino que lo es, por lo parecido—, antes de que yo formulara la pregunta.  

    —Yo me llamo Ximena. 

    —Vamos, tenemos que entrar al consultorio. —Dice aquella mujer viendo hacia la puerta y jalando la mano del pequeño, que se abraza a mi pierna y dice un sonoro NO. 

    —Puede dejarlo conmigo, yo estoy esperando a que vengan por mí. Nos quedaremos aquí hasta que usted salga. 

    —No quisiera molestarla. 

    —Vaya sin prisa, nada le pasará al pequeño. Nico y yo nos quedaremos jugando ¿verdad? 

    Y el pequeño asiente y sonríe mostrándole los blancos y diminutos dientes, a su mamá. 

    —No tardo nada, solo voy por unos resultados y regreso de inmediato. 

    La rubia camina hasta la misma puerta por la que entró Damián y eso me parece curioso. Lo dejo pasar de momento porque un niño rubio precioso a mi lado, está haciendo un desastre en el suelo con todos los papeles y otras cosas que llevo en el bolso. 

    Minutos después sale Damián furioso, diciendo un poco de palabrotas. El doctor Sáenz sale detrás de él y trata de calmarlo. La verdad no entiendo que pudo pasar ahí dentro. 

    La mujer rubia sale llorando y gritando también. Lo que dice me deja aún más desconcertada. 

    —Es mi hijo, no puedes hacerlo. 

    —Te lo advertí. En adelante consíguete un abogado, tú y yo no hablaremos nunca más si no es con nuestros abogados de por medio. 

    —No hagas esto, por favor. 

    —No me toques, —se suelta del agarre de aquella mujer que llora desesperada.  

    Nico se asusta y empieza a llorar. Lo tomo entre mis brazos y cómo puedo lo subo sobre mis piernas y se esconde en mi cuello, mientras acaricio su espalda. 

    —Damián ¿qué sucede? ¿Por qué le gritas a la mamá del niño? 

    Damián me observa con el pequeño entre mis brazos y luego regresa la mirada aún más molesta a la rubia y con el mayor resentimiento que le he escuchado desde que lo conozco, le espeta—: Y te dices una excelente madre, cuando dejas al pequeño con una desconocida.  

    La rubia me observa y luego mira hacia Damián.  

    —¿Ustedes se conocen? 

    Y sin darme tiempo a decir nada, contesta “es mi novia”.  

    Puedo casi sentir el resentimiento de aquella mujer hacia mí y yo, no tengo la mínima idea del por qué. Se acerca y me arrebata al niño de los brazos, que se aferra más a mi cuello. 

    —Espera, vas a lastimar al niño, —digo angustiada—, déjame calmarlo y luego te lo llevas. 

    —Suelta a mi hijo. —Me grita y no tengo idea del porqué estoy siendo atacada, menos los motivos para sentir tanto odio de su parte. 

    —Un momento, le bajas al tono y a mí no me grites. No tengo ni la culpa mucho menos idea de lo que está pasando aquí. Yo no estoy sujetando al niño, es él quien no me quiere soltar, porque está asustado. Deja que se calme y también te calmas tú, porque vas a seguir haciendo que llore. 

    Damián observa la interacción entre nosotras, para luego decir—: Es el colmo, hasta mi novia podría ser mejor madre del pequeño que tú, que lo trajiste a la vida y lo has criado por casi dos años. 

    La mujer lo mira con tanto desprecio y yo, sigo sin entender que es lo que ocurre. Por otra parte, por qué Damián insiste en llamarme su novia delante de ella.  

    Minutos después, Nico deja de llorar y afloja su agarre. Durante todo el tiempo que estuvo abrazado a mí le acaricié su espalda, hasta que solo se escucharon sus hipados. 

    Tomo una de las toallas húmedas que tengo en mi bolso, lo hago que se siente mejor en mis piernas, porque hasta ahora, estaba en un puño contra ellas y mi estómago, tratando de escapar del agarre de su mamá. Le llamo para que deje de esconderse en mi cuello y al ver sus ojitos y nariz rojos por el llanto, un sentimiento de ternura, me abruma. Logro limpiar su carita ante la atenta mirada de Damián y de la madre. 

    —A ver campeón, déjame ver esa carita. 

    Sus ojitos están aguados y a punto de dejar caer esos mares que inundan sus tupidas pestañas y hace un nuevo puchero. 

    —Ya no llores precioso, a ver regálame unos ojitos lindos —sonríe un poco y luego, se restriega con los puñitos cerrados—, ¿tienes sueño? —asiente—. Bueno entonces ve con tú mamá, para que te lleve a tu camita a dormir. 

    Vuelve a ver a su mamá y levanta los bracitos para que ella lo alce. La actitud de la mujer al acercarse es más calmada y cuando va a tomar al niño, le dice que me dé las gracias por haberlo cuidado y que diga adiós. 

    —Gashias. —Tira un besito y luego mueve la manito diciendo adiós. 

    Antes de irse, se vuelve a mí y me dice—: Gracias por cuidar a mi hijo.  

    Damián la toma del codo y hace que se vuelva hasta él y le advierte—: Esto no queda aquí. 

    La mujer se suelta y camina rápido hasta la salida sin decir nada más, veo como Nico sigue diciendo adiós con su manito y ahora es Damián quien le hace el mismo gesto. 

    Antes de salir del consultorio, saludo a Andrés quien pregunta ¿cómo me siento?  

    Le informo cómo me ha ido con las terapias y aprovecha para confirma con su asistente mi siguiente cita. Antes de irme lo abrazo dándole las gracias y en medio del abrazo le pregunto qué fue todo eso y me contesta “que Damián te diga, es a él a quien le corresponde contarte”. 

    Al finalizar la terapia, vamos de regreso a la casa. El silencio es incómodo, pero hay algo de lo que ya no puedo contenerme de preguntar. 

    —¿Por qué le dijiste a esa mujer que yo era tú novia?  

    —Esa mujer me vio en el hospital cuando estabas durmiendo y la enfermera que te atendía, dijo delante de ella que tú eras mi novia. No pude contradecirla, recuerda que todos pensaban que yo era tú prometido. 

    —Lo entiendo, pero aun no comprendo ¿qué fue lo que ocurrió ahí? ¿Quién era esa mujer? 

    —Esa mujer es Micaela, mi ex novia y Nico “es mi hijo”. 

    Pocos días después, empezamos el proceso legal para el reconocimiento del pequeño ante el Registro Civil, para que en adelante use el apellido Santamaría. De forma paralela, Damián levantó la demanda de patria potestad sobre el pequeño.  

    Decir que me enamoré de aquel rubio hermoso es poco. Tuve algunas escasas oportunidades de compartir con él, de jugar, alzarlo y hasta llevarlo a la cama a dormir la siesta. En esos momentos no me importaba compartir esos minutos en una misma cama —obvio que sobre las sábanas— con Damián. A Nico lo colocábamos en medio de los dos. Fui feliz por unos días con aquel pequeño que se adueñó de una parte de mi corazón, antes de su desaparición. 

    Micaela tuvo la desfachatez unos días antes de la resolución de la patria potestad, de decirle a Damián que, para entregarle a su hijo, debía pagarle una fortuna. Estábamos a punto de girarle el dinero, cuando el juzgado de familia en San José, luego que entregamos las pruebas que demostraban que trató de vendernos a su hijo, sentenció que la custodia debía de ser de Damián. 

     Cuando se vio sin la posibilidad de obtener el dinero que pedía, salió del país falsificando documentos de ella y del pequeño. 

    El dolor que Damián vivió el día que nos dimos cuenta que habían desaparecido y que Micaela huyó del país llevándose a su hijo fue tan grande, que sentí que moriría a su lado. Llevamos meses detrás de su pista, sin poder dar con ella y el pequeño, eso es algo que lo tiene destrozado y a mí con él. 
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    —Ximena, una vez que logremos recuperar a Nico, podremos junto a él construir la familia que deseemos. Tener más hijos que crecerán con su hermano.  

    No lo dejo que diga más, me duele ver lo que sufre por la ausencia del pequeño, me abalanzo a sus brazos trayéndolo conmigo hasta la cama. 

    —Amor, pronto tendremos noticias del pequeño. Y cuando estemos juntos los tres, ese día será un nuevo inicio para nosotros. —Los besos de Damián me callan y me dejo llevar por aquellas caricias que me proporcionan la más deliciosa de las torturas, sensaciones que su cuerpo en mí, que hacen que alcancemos el nirvana al llegar al éxtasis. 

    Dos horas después, espero sentada en el lobby del hotel a que Arthur aparezca, el pensamiento de que algo le agobia es recurrente y una sensación de frío recorre mi espalda. Necesito ocuparme con algo porque mis manos no dejan de temblar, decido arreglar un poco el labial —debo parecer una payasa— al recordar la despedida de Damián, quien se quedó frente a la computadora revisando los últimos informes del investigador que está rastreando a Micaela, queremos aprovechar la oportunidad de tratar de hacer algo desde Boston. 

    Además, comprende que aún hay situaciones que debo tratar en privado con Arthur, pero estoy deseando regresar a la habitación para saber si hay nuevas noticias del pequeño. 
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    Arthur 

     “…Quizás te diga un día que dejé de quererte, aunque siga queriéndote más allá de la muerte; y acaso no comprendas en esa despedida, que, aunque el amor nos une, nos separa la vida…” José Ángel Buesa 

    Observo desde la distancia que hay entre la entrada principal del Hotel al lobby, como Ximena arregla su maquillaje. Apenas un poco de labial y luce encantadora como siempre. Su cabello lo lleva suelto y viste de forma casual, como solía hacerlo los fines de semana que pasábamos juntos viendo una película o solo estando uno al lado del otro.  

    Esos días en los que disimulábamos ser solo amigos. Antes que todo esto ocurriera. Podría quedarme la eternidad misma solo así, viéndola. 

    Al acércame, se da cuenta de mi presencia y sonríe, pero su sonrisa se apaga de un momento a otro y creo que soy el culpable de ello. No puedo disimular más, todo esto que llevo por dentro me supera. 

    Se levanta y camina hasta mí, toma mis manos y se acerca para saludarme con un beso en la mejilla. No la dejo que lo haga, porque de inmediato la abrazo y la pego a mi pecho. Necesitaba tanto sentirla entre mis brazos.  

    Siento como rodea mi cintura y se resguarda en el calor que nuestros cuerpos desprenden al estar abrazados. 

    —¡Hola bombón! 

    —¿Qué tienes? ¿Por qué estás tan triste? 

    —¿Qué le hicimos al destino para que arruinara nuestra felicidad?  

    —No te entiendo, ¿a qué te refieres?  

    —Bombón, debimos haber abandonado todo. Dejar de lado a la firma y casarnos. Una vez juntos, yo te hubiera pagado tus estudios y cuando te graduaras haber formado nuestro propio Bufete. 

    —Arthur, por favor dime ¿qué te pasa? Me estás asustando. ¡Mírame! 

    El suave tacto de su mano tocando mi rostro, hace que suspire añorando que su caricia no se limite a solo ese toque. Tomo su mano y dejo un beso en su palma.  

    —¡Pasa de todo, princesa! 

    —Hace mucho que no te escuchaba llamarme de esa forma.  

    —Desde el día que pediste que buscara otro mimo cariñoso para ti, bombón. 

    —No recuerdo por qué dejaste de hacerlo, pero me encantaba que me llamaras de esa forma. 

    —Hay tanto de lo que debemos conversar. ¿Podemos ir a otro lugar? Ya sabes tú y yo, Fenway[9], sentados en la grama ¿qué opinas? o al parque central como solíamos hacerlo. Necesito aire, despejar la mente de todas estas ideas que me están atormentado. 

    Lo duda por un momento y al final acepta, aunque primero me dice que debe avisarle a Damián que saldremos.  

    Tomamos un taxi, porque no me siento en condiciones para conducir. Durante el camino ninguno de los dos, habla. Cada uno está concentrado en observar su lado de la ventana. De reojo observo a Ximena, es como ver a una niña descubriendo una tienda de juguetes. Es tan transparente que su mirada la delata, al pasar por cada lugar en algunos momentos es de sorpresa y en otras, su rostro refleja melancolía. En especial en los sitios en los que existe una parte de historia. Nuestra historia. 

    En el trayecto, no contengo más las ganas de tomarle su mano. Al hacerlo, se gira asustada, ve nuestras manos unidas y luego a mí. No intenta quitarla, pero evita que entrelacemos los dedos, tan solo dos amigos que se toman de la mano. Al menos es algo bueno, que me permita ser de nuevo su amigo. 

    Al detenerse el taxi, Ximena se reclina hasta mi lado y ambos observamos desde la ventanilla la majestuosidad de la arquitectura del estadio. Siempre nos llama la atención como si fuera la primera vez que lo vemos. 

    Al bajar, pago la entrada y una vez adentro, pasamos por uno de los puestos de ventas de hot dogs y compramos varios para llevar, con las bebidas más grandes. 

    —¿Recuerdas esto? 

    —Cada miércoles después de la clase de Agravios. Ibas por mí a la universidad y nos sentábamos aquí a comernos unos hot dogs y hablábamos, ¿cierto? 

    —¡Yeap! muchas veces fue para ayudarte con las lecciones y otras, solo mirábamos al cielo y… 

    —Hacíamos planes, para el futuro. Nuestro futuro. —Me interrumpe, al tocar mi brazo para que la vuelva a ver—. Lo sé, eso sí lo recuerdo bastante bien, 

    —De lo que sería nuestra vida una vez que te graduaras. La fecha en la que nos casaríamos. De los lugares en que buscaríamos nuestra casa. Planificábamos cuántos hijos ibas a tener y hasta cuantos gatos. 

    —¡Perros! Soy alérgica a los gatos. —Me corrige con una gran sonrisa. 

    —Te estaba probando —luego toco la punta de su nariz. 

    Recuesta su cabeza en mi hombro y mira a ningún sitio en específico. Recuesto mi cabeza en la suya, por algunos minutos estamos en esa posición y permanecemos en silencio. Al cabo de un rato reacciona, se levanta y retira la servilleta que tengo en mis piernas junto a la suya y va a depositarla en un basurero a unos cuantos metros de donde estamos. Regresa y vuelve a sentarse a mi lado, pero esta vez ya no recuesta su cabeza en mi hombro, con el codo toca mi brazo. 

    —¿Y me vas a decir por qué estabas tan melancólico?  

    —Son tantas cosas, que no sé por dónde empezar. 

    —Por el principio sería bueno. 

    Su inocente y espontánea respuesta, me enternece y hace que sonría. 

    —¿Recuerdas el dichoso video de la noche de karaoke y que fue mi papá quien nos advirtió qué hacer? Que te graduaras y que luego los mandaras al mismísimo demonio a Jeremy, a él y al resto de la junta directiva. 

    Ximena es como un libro abierto, ya lo dije antes, en su rostro siempre encontrarás la respuesta a cada uno de sus expresiones y cuando algo le molesta no sabe disimularlo. Se apagó el brillo que cinco minutos atrás tenía, perdiéndose de nuevo en la inmensidad del campo y del cielo, solo asiente. 

    —¿A qué viene, recordar todo eso ahora? —Su tono es molesto y cortante.  

    —No te preocupes, ya sé que estás casada y lo respetaré, pero debes saber algunas cosas que hasta hoy descubrí. —Me mira extrañada y asiente—. Ayer después de que los invité a cenar, la verdad necesitaba más un trago que una cena y terminé yendo con Jonathan a tomarlo. 

    —No me puedo imaginarme verlos a ustedes dos juntos, en un mismo lugar sin estar discutiendo. 

    —Por favor, bombón. Creo que ambos podemos estar en un mismo sitio civilizadamente. Después de todo ya no somos unos adolescentes hormonales. En fin, entre las pocas palabras que cruzamos me hizo ver algo que, ninguno de los dos imaginábamos. Debo de reconocer que la capacidad de deducción y análisis de Jonathan es buena.  Por mí mismo, no hubiese llegado a esa conclusión y él, en cuestión de minutos lo hizo 

    —¿Y ahora, estás impresionado con Jonathan? 

    —Entiéndeme, ni tu ni yo, vimos las cosas como él lo dedujo y he de admitir que una vez lo explicó, le encontré el sentido a las cosas que después de tantos años nunca comprendí. 

    Ante el asombro por la hipótesis de Jonathan, le relato la versión de la historia que desconocíamos y que hace tan solo unas horas mi padre, confirmó.  

    Su molestia es evidente. Sus ojos reflejan una furia que jamás creí capaz de ver en ella, además de que se muerde la parte interna de su mejilla, analizando cada una de las cosas que he mencionado.  

    Se trata de levantar y sus piernas le fallan, comienza a golpearse a la altura de los muslos con demasiada furia. Su reacción me asusta. 

    —¡Detente! Vas a hacerte daño. 

    —Es una maldita, no sabes cuánto la odio. Saber que en este momento ni moverme puedo por su culpa. Porque todo lo que me ha pasado ha sido a causa de ella. Todas sus acciones han provocado una reacción en cadena y he sido yo el blanco de su desprecio, de su rencor, pero ¿por qué? ¿Qué le hice? ¿Por qué tanto odio? No lo entiendo,  

    No puedo hacer nada más que levantarla de su sitio y sentarla en mis piernas y consolarla. Le abrazo y dejó que descargue todos sus sentimientos en mí. Desde sus lágrimas provocadas por la ira y la desilusión, hasta los golpes que me proporciona en el pecho. Sin importar el dolor que me provoca aquellos golpes, los soporto uno a uno hasta que deja de batallar. Mi camisa tiene el rastro de sus lágrimas, del dolor ahogado en cada gota que derramó y que ahora tan solo es un sollozo. 

    —Calma bombón, —tomo mi pañuelo y limpio sus bellos ojos—, ahora mi pregunta es ¿Qué quieres hacer? 

    —Vamos a la detención de mujeres. 

    —¿Segura? 

    —Nunca en mi vida he estado tan segura de lo que quiero hacer como en este momento. 

    Una hora después, luego que sus piernas reaccionaran y de planear lo que haremos, se logra poner en pie y me extiende la mano para levantarme. 

    —Sabes, en algún momento tuve malos pensamientos hacia tú padre. Llegué a pensar que era un monigote de Jeremy. —Hace una mueca simulando ser una sonrisa—. Tú padre debió haber confiado más en nuestros criterios, después de todo ya no éramos unos adolescentes. 

    —Él sabe que hizo mal, pero lo único que puedo decir a su favor, es que lo hizo pensando en querer ayudarnos para alcanzar nuestra felicidad. 

    El resto del camino vamos en silencio y la distancia en el asiento trasero del taxi entre su cuerpo y el mío, se siente como un abismo.  

    Al llegar al hotel, sube a la habitación para cambiarse de ropa. Aprovechará para informarle a Damián del viaje que haremos hasta la prisión.  

    Al bajar, Ximena viste más formal y trae consigo su maletín de litigios. El mismo que años atrás le obsequié y que hace juego con el mobiliario de su oficina. Camina seria, su mirada y su postura encierran algo más, ya no es solo por lo que platicamos y planeamos hacer. 

    —¿Me esperas un minuto? Debo hacer algo antes. 

    Me mira con exasperación y rueda sus ojos—: No te tardes por favor. 

    —Diez minutos, máximo. 

    Discreto, paso por la recepción y pregunto por la habitación en la que están hospedados y subo hasta ella. Toco la puerta y la cara de sorpresa de Damián, no tiene precio. 

    —Buenas tardes, Damián. 

    —Buenas tardes. —contesta con escepticismo. 

    —¿Me permites unas palabras? 

    Se hace a un lado para que entre y antes de cerrar, se fija en el pasillo. 

    —Ximena está esperando en el lobby. De hecho, no sabe que subí. Solo quiero verificar contigo, si te platicó lo que haremos en nuestro viaje a MCI Framingham[10]  

    —Solo me dijo que irían a la cárcel en dónde está esa mujer. 

    —Así es, obtuvimos nueva información referente al caso, un tanto personales si he de decir. Dependerá de Alejandra, de sus reacciones y respuestas que nos dé, la estrategia de la defensa. 

    Damián asiente y me observa con duda, esperando por el resto de la explicación. 

    —No es por eso por lo que vine. Ximena al enterarse tuvo una crisis y sus piernas no reaccionaron por unos minutos y creo que es algo que no te comentó. 

    —¡Lo sabía! Sabía que algo me estaba ocultando. —Camina de un lado al otro como león enjaulado, se pasa las manos por el rostro y luego se restriega la nuca—. ¿Por qué me lo ocultó? Ni para qué pregunto. Sabe que si me lo dice no le permitiré que se vuelva a arriesgar a una nueva crisis y menos en tan corto tiempo. 

    —Me parece que deberías de informarle a su doctor. Me percaté, que es estado emocional el detonante. Imagino que deberá de revisar el medicamento que toma para evitarlas. 

    —Gracias. —Usa un tono reservado. Entiendo que desconfié de mí, después de todo ha sido claro y evidente, que no he dejado de amar a su mujer. 

    —No espero que creas lo que estoy por decirte, tampoco espero que te lo tomes de la mejor manera. Ella es tu esposa y no pretendo volver a dificultar la relación entre ustedes. Sin embargo, al igual que una vez le advertí a Jonathan qué pasaría si le hacía algún daño, lo haré contigo. Si me entero que Ximena sufre lo mínimo, la apartaré de tu lado. No volveré a dejar que otra persona me diga cómo cuidar a la persona más importante de mi vida. Mantendré mi distancia por ahora, pero seguiré estando tan cerca de ella, para cuando me necesite. Ante todo, soy su amigo. 

    Damián asiente y me extiende la mano—: Le prometí no hacerle daño alguno y pretendo cumplirlo. Mi intención es que siempre sea feliz a mi lado y en el mismo momento en que no sea así, seré yo quien se quite de su camino. 

    Esta vez soy yo quien, con un movimiento leve de mi cabeza, aprueba lo que acaba de asegurar.  

    —Si quieres, puedes acompañarnos. —A mi pesar, prefiero invitarlo. Creo que es lo más conveniente en este momento. Él es el único que puede estar más al pendiente de los cuidados clínicos que Ximena requiere. No puedo arriesgarme a que le dé una nueva crisis durante esta visita—. Mi auto tiene wifi, puedes llevar tu laptop y trabajar durante el trayecto. Nos llevará unas cuantas horas el ir y venir. Te espero abajo. 

    —Arthur… —vuelvo a verle, por encima de mi hombro—, ¡gracias por cuidar de mi mujer! 

    Salgo de la habitación y una vez en el pasillo doy un largo suspiro. Camino hasta las gradas y decido bajar por ellas, para darle el tiempo que necesita para que se aliste.   

    Al llegar a la recepción, Ximena está sentada en un sofá de la sala y luce nerviosa. Al verme se levanta y se acerca—: ¡Por fin!, pensé que te habías desaparecido. 

    —Tendremos compañía en este viaje. 

    Me mira extrañada y a los segundos Damián está a mi lado con el maletín de su laptop y unos documentos en las manos. Le sonríe a Ximena, quien nos mira con desconcierto y luego una sonrisa surca su rostro. Se acerca a ambos, Damián toma su maletín y ella se engancha a los brazos de cada uno. 

    —¿Esto quiere decir que estaremos bien? —Dice con un mejor ánimo que el que tenía hace unos minutos. 

    —Significa que quiero seguir siendo tu amigo y que en vista de eres una mujer casada, espero que Damián acepte nuestra amistad. 

    —¡Gracias!  

    Damián asiente y luego le sonríe a ella—: Además de haberme advertido lo que haría si te hago algún daño. —confiesa en un tono casi que jocoso. 

    La chica que roba mis suspiros, pensamientos y mis más profundos sentimientos, entorna sus ojos.  

    Caminamos hasta el parqueo, subimos a mi auto y emprendemos el viaje en el cual será Alejandra quien, con sus respuestas, decidirá su destino y el de su tío. 
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    Alejandra 

    “...Echarle la culpa de tus errores a tu naturaleza, no cambia la naturaleza de tus errores...” Thomas Harris 

    Estoy cansada de estar encerrada en este lugar de mala muerte. Los últimos seis meses no solo he soportado desde la inferioridad de las presas creyéndose superiores a mí, también he batallado con la arrogancia de las carceleras, que se abusan de su autoridad. Todo por este maldito embrollo en que me vi envuelta, solo por tratar de salvarle el pellejo al inepto de mi tío. 

    ¡Ya ni en la familia puedes confiarte! 

    Para mi suerte, el fiscal obtuvo el dato que le envié de forma anónima. No es justo que yo me encuentre encerrada aguantando toda esta mierda, cuando mi tío anda campante por las calles de Boston, como si no hubiese hecho nada, cuando al final de todo, es su culpa también. 

    —¡Blondie! —miro sobre mi hombro, dándome cuenta que la peor de mis pesadillas camina hacia mí con pesadez y en un bamboleo entre un pie y el otro en cada paso que da—. Tú, sí tú. Es contigo niña snob. Mírenla, nada más y nada menos creyéndose mejor que todas las que estamos aquí. 

    Todas ríen por la mofa que hace a mis costas y las que no, tienen una mirada recia, en la que se refleja el odio común hacia las personas con otro estatus social al de ellas. 

    —Está divino tu diseño exclusivo de Dior, pero ¿qué crees? todas tenemos el mismo diseño. —La carcajada y burla es general, mientras aquella masa de grasa y carne se aproxima hasta donde estoy.   

    A quién demonios debo de sobornar para que me quiten a esta desgraciada de encima. 

    —¿Qué quieres? —Trato de lucir lo más ecuánime posible, cuando lo cierto es que este monstruo de mujer me atemoriza. 

    —Un cigarrillo. 

    —No tengo. Ya te dije que no fumo. 

    —Ese no es mi problema. 

    —¿Y de dónde quieres que te consiga uno? Acaso crees que puedo solo llegar a la puerta y decirle a la bruja de Knox que me abra para ir al minisúper de la esquina y comprarte una rueda completa. 

    —Te lo advertí, blondie. Me importa una mierda de dónde lo saques, pero debes de darme uno cada vez que lo pida. 

    —Pues no tengo y tampoco tengo cómo comprarlos, así que anda a joderle la puta existencia a alguien más. 

    —Le bajas al tonito de superioridad, porque la que manda aquí soy yo. Además, la tienes fácil para solucionar el problemita. Ya sabes lo que tienes que hacer para ganarte algunos cigarritos o el que deje de estar pidiéndotelos. 

    Sé a qué se refiere la desgraciada. Desde que ingresé ha presionado para que acepte ser su amante o la de alguna de estas mujeres. Que me venda para ella beneficiarse 

    Durante los meses que tengo de estar encerrada, me he librado de varios ataques en los que han tratado de abusarme. Incluso las celadoras me han propuesto una vida más fácil si les doy “algo” a cambio. 

    La falta de educación y clase se les desborda hasta por los poros, desde el primer “Ey, tú”, por eso no seré la única que pague por la culpa de alguien más. 

    La vida en este lugar no vale nada. Mucho menos si vienes y eres de un mundo distinto al de ellas. Incluso entre ellas todos los días es una batalla de poderes, de imponerse a la otra, pero ninguna se atreve enfrentarse a la mole que me tiene arrinconada en este momento. 

    Siento como me falta el aire al ser prisionera contra la pared, cuando esa mano gruesa y asquerosa, estruja mi garganta impidiendo la entrada de aire a mis pulmones. El poco aire que respiro viene acompañado del aliento rancio que despide la boca de Ma Baker, quien tiene boquea frente a mi nariz.  

    Aprieto mis párpados y le pido a la providencia que este sea el último ataque. Que acabe de una vez por todas con mi tortura y aunque sea muerta, salir de este infierno. 

    MCI Framingham es una cárcel de mediana seguridad, como en la que tuvo que cumplir sentencia Martha Stewart. El primer día te hacen un recorrido para que mostrarte las instalaciones y los lugares que, de acuerdo al delito que cometiste, tienes acceso.  

    Caminaba en fila tras otras dos presas cuando cruzamos por una de las áreas comunes en las que las presas se reúnen y ven TV, hace manualidades o cualquier cosa que quieran y ahí estaba esa enorme masa grasienta y sudorosa que se supone es una mujer. Me miraba de una forma que me intimidó y por el comportamiento errático de las celadoras al estar cerca de ella, también le temen.  

    Escuché por ahí que ya cumplió su sentencia y que, durante su tiempo presa fue quien gobernaba en el lugar; le permitieron quedarse y se adueñó del sitio. “Ma Baker”, —de la que no tengo idea de cómo se llama en realidad—, adoptó ese nombre por una criminal del siglo pasado y que, según ella, por el parecido físico debieron ser parientes. Ese primer día, buscó el objeto de sus depravados deseos entre las nuevas reclusas y fui su objetivo. 

    —¡Suéltame! 

    —Te dije que me des un cigarrillo o ya sabes lo que quiero a cambio. 

    Su mano libre recorre hasta la parte baja de estos malditos uniformes que no son más que un camisón de tela desgastada por el uso. Su mano se inmiscuye entre mis piernas tratando de llegar hasta mi vagina.  

    Cómo puedo pataleo y trato de zafarme, pero me sobrepasa tanto en altura como su contextura corporal. Por la presión que hace con su mano en mi cuello estoy por perder la conciencia y eso es algo de lo que no me puedo dar el lujo, si lo hago será mi perdición, hará de mí lo que le venga en gana.  

    Pasa su lengua por mi mejilla y ahora no es solo asfixia por la falta de aire también por el vómito que atraviesa mi garganta, que lo único que impide que lo expulse es esa asquerosa mano que aprisiona mi garganta. 

    —¡Anderson! —grita la Knox desde algún lugar del pabellón. 

    —No hables —advierte mi verdugo. 

    —Anderson, te busca tu abogado. —Vuelve a gritar. 

    —Te salvaste esta vez —dice entre dientes. 

    Antes de liberarme, uno de sus gruesos dedos invade mi intimidad. El dolor es desgarrador y siento como mis piernas flaquean cuando mis pies por fin tocan el suelo de nuevo tratando de caminar y alejarme de ese monstruo. 

    Me apoyo en la pared y veo de reojo como la asquerosa, se saborea el dedo que segundos antes estuvo en mi interior, las náuseas se apoderan de mí y cómo puedo camino hasta la puerta que me llevará hasta Arthur.  

    Quisiera correr a su encuentro y lo haría si no fuera porque el dolor y ardor en mi interior lo impide. Mi antiguo amigo fue mi salvador en este momento, pero no le puedo decir lo que me acaba de ocurrir, la vergüenza me sobrepasa.  

    Nadie puede saber de mi debilidad. Menos de mis inseguridades y temores, que vivo a diario desde que ingresé a este tugurio. 

    Antes de entrar en la sala de visitas veo mi reflejo en el metal gris de una de las puertas y no me reconozco. —Dónde está la orgullosa y pretensiosa que siempre fuiste?— Grita una voz en mi cabeza y una lágrima corre por mi mejilla. Con furia quito el rastro de ella. Lo menos que deseo es causarle lástima a nadie. Ya tengo suficiente conmigo misma. 

    Al abrir la puerta para mi sorpresa veo que Arthur no está solo. Ximena me observa y algo distinto hay en su expresión. Siempre sabía el momento exacto en que le podía importunar, humillar e insultar. Era como un conejo asustado y hoy ya no veo a esa persona.  

    Verla sentada al lado de Arthur, arreglada, limpia y yo en estas condiciones, en las que no hubiese deseado que alguien me viera. —Podría la tierra abrirse y llevarme derechito al mismo infierno, pero que les parece ya estoy en uno—. No lo soporto. Le desgracié la vida cómo se lo juré años atrás, cuando estaba a punto de casarse y ahora, no me da la gana aceptar que alguien como ella sea feliz mientras que yo me pudro en esta mierda. 

    —Vaya, vaya… ¿a quiénes tenemos aquí? La parejita feliz… —tapo mi boca y luego con una sonrisa sarcástica, dirijo mi vista a Arthur para calvarle el puñal directo a su corazón—. Ups, me equivoqué. Tú te quedaste sin nada, ahora que la mujercita ésta, —la señalo despectiva—, se casó. ¿Qué se siente hacer el papel de tonto? 

    —Tú nunca cambiarás. Eres la misma basura de ser humano que hace años atrás.  

    Ximena se levanta y me encara.  

    Reconozco el aroma del perfume que anda encima The One de Dolce & Gabbana, me recuerda que yo solía usar ese tipo de cosas. Perfumes caros, maquillaje, ropa y zapatos de marca. Como un balde de agua fría y me doy cuenta que el día de hoy, con dificultad pude tomar una ducha. 

    —¿Qué haces aquí? —Pregunto con toda la ira contenida dentro de mí ser. 

    —Alejandra, siéntate si no quieres que le diga a la celadora que te espose a la mesa. —Arthur se mete en medio de nosotras, amenazándome. Siempre será así, él al lado de ella o detrás de ella, velando por su seguridad y su bienestar. 

    Con aires de grandeza, rodeo aquella mesa y los observo con la misma altanería que siempre hice. —Déjate ya de estupideces, ¿no se supone que deseas salir de aquí? Colabora y deja tu soberbia de lado. Ellos son los únicos que te pueden ayudar—. La misma voz que minutos atrás me gritaba, trata de darme unos cuantos golpes de realidad. 

    Al sentarme al otro extremo de la mesa en la que se encuentran mis visitantes, estiro mis piernas y las cruzo al nivel de los tobillos. Al hacerlo me lastimo. Aún tengo el ardor vibrante de aquel dedo invadiéndome. Aguanto el escozor y el dolor mordiendo el interior de mi mejilla.  

    De forma altiva, me cruzo de brazos esperando que alguno de los dos hable; ambos sentados uno al lado del otro, enfrentándome y con cara de póker. No tengo idea qué querrán saber estos dos. 

    Arthur toma la mano de Ximena sobre la mesa y observo como ella toca con su dedo pulgar su alianza.  

    —¿Alguien va a decir algo? —pregunto ya exasperada por la incertidumbre. 

    —Solo me pregunto ¿a cuántos años de prisión serás sentenciada? Aquí encerrada en este lúgubre edificio. Oculta de la luz del sol, del aire libre. Imagino que, con tu gran capacidad de hacer vida social, te has vuelto la más popular entre tus compañeras. ¿Ya tienes a tus monigotes y seguidoras como lo fue Pilar y Melissa?  

    Ximena me muestra una faceta que nunca conocí de ella. Me hace ver cómo luce el sarcasmo en el rostro de las personas, acompañado de aquel aire de superioridad que la situación actual le permite. Me lo restriega en la cara.  

    Si tan solo conociera la verdad, una que es distinta a lo que ella ha descrito y una oleada de miseria y temor me invade. 

    —Si hacen su trabajo como se supone, no tendría por qué estar dentro de este infierno. —Listo lo he dicho. 

    —Ese es el motivo del por qué estamos aquí. —El comentario de Arthur logra llamar mi atención. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Nuestra visita es de índole oficial, para notificarte que renunciamos a tu defensa y a la de tu tío. Mañana presentaremos el oficio a la secretaría de la corte, junto al acta que hace constar que fuiste informada de acuerdo a los estatutos del código penal. No creo que les vaya a ser difícil a tú tío y a ti, encontrar nuevos abogados. Después de todo tienen muchos amigos y conocidos, de su mismo estatus social. 

    —Ahhhh, pero ¿qué crees? Ninguno de los abogados que conoce tu tío, quiso llevar su caso y por eso tuvo que recurrir a mí. —se regodea Ximena, de la misma forma en que lo hice minutos antes—. Amén de que en los últimos días esto cambiara, no creo que alguien quiera embarrarse su nombre y su prestigio por defenderlos. 

    —No pueden hacer eso, mi tío lo ordenó. Se lo ordenó a ella y la contrató para su propia defensa. 

    —Tu tío ya no ejerce ninguna autoridad en la firma o hacia los profesionales de ella. Tienes tanto tiempo encerrada, que no te enteraste de los últimos acontecimientos —Arthur al igual que Ximena, deja ver una sonrisa retorcida de superioridad—.  ¿Sabías que ahora soy el socio mayoritario de Anderson & Peterson? Soy yo quien decide qué litigios llevar y cuáles no. Ximena sigue siendo abogada asociada y en representación de la Junta Directiva, le he ordenado de forma explícita, que no puede ejercer más la defensa en este juicio. El bufete no puede verse involucrado en un proceso en el cual, el renombre y la reputación de quienes formamos el equipo legal está en juego, por culpa de uno de sus ex directivos. Necesito que decidas si buscarás representación privada o requieres que el Estado te proporcione defensa pública. Y para que veas que no guardo rencor alguno, que no somos tan malas personas y en nombre de la amistad que años atrás tuvimos, haremos entrega de los expedientes que tenemos en nuestra custodia a quien se haga cargo de sus casos. Con todo y las anotaciones que le hemos hecho, lo que le facilitará el trabajo y puede ser que la corte aplace el juicio por menos tiempo. 

    Un escalofrío acompañado de un temblor invade mi cuerpo de solo pensarlo. No lo puedo permitir. No soportaría otro mes más en este sitio, hasta que dicten sentencia. Un juicio que, sin la representación de estos dos, jamás podría ganar. Odio admitirlo, pero necesito de su ayuda, nadie lo hará mejor. 

    —Por favor, no renuncien. Tienen que ayudarme, ya no quiero estar en ese lugar. Ahí corro peligro —señalo la puerta que comunica la sala de visitas a las celdas, mi lugar de tortura—.  Me estoy volviendo loca y mi integridad está comprometida. Me agreden todo el tiempo y quieren abusar de mí. Ya no puedo seguir así, sin dormir por cuidar que no me hagan algo mientras trato de descansar. ¿Eso es lo que querías escuchar? Sí, tengo miedo de que me maten, de que me violen. Ya no puedo soportarlo, no quiero seguir así. Por favor, Ximena no te desquites ahora por lo que te hice en el pasado.  

    No recuerdo la última vez que lloré y ahora lo hago como nunca lo había hecho. Ni siquiera de niña creo que he llorado como lo estoy haciendo. Es tanto el miedo de terminar mis días en este lugar, que ya nada me importa, si he de rogar estoy dispuesta a hacerlo. 

    —¿Quitarme a Jonathan? ¿Alejarme de Arthur? ¿A eso te refieres? De cómo te encargaste en arruinar mi vida. ¿Es de eso lo que estamos hablando? Del chantaje que hiciste a tu tío, para seguir haciendo mi vida una desgracia por tu maldita envidia, odio o lo que sea que sientes por mí. 

    Las palabras llenas de rencor y odio de Ximena son una epifanía de lo que me espera, si no logro convencerla que siga con su defensa y que me ayude a salir de este embrollo. 

    —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Qué te ruegue? —Y sin la mínima duda, me postro de rodillas delante de ella—. No dejes que me pudra en este lugar. Ya no lo puedo tolerar. Haré lo que ustedes me digan, pero no me abandonen, por favor. 

    Sucumbí al temor. Al terror de una vida encerrada en estas cuatro paredes dónde solo sería, la amante de alguien más. Estaría a la merced de todas estas bestias que me rodean. 

    Ximena observa a Arthur y este asiente. Luego me agarra de los hombros y me levanta del suelo, sentándome frente a la mesa y ellos toman su lugar de antes. 

    —Llegaremos a un arreglo con la fiscalía, estarás de acuerdo y colaborarás con todo. Te quedarás callada y dejarás que hagamos nuestro trabajo por lo que resta del juicio. Harás solo lo que te digamos. Si decimos brinca la única respuesta que queremos de ti es qué tan alto. ¿Estás comprendiendo la magnitud a lo que te estás comprometiendo? Que tu orgullo en este momento no vale nada y que a la mínima que hagas distinto a nuestras instrucciones, será el final de todo.  

    Nunca en mi vida había escuchado la firmeza con la que me habla. Su voz dejó atrás el rencor, el enojo y fuera de impactarme, me asusta. No hay un vestigio de humanidad en ella, solo neutralidad. Dejándome sin salida, solo la de aceptar su imposición. Ximena me infunde miedo y jamás creí sentirlo por ella. 

    —Trataremos de traernos abajo los alegatos del fiscal. No le quedará más remedio que llegar a una sentencia menor. No te librarás de una condena, pero haremos lo posible por que sea la más favorable y lo que llevas en detención, sea lo único que debas cumplir dentro de una celda. Solicitaremos te den casa por cárcel lo que resta del castigo, lo mismo será con Jeremy. 

    No puedo creer lo que escucho me ayudará.  

    Ximena, es la persona que podría tenerme más odio en esta tierra y me está dando una última oportunidad, a pesar de todo el daño que le he hecho.   

    Esta es la más fuerte lección de humildad que me han dado en la vida, una que en realidad necesitaba.  

    Seguía escuchando cada una de sus instrucciones e indicaciones y asentía a cada una de ellas.  

    Al final y antes de retirarse, me preguntan si necesito algo. Aprovecho para pedirles que me dejen dinero para comprar cigarrillos y un poco de tranquilidad. Tal vez pueda pagarle a alguna de las reclusas para que protejan.  

    Solicitan permiso en la dirección del reclusorio para hacerlo, pero no los dejan. Ximena toma su celular y llama a alguien. No escucho lo que dice, pero al cabo de unos veinte minutos, la celadora en la entrada de la sala de visitas, le avisa que la buscan y ella sale.  

    Me deja a solas con Arthur, quien me ve con lástima. 

    —No me veas así, no quiero tu compasión. 

    —Deja el orgullo de lado, ¿no has aprendido nada durante esta última hora? 

    —Por mi culpa la perdiste y aunque a ella no le tengo aprecio, a ti te consideraba mi amigo. Lamento mucho haberte hecho daño por desquitarme con ella. 

    —Aun no entiendo, ¿por qué tanto odio y rencor hacia Ximena? ¿Qué te hizo para que te abocaras a hacerle la vida imposible? 

    —Ella tenía todo lo que yo siempre quise para mí. Una familia amorosa, alguien que la amaba. Yo quería todo eso también. 

    —No sabes nada de la historia de Ximena. Cada una de las cosas por las que ha pasado para ser quien es. Además de amarla como lo hago, es la persona a la que le tengo más respeto y admiración, por su entereza, coraje, humildad y su gran capacidad de amar. Para ella están primero las personas a su alrededor que ella misma, basta con ver cómo reaccionó ante tu gesto de miedo por lo que te pueda pasar acá. Sus planes eran dejar que te hundieras y, aun así, te ayudará. 

    —No la llegué a conocer tanto, como creí que lo hacía. —Es algo que debo admitir. El tiempo que pude compartir con ella, de valorar la amistad que me había brindado y, a lo único a lo que dediqué tiempo, fue a hacerle la vida imposible. 

    Al regresar, Ximena coordinó con la directora de la cárcel para que me trasladen al ala de mínima seguridad. Las presas en ese sitio son más calmadas y en algún momento fueron parte de una sociedad que las llevó a cometer algún delito menor por el cual están pagando. 

    Trae con ella dos bolsas de papel. Dentro de la cárcel no dejan ingresar bolsas plásticas, por el temor de que nos envolvamos la cabeza con ella y nos suicidemos.  

    Se acerca a la mesa y deja las bolsas sobre ella, luego me mira y me hace un ademán con su mano, para que las tome.  

    No sé qué hacer o decir, luego de abrirlas descubro que dentro de la más grande hay varias cajetillas de cigarrillos y en la bolsa más pequeña, hay un desodorante, shampoo y acondicionador para el cabello, jabón de baño, pasta y cepillo de dientes, unas cajas de tampones y una nota a mano que decía báñate, en serio apestas. 
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    Ximena 

    “...La amistad es el único cemento que siempre mantienen unido al mundo...” Woodrow Wilson 

    No era mi intensión ayudar a Alejandra, pero tampoco podría vivir con mi conciencia ni vivir en paz, sabiendo que fue víctima de una violación o peor aún, terminar muerta en las manos de alguna asesina. 

    —En verdad tienes un alma buena, piadosa. 

    —Estoy tan sorprendida de mis acciones como tú, pero creo que hubieras hecho lo mismo si no me hubiera adelantado. 

    Antes de salir de la prisión, Arthur me toma entre sus brazos y me abraza. Deposita un beso en mi frente y me mantiene ahí por varios minutos. 

    —¿A qué viene todo esto? 

    —Sabes que le prometí a Damián que no intervendría entre ustedes. Que, aunque me duele hasta el alma, lo que más deseo es que seas feliz. Tu felicidad es la mía. Ahora que todo esto termine, solo espero poder contar contigo como los amigos que fuimos. Te he extrañado de todas las formas habidas y por haber. Me conformaría con volver a tener a mi amiga a mi lado.  

    —¡Arthur… —siento que voy romperme en mil pedazos y las lágrimas las siento arrebolarse en mis ojos. 

    —Por favor bombón, no llores. Es esto o del todo desaparecer de tú vida y no es lo que quisiera hacer. 

    —Siempre serás parte de mí existir. No quiero que te alejes nunca de mí. Siempre seremos amigos. 

    Por unos minutos seguimos abrazados, Arthur deposita besos en mi cabeza y yo, lo hago en su pecho a la altura de su corazón. Deseando con ello pueda sanar las heridas que he ocasionado.  

    Despacio va aflojando su abrazo, para solo sujetar mis manos y sin más, deposita un corto y dulce beso sobre mis labios, con una despedida implícita en él. 

    Salimos hasta el parqueo donde Damián nos espera a un lado del auto. Observa como el sol cae sobre las demás edificaciones.  

    Aquel atardecer es el ocaso a una historia, una que camina a mi lado y otra que empieza, esperándome a tan solo unos pasos de donde nos encontramos. 

    —Gracias por la ayuda para Alejandra. —Me refugio entre sus brazos. Siento como su mano se eleva y con mi vista periférica, observo como se estrechan la mano los dos hombres más importantes en mi corazón.  

    Volvemos a nuestro hotel todos en silencio, al bajar del auto, Arthur se queda en su asiento tras el volante, coloco mi mano sobre su hombro y recuesta su mejilla sobre ella, luego la hala hasta su cara y deposita un beso en el interior de ella. 

    —Prométeme que harás todos para ser feliz. 

    —Lo prometo. 

    Damián espera junto a mi puerta y al salir toma mí mano entre las suyas, luego pregunta—: ¿Qué fue todo eso? 

    —Me pidió que fuera feliz a tu lado. 

    —Arthur es un buen hombre. 

    —Uno de los mejores. 

    Caminamos desde el parqueo hasta la entrada del hotel y de camino, Damián se detiene. Me gira de frente y a pesar de lucir dudoso, sonríe. 

    —Voy a pedirte algo —asiento—, júrame que el día de mañana si yo no puedo hacerte feliz, si ya no estoy a tu lado, lo buscarás y reharás tu vida con él. 

    —¿Por qué me pides eso?  

    —¡Sólo promételo!  

    —Te lo prometo, pero ¿por qué me dices estas cosas? 

    —Porque no quiero que alguna vez estés sola y Arthur es el único que sé que te cuidará y amará tanto como lo hago yo. 

    —No me asustes, ¿estás enfermo? ¿te estás arrepintiendo de algo y por eso crees que no estarás conmigo en el futuro? —Lo examino y como si fuera un niño toco su frente tratando de ver si tiene fiebre o qué se yo. Algo que me dé algún indicio de que está delirando. Es la única explicación que encuentro para que me diga estas cosas. 

    —Cielo, somos de la muerte. —Sujeta mis manos, haciendo que detenga mi escrutinio y las lleva hasta sus labios, depositando un beso en ellas—. Hoy estamos mañana no sabemos. Por eso quiero pasar contigo todos los días de mi vida y ser felices siempre. Pero también quiero que, si en algún momento llego a faltar, busques la felicidad en alguien que sabes que te ama y que siempre dará todo por hacerte feliz. 

    —Y tú ¿me prometes lo mismo? Si llegase a faltar, buscarás ser feliz con alguien más. 

    —Eyyy, el de las ideas locas soy yo, no te hagas la listilla. Pero para tú tranquilidad y que veas que lo que es bueno para uno, también es bueno para el otro, te lo prometo, mi vida. 

    Después de una inexplicable, extraña y fuera de lugar conversación, en la que prometimos buscar la felicidad, cuando alguno de los dos ya no esté más en este mundo, entramos al hotel. 

    A mitad del camino, en medio lobby, una voz que no escuchaba muchos años atrás dice mi nombre—: ¡Ximena! 

    Al girarme me encuentro nada más y nada menos que a Patricia, empujando una silla de ruedas en la que Virginia está sentada. Ambas se acercan despacio, con una sonrisa tímida en sus labios. 

    —Hola Ximena, —dice Virginia.  

    Luce muchísimo mejor de cómo estaba meses atrás. Cuando decidí por fin, atender las insistentes llamadas de Patricia y saber de una vez por todas qué era lo que necesitaba hablar conmigo. 
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    Seis meses atrás 

    —Ximena, ¿estás segura con lo que vas a hacer? 

    Vivian lucía muy consternada ante el hecho de que, en cuestión de minutos, me comunicaría por Skype con Patricia y Virginia.  

    Damián me comentó que, durante mi hospitalización, había atendido una llamada de Patricia. Los siguientes meses después de despertar, recibí varios mensajes de texto de su parte.  

    Era tanta la insistencia en decirme que necesitaba conversar conmigo, que al final decidí contestarle. En realidad, su último mensaje en el que decía que ocupaba mis servicios profesionales, fue lo que llamó con poderío mi atención. 

    No soy amiga de las llamadas por medio de una pantalla —muchas verdades se llegan a decir a través de ellas, algunas son dolorosas y otras, tan solo excusas para no afrontar las cosas de frente. Si lo sabré yo—. El timbre que anuncia la entrada de la llamada hace que mis manos me tiemblen y suden al mismo tiempo. 

    —Hola Ximena. 

    —Hola. 

    Ninguna dice algo, solo nos vemos a través de la pantalla, de pronto Patricia abre la boca y cuando trata de decir algo, me adelanto. 

    —¡Qué hay de Virginia? 

    —Está muy enferma, tiene leucemia. Los médicos dicen que debe hacerse un trasplante de médula ósea. Hasta ahora no hemos encontrado algún donante compatible, sus parientes más cercanos no lo son y la lista de trasplantes es eterna, tratamos de rastrear a su papá, pero es como hallar una aguja en un pajar, se perdió de la faz de la tierra. 

    Un frío recorre mi espalda, he vivido tanto tiempo guardando resentimiento hacía mis amigas, mis casi hermanas y ahora, me doy cuenta que puedo perder a una de ellas.  

    Las lágrimas me ganan y no puedo ni siquiera formular una sola frase. Patricia también llora y el esnifar de ambas es lo que nos llama la atención de la otra. 

    —Patri…  

    —No es necesario que lo digas. Todas dijimos cosas que hirieron, pero debemos pasar la página y tratar de recuperar lo que teníamos, lo que éramos hermanas. 

    —Estoy en Costa Rica y no puedo dejar el país, al menos no por ahora. 

    —¿Costa Rica? 

    —Tuve un accidente hace unos meses y aún estoy en recuperación, pero voy a hablar con mi asistente, ella les contactará y les pedirá unos datos con los que rastrearemos al ejemplo del súper padre del siglo de Virg o algún familiar por ese lado de la familia. Negociaremos con quien sea que aparezca, que se hagan las pruebas que sean necesarias hasta encontrar alguno que sea compatible. 

    —¡No lo sabía! Tu novio no me dijo nada. 

    —¿Mi novio? 

    —El chico que me atendió el celular hace unos meses, dijo que se llamaba Damián Santamaría y que tú eras su chica. 

    —Ahhh sí, mi chico, Damián. —Río nerviosa y a la vez me hago una nota mental para preguntarle a Damián a quién más le dijo que era mi novio—. ¿Podemos contactar a Virginia? 

    —Claro. 

    Segundos después se une a la conversación y la imagen en la pantalla me impresiona tanto que siento un vacío en el pecho.  

    La chica vivaracha, llena de vida que le volvía la vida de cuadritos a quienes estábamos a su alrededor, ha desaparecido, no es ni la mitad de lo que era. Ahora luce apagada, su piel ya ni siquiera luce blanca, es más un tono grisáceo, la vida la abandona poco a poco.  

    Acordé con las chicas que las ayudaría, porque todo fuera viable lo antes posible. A la mañana siguiente hablé con Zendy y le expliqué todo lo que ocurría, le di los teléfonos de las muchachas y le pedí que me mantuviera al tanto.  

    Un mes después de aquella conversación, dimos con el paradero del papá de Virginia. Después de negociar con él, porque el desgraciado pidió dinero a cambio —algo de lo que espero Virginia, nunca se dé cuenta—, se realizó las pruebas genéticas, dando positivo como donante de médula. Le realizaron el procedimiento para la recolección que se obtiene del hueso de la cadera.  

    Fue una cirugía que demoró casi cuatro horas, según me comentó Patricia, quien estuvo al pendiente de los dos procedimientos. Una vez que le dieron el alta al padre de Virginia, volvió a desaparecer de la vida de todos. 
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    La recuperación de Virginia ha sido lenta, pero como dice su médico es mejor así. Su cuerpo no ha rechazado la médula donada. Por el contrario, empezó a reproducir sus propias células, es solo cuestión de tiempo para que sea la misma que siempre fue. 

    Verla ahora aquí en el hotel, me sorprende. Es una grata sorpresa y de seguro, mi cara debe demostrarlo.  

    Después de los saludos, lo siguiente que me enteré es que fue Jonathan quien les avisó que yo estaba en el país. Me asombra el saber que, entre ellos continua la amistad.  

    La sorpresa de ambas y como lo ha sido de todos, fue al presentarles a Damián “mi Chico” y ahora mi esposo.  

    No era de extrañar que el siguiente comentario implícito por el cruce de miradas entre las tres, fue su parecido a Jonathan. El típico rodar de ojos no se hizo de esperar de mi parte. 

    Fuimos a cenar los cuatro al restaurante del hotel, invitadas por mi marido. Después del postre y reír hasta las lágrimas, con los recuerdos que las chicas contaron de nuestra infancia; los cuales por supuesto, me avergonzaron más de la cuenta, se despidió de las tres y subió a la habitación alegando que era momento de chicas. Lo cual agradecimos. 

    —Ese hombre está que cachetea el piso por ti. —Por si no lo adivinaron esa fue Virginia y sus típicas expresiones. 

    —¿Tú crees? —pregunto tratando de pasar desentendida. No es por regodearme de ello, sé que es así. 

    —A ver tú te haces la tonta o te quieres pasar de ingenua. 

    —Virginia, no te pases, ya sabes que Ximena siempre ha sido discreta con su vida personal. Ella cuenta en confianza lo que se sienta lista para hacerlo y han pasado muchos años de distancia entre nosotras, para que de la nada venga a decir cosas de su privacidad. 

    Patricia como en la adolescencia, es la voz racional. Es quien siempre pone en su lugar a Virginia. En lo personal, no es solo por el tema de la confianza, sino por la inseguridad que siempre me gobierna, cuando se trata de temas del corazón. 

    —¿Y Mathew? —pregunta y por primera vez, creo que Virginia le intimida tocar este tema en específico, sobre todo conocer la respuesta. 

    —Hace tiempo que no sabemos nada de él —añade Patricia, para hacer el tema de conversación menos estresante. De sobras sabemos que Virginia está que se muere por tener noticias suyas. 

    —Mathew vive en Costa Rica desde hace varios meses. En un apartamento que le alquila a Damián. Creo que sus intenciones son las de quedarse por una larga temporada. Estamos tramitando su permiso temporal de residencia, el mío será más fácil ahora que estoy casada con un tico. En cuanto a él, parece ser que le gusta bastante el país y quiere radicarse en él, ambos queremos quedarnos. 

    —¿No volverá? —dice casi en el borde de las lágrimas. 

    —No lo creo, si lo hace sería de visita. Pero volver a Boston para vivir, lo dudo. Como él dice “no hay nada allá que me haga regresar”. 

    —¡Veo! —dice Patri, viendo de reojo a Virginia quien limpia una lágrima rápido. Gesto que no escapó para ninguna de las dos. 

    —¡Sé lo que ocurrió, Virg! —Le tomo la mano por encima de la mesa—. Mathew te quería y me consta que era de esa forma después de que me contó la historia entre ustedes, pero cometiste el error más grande que puedes hacer con un hombre y más con él. ¿Sí entiendes que heriste su amor propio? Y para colmo terminó amistándose con Alex. ¿Quién fue la única que salió perdiendo? Tu. No es porque sea mi primo, pero los valores morales y los sentimientos de los que es capaz, no lo encuentras hoy día en cualquier hombre o mujer. Existen muchos, con los que te puedes dar un revolcón de una noche de copas o incluso solo para quitarte las ganas, pero que te respeten y que sus intenciones sean honorables, incluso de llevarte a un altar, están casi extintos. 

    —¡Lo sé! Y me arrepiento de tantas cosas. Lo que más me duele es lo que perdí, al alejar a Mathew de mi lado. 

    —Igual fue el caso con Alex, lo agobiaste tanto que al final no quiso saber más de ti. Por favor, has un examen de conciencia, de tus acciones. Analiza las cosas que has hecho. Trata de reconocer tus errores para que no vuelvas a incidir en ellos. Patricia y ahora yo, siempre estaremos para ti, pero no sabes lo grato que es saber que alguien te espera, cuida y te conforta cuando más necesitas. Que lo último al cerrar los ojos y al abrirlos al día siguiente, sea el rostro de la persona que pasó velando tu sueño. Que ría contigo. Al sentarse una tarde cualquiera, puedan hablar de temas infinitos y aunque vuelvas a decir la misma cosa, esa otra persona te sonría sin importarle que seas repetitiva. Que te tenga la paciencia del mundo entero contigo y el compromiso encerrado en una promesa “en las buenas en las malas, en la salud o en la enfermedad, en la riqueza o en la pobreza… e incluso si no puedes llegar algún día a darle un hijo” sea tu consigna. Ese es el tipo de hombre que Mathew pudo ser para ti e incluso el mismo Alex, pero ganó más tu coquetería y al final, los perdiste a ambos. 

    —¡Wow! —dicen las dos al mismo tiempo. 

    —¡¿Qué?! 

    —Te dio fuerte el amor. —Virginia sonríe y Patricia asiente. 

    Retrocedo en mi mente en las palabras que dije y me doy cuenta que describí lo que siento y vivo cada día desde que Damián está a mi lado… “Amor” y termino sonriendo como boba y mis amigas, lo hacen a mi lado. 

    Pasadas las once de la noche. Recordé que debía levantarme temprano para la audiencia. No me quiero despedir aún de las chicas y termino invitándolas a que se queden a dormir en el cuarto extra de la habitación en la que nos hospedamos. 

    Entre risas y choques con la silla de ruedas, logramos llegar hasta el piso. Damián sale de la habitación con la cara soñolienta y vistiendo tan solo un pantalón de pijama, con el torso desnudo. Al vernos, sonríe y vuelve a meterse en ella. 

    —De verdad, que de esos quedan pocos en este planeta.  

    Virginia está sonrojada al darse cuenta que pensó en voz alta y lejos de molestarme o ponerme celosa, por el comentario reímos a carcajadas por el significado de sus palabras.  

    Fue la primera noche que no dormí con mi marido desde que nos casamos. Al igual que lo hacíamos en nuestra niñez, compartí la cama con mis amigas.  

    Una vez que colocamos a Virginia en el centro de la cama. Después de reír como locas por las caras de terror que hacía, al levantarlas de la silla. Cada una apostada a un lado, con una mano bajo sus piernas y la otra tras su espalda. Terminamos haciéndola volar sobre el colchón y que cayera encima de nosotras.  

    A eso de la media noche, un mensaje de texto ilumina la pantalla de mi celular y las tres nos tapamos la boca al ver el nombre en la pantalla. 

    Damián: Preciosa, recuerda que mañana tienes que levantarte para ir a la corte y hoy ha sido un día lleno de muchas emociones. Que descanses.  

    PDTA: Te perdono que por hoy me hayas abandonado por tus amigas. ¡Te amo! 

    Un sonoro “awwww” de Patricia y Virginia fue la respuesta de ambas. Le doy un beso de buenas noches a la pantalla del celular y dimos por terminada la velada. 
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    Damián 

    "...Hay un límite más allá del cual la tolerancia deja de ser una virtud..." Edmund Burke 

    Son las siete de la mañana y si dejo que Ximena duerma más, me mata y luego pide el divorcio.  

    Me lo advirtió que durante el juicio no la dejara dormir más de las seis treinta, hace un rato que les toqué la puerta no me escucharon y las dejé descansar media hora más. Ahora no me queda más remedio que entrar a despertarla.  

    Abro la puerta y entro a tientas con la mano tapándome los ojos antes de llegar a ver algo que no deba. 

    —¡Buenos días! Ximena, despierta ya. 

    —Mmm… chica equivocada galán. —Ok, ni modo tocó ver.  

    —Lo siento, pero no me queda de otra. —Quito la mano de mi cara y encuentro que las chicas parecen que están jugando Twister. Una tiene la mano en la cara de la otra y a menos que sean contorsionistas alguien tiene los pies en la cabeza. 

    —Ximena, cielo ya pasan de las siete de la mañana… —de la parte baja de la cama salta mi mujer, como si tuviera resortes en su precioso trasero. 

    —¿Por qué me dejaste dormir tanto? —me reclama exaltada.  

    —Llevo más de cuarenta y cinco minutos tratando de despertarte. No es mi culpa que hayas trasnochado. 

    Se gira y achina los ojos—: Damián Santamaría, ¿me estás reclamando por no haber dormido contigo? 

    Las chicas ya están despiertas y solo observan nuestra interacción. Como si de un partido de ping pong se tratara, tapándose hasta el cuello. 

    —Yoooooo…. Sería incapaz de reclamarte nada —contesto y trato de hacer la cara de inocente, pero la risa me gana y prefiero salir corriendo antes de escuchar cualquier otro comentario; de camino en mi huida, le hago saber que solo le quedan cuarenta y cinco minutos para alistarse. Al igual les hago la advertencia a sus amigas, si desean que las encaminemos a algún sitio.  

    De camino a la corte, el taxi parece una feria. Las risas entre las tres amigas, es contagiosa. Tanto el chofer como yo, tratamos de disimular, pero terminamos riendo la mayor parte del tiempo. 

    Ver a Ximena tan feliz, me recordó el día que llevé a Bahía Drake. Sus sonrisas y miradas inocentes cuando vio por primera vez una ballena y ni que decir con los delfines. 
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    —Ximena preciosa, te tengo una sorpresa. 

    —¿A mí? ¿Alguna razón en especial? 

    Tuve que contenerme de decir mucho porque después de todo no sabe que leí su diario y que una de las cosas que deseaba conocer en su viaje de luna de miel era Bahía Drake. 

    Por suerte, la licitación en la que estuve trabajando desde el hospital, fue adjudicada a nuestra firma y mis socios, cumplieron su parte. Ellos se encuentran en el sitio desarrollando y supervisando los trabajos. 

    —Motivos tengo muchos ¿quieres una lista de ellos? 

    —Mmm pues no sería mala idea, —dice con un tono casi infantil, como cuando a un pequeño le van a dar un regalo. 

    —En primer lugar, estás viva. Segundo, tú recuperación es casi todo un éxito y por eso tengo el visto bueno de parte de Andrés para poder hacer lo que planeo y tercero, que estás aquí conmigo. Podría decirte miles de cosas más, pero creo que con esas son más que suficientes ¿no crees? 

    —¿Así que te alegras que esté viva y que esté contigo? 

    —Claro, ¿acaso tú no lo estás? 

    —Damián. 

    —Lo sé preciosa, lo sé. Pero soy el hombre más feliz del mundo que hayas aceptado ser mi novia, además te prometo que es una sorpresa bonita y no es para presionarte —levanto mis cejas de forma pícara. A lo que Ximena suelta una gran risa, se acerca, me abraza y me da un dulce beso. 

    —También soy feliz a tu lado, novio. 

    Esa misma noche partimos a nuestra aventura. Viajar de noche nos permitiría aprovechar los primeros rayos del sol y disfrutar al máximo. Durante el camino, Ximena está absorta viendo por la ventanilla tratando de identificar por dónde pasamos. De pronto, me doy cuenta que estamos por cruzar el sitio dónde la encontré.  

    Un escalofrío recorre mi espalda al notar que se hizo un puñito en el asiento. 

    —¿Te pasa algo? 

    —No sé, siento susto. Como un hueco en la boca del estómago —su rostro palidece un poco y se llena de angustia. 

    —Tranquila, nada te va a pasar. 

    —No sé por qué, pero este lugar me hizo sentir miedo. 

    —Eso es porque tu cuerpo reconoce algo que tu mente no. —Pienso bien cada palabra antes de decirla, pero la mejor forma es hacerlo de forma directa, sin tapujos—. Dentro de pocos metros pasaremos por el sitio donde te encontré. 

    Su rostro palidece y si pudiera hundirse más en el asiento o meterse debajo de este, lo haría. Tomo su mano y la traigo hacia mis labios y la beso. De inmediato, se acerca hasta mi cuerpo y se abraza a mi brazo.  

    Haría las cosas más sencillas si pasara rápido por el lugar, pero decido hacerlo en una velocidad moderada para que ella compruebe y vea por sí misma, que no hay nada que temer. Que lo que pasó meses atrás, quedó en el pasado. 

    —Cielo, mira aquí fue donde te encontré —Señalo con cuidado sin soltarle su mano, que la cierra con más fuerza. 

    —No hay marcas —dice con curiosidad cuando envalentonada, se asoma por la ventana.  

    —Ninguna, solo es un recuerdo. Como todas las experiencias en esta vida. Algunas nos dejan bonitos recuerdos y otros no tanto, pero siempre habrá de todo tipo. Es nuestra decisión como quieres recordarlas y guardarlas dentro de ti. 

    —Cierto y estoy viva. 

    —Así es, vivita y coleando. —La expresión hace que ría a carcajadas.  

    Es un decir común en Costa Rica. Cada vez que la utilizo, siempre le causa la misma reacción. Me asegura que por más que trata de entenderlo, no le encuentra el significado. 

    Seguimos en el viaje y como lo hacemos de noche, Ximena se agota y cae rendida por el sueño, después de tres horas de carretera.  

    El resto del trayecto velo por su sueño y estoy al pendiente de que esté abrigada bajo la manta que le coloqué minutos atrás, cuando me detuve para bajar su asiento, así estaría más cómoda. 

    Tres horas más tarde, llegamos a nuestro destino. Ximena sigue dormida y la levanto en brazos hasta nuestra habitación, en el hotel Las Caletas Lodge y la acuesto en una de las camas.  

    Tuve el cuidado de reservar una habitación con dos camas. No es mi intensión presionarla a hacer algo de lo que todavía no está preparada a hacer, solo espero que no se moleste por ser habitación compartida. 

    Los rayos de luz atraviesan el dosel de la cama, logrando despertarme. Veo la hora en mi celular y ya pasan de las ocho de la mañana. Me levanto y la cama de Ximena está tendida. Me acerco al baño y no escucho correr el agua. Sigo buscándola y la encuentro al final de un jardín, sentada en una hamaca que cuelga de unas palmeras. Camino hasta ella y está sumida en la inmensidad del mar frente a nosotros, que no se percata de mi presencia. 

    —¡Buenos días! 

    —¡Hola! —contesta aún sin dejar de observar el azul profundo de las aguas que se vislumbran por kilómetros, sin dejar ver su final. 

    —¿Te gusta? 

    —¡Es hermoso! Esto es Bahía Drake ¿verdad? 

    —Así es mi bella durmiente. Uno de los lugares más hermosos que tiene Costa Rica, pero eso no es todo. Vamos a desayunar y te cuento lo que tengo preparado hacer durante nuestra estadía. 

    El rostro de Ximena no tiene precio, junto con sus gestos de asombro en cada una de las actividades para ella. Estaba tan emocionada, que ni comer pudo. Quería empezar con la aventura de una vez por todas. 

    Regresamos casi corriendo a la habitación para que recogiera su bloqueador, lipstick, lentes de sol, una gorra y si les sigo contando la lista de cosas que metía en el maletín, duraría una hora más.  

    Entró al baño y salió cinco minutos después en un traje de baño azul que me dejó con la boca abierta. Al darse cuenta de mi reacción sonrió de forma pícara. Luego se colocó un pareo a juego con su traje de baño. Se gira y con los brazos en jarra, me mira de arriba abajo. -«¿Qué se supone que debo entender con esa mirada?.  

    Sigo sin comprender cuando me señala con su dedo índice mi cuerpo y ¡BINGO!. Corro a cambiarme de ropa. Cuando quiero guardar algo en el mismo maletín, me doy cuenta que no hay espacio.  

    —¡Bella! ¿En serio necesitas todo esto? —señalo dentro del maletín. 

    —¡Ni te atrevas a sacar algo de ahí! —me advierte, otra vez con aquella mirada achinada y acusadora. Les juro que no quiero volver a enfrentarme a esa actitud. Al final, termino cargando una bolsa plástica en mi mano y en el hombro, el maletín con sus cosas.  

    De la mano de mi novia, caminamos hasta la playa. Allí nos espera un catamarán[11] con el que nos adentramos a aguas más profundas. Este navío permite por su tamaño y lo liguero de su estructura, sentarte en el borde y estar tan cerca del agua, que puedes tocarla con los dedos de los pies. 

    En mar adentro el capitán apaga motores y al salir a cubierta, nos explica el uso correcto de los chalecos salvavidas, snorquel y de los tanques de oxígeno, en caso de que queramos ir a bucear. 

    Esta ocasión solo hicimos snorquel alrededor del catamarán. Ximena sintió un poco de temor entrar a la profundidad del mar. Nada que en un par de días más, se anime a hacerlo. Solo necesita la motivación adecuada. Después de todo el paseo apenas empieza. 

    Flotábamos y aquella sonrisa parecía que estaba congelada en su hermosa cara. Su alegría es contagiosa. La emoción por experimentar cosas nuevas, incluso el temor y los nervios, en aquellas risas que inundaban el ambiente. La mejor melodía que he escuchado hasta ahora.  

    Lo inimaginable ocurre y nos toma por sorpresa a todos. Incluso al capitán está asombrado. Según nos comentó, no es común en esta época del año mucho menos en este horario, que los delfines aparezcan. Menos que se acerquen tanto a los humanos, pero su curiosidad es más grande que las cosas comunes. 

    —No se muevan, —fue la advertencia que nos hizo—, dejen que él se acerque a ustedes. Los delfines son juguetones y tímidos al principio. Cuando entran en confianza, es como jugar con un niño. 

    Dicho y hecho. Nos mantuvimos flotando y el hermoso mamífero se acercó hasta donde estábamos, Ximena se mantenía abrazada a mí cuello, dentro del agua.  

    El delfín se acerca hasta nuestros rostros y como si quisiera besar a mi novia, acerca su boca y hace un sonido, que el capitán llamó el canto de los delfines. Un dulce chirrido que utilizan para comunicarse y al compás de aquel simpático ruido, Ximena reía y parecía como si entre ellos se contaran un chiste que solo ellos entendían, dejándonos a los demás fuera de su conversación. 

    Al final del paseo, practicamos todas las actividades programadas y hasta más, pues resultó ser que Ximena es una gran aventurera. 

    De regreso a la casa, con un sinnúmero de recuerdos, se recuesta en mi hombro y deposita un beso en él y se queda en ese sitio por un buen rato. Siento como su cuerpo se relaja y empieza a quedarse dormida pero antes de acomodarse en su asiento me dice “gracias por la mejor experiencia de mi vida”. 
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    La algarabía sigue hasta que llegamos a la corte y ni cuenta me había dado de ello. 

    Patricia le pide a Ximena que las deje entrar con nosotros, aunque sus palabras textuales fueron “queremos verte en acción”. 

    Ya era bastante tarde para Ximena y debía entrar corriendo para el primer llamado a la sesión. 

    —¡Ve! Yo me hago cargo. 

    —Gracias —me besa y luego corre por el pasillo. 

    —¿Por qué Ximena cojea? —pregunta Patricia.  

    Virginia que no se había dado cuenta, gira su cuello como si fuera la niña del exorcista para fijarse en el detalle que acaba de señalar su amiga. 

    —Son secuelas de su accidente, antes era más evidente ahora es casi imperceptible. 

    Caminamos hasta el secretario del juzgado, quien nos pide las identificaciones, nos registran en la lista como parte de la audiencia y antes de entrar, una voz masculina las llama por sus nombres. 

    —Patricia, Virginia, ¿qué hacen aquí? 

    Al girarnos nos encontramos con la cara de sorpresa de Jonathan. Ellas se acercan hasta él para saludarlo y yo las sigo. 

    —¡Buenas tardes Jonathan! 

    —¡Buenas tardes Damián! 

    Ante la mirada azorada de ambas, nos damos la mano y luego entramos los cuatro hasta nuestros sitios en la audiencia. 

    —¿De dónde conoces a Jonathan? —pregunta Virginia intrigada y llena de curiosidad. 

    —Ximena nos presentó, el sábado pasado. 

    —¿Pero si sabes quién es él? —insiste, tanteando el terreno para ver, qué tanto conozco la historia de mí mujer. —Ya veo porqué mi mujer decía que era bastante indiscreta e imprudente. 

    —Sé a la perfección quién es. También conozco lo que pasó entre ellos. 

    —Entonces ¿conoces “toda” su historia? —hace comillas y sigue en su curiosidad, aunque a mi parecer es sembrando cizaña. Pienso bien mi respuesta y espero que, con ella se calle de una vez por todas. Como dice el refrán “calladita más bonita”. 

    —También conozco los pormenores del por qué ustedes se distanciaron y se pelearon en la cocina de la casa de su abuelo; de lo que pasó el día de su legrado… ¿Quieres que siga o piensas mejor tu siguiente indiscreción, antes de que arruines el reencuentro? —le suelto sin miramiento alguno. Al final de cuentas es amiga de Ximena, no mía. 

    —Suficiente Virginia, —le dice su amiga—. Nunca aprenderás a quedarte callada. No te das cuenta que tu lengua es tan ponzoñosa, que si te muerdes es probable que te envenenes a ti misma. 

    —Orden en la sala —grita la jueza—, o haré que desalojen a la audiencia. 

    Ximena se vuelve hacia atrás y nos encuentra conversando o mejor dicho a punto de discutir y ahí está esa mirada.  

    Decir que los tres callamos de inmediato fue poco, considerando que Virginia estaba por llorar a causa de lo que tanto su amiga Patricia y yo le habíamos dicho. 

    Una hora después hacen un receso de quince minutos y Ximena se nos acerca bastante molesta. Las palabras sobran al menos para mí. Me levanto y me acerco a ella, le doy un beso en la frente y salgo de la sala. 

    —¿Se puede saber qué demonios pasa con ustedes? —fue lo último que le escuché decir. 

    Antes de finalizar el receso, Ximena sale de la audiencia y me abraza. 

     —¡Lo siento tanto! Parece que nunca cambiará. Esta chica será la misma y ni siquiera estar a un paso al otro lado, la harán aprender. 

    —No te preocupes, ya conocía de lo que era capaz esta niña. Te admiro por tener tanta paciencia con ella. ¿Quieres que me quede? 

    —Por supuesto, necesito saber que estás a mi lado. 

    —Ok, pero por favor déjame cambiar de asiento. No soporto más estar al lado de tu amiga Virginia. 

    —Bienvenido a mi pasado. 

    —Dime tu secreto... ¿cómo evitaste no agarrarla por el pelo y guindarla de alguno de los árboles de tú antigua casa? 

    El comentario nos hizo reír y así, abrazados como estamos, entramos de nuevo a la sala de juicio.  
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    Ximena 

    "...La esperanza es el sueño de los que están despiertos..." Carlomagno 

    ¿Cuándo fue la última vez que vi a mis tres amigos juntos y observándome como lo hicieron minutos atrás?  

    Cierto, el día que salió a la luz que esperaba un hijo de Jonathan. Sacudo mi cabeza y dejo de lado el escrutinio de ese trío, porque me hacen sentir incómoda.  

    Recordarlos juntos, hizo que de inmediato colocara mis manos sobre mi estómago vacío, una nube negra se empieza a apoderar de mi pensamiento, cuando una mano sobre mi hombro, hace que me gire hacía su dueño. 

    —¡Pronto! 

    —¿De qué hablas? 

    —Nuestro hijo o hija, pronto estará en esa pancita tuya. —Adivina mi pensamiento y el significado de la caricia en mi vientre. 

    —¡Lo sé! pero eso no implica que no piense en quien no llegó a nacer. 

    —Lo que debes es recordar que mi pequeño tocayo, es un angelito que está al lado de don Chako, doña Luisa y Yanira; que los cuatro te cuidan desde el cielo. 

    Dejamos la conversación de lado en el momento que entra la jueza y ordena llamar al siguiente testigo. 

    —Su señoría —Arthur es quien pide la palabra—, la defensa llama al señor Jonathan Stuart. 

    Tanto Alejandra y Jeremy, quedan expectantes porque no conocían quien era el profesional en economía del que le conversamos.  

    Alejandra palidece y me vuelve a ver de reojo, luego baja su rostro hasta el suelo. La hemos tomado por sorpresa. —De seguro debe pensar que la hundiré. 

    Damián inicia el interrogatorio como acordamos. 

    —Señor Stuart, para el registro de la corte puede por favor decir su nombre completo, así como las calidades que lo facultan para presentar la declaración bajo juramento que está por realizar. 

    —Mi nombre es Jonathan Benjamín Stuart, soy Licenciado en Economía; ejerzo mi profesión en la Oficina de Banca y Valores de Boston, brindando asesoría en inversiones. 

    —¿Como parte de su trabajo, estudia las inversiones que se realizan a través de la Bolsa de Valores, incluidos los bonos de gobierno? 

    —Correcto. Parte de mi trabajo es valorar los riesgos en las inversiones, estudiar el movimiento de las alzas y bajas, las fluctuaciones entre ellas, para determinar el momento preciso para la venta o compra de acciones del mercado. 

    —¿Está al tanto de las inversiones realizadas por el señor Jeremy Anderson? 

    —Así es. Hice el análisis de cada una de las inversiones. Del histórico de los movimientos y las proyecciones a corto, mediano y largo plazo. 

    El interrogatorio continuó por el resto de la mañana. De acuerdo a lo que programamos en nuestra sesión del sábado anterior.  

    Trataba de seguir el ritmo a cada pregunta formulada, mismas de las cuales conocía a la perfección cada una de sus respuestas, pero lo único que seguía rondando por mi cabeza era mi vientre vacío. 
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    Una semana transcurrió desde que desperté de mi coma.  

    Según me informó la enfermera en su última visita, el doctor Sáenz, mi médico de cabecera, se encuentra en Houston por orden de la Dirección del Hospital participando de un seminario en Neurocirugía su especialidad.  

    De forma remota, ha dado continuidad a mi caso y los médicos tratantes son amables, pero ninguno me dice algo en concreto, solo que estoy evolucionando bien y que faltan más pruebas para darme un diagnóstico definitivo. 

    Estoy deseando salir de estas cuatro paredes, la habitación es linda, con todas las comodidades que se pueden necesitar para estar bien y si le sumas a eso, que la hermana de Damián la mantiene siempre con flores y decorada, no tendría que pedir más. Pero necesito estar al aire libre. Sentir la luz del sol sobre mi rostro y mi piel “vitamina D” de la misma fuente pura y directa. 

    Hoy parecía ser un día más, de la rutina diaria.  

    Un golpe en la puerta, seguido del pase adelante que contesta Damián al mismo tiempo que lo hago. Al abrirse la puerta un hombre joven con bata de médico, se asoma. 

    —¡Hola Ximena! —Camina hasta la cama con la mano extendida en forma de saludo—, soy el doctor Sáenz. 

    Me giro hacia Damián y con cierto escepticismo hacia el joven que me extiende la mano, pregunto—: ¿Él es Andrés?  

    Damián confirma y como si necesitara confirmarlo de nuevo, le pregunto a él...—: ¿Usted es mi médico? —Sonríe y asienta—. ¡Ya era hora! —Alego con un resoplido de hastío, elevando mis manos y golpeando con ellas el colchón de mi cama. 

    Tanto Andrés como Damián sueltan una carcajada ante mí pequeño berrinche y luego contesta—: Sí, soy tú médico. 

    Como no me creo que alguien tan joven sea doctor y, sobre todo, que sea un neurocirujano, le hago todas las preguntas que se me ocurren,  

    Andrés con toda la paciencia que una persona puede ser capaz y con una gran sonrisa en el rostro, va contestando una a una. Damián ríe a carcajadas en el sofá, sosteniéndose el estómago y negando al mismo tiempo.  

    Cuando ya no se me ocurre que más preguntar, lanzo la última pregunta y que creo, debí plantear hace como diez preguntas atrás—: ¿Qué fue lo que me pasó? 

    —Es lo que vamos a averiguar, porque solo conocemos el resultado y ese es tú, en esta cama. —Su analogía no me gusta mucho y por mi gesto, seguido de un rodar de ojos lo hago notar. Pero es cierto, debemos saber por qué terminé en el Hospital—. ¿Tienes alguna imagen en tu cabeza? ¿Algún flashback de lo que ocurrió? 

    Cierro los ojos y trato. De nuevo el dolor taladra mis sienes, un grito ahogado se cuela en mi garganta y las lágrimas se asoman.  

    Damián corre a mi lado y sujeta mi mano, pero hago que se acerque tanto que tiene que sentarse en la cama y cuando está ahí, recuesto mi cabeza en sus piernas. Siento como sus dedos se enredan en las hebras de mi cabello. 

    Busco atrapar su mano, para seguir el movimiento que hace y que me calma. Al entrelazar nuestros dedos y arrastrarlos por mi cabello, descubro una protuberancia en mi cráneo y, aun con el dolor que me provoca, giro hacia Andrés, buscando una respuesta. 

    —¿Qué es esto que siento en mi cabeza? 

    —Andrés, cada vez que trata de recordar algo, le produce dolores que la llevan a gritar por lo fuertes que son. —Damián se escucha preocupado cuando le explica de mis reacciones. 

    —Iremos un paso a la vez. Lo primero que debes saber es que tuviste un accidente de tránsito y te golpeaste bastante fuerte la cabeza. Eso que sentiste fue un procedimiento quirúrgico que requerías para sacar un líquido que se llama edema, que se estaba acumulando y causaba presión al cerebro. Por la seriedad de esta lesión y las musculares, necesitamos evitar que te estuvieras moviendo, para que no te hicieras más daño. Te indujimos a un coma barbitúrico. 

    —¿Me drogaron? 

    —Drogas como tal, no son.  El Fenobarbital si bien es un barbitúrico, también es un sedante al sistema nervioso central. Es común utilizarlo para una sedación suave incluso hasta una anestesia total. En tu caso se usó una dosis controlada, la cual fue reduciéndose poco a poco, hasta que tú sistema se liberara del medicamento a través de los sueros fisiológicos. 

    —¿Y cuánto tiempo duré en coma? 

    —Se programó para que fuera por tan solo dos semanas, calculando que era el tiempo que tu cuerpo requería para recuperar su movilidad normal. Sin sentirme mal por el estado en que te encontrabas, tenías bastantes golpes en tu cuerpo y rostro; a pesar del tiempo que te medicamos, decidiste dormir por una semana más. Pero eso fue porque tú cuerpo requería de ese descanso. 

    —¿Por qué dice que un paso a la vez?  ¿Qué otra cosa debo saber? 

    Damián y Andrés se observan y uno asiente al otro. 

    —Vamos a intentar algo, ¿te parece? —Andrés espera a que yo esté de acuerdo y una vez que le confirmo, continúa con su explicación—. Voy a tratar de describir un posible panorama, pero debes mantener los ojos cerrado. Concéntrate en mis palabras, trata de visualizar en tú mente lo que describo, solo debes escucharme. Cuando lo que digo sea distinto a la imagen en tú cabeza, me corriges y dices lo que ves. Tienes que estar tranquila, ten presente que ni Damián ni yo, dejaremos que te ocurra algo malo. Cierra los ojos y escucha mi voz. —Asiento a las instrucciones que me da. 

    Continúo de la mano de Damián y recostada en su pecho. Su candes en su forma de tratarme, me gusta, aunque sigo sin entender por qué su cercanía me hace sentir segura. 

    —Aquí vamos —dice Andrés—, estas en el aeropuerto y rentas un auto, llegas hasta el hotel, pides la habitación ¿es correcto? —asiento afirmando, pero siento como tiemblo y Damián me abraza más fuerte—, decides salir y antes de abrir la puerta, te colocas un abrigo, los lentes oscuros y las llaves del auto. 

    —Eso no fue lo que hice, recogí mi bolso. 

    —¿Dónde está el bolso? 

    —Hay un sofá blanco, el bolso está encima. 

    —¿Qué más ves? 

    —Unas llaves y una bolsa de papel. 

    —¿Qué hiciste con las llaves y la bolsa? 

    —Las puse dentro del bolso. 

    —¿Qué más tiene el bolso? ¿Puedes decirme que hay dentro? 

    —Mi celular y la Tablet, mi pasaporte, billetera, perfumes, cremas y la bolsa que metí. 

    —¿Cómo es esa bolsa? 

    —Es de papel. 

    —¿Qué crees que hay en la bolsa? 

    —Noo... sé... —Mi temblor es más fuerte y me aferro al cuerpo de Damián —No-no-ooo... sé. 

    Dejo de estar en el refugio en el que me sentía a salvo, para abrazarme y mecerme de adelante hacia atrás. El dolor en mi cabeza regresa y es demasiado fuerte y siento mis lágrimas bajar por mi rostro. 

    —¡Detente Andrés! —grita Damián. 

    —Solo un poco más ¿qué hay en la bolsa? ¿Recuerdas cómo la obtuviste? 

    Niego—: Noo... noo... noo... 

    —¿Qué hay en la bolsa? —sigue insistiendo. 

    —Yooo... yoo... —mi voz empieza a temblar... —Yo, la compré. Necesitaba saber... —Las lágrimas corren por mis mejillas como si fueran cataratas... —¡Lo maté! —Recuerdo los gritos que Jonathan daba el día que perdí a nuestro bebé.  

    Acaricio mi vientre y aunque el dolor parece que me va a partir la cabeza, sigo tocando mi estómago, donde hace tantos años hubo una vida. De pronto, recuerdo por qué compré lo que había en la bolsa. 

    —Era una prueba de embarazo. 

    Damián me observa y Andrés asiente.  

    —Así es. 

    —¿Y lo estaba? ¿Maté a mí bebé? 

    —No... —Damián me abraza por detrás y me pega a su pecho—. No digas eso. Tú no mataste a nadie. 

    —En-en-ton-ces... ¿sigo embarazada? 

    —No lo sabemos. 

    —¿No? No entiendo. —Trataba de mirar a los dos hombres que estaban a mi lado. ¿Qué quiere decir eso? 

    —¿Recuerdas lo que dije de los barbitúricos? —Asiento—. Por el compuesto de los medicamentos, el resultado se hubiera visto alterado. Las pruebas de embarazo tienen un compuesto delicado que lo que busca es buscar la hormona Gonadotropina coriónica humana o GCH. Este compuesto es susceptible a otros químicos, dando como resultado lo que llamamos falso positivo o falso negativo. No quisimos hacerla hasta que tu cuerpo estuviera limpio de cualquier químico. 

    —¿Podemos hacerla ya? —la ansiedad me mata. Quiero saber si hay un pequeño o pequeña, creciendo dentro de mí. 

    —Ya es algo tarde para laboratorio, será mejor que la hagamos mañana. 

    No sé qué cara tendré en este momento, pero tuvo el resultado apropiado y Andrés se compadece de mí.  

    En otras circunstancias, la idea de causar lástima no es de mi agrado, pero en este instante es lo que menos me importa.  

    —Déjame hacer una llamada a ultrasonidos. Si estás embarazada, se debe ver el embrión o escucharse su corazón. 

    Sale de la habitación y Damián espía por mí desde la puerta. Me dice que está en la estación de enfermeras, haciendo unas llamadas. 

    El tiempo pasa y desespero ante la ansiedad, terminaré volviendo loco a Damián con todas las veces que le he pregunto ¿cuánto tiempo ha pasado desde que se fue? 

    Un golpe suave en la puerta, que, al abrirse muestra a una mujer morena, alta, con una coleta en el cabello negro y lacio. Sonríe y saluda atenta, presentándose como la doctora Fran Manzoni.  

    Explica que el doctor Sáenz le solicitó como favor personal realizar la ecografía; en lo que está explicando el procedimiento, Andrés se nos une y me pide permiso para estar presente. 

    Luego de la explicación y de haberme mostrado un ecógrafo de mano, de cómo funciona. Noto que Damián va a salir de la habitación y antes de que abra la puerta lo detengo—: ¿A dónde vas? 

    —Quería darte privacidad. 

    —Podrías acompañarme, por favor. 

    La doctora nos observa con intriga y no entiendo qué es lo que pasa, pero Andrés reacciona de inmediato, ante la palidez en el rostro de Damián y le comenta algo de lo que no tengo idea del porqué lo dice. 

    —Fran, es que Damián se niega a saber el sexo del bebé. 

    —Padres primerizos. —Ríe de forma tranquila—. Debes tener de cuatro a cinco meses, para conocer el sexo y con ese vientre tan plano, no creo que los tengas, querida. 

    Damián camina al lado de mi cama y como en otras oportunidades, se sienta a mi lado y sujeta mi mano. La doctora descubre mi vientre y aplica el gel frío que ayuda a que la sonda pueda monitorear mi interior. 

    —Pronto escucharemos... —luego guarda silencio y con la mirada en el monitor, sigue pasando la sonda por todo mi vientre—. Andrés puedes observar esto por favor. 

    El doctor Sáenz se acerca y toma el ecógrafo, que parece del tamaño de una Tablet y la sonda. Ahora es él quien la pasa sobre mi vientre.  

    Presiona en distintas posiciones y con el rostro serio le regresa el aparato a la doctora y luego toma la tabla médica en la baranda de la cama y registra algo en ella. 

    —Ximena ¿cuándo fue tu último período? —consulta Andrés, mientras registra los datos. 

    —En noviembre. 

    —¿Recuerdas la fecha? 

    —La tengo registrada en mi celular en mi control personal, pero no lo tengo conmigo, aunque si mal no recuerdo fue el quince de noviembre. 

    Andrés y Fran conversan en privado y a un volumen de voz que no logramos ni Damián ni yo, escuchar lo que dicen. 

    —¿Qué es lo que pasa? —pregunta Damián, quien no se ha separado de mí ni un segundo. 

    —Ximena, —se acerca de nuevo la doctora—, ¿es tú primer embarazo? 

    —No, hace unos años tuve una pérdida y me tuvieron que practicar un legrado. 

    —Ok, entiendo. ¿Sabes lo que es un embarazo anembrionario? —Niego y siento como un frío recorre mi espalda. Me aferro más a las manos de Damián, quien también observa a la doctora, a la espera de su respuesta—. Cuando el óvulo se fecunda, realiza un viaje hasta el útero para adherirse a la pared; una vez que se adhiere, se forma el saco embrionario y la formación de trofoblasto que después del tercer mes se transforma en la placenta. En el caso de los embarazos de este tipo, lo que ocurre es que se forma el saco, pero no se forma el embrión. Tú cuerpo tiene todos los síntomas de un embarazo normal, desde la falta de la menstruación hasta el crecimiento del abdomen, por el crecimiento del trofoblasto. Se incrementa el tamaño de los senos y la sensibilidad en ellos. Este es el caso. No se formó el embrión. Lamento tener que decirte que tu cuerpo, poco a poco empezará a rechazar estos cuerpos extraños. Irá muriendo el tejido dentro de ti. Hay dos opciones, esperar que lo expulse de manera natural como si fuera un periodo menstrual... 

    —O que me practiquen un legrado. —Agrego, siendo consciente que esa era la siguiente opción. 

    —Exacto. Está en ti que nos digas que quieres hacer. En lo personal, te recomendaría el legrado. Si esperas a que ocurra de forma natural, puede ocasionarte dolores fuertes y en tu condición clínica no creo que sea lo mejor. 

    —¿Y están seguros del resultado? —pregunta Damián confundido por todo lo que se ha dicho. 

    Esta vez soy yo, quien le pido la palabra a la doctora, para explicarle.  

    —Damián, la primera vez que estuve embarazada, se escuchó casi de inmediato el latido del corazón, en esta ocasión no fue así. —Asiente entendiendo lo simple de mi respuesta.  

    Desvía la vista hacia la ventana y sin dejar de abrazarme, observa perdido en un punto indefinible hacia el vacío. 

    Andrés y Fran se despiden, dejándonos solos en la habitación. 

    —¿Podrás tener hijos más adelante? —dice tímido, acostándose a un lado de la cama y me hala a su lado. 

    —No lo sé. —contesto y me hago un puñito en su costado, esperando a que alguna enfermera venga a prepararme para pasar a la sala de operaciones. Dejo correr una lágrima por mi sien y que queda impregnada en la camisa del hombre que, de forma incondicional y desinteresada, me ha dado apoyo y compañía durante estos días. 
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    —... cómo pueden observar en las gráficas que les mostré, todas las inversiones son inciertas, algunas tienen buenos dividendos y otras no. —termina su exposición. 

    —Tendremos un receso de dos horas —ordena la jueza. Se levanta del estrado y abandona la habitación. 
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    Arthur 

    “...Estaba delante de mí y me miraba. Y yo le pertenecía todo entero, desde la cabeza hasta los pies, cuando me miraba...” Iván Turguénev 

    La jueza señala un receso de dos horas al ser casi mediodía. Todos empiezan a prepararse para salir y busco cualquier excusa para quedarme rezagado. No quise pasar por descortés, después de la inesperada oferta de Ximena y Damián para acompañarlos al almuerzo.  

    Hacerme a la idea de que Ximena es una mujer casada, es una cosa. Proponerme ser su amigo es otra, pero de ahí a compartir el tiempo con la parejita feliz es otra cosa. 

    Durante la etapa de preguntas a Jonathan, noté como Ximena estaba distraída, como si su mente estuviera en cualquier otra parte. No pude hacer nada al respecto, al menos no en ese momento. Cuando llegó Zendy al final de la sesión, comprendí que fue Damián quien la llamó, para distraerla.  

    Algo le ocurría y me moría de ganas por saber que le pasaba. Darle mi apoyo y verlos a los tres juntos, sentí que mi presencia sobraba en la foto; por lo que decidí irme por mi lado. 

    Camino sin rumbo fijo y cuando me doy cuenta, mi mente me traiciona llevándome de forma automática hasta el restaurante en el que dijeron que estaría.  

    Al revisar la hora en mi reloj, más por maña que otra cosa porque mi estómago es el que me recuerda, que debo de almorzar. Decido entrar y al acercarme al “maître[12]” para pedirle una mesa, me reconoce de las otras ocasiones en las que he estado a esta misma hora o para cenar. Me pide que espere unos minutos en el bar, para ubicarme en el primer lugar que quede disponible. 

    La malta de dieciocho años de uno de mis whiskies favoritos hace su trabajo, adormeciendo la parte pensante, que no deja de darle vueltas a la nueva incógnita ¿qué ocurría en esa cabecita? No debería de estar ingiriendo licor a estas horas y mucho menos en plena audiencia, pero en verdad lo necesitaba.  

    Un nuevo trago y aquel líquido ámbar calienta mi interior con tan solo el aroma, mis labios apenas se impregnan de su sabor, el cual queda en el olvido cuando la risa alegre, cantarina y risueña de una mujer llama mi atención.  

    Dejo el vaso y giro en el taburete buscando a la dueña de aquel sonido que para mis adentros es el más hermoso, casi angelical.  

    Cierro mis ojos sacando del más recóndito lugar, el recuerdo de la última vez que escuché aquel vibrar alegre que reconocería hasta en el lugar más oscuro; al abrirlos descubro a su dueña, al lado de quien durante los últimos años ha sido más que su subalterna. Zendy se convirtió en su alidada, cómplice y amiga; así como lo fue conmigo, el día que descubrí por fin el paradero de mi princesa. 
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    Los meses pasan y sigo sin tener noticias de Ximena. Demasiados días en los que mi mente juega con mi cordura, con mi corazón.  

    Creí que enloquecería y ya no solo era por ella, estaba de por medio el caso en el que se supone trabajamos.  

    Ha sido una faena olímpica, encubrir su ausencia ante la Junta Directiva, sostener reuniones con la insufrible de Alejandra y escuchar sus amenazas sí, no la saco del embrollo en el que ella misma se hundió. 

    Sería tan fácil bajarla de esa nube de poderío que cree tener. Siempre humillando a las demás personas y prefiero que la persona a la que más daño le ha hecho sea quien tenga el honor de aclararle ese dato. —Claro si es que aparece. 

    Por fin, descubrí que ha sido de mi bombón.  

    Que Ximena recurriera como primera opción con Zendy, hizo que la envidiara y hasta celos sintiera hacia ella. Mis pulmones están por colapsar y trato de llenarles de aire, pero la presión de mi pecho lo impide. pero es algo por lo que no discutiré, por lo menos no ahora y entender que hay personas que serán siempre primero en su vida. —¿Por qué no quiso hablar conmigo después? ¿Qué lugar ocupo en su corazón? ¿Me amó alguna vez? ¿Seguirá amando a Jonathan? ¿Lo olvidará algún día? ¿Encontró a alguien más a quien amar?  

    Son tantas las interrogantes, que por más que les doy vuelta lo único que terminan haciendo es que me enfurezca y sin más, barro con los objetos que están sobre mi escritorio, caen al suelo de forma desordenada y otros rotos en varias partes, como mi corazón. 

    Cada vez que mi cabeza se abarrotaba de ideas descabelladas, buscaba acallarlas, sin resultado alguno, hasta que hice lo más bajo a lo que se puede llegar. Espié a Zendy. 

    Intervine el teléfono y todos los medios por los que sabía que podría comunicarse. Sabía que, en algún momento, tratarían de avisarle a Mathew en dónde se encontraba. 

    Cada día al finalizar la jornada, cuando todo el mundo se retiraba a sus casas, me encerraba en mi oficina a escuchar todas y cada una de las llamadas que recibía en el día. Guardé la esperanza de que en algún momento escucharía su voz. 

    El tiempo pasó y vivía en un vilo permanente. Siguiendo cada pista, pendiente de cualquier señal. 

    Vigilaba a Zendy en todas y cada una de sus actividades. Ya no solo eran las llamadas. Estaba al tanto de cada una de sus acciones, cada movimiento, la correspondencia si recibía algún paquete. En verdad estaba a punto de enloquecer, hasta que pasó.  

    Saber que todo este tiempo ha estado en un hospital, hace que me sienta impotente ante la distancia que se interpone entre los dos. —Y tú que llegaste a pensar lo peor de ella—. Una voz acusatoria me tortura, pero es cierto, llegué a pensar lo peor.  

    Las imágenes que mi cabeza creaba me asechaban. Fotografías mentales de ella junto a esos dos hombres era una tortura, día y noche, dormido o despierto daba igual. Trataba de alejarlos, pero iban de un lado al otro en milésimas de segundos. 

    Ahora, estoy dividido entre la culpa con un toque de resentimiento, mezclado con algo nuevo “duda”. ¿Quién ha cuidado de ella durante todo este tiempo? 

    Lo que nunca imaginé es lo que pasaría después de esa llamada en la que por fin escuché su voz. 

    —¿Licenciado, me permite un minuto? —Zendaya me habla y su voz suena dudosa. 

    —¿Es urgente? Voy saliendo y llevo bastante prisa.  

    Ni siquiera la observo. Mi interés está en otra parte y en las muchas cosas que debo hacer antes de partir con destino a Costa Rica.   

    —¡Solo si esa urgencia es hacia el aeropuerto!  

    Me quedo congelado y la miro estupefacto. —Te descubrió—. 

    —¿No sé de qué hablas?  

    Trato de quitarle la idea de que adivinó lo que estaba por hacer. Regreso a mi oficina, la hago pasar y cierro la puerta.  

    —¡Ay, no se haga! Hace varios días que descubrí que usted escucha mis conversaciones telefónicas —en su rostro surca una enorme y pícara sonrisa—. ¿Sabía que es ilegal escuchar conversaciones ajenas? —me señala con un dedo acusatorio y arquea una ceja.  

    Creo que envejecí unos diez años. Regresé a mi época de adolescente y hacía miles de trastadas. Un balde de agua fría, que hace que me dé cuenta que me he comportado como un crío. Inmaduro, falto de profesionalismo. Ni siquiera parezco el jefe y socio que se supone soy de una de las firmas de abogados más prestigiosas del país. 

     —¿P…pero… cómo?   

    —El eco en mi teléfono. Cuando llamé al técnico para que lo revisara, me dijo que era por la extensión en la misma línea. Fue sencillo adivinar quién sería la persona más interesada en saber quién llama a la licenciada Altamirano y pues uno + uno = usted. —Su cara es de niña traviesa—. Tal vez, solo tal vez, usted no se esperaba que yo iba a hacer de cupido a su favor. Bueno a favor de los dos. Creo que ambos requieren de un empujón, pero de esos de verdad, con santo incluido y todo.  

    —¿Me ibas a decir dónde se encontraba Ximena apenas te enteraras? 

    —¡Pues sí! —Lo dice como si nada, levantando los hombros—. Pero corra a alistar su maleta, que en lo que usted lo hace, yo llamo a la aerolínea para hacer la reserva de su vuelo.  

    Me extiende el saco y lo tomo del cuello. Cuando voy llegando a la puerta y antes de salir, me giro hacia ella y la abrazo. Le doy un beso en la mejilla acompañado de un—: ¡Gracias, Zendy!  

    Se sonroja y me empuja para que salga al pasillo de una vez por todas.  

    Doy algunos pasos por el pasillo y antes de cruzar el umbral a la recepción, me giro a verla. Aún con el estupor por todo lo que pasó los últimos diez minutos y una gran sonrisa en el rostro y las señas con sus pulgares arriba, me dan el valor y el coraje para hacer lo que sigue. 

    —¡Buenas tardes, bienvenido a Copa Airlines! ¿En qué le puedo ayudar?  

    —¡Buenas tardes! Tengo una reservación a mi nombre. 

    —¿Y su nombre es? 

    —Arthur Peterson. 

    —¿Destino? 

    —Costa Rica ¿a qué hora salen los siguientes vuelos? 

    —Su reservación está para el próximo vuelo que sale hoy a medianoche señor Peterson. Es un vuelo directo arribando a Costa Rica a las nueve de la mañana.  

    —Perfecto, puede confirmarlo por favor. 

    Luego de pagar mi pasaje, me siento en la sala de espera. Necesito que llamen ya la salida de mi vuelo.  

    Saco la laptop y trato de concentrarme en la redacción de la Acción Civil Resarcitoria del caso de Alejandra, pero es imposible, mi cabeza solo tiene una única idea “Ximena”.  

    No hay nada en este mundo que impida que suba a ese avión, que me llevará hasta ella. La mujer que amo, la dueña de mis pensamientos y mis sentimientos.  

    Guardo todo en mi maletín y en el celular busco la galería de fotos. Paso una a una las pocas imágenes que tengo de ella, rememorando cada uno de los momentos en que ocurrió cada evento, sus sonrisas, sus miradas cómplices.  

    En un acto inconsciente meto mi mano al bolsillo de la chaqueta de mi traje y ahí está. Mi inseparable compañera desde hace más de un año. Desde aquel día que lo vimos en aquella joyería, el día de su cumpleaños. Sabía que era para ella, lo sentí en mi interior.  

    Demasiadas pruebas las que nos ha puesto la vida para estar juntos, pero no regresaré sin ella a mi lado.  
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    Aquel recuerdo me hace adentrarme al bolsillo izquierdo de mi chaqueta y sigue conmigo, sobre mi corazón, aquella misma cajita azul que no deja de acompañarme día y noche, convirtiéndose en mi amuleto.  

    Lo sujeto entre mis manos y luego observo la interacción entre aquellas dos chicas y sonrío ante las manos hablantes de Zendy y Ximena, con las que puedes adivinar lo que se dicen solo por sus gestos. 

    —¡Estás de manicomio! —Zendy ríe y de inmediato es acompañada, por la risa de Ximena y de Damián—. Tú no tienes remedio, Zendaya Pierce, ¿cómo se te ocurre haberle contestado semejante aberración a la honorable doctora Justice? 

    —Se lo merecía. —y sonrío al ver como si fuera una niña pequeña, Zendy levanta sus hombros y ríe de esa misma forma pícara. 

    Trato de pasar desapercibido lejos de ellos y a la vez tan cerca para no perder detalle. Observarlas y como si fuera atraída por mi mirada, Ximena se percata de mi presencia y me llama, sin remedio debo de acercarme, al menos por cortesía. 

    —¡Buenas tardes! 

    —Tan formal… —Una sonrisa sincera y autentica ilumina su rostro—. Hiciste un excelente trabajo en el interrogatorio. 

    —Gracias colega. 

    —¿Estás con alguien? —pregunta Damián. Su pregunta nos toma a todos por sorpresa y de inmediato se corrige—. Me refiero a si vas a almorzar acompañado. Podrías sentarte con nosotros. 

    —No quiero interrumpir su amena conversación. 

    —Siéntese con nosotros licenciado Peterson. 

    —Zendaya, cuando dejarás de llamarme así. Ahora somos colegas. 

    —Aun no, me falta la tesis. 

    —Estás a un brinco nada más. 

    El maître me pregunta si voy a querer la mesa y ante la insistencia de ese trío, termino en la compañía de personas conocidas. 

    Disfrutamos de una conversación agradable, hasta que el celular de Damián suena y se disculpa para ir a atender en un sitio más silencioso.  

    Al regresar le dice a Ximena que es el investigador y que debe reunirse con él. Le promete que en cuanto termine su reunión llegará a la audiencia para recogerla y regresar al hotel. Aún estábamos con el plato principal cuando recibió la llamada, le hace una seña al mesero y solicita que prepare la cuenta y se despide. Antes de salir deja la cuenta cancelada. 

    Ahora que ya no está, las chicas se miran entre ellas y me siento un extraño en tierra desconocida.  

    Poco a poco, me integro en la conversación a tal punto que éramos ahora Zendy y yo, quienes, entre risas y manos parlantes, le hacíamos una reseña de los últimos meses a Ximena. Cada cosa que había ocurrido en la firma y a las personas en ella. 

    A pesar de lo ameno de la plática, el semblante de Ximena varió de risas a ser serio y pensante. 

    —Arthur ¿puedo preguntarte algo? 

    —Lo que quieras. 

    —¿Cómo te diste cuenta que estaba en Costa Rica? —Ximena nos analiza y tamborilea en la mesa.  

    Zendy palidece un poco y se atraganta con el bocado que tiene en la boca. Ximena golpea su espalda, pero sin quitarme la mirada de encima y yo, debo aflojarme la corbata. 

    —Intervine el teléfono de Zendaya. —No voy a ocultar mis decisiones y mi proceder, ya no más. De todas formas, ya no hay nada que perder y tal vez, tenga más que ganar siendo sincero. 

    —Yo me di cuenta que lo hacía, pero no dije nada. —Zendaya trata de ayudarme al confesar su parte, pero eso no deja que la culpa me abandone. 

    —Así que ambos estaban de acuerdo. Estabas esperando que Zendy hablara conmigo para luego ¿Qué? 

    —Ir por ti a donde fuera que estuvieras. —Zendaya guarda silencio y Ximena abre los ojos de par en par. No creo que esperara tanta sinceridad de mi parte. 

    —¿Por qué harías eso? Te había lastimado, te dije cosas… 

    —Recuerdo cada palabra, pero a pesar de que me dolieron, te conozco y sabía que no eran sinceras.  

    —Pero… 

    —Si me disculpan, creo que es algo en lo que yo no debería de inmiscuirme. Lamento que las cosas entre ustedes no se dieran, de verdad que sí y Ximena, aunque tu marido me simpatiza bastante, no puedo dejar de creer que era con Arthur con quien debiste casarte. ¡Listo! Ya lo dije. Ahora me retiro. Nos vemos en la oficina al finalizar la audiencia. Aún hay muchas cosas que debemos revisar para lo que falta del juicio. 

    Zendaya toma su bolso y luego abraza a Ximena. Le da un beso en la mejilla y casi de forma imperceptible le susurra algo al oído, que lo único que entendí fue escúchalo. 

    —Antes de que saques conclusiones, solo te pido que trates de comprender y ponerte en mi lugar. Era cierto cuando te dije que la estaba pasando mal. Lo peor era que le estaba haciendo pasar peor a las personas a mí alrededor. Si Zendaya no se hubiese ido, te lo podría confirmar. Ella es testigo de lo que te digo, muchas veces tuvo que apaciguarme antes de desquitarme con otros. Solo te pido que escuches mi versión antes de sacar alguna conclusión. 
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    Ximena 

    “...La prensa es una boca forzada a estar siempre hablando. En consecuencia, habla una y mil veces aún sin tener nada que decir...” Alfred Víctor De Vigny 

    El ambiente se relajó después de que Damián se retiró. No sé, si tomarlo de buena o mala manera. Es mi esposo y deben aceptarlo como tal. 

    No puedo negar que me hacía falta interactuar cómo solíamos hacerlo. Compañeros de trabajo y amigos.  

    Con Zendy, siempre hubo camarería. Sobre todo un sentido de responsabilidad y formalidad durante el horario de la oficina. Los clientes eran prioridad, una vez fuera de horario de trabajo, éramos solo dos chicas que compartían algo más que tener edades parecidas, nuestro interés por nuestras carreras. 

    Si bien es cierto, han pasado muchos meses y las cosas cambiaran durante todo ese tiempo, pero ver la confianza que existe entre Arthur y Zendy, llama mucho mi atención. 

    Como un rayo cae una interrogante a mi cabeza y aunque estoy atenta a los relatos que entre los dos me cuentan, no dejo de darle vueltas y necesito quitarme esta duda antes de seguir torturándome.  

    —Arthur ¿puedo preguntarte algo? 

    Y con una de sus enormes sonrisas contesta “Lo que quieras”. 

    —¿Cómo te diste cuenta que estaba en Costa Rica? —Las reacciones no se hicieron esperar.  

    Zendy casi se ahoga con un bocado de su comida y hasta palmadas por espalda le tuve que dar. Arthur abre tanto los ojos que parece que se le va a desorbitar y cuando Zendy deja de toser, hace un cruce de miradas con Arthur por unos pocos segundos y ambos palidecen.  

    Arthur respira profundo y confiesa que intervino el teléfono de Zendy. Aunque me molesta que lo hiciera, creo entender su lado extremo. Lo que no me esperaba es que Zendy lo encubriera. 

    Al final termina levantándose y dejándonos solos. Al despedirse se disculpa en mi oído y me pide que lo escuche. 

    Su comentario me ha dejado trastocada. Ella descubrió lo que había entre nosotros y solo se hizo la desentendida. Un secreto guardado por tanto tiempo, de un amor imposible. 

    Desearía haber tragado mis dudas y sospechas, al observar de nuevo aquellos ojos color cielo, tristes en una lucha interna.  

    No deseo lastimarlo, no me gusta verlo así, me duele demasiado.  

    —Arthur… yo… 

    —Ximena, solo te pido que escuches mi versión… ¡por favor! —baja su mirada al suelo. 

    Me levanto de mi silla y me siento a su lado y lo abrazo por encima de su hombro y tomo su mano. 

    —Arthur, lo haré. Escucharé todo lo que querías decirme desde el mismo instante en que me encontraste, pero no ahora. —Levanta su rostro y sonríe, pero su sonrisa no alcanza a sus ojos—. Mira la hora que es, debemos llegar al juzgado en unos minutos. 

    Se levanta, toma su chaqueta y se la coloca. Luego se para detrás de mi silla y la jala para que me levante y salimos del restaurante. 

    Caminamos tan rápido como mis zapatos lo permiten y al ver que nos estamos atrasando toma mi mano y me hace caminar aún más rápido. 

    —Arthur, me vas hacer caer. 

    —Quítate los zapatos y anda descalza. 

    —Estás loco, ¿cómo crees? 

    —Con permiso… 

    De la nada siento que me elevan del suelo y bajo la mirada de miles de transeúntes quienes ríen y otros le vitorean, corre por las aceras conmigo en brazos. Solo puedo agarrarme de sus hombros para no caer al suelo. 

    A una cuadra de la corte, se detiene y me baja. Se apoya en sus rodillas para tomar aire y yo siento el corazón en la cabeza, en las orejas y sin saber por qué también trato de tomar aire.  

    —¡Estás loco! ¿Cómo se te ocurre correr conmigo en brazos? 

    —Teníamos que llegar a tiempo y con esos zapatos, por muy bonitos que te lucen puestos, no lo lograrías. —Jadeaba cuando lo decía. 

    Se endereza y se estira la espalda y se queja. 

    —Ni que pesara tanto. —Le doy un golpe en el brazo. 

    —Eso es lo que tú crees bombón. Esos huesitos tuyos pesan preciosa. 

    Giro los ojos y emprendo el camino. Al cruzar la calle frente al juzgado me detengo de abrupto, haciendo que Arthur choque contra mi espalda.  

    Me mira extrañado cuando le hago señas para que vea la entrada a la corte rodeada de camarógrafos y periodistas. 

    —Debe ser un pez gordo. —Arthur levanta los hombros, sin saber qué será lo que está pasando en los otros juzgados. 

    —Seguro, vamos que ya es tarde y con toda esa gente al frente vamos a demorarnos más en entrar. 

    Cuando tratábamos de cruzar una periodista nos intercepta y nos empieza a tirar preguntas. Una tras otras. 

    —Licenciado Peterson, ¿es cierto que están defendiendo al doctor Anderson y a su sobrina por el delito de malversación de fondos, prevaricato y enriquecimiento ilícito?  

    —Licenciada Altamirano, ¿cómo pretenden limpiar el nombre del socio fundador de una de las firmas más prestigiosas de Boston? ¿Se dan cuenta que están en el ojo de un huracán y que esta investigación llevará a su estudio un profundo escrutinio? ¿Podrían vincular a todos los socios y asociados ante esta felonía? —gritaba desde atrás, otro periodista. 

    —Sin comentarios. —Contesta Arthur y se coloca al frente, abriendo espacio con su cuerpo para que yo logre pasar. 

    —Licenciada, las pruebas de la fiscalía son contundentes, ¿cómo pretenden traer a declive la ponencia del experto en finanzas que aportó el Fiscal General? 

    No soporto más sin poder echar al suelo tanta falacia de parte de la prensa. Les contesto con propiedad. 

    —Ante todo existe el precepto de inocente hasta que se demuestre lo contrario, le corresponde a la fiscalía demostrar que nuestros clientes son culpables. —Me abro paso con la ayuda de Arthur y logramos ingresar a la sala en la que se lleva el juicio. 

    Jonathan hace señas hacia los periodistas en la puerta, que forcejean con los agentes de seguridad. Levanto los hombros como una niña, no sé quién les avisó. El escándalo es mayor cuando ingresan a la sala Jeremy y Alejandra, que tratan de cubrir sus rostros ante los flashes de las cámaras. 

    —¿Qué es todo este circo? —pregunta Jeremy molesto y no sabemos qué decir.  

    Alejandra se fija en la puerta dónde la prensa está siendo retenida. Su rostro se contrae en una mueca lúgubre, como si hubiera visto al mismo diablo al momento en que se gira hacia la muchedumbre. Luego le habla a su tío. 

    —Es mi culpa. Samuel está atrás con los de la prensa. —Jeremy se gira y su rostro se torna rojo y de sus ojos parece que saldrá fuego. 

    —Te advertí más veces de las que debía hacerlo. Te dije que cuidarás tu reputación y de las personas que te rodeabas. Este ni con plata de por medio te dejará en paz, nunca. 

    —¿Me pueden explicar que tanto murmuran?  —Arthur está molesto ante la intromisión de los medios. 

    —¿Lo reconoces Ximena? —Alejandra hace que me gire. Me señala a un hombre en traje, que saluda. 

    —No tengo idea de quién es. 

    —Tal vez recuerdes que estuviste a punto de dejarlo sin poder tener hijos. —Agrega tratando de que relacione lo que me ha dicho, pero yo sigo en blanco. 

    Arthur también se gira y al determinarlo lo reconoce. Se vuelve hacia mi lugar y con malicia aclara—: es el culpable del que te empezará a llamar bombón. 

    Mi problema de memoria, no deja que logre reconocer ese rostro. Menos las referencias que mencionan. Hay tantos recuerdos que aún se encuentra enclaustrados en algún sitio en mi cabeza y por más que lo intento, no logro adivinar quién es.  

    Es tanta nuestra insistencia en ver hacia atrás, que Jonathan también se gira para ver qué es lo que estamos observando o a quién. 

    —¡Por Dios! Ximena ese es el hombre que estaba durmiendo en tu apartamento, el que usabas en la universidad. Lo viste desnudo y estuviste a segundos de arrancarle las pelotas con la mano. —Dice Alejandra exasperada. Lo normal al no conocer mi situación de memoria corta. 

    —¿Yo hice eso? —Pregunto a Arthur totalmente azorada, que afirma lo dicho por Alejandra—. Pues no lo recuerdo, pero a todo esto ¿por qué dices que es por ti? 

    —Porque no le bastó el dinero que le pagamos para que aceptará divorciarse de Alejandra. —Contesta Jeremy por ella. 

    Todos permanecemos en silencio hasta que la jueza hace acto de presencia en la sala. Está como un miura[13]. 

    —Abogados, al estrado. —Caminamos hasta ella y por su expresión pareciera que quiere matar a alguien—. Espero por el bien de ustedes y del debido proceso de este juicio, que ninguno tenga algo que ver con este circo mediático.  

    No su señoría. —Contestamos al mismo tiempo. 

    —Regresen a sus sitios. —Aclara su voz para llamar la atención de los presentes—. Voy a dejar claro de una vez por todas a las señoras y señores de los medios de prensa, que esto no es un circo. En mi sala de juicio deben mantener la compostura, al primer desacato declaró la audiencia privada y toda persona ajena a los aquí implicados, llámense presuntos culpables, abogados y personal de la corte serán los únicos presentes. ¿He sido clara? 

    Como si de una maestra de escuela o una mamá estricta que da órdenes se tratara, todos los presentes en la sala contestan si señora. 

    La audiencia se reanuda y Jonathan vuelve a pasar al estrado. Al pasar por mi lado, se detiene por unos segundos, se agacha y acercándose tanto como puede a mi rostro y pregunta—: ¿Qué fue todo eso de las miradas? 

    Veo hacia la jueza que aún sigue molesta por la invasión de la prensa y le contesto disimulada—: Luego te cuento, pero camina al estrado si no quieres que la Jueza te llame la atención. 

    Camina hasta estar al lado de la mujer de hielo y con una sonrisa le dice “buenas tardes”. Como por arte de magia, en el semblante de esa mujer aparece una sonrisa. 

    —La magia de tu exprometido. —Dice Alejandra en un susurro acercándose tanto como puede. La observo tan seria como puedo y no puedo notar un ápice de burla en su rostro. 

    Sigo atenta al interrogatorio. Pregunta tras pregunta, Jonathan la contesta con magistral soltura y pleno conocimiento de causa. En teoría, está dejando sin crédito todo lo que el supuesto experto manifestó en su declaración. 

    Al finalizar la comparecencia, la jueza declara un nuevo receso.  

    Durante este descanso, le mando un WhatsApp a Zendy, para reunirnos después de su trabajo en el bar cerca de la oficina. Antes de hablar con Arthur necesito conocer algunos pormenores de lo que ocurría con él durante los meses que he estado en Costa Rica.  

    Jonathan se acerca a nosotros y me pide conversar aparte. Arthur se levanta y me acompaña.  

    —¿Puedes decirme qué era lo que ocurría antes de la audiencia? 

    —Jonathan, cuando fuimos novios ¿recuerdas que te haya contado de un hombre desnudo en mi apartamento? 

    —Sí, lo recuerdo. ¿Tú no? 

    —No recuerdo nada de eso. Según Alejandra —Jonathan ve sobre mi hombro dónde se encuentra y si las miradas matasen, la está sentenciando, condenando y ejecutando—. El hombre de traje gris atrás de las butacas, es el mismo hombre y lo que es peor o no sé si lo sea, es su exesposo. Parece que le pagaron para que se divorciaran y él, está haciendo todo este teatro para dejar en mal a la familia Anderson. 

    —Pues bien, merecido que lo tienen. —Contesta con sátira y Arthur lo acompaña en su risa. —Ok, estos dos que se traen que, hasta los comentarios del otro, ríen—. No serán amigos, pero parece que comparten la aversión a personas en común. 

    La jueza vuelve a entrar y todos los presentes volvemos a nuestros sitios. Media hora después levanta la sesión.  

    Aún es temprano para reunirme con Zendaya y es poco tiempo para hablar con Arthur. Le envié un mensaje a Damián para avisarle que me reuniré en el bar y que pase por mí más tarde. 

    —¿Qué piensas hacer? ¿Podremos hablar?  

    Tal cual lo presentí Arthur quiere que comencemos con nuestra conversación. 

    —Mañana no hay audiencia ¿te parece si nos vemos mañana, a eso de las diez y empezamos desde ahí? 

    —Tú y yo, ¿solos? 

    —Sí. Hablaré con Damián para que no haya malos entendidos. Mañana tendremos el día completo para nosotros dos, pero será la última vez que nos veamos en privado. —Prefiero advertirle de una vez. No quiero que se haga ilusiones que esto puede ser en el momento que él desee. No quiero seguir dañándolo y mucho menos creándole falsas expectativas. 

    —Lo sé y te agradezco que me des una tarde completa de tu vida. 
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    Camino por los alrededores del edificio en que se encuentra la oficina para matar el tiempo. A unos cuantos metros, me doy cuenta que Arthur tiene razón, estos zapatos no ayudan y me están torturando los dedos. Decido quedarme de una vez en el bar.  

    Nada como esperar con un delicioso café latte de los que sirve Max. —Nada que envidiarle a Starbucks—. Más tarde tomaré algo más fuerte. 

    Cuando llego al sitio, me siento en una de las mesas cerca de un pequeño patio de luz que tiene el lugar. Me quito los zapatos bajo la mesa, tomo mi celular y escribo unos WhatsApp: 

    Yo: Ya llegué al bar. La audiencia terminó antes. Te espero. 

    Zendy: Si puedo me escapo unos minutos antes. Nos vemos. 

    Yo: Amor, ya estoy en el bar esperando a Zendy. Terminó antes la audiencia. Cuando vengas ¿me traes unos zapatos bajos? 

    Damián: ¿Quieres que te los lleve ya? o ¿qué te acompañe? 

    Yo: Ladies Night…  

    Damián: Solo prométeme que no me dejarás durmiendo solo. Una noche sin ti, fue suficiente para mí. 

    Yo: Lo prometo. Recuerda mis zapatos, pls.  

    Luego de enviar los mensajes, saco de mi maleta mi Tablet y busco mi novela. Debo reconocer que lo escrito en ella, es lo que permitió recordar mi pasado. Junto a un sinnúmero de momentos de mi vida que había olvidado. 

    Estoy concentrada en mi lectura comiendo una deliciosa galleta de chocochips, cuando siento la presencia de alguien a mi lado. 

    —¡Buenas tardes princesa! 
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    Ximena 

    “...Recordar es el mejor modo de olvidar...” Sigmund Freud 

    ¡Buenas tardes princesa! 

    Me sobresalto y cómo si un golpe en mi cabeza, chispas nublan mi visión. Al ir desvaneciéndose la nebulosa frente a mí, los recuerdos llegan en un hilo de luz.  

    Esa voz y esas mismas palabras; luego veo al rostro de quien me está hablando y como si un velo fuera arrancado de mi cara, reconozco al hombre del juzgado. 

    —¿Qué quieres? 

    —Solo saludar a viejas amistades. Después de todo ya me conoces a la perfección. 

    —Pues debió ser una pésima impresión, porque no tengo idea de quién es usted. 

    Y sin que lo invite se sienta al otro extremo de la mesa. 

    —Vamos, solo quiero que conversemos, recordar viejos tiempos. 

    —No tengo nada que hablar con usted y mucho menos recordar “viejos tiempos” —hago comillas con mis dedos—, levántese de la mesa, que no le invité, mucho menos me tuteé que ni amigos somos para eso. 

    —Podríamos serlo ¿no crees? —su tono no me gusta, mucho menos cuando su mano cruza la mesa para tratar de sujetarme la mano.  

    De un arrebato quito mis manos de la mesa y estoy por levantarme de la mesa e irme a otro sitio, cuando otra voz conocida habla a mis espaldas. 

    —La dama ha dicho que se vaya. Además, está ocupando mi lugar. —Jonathan está a mi lado respirando con dificultad, su pecho sube y baja exaltado, lleno de enojo. Sujeta mis hombros y me hace parar tras de él. Ni lerda ni perezosa le hago caso y detrás de su espalda, sigo la interacción entre él y el exesposo de Alejandra. 

    —¡Disculpen! Solo quería conversar un poco con la licenciada. Acompañarla para que no estuviera sola hasta que alguien llegara a hacer le compañía. —Al levantarse, rodea la mesa y se acerca hasta casi respirar sobre mi rostro y en un susurro que cree que solo yo le escucharía hace una advertencia con tono de amenaza. 

    —¡Nos veremos pronto! 

    —¡No lo creo! —Jonathan lo toma por los hombros, le gira hasta tenerlo de frente y le da un golpe directo al rostro que le hace irse hacia atrás, tropezando con la mesa vecina y enredándose con ella hasta caer cerca del jardín de piedras de una de las terrazas del bar—. Aléjate de ella. No permitiré que te le vuelvas acercar. 

    —Pero qué mierda te traes protegiendo a alguien que ni siquiera es tu mujer. —Sonríe de forma burlista. Jonathan aprieta los puños a cada lado, tratando de contenerse—. Solo tengo curiosidad por saber qué les da esta zorra, que tiene a todos a sus pies. 

    No logra terminar de hablar cuando el puño de Jonathan se estampa en su rostro, de nuevo. Uno tras otro, le sigue propinando golpes y entre cada impacto grita—: Por fin, puedo hacerte pagar lo que le hiciste a mi mujer…  

    ¿Ha dicho su mujer? Cuando quiero aclarar ese punto, Jonathan luce tan fuera de sí, que hasta miedo da ver la expresión en su rostro y prefiero dejarlo para otro momento. 

    Salgo de mi estupor y vuelvo a la realidad. Jonathan rompiéndole la cara a ese desgraciado. Salgo de mi escondite con toda la intención de detener el ataque. Me paro frente a él y sujeto su rostro entre mis manos para desviar su mirada hasta la mía.  

    El hombre está hecho un puño en el suelo. Escondido entre las patas de las mesas y sillas, con el rostro ensangrentado. Lo que parece no importarle porque ríe con sarcasmo. 

    —Lárgate. —Le grito a esa basura de hombre. Tratando al mismo tiempo de contener a Jonathan por el pecho para que no lo siga moliendo a golpes—. No quiero problemas. Jonathan, por favor, mírame. No te ensucies más las manos —literal, porque las tiene llenas de sangre—, no vale la pena alguien como él. 

    —Licenciada ¿está todo bien? ¿La está molestando alguno de estos hombres?  ¿Quiere que llame a la policía? —me pregunta el administrador del bar. 

    —Gracias Max, no será necesario, ese señor —señaló al desgraciado en el suelo—, ya se retira. Podrías acompañarlo a la salida para que no se pierda. 

    —Claro licenciada. —Lo toma del cuello de la camisa y lo dirige hasta la puerta y da órdenes a los de seguridad que lo fichen y le veten la entrada al bar. 

    Max es un hombre moreno de casi dos metros de estatura, corpulento, de descendencia persa y según me contó en alguna oportunidad, había sido militar o algo parecido. Por otra parte, es un chico súper simpático y casi estoy segura que anda tras los huesitos de Zendaya, porque recuerdo las chispitas en sus ojos, —bueno, en los de ambos—, cada vez que veníamos después del trabajo. 

    —Listo licenciada, ese hombre no volverá a molestarla ni a su acompañante. 

    —Gracias Max, pero recuerda que me llamó Ximena; por cierto, en cualquier momento llega Zendy, —le digo con picardía y sonrío ante la expresión en su rostro—, le avisarías dónde estoy sentada cuando la veas llegar, por favor.  

    Sin poder esconder la sonrisa en su rostro con la noticia de que mi amiga está por aparecer, contesta—; Claro Li… —le hago una seña con la mano y se corrige—, Ximena, ¿les puedo ofrecer algo? Cortesía de la casa.  

    Por un momento olvidé que Jonathan estaba presente y al girarme está sentado en la mesa que minutos atrás ocupaba, sacudiendo la mano, abriendo y cerrando los dedos, además de tratar de limpiarse las manos con unas servilletas. 

    —¿Quieres tomar algo? Aquí Max nos va a invitar. Por cierto, déjame presentarte, Max – Jonathan y viceversa. 

    —Mucho gusto —Le dice Jonathan extendiéndole la mano. Max le devuelve el saludo, pero no le toma la mano. Le entrega una toalla húmeda para que se limpie la sangre de ellas y agrega “el gusto es mío”. 

    Jonathan sonríe y se gira hasta mi lugar.  

    —¿Hay algún problema en que te acompañe mientras llega tu amiga? 

    —Ninguno. Y por tu expresión, imagino que quieres hacerme una que otra pregunta o ¿me equivoco? 

    —Tantas como me des la oportunidad de hacerte. —Dice con una de aquellas sonrisas que solía enamorare, genuina y sin alguna mala intención. Luego se pone de pie y jala la silla al frente suyo para que la ocupe. 

    Me siento una enana a su lado ahora que se levantó. Primero porque me había quitado los zapatos verdugos de mis piececitos y segundo, el paso de tantos años hicieron grandes cambios en la complexión de Jonathan. 

    —OK.  Pero en cuanto llegue mi amiga. 

    —Yo desaparezco, no te preocupes. 

    Max espera a un lado de la mesa nuestra orden y Jonathan pide un whisky y yo una sangría en vino blanco. 

    Una vez con las bebidas en la mesa, noto el nerviosismo en el hombre que tengo al frente. Ya un adulto de más de 1.90 de estatura, profesional y que se comporta como el mismo adolescente que era, cuando me pidió ser su novia. 

    —A ver, dispara. —Tomo de mi bebida, esperando su primera pregunta. 

    —¿Dónde estuviste todo este tiempo? 

    —Costa Rica. 

    —Ya veo y ¿has conocido lugares turísticos? 

    —Muchos, aunque aún me faltan demasiados por conocer. Es un país enorme, lleno de verde por todo lado. Montañas, parques, mares en ambos extremos del país, ríos en los que te puedes meter a nadar, vivir ahí es increíble. 

    —¿Ya fuiste a ...? 

    —Bahía Drake. —Lo interrumpo—. Sí, fue el primer lugar al que Damián me llevó. No creerás, pero nadé con delfines. El lugar es mágico, las aguas son tan transparentes, puedes ver los arrecifes y los peces nadar a tu alrededor, tortugas y hasta ballenas. 

    —Me alegra que uno de los dos, pudiera conocerlo. 

    —Deberías viajar Jonathan. Si tienes la oportunidad de hacerlo, conoce el lugar y pasea por todos los sitios que esperabas que conociéramos.  

    —Los quería conocer contigo. —Baja su vista hasta sus manos y suspira. 

    —Lo sé y también sabes las causas del por qué no se dio. 

    —Sé que es mi culpa, te perdí por estúpido. 

    —Por favor no toquemos ese tema, no quiero recordar rencores del pasado. Solo quiero seguir adelante y tú deberías hacer lo mismo. Qué te parece si conversamos como personas adultas, que en el pasado se conocieron y que después de mucho tiempo sin verse, se sientan frente a frente para contar que ha sido de su vida. 

    —Está bien. Al final y al cabo, es algo bueno el que podamos conversar como amigos. 

    —Jonathan, te lo dije antes, yo te perdoné. Lo que pasó está en un momento de mi vida que quedó atrás. Tuve un despertar que me hizo cambiar mi modo de pensar y ver las cosas. Ahora quiero algo diferente de lo que antes pensé que quería. Hay un antes y un después. En este momento, lo que menos deseo es ensuciar mi alma. Quiero alejarme de las vibras negativas y de las personas que solo trae sombras a mi vida. Fuimos los mejores amigos hace muchos años atrás y hubo un momento en que sentí que por mi dolor y hasta odio, ya no volverías a mi vida. Esto que me pasó, me hace valorar a quienes se han cruzado en mi camino. A quienes debo de mantener a mi lado, que aportan cosas buenas, que me hacen crecer como ser humano y, sobre todo, que me quieren. Olvidemos el pasado, que lo único para lo que sirve en este momento es para aprender de él y reconocer los errores en que se incurrieron para no volver a caer en ellos. Con el tiempo me gustaría considerar que puedo volver a ser tu amiga, pero en este instante quiero ser egoísta y pensar solo en mí y mi felicidad. 

    —Y tienes todo el derecho de hacerlo. Pensar en ti y traer a tu vida a personas que no te harán lo que otros hicimos antes. Tanto tú como mis padres tenían razón, lo que hice es algo que llevaré conmigo como una sombra y deberé aprender y vivir con mi error. Quiero que seas feliz, no pude ser yo quien te lo lograra, pero espero que tu esposo lo haga. 

    —Y así será. Como pareja que somos estamos trabajando en ello. Aprendiendo el uno del otro y superando los obstáculos que la vida nos pone. 

    —Y cuéntame, ¿cómo conociste a Damián? 

    —Arthur no te lo dijo la noche que estuvieron sentados en esa barra. —Señalo con la barbilla el mostrador, en donde me dijo Arthur que estuvieron conversando. 

    —Algo mencionó, pero me gustaría conocer tú versión. 

    —Tratando de escapar de todos mis fantasmas y errores del pasado, fui a refugiarme en Costa Rica y tuve un accidente del que casi no la cuento. Damián me salvó y lo hizo de todas las maneras que un hombre puede salvar a otro ser humano. 

    Sigo contándole los detalles y cada una de las pruebas que he tenido que superar desde el accidente. Desde mi pérdida de memoria, hasta los problemas motores que según dice Andrés son por temor. Un estado emocional que me lleva a bloquear los impulsos electromagnéticos de mis terminaciones nerviosas, que hacen que mis músculos no reaccionen a los estímulos y órdenes, que mi cerebro da a mis piernas y brazos. 

    Casi una hora después, luego de tres whiskies y dos sangrías, he relatado lo que ha sido mi último año de vida.  

    Obvio, omití los detalles de Yannick y Blaine. De mi segundo embarazo y cosas que no quiero que sea él, que los conozca, después de todo no viene al caso. 

    —Wow, te admiro. Has logrado superar con creces tantas pruebas. 

    —Bueno, ya te he contado mucho de mí, ahora es tú turno. 

    —Ya sabes en dónde trabajo. En lo personal mi vida se ha vuelto aburrida. Me mudé a la ciudad incluso antes de graduarme. Visito a mis padres, aunque sea una vez al mes. 

    —No hagas eso, visítalos cada vez que puedas. Disfruta de ellos y atesora cada momento que tengas la oportunidad. No tienes idea la falta que hacen cuando ya no los tienes a tu lado. —En este momento estamos con las manos sujetas y su frente unida a la mía. 

    —Mamá y papá nunca creerán que estamos conversando o que estás aquí. ¿Te gustaría ir a verlos? ¿Qué te parece el fin de semana? ¿Quieres visitarlos? Se alegrarán muchísimo de verte y, sobre todo, de que hayas logrado salir adelante. Incluso el que estés casada. 

    —Le diré a Damián y te confirmo. 

    —Sí, está bien. Estoy seguro que mamá querrá conocer al hombre que te ha hecho volver a sonreír como te he visto hacerlo estos días. 

    —Gracias, pero a todo esto ¿Tienes novia? 

    —No quiero tener una relación formal con nadie. No lo tomes a mal, pero pusiste un estándar demasiado alto, para el perfil de la mujer ideal para mí. 

    —Jonathan, yo —Me toma la mano en la que tengo mi alianza y la observa. 

    —¿Eres feliz? 

    —Si lo soy. 

    —Es lo único que necesito saber. —Luego de eso, acerca mi mano a su boca y deposita un beso en el dorso de ella. 

    —Gracias. 

    —No tienes por qué darlas. Siempre supe que lograrías muchas cosas en la vida. Y le doy gracias a Dios por haberme permitido compartir algunas de ellas a tu lado. Fuiste mi primer amor y hubiera deseado que el único. Pero, así como la vida te permitió encontrar a un hombre que se desvive por hacerte feliz, imagino que por ahí debe de haber alguna mujer para mí. A la que le daré todo este amor que aún encierro dentro de mí. 

    —Y lo mereces, Jonathan. Todos merecen ser felices en esta vida. Encontrar su media naranja. Crecer, vivir y envejecer juntos. 

    —¿Crees que una persona pueda amar a más de uno?  

    Su pregunta me deja helada y aunque conozco la respuesta, no quiero aceptarlo.  

    —¡Lo dices por alguien en particular?  

    —Creo que Arthur siempre te amará al igual que lo hago yo… —hace una pausa y se pasa la mano por detrás de la nuca, luego me mira y tuerce los labios—, y creo que tú también amas a Arthur, incluso más de lo que amas a tu esposo. 

    —Eso no es cierto, si no amara a Damián no me hubiera casado con él. 

    —Discúlpame por lo que voy a decir, pero lo que sientes no será agradecimiento, y lo estás confundiendo con amor. 

    —No, no lo es. —Contesto seria y le mantengo la mirada firme.  

    —Sólo preguntaba. 

    —La gente puede pensar lo que quiera de mi matrimonio con Damián. Que, si me casé por amor o agradecimiento. Si fue muy rápido y sin previo aviso. Que digan lo que quieran. Mi corazón y todo mi ser aman a ese hombre. Sí, le tengo mucho que agradecer, pero quien no lo haría, cuando se quedó a mi lado aún sin conocerme en un Hospital. Me abrió las puertas de su casa y ha estado conmigo superando cada uno de los obstáculos, que todo el accidente provocó en mí. Me dio un hogar, una familia. Hasta permitió que Mathew estuviera conmigo en su propia casa, todo eso se lo agradezco. Lo amo porque me aceptó por quien soy. Porque conoce cada uno de mis secretos y, aun así, se quedó a mi lado. Con él, mi corazón volvió a sanar. Sí, es cierto que amo a Arthur, pero han sido tantos peros en nuestra vida. No puedes forzarlas, aunque lo desees. Todo tiene un motivo del por qué pasan o no las cosas y, quienes somos para cuestionar los designios de una fuerza mayor. Por eso para tu pregunta mi respuesta es “Sí, sí se puede amar a dos personas al mismo tiempo”. 

    —Arthur no dejará de amarte, lo hará hasta la eternidad. Te esperará en esta vida o en otra, con tal de tener su oportunidad para ser feliz a tú lado. 

    —Eso es porque no ha conocido aún la mujer correcta... —Escondo el rostro de su penetrante mirada y porque sé que es cierto lo que dice de Arthur. 

    —No Ximena, no te equivoques, tú eres la correcta para él, pero también lo eres para tú esposo. 

    —Pues mi decisión está tomada y Arthur la sabe. Mi vida está al lado de Damián. Si debo de imaginar un futuro con alguien, es con él. Quiero crear una familia y buscar el feliz por siempre a su lado. 

    —Te deseo de todo corazón que así sea. 

    —Gracias. 

    Cuando llega Zendaya, tal cual lo prometió, le saluda y se despide al mismo tiempo. Toma su saco y sale del bar. Antes de cruzar el umbral, busca su teléfono del bolsillo de su chaqueta y noto que escribe, luego la pantalla de mi celular se enciende con la entrada de un mensaje: Recuerda confirmarme si vas a poder ir el fin de semana con mis papás. Eres una mujer increíble y siempre te amaré. Pdta. Que mi último comentario no afecte la decisión de ir de paseo a recordar las cosas buenas que habían en tú pasado”. 
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    Zendaya 

    “...Me interesa el futuro porque en él voy a pasar el resto de mi vida...” Charles Kettering 

    Las cosas se pusieron color de hormiga. Preferí salir de ahí, antes que la bomba explotara. No porque tuviera miedo a una reacción de lo que le dije, sino porque si hay algo de lo que estoy muy segura, es que Ximena se sentiría traicionada.  

    La confianza que depositó en mí incluía resguardar hasta el más pequeño de sus secretos. Su privacidad ha sido siempre su primicia y como siempre, yo y mi bocota, no me pude contener “no puedo dejar de creer que era con Arthur con quien debiste casarte…” —Que bruta, con razón mamá dice que para bruta, no se estudia. 

    Le he dado vueltas y más vueltas al tema en mi cabeza. Es un hecho que ellos se amaron y que el sentimiento sigue latente. También es una verdad que Ximena honra su matrimonio, ella está en busca de la felicidad que tanto necesita y ahora lo hará al lado de su esposo.  

    El tiempo con Arthur pasó y si existe otra oportunidad para ellos no será en este momento.  

    La alerta de un mensaje entrante hace que vuelva a conectarme a la realidad —yo dentro de una de las salas de trabajo de la oficina, escondida—. Ximena me pide que nos veamos, pero no en la oficina, sino en el bar de siempre y sin ser adivina, sé cuál es el tema de conversación. 

    Giro en la silla hacia el ventanal, observando el cielo claro, despejado y por un momento me dejo llevar por la paz que infunde ese paisaje y cierro mis ojos, volviendo a recordar el momento exacto en que me enteré del desastre en el que vivían mis jefes. 
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    Que verdad tenía Martín Luther King, respecto a la estupidez del ser humano, en especial la del espécimen masculino.  

    Aún recuerdo cuando se me ocurrió decirle a mi jefe mi punto de vista; siempre me pasa igual, actúo sin pensar y luego de hacerlo, es que me doy cuenta de las más nefastas consecuencias que mis comentarios pudieron causar. Al menos para mí. 

    Desde ese día y después de haber conversado con los inglesitos y mi jefe, tomé la decisión de ayudar a solo uno y tratar de mantenerme al margen de lo que ocurría con los demás. 

    Cómo se podrán imaginar, ya saben de parte de quien me puse.  

    Traicionar la confianza de Ximena, por ahora no me incomoda tanto como el saber que dos personas que se quieren, estarán separadas solo por lo brutos que han sido con ellos mismos.  

    Por eso ver salir a mi jefe casi corriendo y sonriendo como tenía días de no hacerlo, después de haberle confirmado la ubicación de Ximena, no tenía precio. Tanto así, que hasta la reservación de su vuelo a Costa Rica me ofrecí a hacerle. 

    Al detenerse en medio pasillo y girarse, solo pude darle la mejor de mis sonrisas y mis pulgares en alto.  

    Estaba segura que fue la mejor de mis decisiones al hacer de cupido para ellos. 
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    No puedo más con la ansiedad. Necesito salir de ese lugar y nada me vendría mejor que un coctel o algo más fuerte.  

    Llego hasta mi escritorio, apago mi ordenador, tomo mi bolso y huyo de aquel sitio que en este momento me aprisiona. 

    Antes de llegar al bar, me santiguo, enfrentar a Ximena no es algo que me agrade, pero tengo que hacerlo si no deseo perder su amistad.  

    Mi gran sorpresa es al cruzar medio salón y verla conversando sonriente con su ex prometido, como si fueran amigos. —Esto si no me lo esperaba. 

    Me acerco los pasos que restan y al notarme, Jonathan —creo que así se llama—, desvía su mirada hacia mí y sonríe. —¿Cómo le hace? Todos estos hombres son unos bombones.  

    Se levanta y con un ligero movimiento de cabeza, me saluda y se acerca hasta ella y le da un beso en la frente para luego emprender la marcha, cerca de la puerta se detiene se gira de nuevo hacia nuestra mesa, saca su celular y escribe algo. Pocos segundos después le entra un mensaje al celular de Ximena y en cuanto lo lee, su sonrisa desaparece por unos segundos. 

    —Así que ahora te puedes escapar antes de la hora de salida, la ventaja de no tener a los jefes en la oficina ¿cierto? —vuelve a sonreír, no como antes, pero lo suficiente para darme cuenta que esta salida será una noche de chicas con chismes incluidos. 

    —Ya sabes cuando el gato no está, los ratones hacemos fiesta. 

    Nos reímos como teníamos tiempo que no lo hacíamos logrando liberar la tensión o al menos la mía. 

    Conversamos de los chismes de la oficina, de quien está con quien, y a quien descubrieron haciendo cositas en el cuarto de revelado.  

    Los minutos pasan y aún no hace la pregunta que sé, se muere por hacer. 

    —Oye, ¿qué cuento te traes con Max? 

    —¿Qué traigo de qué? —prefiero hacerme la desentendida. 

    —Tú tienes algo con el GI Joe[14] ese y, no te atrevas a decirme que no. Ya me conozco tus miraditas y esos son ojitos enamorados, como el emoticón con los ojitos de corazón. 

    —Hay que ver que tienes una imaginación para crearte cuentos de la nada. Deberías de dedicarte a escribir novelas de esas románticas o mejor aún, eróticas. 

    —Si claro y los protagonistas serán una chica mexicana como la loca de Marta Higareda y un palestino hermoso y lleno de músculos. Es más ya sé quién, el que es novio de la Britney Spears, Sam Asghari.  

    —Uy, con ese mangazo de hombre hasta yo me apunto a lo que sea.  

    —No te hagas que el chico ese, se parece a Max o al revés, Max se parece al famosito. 

    —¿Tú crees? Pero a ver que veníamos a cualquier otra cosa menos hablar de Max y de mí. La historia de la que hablaremos es la de otra personita o ¿no?  

    —Bueno, bueno, ya otro día me contarás cómo besa Max. A ver, suéltala. 

    —¿Qué tengo que soltar?  

    —Pues a lo que vinimos, a ver si te sacas a Max de esa cabeza y te concentras. —¡Ups! Por estar pensando en las cosas no tan cristianas que hice la última vez que salí con el buenorro de Max, perdí el hilo de la conversación. 

    —Sí, sí, a lo que venimos y lo que quieres es saber de Arthur. —Logro que se sonroje, cosa que no es nada fácil en ella. —Por fin, que bien se siente hablar sin tapujos—. Y que mueres por conocer cada detalle de lo que ha pasado en su vida. El antes y el después del encuentro con él en Costa Rica. 

    —Te confieso que siento temor. No estoy tan segura que lo que me vayas a decir sea correcto. ¿Sí me comprendes? Ahora soy una mujer casada y lo que un hombre distinto a mi marido haga o deje de hacer ya no debe ser de mi incumbencia. 

    —Arthur ha sufrido mucho, no te lo voy a negar. Antes de tu llamada, estaba de un humor del asco. Pasaba de estar deprimido y disperso, al insoportable ogro despiadado, siempre gritando y enojado con el mundo entero, en un dos por tres. De verdad le afectó estar lejos de ti. Tú eras su deidad. Eres ying y él yang. El complemento perfecto para todo, en especial la parte laboral. Su humor cambió el día que intervino mi teléfono, ya no estaba tan aprensivo. Al final de cada día, se quedaba solo en el piso, imagino que para revisar todas las grabaciones de las llamadas que recibía durante el día. Creo que era lo que más le motivaba para llegar a la oficina y tratar de descubrir algún indicio de ti. Cuando por fin llamaste, sabía que era cuestión de minutos para que se enterara. Mejor que nadie sabes, que me di por enterada de lo que pasó en Inglaterra. Atendí las llamadas de esos hombres y en un principio, al tal Yannick quería decirle hasta de qué se moriría, por arrogante e insidioso. Al rubio para serte sincera me encantó desde la primera palabra con ese acento italiano, cuando los busqué en Internet y vi sus rostros ¡Wow! Me tienes que enseñar qué es lo que haces para que hombres así anden tras de tus huesitos. 

    —No es bonito lo que estás diciendo. No conoces nada por lo que pasé o el motivo del por qué lo hice. Tampoco me voy a justificar ante ti, pero debes saber que es algo de lo que no me siento orgullosa. A las únicas personas que le debo alguna explicación son a los implicados. Arthur conoce una parte de lo poco que ya hablé con él y, mañana terminaré de decirle el resto. Con Yannick y Blaine tuve la oportunidad de hablarles incluso antes de haber recuperado mis recuerdos. Por último, a mi esposo que conoce todo de mí. 

    —Así es preciosa, conozco cada detalle de tú vida como lo haces tú de la mía. —Damián apareció en escena y ni cuenta me di en qué momento. 

    Siento mi rostro arder, no puedo imaginar cuanto pudo haber escuchado de lo que le hablaba a Ximena.  

    Damián acerca una silla al lado de Ximena, la abraza y besa su sien. Entrelazan sus manos y se ven a los ojos.  

    Viendo esa escena, me doy cuenta y logro comprender la verdad se aman. 

    —Zendaya, comprendo que tu lealtad está hacia las personas que conoces. A mí apenas si sabes quién soy, pero conoces a Ximena y aunque no está en mi decirlo, hay muchas cosas que con el tiempo las llegarás a descubrir. Como seres humanos cometemos errores y está en nosotros aprender de ellos. Mi mujer decidió enmendarlos a su manera y yo lo respeto. Conozco su pasado, he vivido en él de forma indirecta y tengo la oportunidad de ser parte de su futuro. Entiendo que para construir el mañana que deseamos, deben de cerrarse capítulos que se quedaron sin resolver y estamos trabajando en ello. Ayudándonos, en este proceso. Confío en ella y sé que después de esta tormenta nos espera algo bueno, una familia, dejar nuestra huella en esta vida. Ella a mi lado y yo al suyo. 

    Una hora después, cada quien tomó su camino.  

    Al verlos partir y después de conocer más la relación que nació de las cenizas que era la vida de Ximena, me siento tranquila por ella, pero no dejo de pensar en ¿qué será de Arthur? 
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    Yannick 

    “…La ausencia amarga mi corazón al recordar el panal de miel de tus besos en mis labios…” Yehuda Halevi 

    Inglaterra (Gimnasio de Los Crusaders) 

    La estridente voz de Chester Bennington suena a todo volumen en mis oídos. Algo que hago adrede, escuchar música a todo volumen con el propósito de ignorar las voces a mí alrededor. Linkin Park con la pieza In the end es uno de los grupos de mi época y en vista de que no me hago más joven, prefiero lo viejo conocido que lo nuevo por conocer. Y ya que nos estamos sincerando, no me gusta para nada las letras sin sentido de algunas de las canciones de hoy día. 

    Corro y corro por la banda sin fin, desconectándome de todo lo que me rodea. Llevo al extremo a mi corazón y aunque estoy haciendo cardio, siento que mis pulmones están por explotar por la falta de oxígeno en ellos. No doy más y voy reduciendo la velocidad.  

    El toque sobre mi hombro hace que me gire.  

    Lucca uno de los rockies[15] del equipo me está haciendo señas, llamando mi atención hasta dónde se encuentra Blaine, señalando la pantalla de televisión que hay al otro extremo del salón. 

    Están dando las noticias internacionales y hablan de un caso que se procesa en Boston contra uno de los abogados de la firma donde trabaja ella o, al menos eso es lo que pude lograr ver desde esta distancia, que decía el pie de la noticia. 

    Quito mis audífonos y escucho la voz de Blaine, me acerco hasta el televisor y cuando estoy por preguntarle qué ocurre, en el centro de la pantalla aparece Ximena y el hombre que conocí en el hospital, el tal Arthur.  

    Mi atención es cautivada por el rostro de aquella mujer que durante varios meses fue la dueña de todos y cada uno de mis pensamientos. 

    La culpable de que hiciera la mayor de todas las locuras que pude hacer en mi vida ir tras de una mujer. Investigar su vida y darle cacería como un lobo a una oveja.  

    Algo que el mismo Blaine me censuró en su momento. 
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    —¡Te dije que era una locura! —Blaine me reclama con exasperación.  

    Me estoy cansando de toda esta aprensión y bufo de hastío, levanto los hombros y como el insolente que siempre he sido contesto—: ¡Tenía que hacerlo!  

    —Investigarla, remover su pasado de esa forma, haber violado su privacidad, en serio ¿era necesario? 

    —Sin eso no hubiésemos descubierto a su primo. Sin él y el mensaje que le dejó la asistente de Ximena en su Facebook, jamás descubriríamos su paradero. 

    —¡WOW! Detente ahí “hubiésemos, descubriríamos” me suenan a muchos, eso lo hiciste tú solito. Jamás preguntaste mi opinión. 

    —Pues estás sacando provecho de ello también ¿o me equivoco? —Cuestiono con ironía. 

    —Ok, digamos que no puedo quejarme por esa parte. Pero ¿estás seguro de lo que estás haciendo? Nunca has sido tan irracional y jamás en la vida te he visto hacer una locura como esta. Desde cuando el gran Yannick va tras una mujer.  

    Estamos a unas cuantas horas de aterrizar en Costa Rica. El paradero de esa hechicera que nos embrujó a los dos.  

    Las palabras de Blaine hacen que mi sangre entre en ebullición, la furia en mi sistema nervioso hace que vea rojo, deseando embestir lo primero que se interponga en mi camino. Recordar el sentimiento de indignación que sentí cuando desperté, después de una noche llena de magia en la que le había declarado mis intenciones y mis sentimientos, de hacerle el amor.  

    Desear tenerla entre mis brazos por el resto de mi existencia y ¿qué pasa? Abro mis ojos y descubro que me ha abandonado, haciendo que reviviera la misma sensación de tantos años atrás. —Has sido un imbécil, un ingenuo—. Me grita mi consciencia. —Solo a ti se me ocurrió abrirte ante una persona que a simple vista tenía la vida más jodida que la tuya. 

    —¿Y tú no estás molesto? Que te haya dejado sin una explicación. Sin una razón del por qué, incluso que te haya engañado conmigo. —Suelto todo el veneno que guardo por dentro en esas palabras. 

    Soy un maldito bastardo, consciente de mis problemas de carácter, un volcán en erupción que, al verter la lava, arrasa con todo sin importar a quien daña.  

    Nadie me soporta, ni siquiera mi propia familia. Blaine ha sido el único que tuvo la paciencia de aprender a tolerar mis estados de ánimo. Los que parecen un constante estira y encoge.  

    El rostro de mi amigo, mi casi hermano, me hace reaccionar y darme cuenta que me estoy desquitando con la persona equivocada.  

    Él no tiene ninguna culpa, por el contrario, debería de odiarme, haberme roto la madre entera por el solo hecho que fui yo quien lo traicioné, con ella.  

    —Entendí que no era el hombre con el que ella quería estar, tampoco lo eras tú. —Su voz suena torturada, con pesadez y melancólica, toma una bocanada de aire y trata de calmarse, pasa sus manos por su rostro y vuelve a enderezarse en el asiento—. Ella se fue. Nos dejó a los dos. Ninguno fue lo suficiente para borrar sus malos recuerdos ni ser más que el tal “Arthur”.  

    Admiro a mi amigo, que a pesar del dolor que pudo sentir al descubrir nuestra traición, se contiene y lo toma de la mejor manera.  

    Es un ser humano de buenos sentimientos, de altos y definidos valores y, la amistad es uno de ellos. Cuando la otorga a alguien, lo hace de corazón sin ninguna restricción y siempre está contigo en las buenas y en las malas. En mi caso, creo que son más las malas.  

    Pero ni el más santo puede perdonar sin más una traición, al menos yo no lo haría.  

    Mi temor si he de decirlo de alguna forma, es su reacción cuando estemos los tres en un mismo lugar. Ya lo dice el refrán “de las aguas mansas líbrame señor, que de las bravas me libro yo”. 

    —Y entonces, ¿qué haces en este avión?  

    —Soy tú mejor amigo y no te dejaré hacer alguna estupidez.  

    —Sigue diciéndote eso. Vas por la misma razón que lo hago yo. ¡Quieres y necesitas una explicación! Y en lo que a mí concierne, nadie me utiliza para luego descartarme como un juguete inservible. No soy, ni seré el juguete de ella ni el de nadie.  

    —¡Tú lo que estás es enamorado y no lo quieres aceptar!  

    —¿Enamorado yo? ¡Estás loco!   

    Profundo en mi ser, se cuáles son mis sentimientos. Amo con locura a esa mujer. Me enamoré desde el primer roce de su piel con la mía al estrecharle su mano cuando nos presentaron. Sentí esa corriente eléctrica recorrer mi espina dorsal y a partir de ese momento no pude dejar de verla.  

    La situación me ganaba y no quería sucumbir a lo que años atrás me juré, nunca volvería sentir “amor”. 

    Y para alejarme de todos esos pensamientos y sentimientos, activé el modo de defensa. Me propuse hacerle la vida imposible, ponerla en jaque.  

    Aquella altivez me exasperaba y eso que tan solo es una niña en comparación conmigo. Pero esa niña pudo hacer conmigo lo que quiso y más.  

     Ella es el motivo que esté en este avión, para exigirle una explicación. Que me haga odiarla para arrancar de mi pecho todo esto que siento, porque a pesar de su desaparición, de haberme clavado esa daga que atravesó mi corazón y el dolor que me causó, la amo.  

    Un sentimiento que jamás reconoceré a nadie que no sea ella, ni siquiera delante de mi amigo. 

    —¡Podré estar loco, pero tú estás enamorado! 

    —Ya veremos cómo reaccionas cuando la tengas al frente —le reto con la mirada, pero éste la quita.  

    Sé que debe estar analizando mis últimas palabras, pero estas mismas me las puedo aplicar ¿Qué haré cuando la tenga al frente? 

    Cierro los ojos y trato de descansar lo que resta del vuelo, pero los recuerdos se galopan y aunque permanezco con los ojos cerrados, sigo despierto, viviéndolos como si fueran de ayer. 
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    Los reflejos blancos y azulados de la luz de la luna que se filtran a través de la ventana de la habitación que da a la terraza, iluminando la habitación, deja ver su silueta bajo la suave tela del satín que la cobija. Las curvas de sus senos que invitan a probar algunas veces su dulzura y otras a descubrir el peligro que encierran.  

    Montañas de misterio y de placer, que solo puedes descubrir al seguir cada pista, una más complicada que la otra. Un mapa de señales confusas y contradictorias entre sí. Ni el más experto cartógrafo podría con ellas. Descifrar el enigma que permite llegar a explorarlas y adueñarte de ellas y quien lo haga, se hará poseedor del más delicioso tesoro. Un cofre que encierra las más bellas piedras preciosas, pero para mí, es mi caja de pandora.[16] 

    Su piel es como porcelana fina comparada con la mía, no solo por el color, también por su suavidad. Ella es terciopelo y seda, mientras que la mía es arena y piedra. Sentir aquella delicadeza bajo el roce de mis dedos es como si tratara de acariciar la espuma del mar, que se desvanece al calor del cuerpo. Dejando tan solo el recuerdo de la delicadez que ella representa.  

    Tal vez les suena simple y hasta torpe, pero esa la mejor forma en que podría describirlo siendo yo mismo. 

    Fui marcado por un desamor que destruyó mis ilusiones; el motivo por el que me convertí en la peor pesadilla de cualquier ser sobre la tierra. Insensible y déspota, un “bruto barbaján” como me dijo la mujer que hoy duerme a mi lado. 

    Siempre fui mi prioridad —ya saben primero yo, segundo yo y tercero yo. Y si llegase a quedar algo pues yo—. Y cuando de satisfacer el deseo sexual, siempre hay alguna mujer dispuesta a complacerme. Un acto vacío, sin significado, sentimientos o al menos eso pensaba hasta ahora. 

    Además, me comporté como el peor de los amigos. 

    Sabía del interés de Blaine por ella. Me lo confesó una tarde en una de sus tan amenas charlas de hombre enamorado. De su ardua faena hasta conseguir que ella aceptara a salir con él.  

    Ximena, se había convertido en su objetivo. El más grande de todos los retos, casi obsesión. No sería fácil, pero conozco a mi amigo y sabía que él lograría dulcificar su corazón. Un corazón de hielo e insensible, pero yo sabía que no era así. Lo que en ella existía era un corazón roto.  

    ¿Por qué lo sé?  

    Porque reconozco lo que se siente vivir de esa forma y sentir ese profundo dolor que hace querer ahogarte en esa sensación de desolación. Su corazón atormentado había sido endurecido, aunque nadie sabía el porqué.  

    Hermética, así quería hacerse ver al mundo. Sin emociones o sentimientos. Había encerrado en una caja fuerte las partes rotas de su corazón, sin permitir que nadie más lo tratara de destruir o incluso sanar. 

    Al principio, recién la conocimos se mostró formal y sería. Nadie que la viera creería que es tan solo tiene veinticuatro años. Una niña a mi lado.  

    Noté como a Blaine se le iluminó el rostro en el momento en que nos presentaron. En cuanto a mí, algo como una corriente eléctrica me atravesó desde los pies hasta la cabeza al momento de estrecharle su mano y sentir aquella piel tan suave, provocándome un malestar que no sé explicar o tal vez sí, solo que había decidido no volver a sentir esas cosas y ahí iba de nuevo. 

    “Bro, me enamoré” fueron las palabras de Blaine. 

    Me extrañó su declaración, pero unos segundos después, descubrí el motivo de sus recién descubiertos sentimientos. Esa pequeña silueta femenina, bajo aquel hermoso vestido negro al cuerpo y con una coleta alta en su cabello cautivaba a cada paso que daba. 

     A mí, lo que llamó mi atención casi hasta aturdirme, sin dejarme que despegara la vista de encima, fueron sus labios rojos como la sangre, minimizando su casi falta de maquillaje y la verdad que ni falta le hacía. Sus labios eran el complemento perfecto en aquel rostro de porcelana, una invitación a querer probar el manjar de su boca; que mi lengua invadiera aquella cueva de placer, en un juego de seducción. 

    Al sentirse observada dirigió su mirada hacia nuestra dirección, de pies a cabeza nos escrutó y, por primera vez en la vida, me sentí intimidado ante una mujer.  

    Pensé que estaba loco, al sentirme temeroso de su mirada dura y pétrea, pero ahí estaba yo, cortando el contacto visual, escondiéndome y recriminándome a la vez —pendejo de mierda, no pudiste sostenerle la mirada. Tan solo es una niña y te doblegó de buenas a primeras. 

    Dejé pasar el momento incómodo para luego retomar la conversación con mi mejor amigo, quien seguía hablando de cosas tan estúpidas como “amor a primera vista”. 

    ¡Por favor! A estas alturas de la vida y a sus veintiocho años, quien pensaría que un hombre ya hecho y derecho, vendría con las cursilerías de una quinceañera. Sintiendo mariposas en el estómago y que estaba a punto de sufrir un infarto. Que su corazón latía tan acelerado como el de un colibrí, tanto que hasta el aire le faltaba. 

    “Exagerado” ¿cierto? Pero ¿qué es lo que yo siento? ¿Acaso no era lo mismo que describía mi amigo?  

    Trato de darle un nombre a lo que me ocurre, pero no lo puedo definir o me niego a hacerlo, para ser más preciso.  

    Me molesta aún más porque una niña, fue capaz de hacerme entrara en una regresión a mi adolescencia, sudándome las manos y volviendo a ser el hombre inseguro que años atrás fui.  

    Me prometía una y otra vez que le haría las cosas difíciles a la abogadita y, el plan perfecto llegó a mi mente en un santiamén. Aprovecharía la absurda idea que los patrocinadores tuvieron al enviar a una mujer a negociar un simple contrato y más uno de esta índole. 

    Los días pasaron tan rápido, como el frío de aquella gélida mirada que nos obsequió el día de su llegada. 

    Blaine logró que ella se doblegara y aceptó a salir con él. ¿Qué hizo para lograrlo?... Ni idea. La cosa es que ella se adueñaba de su vida poco a poco. Era como una masa de arcilla en sus manos. Le decía o pedía algo y en segundos la estaba complaciéndola. 

    ¿Amor? No creo que ella sea capaz de demostrar ese sentimiento. 

     Algo en ella está roto, eso lo descubrí desde el inicio de su relación, cuando celebrando el gané de la Liga Inglesa, la encaré: 

    —¿Te diviertes? —fue mi pregunta de improviso.  

    —¡Sí, mucho! —fue su respuesta inmediata. Aunque creo que no percibió el sarcasmo en mi tono de voz. 

    —No te estoy preguntando si te diviertes aquí, en este momento —le vuelvo a decir, logrando que me vea a la cara. 

    —¡No entiendo entonces tu pregunta! 

    Su mirada, por un momento es ingenua e inocente, casi me hace desistir de mi cometido de desenmascararla. 

    —Lo que le haces a Blaine, ¿Te diviertes a costa de mi amigo? 

    —Creo que eso no es de tu incumbencia —gira su cuerpo y está a punto de dejarme hablando solo y no se lo permito. Al tomarla al nivel del codo de uno de sus brazos. Mira el agarre de mi mano en su brazo y luego, con su mirada más feroz, transmite todo su odio clavando sus ojos en los míos. 

    —¡No me toques! No te atrevas nunca a ponerme una mano encima sin mi consentimiento —dice entre dientes y a punto de querer brincarme directo a la yugular. 

    Suelto mi agarre y de nuevo, me siento algo intimidado por su actitud. No fue tan fuerte como para haberla maltratado, pero parecía además de enojada como si estuviera herida, logrando despertar mi lado curioso. 

    A los segundos, Blaine ya estaba a su lado y ella se refugia en sus brazos, logrando desconcertarme. Sé que no lo ama y creo que lo que ella necesita de mi amigo, es sentirse protegida —¿qué le hicieron para que actúe de esa manera?  

    Con él se muestra dulce y temerosa como un pequeño conejito asustado. Conmigo es otra historia, su actitud es como la de un animal salvaje. Una leona dispuesta a atacar a su presa. Me juré en ese instante, que averiguaría hasta el último detalle de la vida de esa chica.  

    ¿Curiosidad? Sí, mucha.  

    Ni Blaine ni yo conocemos algo de su pasado, pero no permitiré que le haga daño a mi amigo.  

    Con el tiempo, descubrí parte de su historia. Blaine logró hacer que ella bajara las defensas y permitiera que me acercara. Me dejó ver a una persona cautivadora, con un alma torturada, pero con deseos de dejar todo eso en el pasado y salir adelante. 

    Por ella misma, nos dimos cuenta que estuvo comprometida en matrimonio a una temprana edad y que fracasó su relación.  

    Que odia la traición y que, siente algo especial por su socio en la firma de abogados para la que trabaja. Sin embargo, el destino y terceras personas se encargaron de poner tantas trabas a esa relación, con el tal “Arthur” que tan solo saber de su existencia hace que la sangre me hierva. 

    Y ahí estoy de nuevo, cuestionándome por qué me siento de esa forma, si ella está con Blaine. 

    ¿Celos? ¿Deseo?  
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    Blaine 

    “…Cuando se habla de estar enamorado como un loco se exagera; en general, se está enamorado como un tonto…” Noel Clarasó 

    ¡Tan hermosa como siempre! Es increíble ver su recuperación desde la última vez que la vimos y lo más increíble es verla al lado de Arthur. —¿Estarán juntos?  

    Esa pregunta pasa a segundo plano cuando presto atención a la noticia. Jamás lo hubiera creído, pero es ella quien aclara mis dudas, cuando le contestó a la periodista, —está defendiendo a las dos personas que según decía, fueron quienes dañaron su relación—. Aunque parece ser que lograron arreglar sus problemas y por fin están juntos. 

    No puedo negar que solo verla a través de una pantalla, me afecta. Todos estos meses la pregunta de rigor fue ¿qué fue de ella?  

    Lo que vuelve a provocar el mismo sentir de cuando nos abandonó y, la interrogante eterna ¿por qué? 
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    —¿Y tú no está molesto? Que te haya dejado sin explicación ni razón del por qué. El simple hecho que te engañara conmigo. 

    Las palabras de Yannick vuelven a hacer mella en mi mente y en mi corazón.  

    Me enamoré de Ximena a pesar de que ella nunca me demostró nada más allá de lo que compartimos.  

    Desde un inicio sabía, que llegar a su corazón era una tarea titánica. Conocía sus temores y la desconfianza hacia el género masculino.  

    Luché al tratar de demostrarle que no todos somos iguales, que lo vivido con uno, no significa que le pasará con todos. Aun así, no fue suficiente. Otro ocupaba ese puesto en su corazón, aunque ella no lo quisiera admitir.  

    Escucho cada uno de los argumentos que utiliza Yannick, tratando de disfrazar sus sentimientos, pero lo conozco más que a mí mismo. No soy tan impulsivo como lo es él, pero aun cuando él no quiere reconocerlo, todo esto tiene una simple explicación y una palabra que lo resume todo “AMOR”.  

    Se enamoró como un adolescente y eso es lo que lo está matando. 

    Había encapsulado su corazón para que nadie volviera a dañarlo y a quien se lo da, a alguien más dañada tanto sentimental como emocional, que cualquiera de nosotros dos juntos. 

    “Entendí que no era el hombre con el que ella quería estar y tampoco eres tú”.  

    Pensar a veces no es lo mismo que aceptar, pero decirlo en voz alta, es el paso que me faltaba para reconocerlo.  

    Respiro profundo para ordenar mis ideas, porque el dolor también bloquea mis pensamientos, pero al menos los tengo más claros que mi amigo. 

    —¡Tú lo que estás es enamorado! —Lo veo dudar e imagino que está al menos revoloteando la idea por su cabeza. Descubriendo lo que siente por ella, pero la pérdida es mayor y su orgullo no ayuda en nada.   

    —Ya veremos cómo reaccionas cuando la tengas al frente.  

    Sus últimas palabras calan fuerte en mi mente, en eso tiene razón. ¿Qué pasará cuando la vea?  

    Mis sentimientos siguen latentes como el primer día que la vi y le confesé a Yannick que me había enamorado de ella.  
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    Meses atrás una marca comercial, nos hizo una propuesta bastante llamativa. Con una vulgar remuneración. Muchos ceros de por medio incluso, que los últimas tres campañas publicitarias juntas. 

    ¿Cuál era el truco en aquella propuesta?  

    Que el contrato debía ser negociado por el abogado de la marca que nos quería. Tanto nuestros representantes como al resto de los presentes, nos pareció extraño.  

    ¿Qué tan difícil era leer las cláusulas?  

    Si había algo que no nos convencía, lo decíamos y planteábamos alguna propuesta alterna para mejorarla o del todo eliminarla, pero de acuerdo al patrocinador, el abogado que vendría tenía la tarea de irse con la firma del contrato sí o sí. 

    Todos estábamos reunidos en el salón de conferencias de los Crusaders, esperando por el abogado. Los minutos pasaban cuando vimos llegar a esta joven sirena, de inmediato pensé en que sería la acompañante del dichoso abogado, ya saben “la novia”.  

    Nos llevamos la mayor de las sorpresas, cuando se acerca la comitiva y hacen las presentaciones de rigor. 

    —Caballeros, les presento a la licenciada Altamirano. Ella es la abogada que negociará el contrato de modelaje que harán de la ropa deportiva y los trajes de baño. 

    —Blaine Lucchetti —me presenté, sin esperar a que llegara mi turno de saludarla. 

    —Mucho gusto señor Lucchetti, Ximena Altamirano. 

    Nos estrechamos las manos y luego ella volvió a ver de reojo al mal encarado de mi amigo. Creo que esperaba la misma cortesía que yo le había mostrado, pero Yannick es más duro de roer que hueso de dinosaurio. 

    —Señorita Altamirano, le presento a Yannick Peiten; Yannick te presento a la licenciada Ximena Altamirano —dije de forma jocosa.  

    El momento fue como ver a un papá que obliga a un niño a saludar a las personas. Casi le tomo la mano y hago que se la estreche. 

    —Buenas tardes señor Peiten. —le saludó bastante cortante la joven al ver la actitud de mi amigo.  

    Se aleja de nosotros para acercarse al grupo en el que están nuestros representantes y los directivos de los Crusaders, quienes al final de cuentas avalarán el contrato que está sobre la mesa. 

    —“Bro” me enamoré —dije sin tapujos. 

    Yannick me mira de forma escéptica y luego vuelve a ver a la chica dueña de mis recién descubiertos sentimientos. Chasquea los dientes, restándole importancia a mi comentario. 

    Entramos al tema de nuestra reunión y en forma conjunta hacemos la lectura del contrato. Al llegar a una de las cláusulas relacionada con el modelaje mixto y el hecho que debíamos escoger de una lista de modelos, quiénes serían las privilegiadas de posar a nuestro lado, Yannick habla por primera vez en el día, al pedir la palabra. 

    Lo veo de reojo y me guiña el ojo, se acerca a mi oído y en un susurro me dice “la pondré en jaque”.  

    Trato de decirle algo, cuando pone su mano en mi hombro para que no me altere.  

    —Al contrato no le veo problema alguno, solo que para yo firmarlo tengo una exigencia. 

    Tiene nuestra atención y como si de un experto jugador de cartas, nos muestra su cara de póker. 

    Ximena pide la palabra en nombre de sus clientes—: ¿Y cuál es su exigencia? 

    Yannick la ignora o al menos eso nos hizo sentir, cuando sonríe de medio lado y la observa por encima de su hombro, la cara de Ximena era un poema. 

    —Si quieren que yo firme este contrato, pido que la modelo femenina para las fotografías sea ella —y señala a Ximena sin siquiera verla.  

    Casi me atraganto con el poco de agua que estaba tomando en ese momento. Presto atención a la cara de suficiencia de mi amigo ante su ocurrencia. Tuve que contener la risa. 

    —¡Perdón! —contesta Ximena y su rostro se ha vuelto pálido y las manos le empiezan a temblar, no sé si por la impresión, coraje o ambas. 

    —Ya lo escucharon. Firmaré solo si la abogada modela a mi lado y al de Blaine. 

    —Ya lo oyeron —secundo a mi amigo—. El contrato es con los dos y con solo uno no habría negociación. Así que mi firma queda sujeta a la exigencia de mi compañero. 

    Ambos nos levantamos de la mesa de negociaciones y nos estábamos por retirar del salón cuando una estampida con silueta de mujer en un vestido negro, ajustado al cuerpo, llega tan rápido hasta nosotros, que ni cuenta nos dimos. De la nada, nos da un bofetón a cada uno en la mejilla. 

    La piel me arde y hay que ver que para ser tan pequeña pega duro.  

    Con la mano en la mejilla golpeada, vemos como regresa a la mesa, recoge los papeles y se despide de los demás presentes. 

    —Tú —señala a Yannick—, eres un “bruto barbaján” y tú —ahora es mi turno—, no eres más que un monigote de este energúmeno. —Pasa de lado y nos deja anonadados por la explosión de carácter. 

    Cinco días pasaron sin noticia alguna. Nada de nuestros representantes, ni de la marca comercial ni de Ximena. 

    —¡Te pasaste, hermano! 

    —¡No te hagas, que también lo disfrutaste! —me refuta Yannick, con la misma sonrisa de superioridad en el rostro. 

    —Es probable que perdamos el contrato si no logramos que Ximena retome la negociación. 

    —¡Volverá! A ella tampoco le sirve quedar mal con el cliente. De ser necesario seré yo, quien dé la cara con los dueños de la marca. 

    Dos días después apareció Ximena aun molesta. Retomamos las negociaciones y al llegar a la misma cláusula que dio pie a la discordia, incluida que el nombre de la modelo femenina sería la señorita Ximena Altamirano. —Si lo piensan bien, ella también sacará una buena partida de este negocio. 

    Si las miradas matasen, entre Ximena y Yannick se han asesinado al menos unas mil veces durante la última semana.  

    Cada vez que la escucha hablar actúa a la defensiva, con el mismo humor insoportable e insufrible de cuando nos ordenan concentración y no logra tener sexo con alguna de las grupees[17]. 

    En cuanto a ella, el rostro se le desfigura y hasta parece que quiere sacarle la piel con las uñas, de pedazo en pedazo cada vez que están en el mismo lugar o tan solo compartiendo el mismo aire.  

    “Estos dos terminarán matándose o juntos” —comenta el fotógrafo.  

    Por supuesto que el comentario fue un verdadero dolor de pelotas. Lo que soy yo, haré hasta lo imposible por conquistar ese corazoncito americano. 

    —¡Hola! —Saludo con cautela a Ximena. 

    —¿Qué quieres? —Responde parca, sin siquiera verme a la cara. 

    —Ey preciosa, no he sido yo quien te ha hecho el día difícil. No te desquites conmigo. —contesto con las palmas en alto y solo espero el golpe en mi rostro como la vez anterior. 

    —¡Lo siento! Pero es que tu compañero me saca de casillas. —Comenta y bufa con exasperación. 

    —Lo he notado. No lo tomes personal, así es con todos. —Hace un arremedo de sonrisa—. Me sacarás los ojos, si te invito a tomar o comer algo fuera de este lugar. La verdad, es que ya me cansé de los bocadillos que nos dan. 

    —Pensé que eran ideas mías. ¿Verdad que están feos?  

    Poco a poco se va relajando y su semblante llega a ser el mismo de la chica dulce que pocas veces deja mostrar. 

    —¡Feos con “F” mayúscula! —Contesto sonriente—. Entonces, ¿te animas a ir a comer algo decente, sabroso y de primera conmigo? —Cruzo los dedos detrás de la espalda esperando escuchar un sí, por respuesta. 

    —¡Muero del hambre! Y si no me sacas ya de acá, te juro que camino por las paredes. —Sonríe de una forma tan genuina como nunca la había visto antes hacerlo.  

    Sin mucho esperar, caminamos juntos hasta la salida. Cuando estoy ya por abrirle la puerta, Yannick me llama y me pide hablar en privado. 

    —Preciosa, dame un minuto —le extiendo las llaves de mi auto—, me esperas en el carro, puedes poner la música que desees escuchar y hasta conducirlo si quieres, pero no me dejes aquí, también muero de hambre. 

    —¿Y cómo voy a saber cuál es tu carro? —Pregunta al tomar las llaves. 

    —Solo activa la alarma, será al que se le enciendan las luces. 

    Entorna los ojos. Estoy por arrepentirme de mi comentario, pensando que metí las de andar al querer hacer una broma, sin saber qué tan bien lo pueda haber tomado. 

    Se da un golpe con la palma de su mano en la frente y sonríe después con una expresión americanizada. 

    —¡Que tonta, no! —Y continúa caminando hacia la salida. 

    —¿Se puede saber que tramas? —me reclama Yannick 

    —¡Ir a comer! —contesto como si nada. 

    —¿Con ella? Se supone que le haríamos la vida difícil. 

    —No, eso te lo propusiste tú. —Le punzo el pecho con el dedo índice—. Yo en cambio espero conquistarla. Pedirle que sea la madre de mis hijos, ya sea que se quiera quedar en Inglaterra o considerar si me convierto en ciudadano norteamericano. Pero no la dejaré escapar. 

    —¡Te has vuelto loco! Si es una arrogante, prepotente, presuntuosa, egocéntrica, vanidosa, superflua, engreída... —su lista no terminaba. 

    —También es hermosa, lista, profesional, con una lengua filosa que demuestra que no se deja de nadie y con unos ojos y labios que dicen mírame y bésame. 

    Al final dejé a Yannick hablando solo. Primero porque iba a seguir con sus majaderías de niño caprichoso y segundo, porque en realidad me moría de hambre y una hermosa chica me estaba esperando en mi auto.  
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    El tiempo pasó y mi relación con Ximena avanzaba. 

    Logré que aceptara mis besos y en una que otra ocasión, pasamos a segunda base —según me dijo ella, en Estados Unidos, se le dice así a tocarse algo más que las manos. 

    Para mí era darnos calentones que ya ni con duchas frías se me quitaban los deseos de tenerla bajo mi piel y probar la gloria de estar dentro de ella. 

    Nuestro primer encuentro fue como alcanzar el mismo infinito y más allá.  

    Acariciar y probar cada uno de los más escondidos lugares en su cuerpo era el mismo elixir de vida.  

    Aquel temblor al momento de estar desnuda entre mis brazos, la inocencia y el recato que mostró. La poca experiencia que noté al hacerla mía y arrancar de su garganta aquellos gemidos por el placer que le estaba proporcionando, terminaron de conquistar las partes de mi corazón que aún no le entregaba. En ese momento la proclamé la dueña de él. 

    Por lo que nuestra historia avanzaba, con Yannick era brincos y saltos, hacia atrás. Ni siquiera la sombra del uno soportaba el otro. 

    Un día después de hacer el amor, acariciando su espalda desnuda, besando su hombro, le mencioné parte del pasado tormentoso de mi amigo.  

    No la parte más dolorosa, sino como había logrado superar dificultades una a la vez. En su adolescencia fue un “maldito nerd al que le hacían bulling[18]”. Era un niño de contextura gruesa del que todos se burlaban. 

    Ese ataque sufrido en sus primeros años fue el detonante que terminó convirtiéndolo en el sarcástico y siempre enojado hombre que todos conocen hoy día.  

    Todos menos yo. Me di a la tarea de conocerlo un poco más, cuando escuché la historia de su propia boca, en una noche de tragos.  

    Sin entrar en más detalle, me prometió que intentaría mejorar la relación con él y de qué manera lo hizo.  

    Fue como darle la vuelta a la moneda.  

    Luego de esa demostración de cómo “la bella conquistó a la bestia”. Empezaron a llevarse mejor.  

    Por supuesto, que todos nos vimos beneficiados, ya que el trabajo para todos, fue más tolerable. 

    Por eso, me resultó demasiado extraño que desde el día que ella desapareció de nuestras existencias, el Yannick agresivo y mal humorado volviera a aparecer.  

    Por más que traté se niega a hablar con nadie. Está cerrado, ni siquiera a mí que soy su amigo, me permite acercarme.  

    Ya son dos días desde su partida y tan solo quiero la respuesta a la única interrogante que mi cabeza es capaz de plantear. ¿Por qué? 

    Es casi medianoche y camino hasta el bar que frecuentamos. No precisamente a tomar para olvidar las penas o tratar que estas sean menos dolorosas. Recibí una llamada del dueño, alertándome que Yannick se emborrachó como hacía tiempo no lo hacía. 

    A pesar de todas sus malacrianzas y maltratos de días atrás, me preocupo por él, después de todo soy su único amigo.  

    Al llegar, lo encuentro casi en un coma etílico sobre la barra. 

    Despierta al instante en que trato de cargarlo y al verme me abraza, repitiendo una y otra vez, que lo perdone. 

    No entiendo el porqué, pero lo balbuceaba entre lágrimas y su borrachera.  

    Al llegar a su apartamento y dejarlo en su cama, lo último que le dice antes de quedar de nuevo inconsciente es: “aún huele a ella, su olor sigue entre mis sábanas...”. 

    Por fin comprendí su insistencia para que lo perdone. Ahora me pregunto ¿qué es más fácil de hacer perdonar u olvidar? 
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    Yannick 

    “...La vida en sí es el más maravilloso cuento de hadas...” Hans Christian Andersen 

    Abandoné el gimnasio, después de la quinta vez que me preguntaron, si la chica en la TV era la misma de la campaña de publicidad. 

    Al llegar al parqueo, tiro el maletín dentro de la cajuela de mi auto y cierro la compuerta con más fuerza de la necesaria. Me costará caro reparar el daño que provoqué en el cierre del llavín por mi berrinche. 

    —Ey, ¿te suena ir por unas cervezas? —Blaine camina en mi dirección, tratando de sonreír. Estoy claro de sus intenciones y mejor trato de alejarlo para no desquitarme también con él.  

    —No estoy de humor. 

    —Dime algo que no sepa. 

    —“Bro” de verdad, hoy no es el mejor día. 

    —Tampoco lo es para mí y creo que eres el único que comprende a la perfección mis motivos. 

    —Si insistes, pero te advierto no soy buena compañía. No esperes que mantenga una conversación amistosa. 

    —¡Solo tomar! Entiendo —dice con los pulgares arriba, haciendo ver que comprende las reglas que, si se pasa de eso, lo dejo tirado y me largo. 

    Ocupamos nuestro sitio habitual en la barra del bar y como si fuera cosa del destino, en el TV pantalla plana empotrado en la pared sobre la barra, vuelven a pasar la noticia del juicio del momento. 

    ¿Qué importancia debería tener para Inglaterra? Ninguna a mi parecer. Malditas costumbres, personas amarillistas y pesimistas, miserables a mi parecer —ustedes lo pueden llamar como quieran— pero siempre están esperando que otros estén peor que ellos mismos. 

    —Vince, apaga esa mierda o cambia de canal, las personas venimos a relajarnos y no a estresarnos más. 

    —No te desquites conmigo “man” —grita Vince y con el control, cambia al canal de la música. 

    —Ey “bro”, bájale dos rayas a la intensidad —Blaine me sujeta del hombro y hace que lo vea. 

    —¿Cómo lo hiciste? —Pregunto y cierro los ojos—. Superarla. 

    —¿Quién dice que lo he hecho? Siempre está en mi mente como el mejor recuerdo y experiencia en mi vida. Solo deseo que ella sea feliz. 

    —La última vez que la vimos, se veía tan indefensa.  

    —Nada que ver con la chica orgullosa y prepotente que conocimos tiempo atrás.  

    —¿Qué hablaste con ella, cuando entraste a la habitación? —Ese tema me ha obsesionado desde el momento en que salimos del hospital. 

    Blaine cierra los ojos y suspira profundo—: ¿Me lo dirás tú, lo que hablaste con ella? 

    —Si tú hablas, yo hablo. 

    —Entraste primero ¿Qué le dijiste? Porque cuando yo lo hice, ella estaba tranquila. Para serte honesto, jamás esperé encontrarla así, después de una conversación contigo. 

    —Solo le conté una historia… 

    —¿Una historia? No entiendo —La cara de confusión de Blaine en este momento es un poema y solo provoca que quiera reír o incluso llorar. 

    —Vamos a una mesa, lejos del ruido y te cuento la historia a la que Ximena se encargó de ponerle nombre. 

    Termino mi cerveza y le pido a Vince que nos traiga un pichel a cada uno, además, de algunos bocadillos. De esta revelación, saldremos más borrachos que nunca. 

    —¿Recuerdas todo lo que me dijiste en el avión cuándo íbamos de camino? —Blaine asiente—, dijiste que estaba enamorado. En ese momento no quise aceptarlo, pero me enamoré como un adolescente inexperto, inseguro y estúpido. 

    —Nada que no sepa, man te conozco y parece que más que tú mismo. 

    —Bueno, después de toda aquella discusión en la sala de reuniones de ese hospital, en que gritos iban y venían. Toda aquella jerga legal y médica, poco de bazofia a mi parecer. Al único a quien le agradezco su intervención fue al primo. Él es quien mejor la conoce; nos dejó a todos sin voz ni voto cuando dijo “Dejen que ella decida, puede que no recuerde detalles, pero recuerda quien es. Que sea ella quien tome la decisión”. 

    —Oye, sí. Lo recuerdo. El man estaba bien indignado con toda la situación y lo único que quería era verla. 

    —Bueno, después de tirar la moneda para ver quien entraba primero. No sé a quién le caí bien en ese momento porque por primera vez en la vida, la suerte me sonrió. Siendo yo quien salió premiado de ser el primero en entrar. A pesar que la única advertencia de su médico, de evitar que recordara, porque le haría daño; mi intención era gritarle todas las palabras de las que ya sabes soy capaz de decir, pero al verla en aquella cama, indefensa y con aquella mirada de niña, no lo logré. 
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    —Hola. —Me mira con curiosidad. 

    —Hola Ximena ¿Cómo estás? Me llamo Yannick. 

    —Bien… ¿Te conozco? 

    —Sí, nos conocimos hace unos meses atrás. Otro amigo en común vino conmigo y andábamos por estos rumbos, cuando nos enteramos de tu accidente y vinimos a verte. 

    —No eres de por aquí, tienes acento británico. 

    —Tú tampoco, aquí hablan español. Por lo sé, dominas el idioma. 

    —Mi abuelo me obligó a aprender lenguas extranjeras. 

    —¿En serio? ¿Qué otro idioma hablas? 

    —Italiano. 

    —Con razón… 

    —¿Qué? 

    —Tenías una relación cercana con mi amigo Blaine y él es italiano. Imagino que solían hablarse en ese idioma. 

    —¿Él está afuera? 

    —Vendrá después. También están esperando tu primo y tu amigo Arthur. Solo dejan entrar de uno en uno y me tocó el primer turno. 

    —¿Cómo nos conocimos? 

    —Estuviste de visita en Inglaterra y ahí te conocí. Cuestiones de tú trabajo y el mío.  

    —¿Nos llevábamos bien? Digo, éramos amigos ¿no? Por eso estás aquí. 

    —Algo así, al principio nos llevábamos como los perros y gatos —al decirlo me paso la mano por detrás de la nuca—, la verdad, te hice la vida de cuadritos. 

    La cara es de sorpresa en el rostro de Ximena y deja salir una risa contagiosa que provoca que ría con ella. 

    —Pues muy fácil no te la tuve que poner. No suelo ser la más simpática del mundo, con personas que apenas conozco. 

    —Eso sí. 

    —Eyyyy no me apoyes tan rápido. 

    Luego de reír, ella guarda silencio y su mirada se traslada hasta la ventana, está dispersa. No pestañea y su pecho sube y baja, despacio. Con excepción del casi estado catatónico en el que se encuentra, diría que, por primera vez, está en paz. Sin los demonios y fantasmas que solían atormentarla. 

    —Yannick ¿me ayudarías a recordar los últimos meses de mi vida? 

    —Pequeña, no sé si deba. Tú médico nos advirtió de las crisis que te dan cuando te esfuerzas en recordar. 

    —Por favor, necesito de al menos un indicio, por mínimo que sea, pero quiero saber qué era lo que hacía antes de mi accidente. 

    La mirada triste me llega a lo más profundo y más, cuando sus ojos se inundan en lágrimas. 

    —No te pongas así, preciosa. —Me acerco a su cama y me siento a un costado y la abrazo. Ella se abraza a mi cintura y pone su frente en mi pecho y siento como humedece mi camiseta. 

    —Llevo alrededor de dos meses despierta y nadie me dice más allá, por temor a que me lastime. Necesito saber. Apenas unos días atrás, recordé el número de teléfono de mi oficina y a escondidas llamé a mi asistente para que le avisara a mi primo y que viniera por mí. 

    —No te ofusques, que el medicucho ese debe saber por qué no te dejan salir, —un arremedo de sonrisa se asoma—, el cartón que dice que es médico lo hace más sabio en este tema. Él sabrá cómo ayudarte a ir recordando cada cosa. 

    —Pero… 

    —A ver, te voy a contar una historia… 

    Su cara es de intriga total, levanta una ceja y pregunta—: ¿Una historia, en serio?  

    —Así es. Recuéstate y te la cuento, pero si interrumpir ehh —le toco la punta de la nariz y la ayudo a recostarse.  

    “Hay un muchacho, ya casi un hombre, con un carácter tan endemoniado, que todo el mundo le rehúye, por lo problemático que es.  

    Un día conoce a una chica que le movió el mundo y eso le incomodó, porque se había prometido que nunca más volvería a sentir ese tipo de cosas por nadie, alguien le había hecho daño en el pasado y no permitiría que lo hicieran de nuevo. 

    El tipo era un patán con todos, incluido ella, pero como en el cuento de Disney —no te rías, pequeña, mi sobrinita me obligó a ver la película con ella—, el caso es que la chica hermosa dominó a la bestia y desde ese día, se llevaron bien. 

    Un día que el chico estaba frustrado. Nada le salía como quería y para no descargarse contra otros, se fue al gimnasio a hacer ejercicio, era su método de escape. Necesitaba drenar toda esa energía negativa, el enojo que sentía consigo mismo, pero ¿qué crees? Al llegar, se encontró con aquella chica. 

    Como un adolescente se sintió nervioso, pero aun así se acercó y la saludó. Después de todo, ya empezaban a ser amigos, con algunas distancias, pero se llevaban mejor.  

    Hicieron ejercicios juntos, levantaron pesas. El chico no se imaginaba que ella fuera capaz de llevarle el ritmo, pero lo hizo.  

    Todos los sentimientos que traía en horas tempranas se disiparon, gracias a unas horas al lado de ella. Sentía que el día por fin comenzaba a mejorar y no quiso que acabara, por eso la invitó a comer.  

    Se cambiaron de ropa y fueron a un restaurante algo lejos de donde se encontraban. 

    En un ambiente neutro para los dos. Una vez que se animó el chico le cuenta muchos detalles de su vida. Lo hizo con soltura, como nunca antes había sentido, ni a su mejor amigo le dejó saber tantas cosas de su historia. 

    Al ver a la chica sonreírle y prestarle atención, le gustó.  

    Se sentía libre de poder decir las cosas, sin interrupción, desahogó su mente y liberó su corazón. Ella no le apagó el ánimo y lo dejó hablar, comunicar cada uno de sus pensamientos. 

    Las risas de la chica eran como música para sus oídos. Al finalizar aquella cita sin ser “cita” como lo llamó ella, la fue a dejar al hotel dónde vivía.  

    Cuando se iba a despedir de ella, su intención era darle un beso en la mejilla. Ese era el plan, pero tenía temor de hacerlo, pensaba que lo rechazaría.  

    Ella le sonrío una vez más y se le acercó, se puso de puntillas porque el chico era mucho más alto que ella y al estar tan cerca de su rostro, una idea se cruzó por la cabeza del chico ¿cómo sería probar aquellos labios? 

    Sin pensar en las consecuencias, cuando ella acercó su rostro, el hizo que sus labios se encontraran. 

    Una corriente eléctrica lo azotó casi provocándole un corto circuito. 

    Con los ojos casi desorbitados por aquel contacto de tan solo unos segundos, observó como la chica se alejó un par de pasos y puso sus dedos sobre los labios. Dirigió una mirada rápida al chico y un atisbo de sonrisa se asomó en su rostro. Entró al hotel casi corriendo. 

    Algo no estaba bien en todo eso que pasó, porque la chica era novia de su mejor amigo, pero eso no quitaba el hecho que, a él también le gustara.  

    Desde ese día, evitó verla por varios días o tal vez fue ella quien lo evadía, pero siempre estaba pensando en aquel pequeño beso.  

    No hubo el rechazo que imaginó. ¿Sería posible que ella podría quererlo? ¿Qué pasaría con el amigo? Él chico no quería traicionarlo. 

    Por unos minutos dejé de hablar. Revivir cada cosa, hizo que mi corazón estuviera a punto de la taquicardia. 

    —¿Y qué pasó con el chico y la chica? ¿Qué fue del amigo? —Ximena se veía como una niña pequeña cuando le cuentan un cuento de princesas. Tenía la sábana entre las manos y jugaba con ella. 

    —¿Quieres conocer el final de la historia? 

    Un efusivo asentamiento fue la respuesta de su parte. 

    “Varios días después de aquel encuentro, un domingo el chico se había vuelto a ocultar de la sociedad. Refugiado en su apartamento, sin querer saber nada de nada, lo cual era frecuente en él.  

    Eso de demostrar sentimientos, no era lo suyo.  

    El timbre de la puerta, lo asustó. No esperaba a nadie, pero el sonido era insistente, no dejarían de hacerlo y exasperado por aquel sonido infernal, desbloqueó la puerta de acceso al edificio para que entrara, quien insistía de esa forma. Ya le haría saber al intruso, qué podría hacer con él dedo que usó para estar molestando a la gente en sus casas.  

    Además, podría desahogar toda aquella frustración que se volvía a formar en su interior. 

    Al abrir la puerta, se tuvo que tragar cada una de las palabras que en su mente se habían formado. La silueta femenina de aquel pequeño cuerpo lo hipnotizó y lo dejó sin comentarios.  

    La chica dueña de sus pensamientos estaba al frente de su puerta, viendo a cada lado del pasillo y se mordía la uña de su dedo índice. Ya había notado que lo hacía cuando estaba nerviosa.  

    Cuando sus ojos se encontraron, ella se abalanzó a sus brazos y el chico la abrazó, pegándola a su pecho y cerrando la puerta con el talón de su pie. 

    A partir de ese día, siguieron viéndose de vez en cuando, porque ambos no querían hacerle daño al otro chico, al novio de ella. 

    Aun así, cada vez que se encontraban terminaban entre las sábanas, entregándose a la pasión y al deseo.  

    El chico, nunca hizo el amor antes. Solía tener sexo solo para satisfacer su deseo carnal, pero nunca había involucrado los sentimientos, no hasta que lo hizo con ella. 

    Una noche en particular, se animó a decirle su mayor secreto, que se había enamorado de ella como un adolescente y lo que ella despertó en él.  

    Le hizo el amor con toda la ternura que aquel pequeño cuerpo despertaba en su ser, la lujuria pasó de lado y por primera vez se permitió sentir.  

    Disfrutaba ver el rostro de ella con cada una de sus arremetidas, los gestos con cada una de sus caricias. Alcanzar el éxtasis y descubrir que la felicidad también hace llorar a las personas.  

    Sentía su pecho henchido de orgullo y sobre todo de cariño. En ese momento descubrió que la amaba.  

    Se estaba jugando el todo por el todo y estaba dispuesto a sacrificar su amistad, por aquella mujer que se encontraba acurrucada a su lado y que con tiernas caricias tocaba su rostro. 

    La vio dormirse y quería observarla para siempre. No se dio cuenta en qué momento se durmió, pero sabía que ella estaba entre sus brazos. 

    Cada amanecer que compartían acallaba los demonios de ambos. Su corazón ya no extrañaba a aquella otra mujer que una vez amó y que no le importó jugar con sus sentimientos y destrozarlo como lo hizo.  

    Tenía miedo de decir en voz alta que había vuelto a amar.  

    Que la sola presencia de ella silenciaba todas aquellas voces de ira en su mente. Le daba lucidez, ver más allá de aquella oscuridad en la que lo habían sumergido. 

    La luz del amanecer se filtró por la ventana del cuarto donde dormían. Aquel resplandor lo incomodó, se tapó con el brazo sus ojos, girando la cara hacia el lado de la cama en que sabía encontraría los ojos y el rostro de a quien por varias ocasiones había contemplado despertar a su lado. Una sonrisa se dibujó en sus labios.  

    Su mano buscó el cuerpo de la chica, para llevarlo hasta el suyo, volver hacerle el amor, pero su realidad fue otra.  

    Al abrir los ojos, lo que encontró fue un espacio vacío. Se levantó de golpe, buscándola, pero sus cosas, la ropa que había quedado en el suelo, después de arrancarla de sus cuerpos la noche anterior había desparecido. Un dolor se clavó en el pecho y el sentimiento de abandono lo consumió. 

    “La chica se había ido de su lado”. 

    —¿No se volvieron a ver? ¿Ella no le dejó alguna nota con alguna explicación del por qué se fue sin despedirse? 

    —No. Solo se fue. También dejó al novio, los abandonó a ambos sin ninguna explicación y desapareció de sus vidas. 

    —Pobre del chico; óyeme ¿la historia tiene algún nombre? 

    —Hasta ahora no, ¿qué nombre le pondrías? 

    —Mmm… “Los bipolares”. 
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    Aquel nombre y la forma tan sencilla con el que lo dijo, provocó algo en mi interior.  

    Sabía que la había perdido, que ya nada podría hacer para que entendiera que esa era nuestra historia. 

    Me resigné a saber que en cualquier lugar o con cualquier otra persona estaría mejor, que conmigo.  
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    Blaine 

    “...Cuando descubres lo que te gusta, realmente estás descubriéndote a ti mismo...” Agnes Martín 

    Las carcajadas al escuchar aquello hace que hasta las lágrimas resbalen por mis mejillas, no puedo creer la forma en que nombró mi princesa la historia que Yannick le contó. 

    —“Los bipolares” ¿es en serio? 

    —Ya sabes, que lo menos que soy es un virtuoso del buen humor y ella, tampoco era un pan de Dios. Diría que nuestro carácter es algo volátil. 

    —¿Volátil? Debes estar bromeando, unos Ovcharkas[19] eran más pacíficos al lado de ustedes. Era como si trataran de arrancar la yugular del otro. Siempre luchado por el mismo hueso. Ninguno cedía. Estar cerca de ustedes era como entrar en un campo minado. 

    —Te estás pasando. 

    —Ok, me disculpo, pero bro en serio ¿le contaste un cuento? El gran e insufrible Yannick, el deseo de la mitad de las mujeres de Inglaterra y de la otra mitad del resto del mundo, contando historias como si de una niña pequeña se tratara. No lo creería si no es porque me lo estás contando. —Le doy una palmada en el hombro con mi afirmación.  

    Detengo mis burlas cuando el rostro pétreo de mi amigo es más una advertencia a “párala o te rompo la madre”. 

    —No te hagas el tonto, es tu turno habla. 

    No sé si lo que tengo que decir se pueda comparar con lo que acaba de contar, pero una promesa es una promesa. 

    —Lo primero que debes saber es que por más calmado y ecuánime que pudiste verme en aquellos días, desee con todas mis fuerzas que dejaras de existir. El rencor se acrecentaba en mi interior de tal forma que no solo quería romperte la cara, deseaba hacerte tanto daño que, hasta el alma te doliera, en serio que te odié. En cuanto a Ximena, quería causarle el mismo dolor.  Que se enterara que me destrozó.  Luego, fui consciente de dos situaciones; ya había sufrido lo mismo o más y nunca hubo un “nosotros” de tal forma que nunca me engañó. Ella siempre fue clara con sus sentimientos, por lo menos hacia mí. Debí entender que solo seríamos amantes. Aspirar a ser algo más era un error. Ella ya era de otro, aunque odie admitirlo, jamás lo olvidaría. Debí de darme cuenta por la devoción con la que hablaba de él. De las cosas que hizo por ella. La luz que irradiaba con cada palabra que salía de su hermosa boquita, una luz que nunca vería por mí ni por ti bro, lo siento, pero esa es la verdad. 

    —Unos meses más y la historia sería distinta —dice con la mirada perdida, pero su tono es tan seguro como que soy italiano. 

    —No seas iluso. En algún momento también lo pensé. En especial cuando la tenía entre mis brazos recostada sobre mi pecho, acariciando su espalda y adormilada. En el punto exacto en que no sabes si está soñando o llegando a la inconsciencia. Cuando crees que sus pensamientos eres tú, más después de hacerle el amor y, la escuchas como se le escapa en un murmullo, un te amo acompañado del nombre de alguien que no es el tuyo... Creí que, al darle nuevas experiencias, nuevos recuerdos, le ayudaría a borrarlo de su mente y de su corazón, pero solo me engañaba a mí mismo. 

    —Habla por ti. 

    —Lo digo por los dos, porque por lo visto, tuviste la misma idea ¿o me equivoco? —Con los codos sobre la mesa, apoyo el rostro entre mis manos, doy un respiro y nuevos ánimos para continuar hablando—, cuando fuimos a verla además de impedir que hicieras una estupidez, solo había algo que quería saber ¿por qué? Y aún estoy buscando la respuesta. 

    —Yo la llamé a su trabajo —dice cabizbajo. 

    Pongo mi mano sobre su hombro y lo aprieto para darle ánimo, luego me confieso—: Yo también lo hice. 

    Me ve con asombro y agrega—: pero no la cagaste como lo hice yo. 

    —¿Qué hiciste? —Aunque conociéndolo imagino que fue un “Yannizazo” con la etiqueta “desgraciado combinado con maldito”. 

    —Despotriqué sobre ella y terminé, hasta desquitándome con la asistente. 

    —Estás loco, llamaste a su trabajo y la dejaste en mal delante de su asistente. 

    —No juegues de santurrón y deja el temita hasta aquí; cuenta que diablos fue lo que hablaste con ella en el hospital. 

    Cierro los ojos y trato de memorar el momento exacto en que volví a verla sumida en una cama, casi indefensa y sin un ápice de recuerdo de lo que pasó entre los dos. 
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    —Buongiorno, ragazza.[20] 

    —Buongiorno, tu sei l’amico di Yannick, Blaine, giusto?[21] 

    —Esatto, sono Blaine ¿come stai? [22] 

    —Sono stato meglio, grazie.[23] 

    —Vuoi continuare a parlare in italiano o inglese?[24] 

    —En inglés, por favor —dice y sonríe de esa forma que siempre me cautivó. 

    —Preciosa, ¿qué fue lo que te ocurrió? —Espero a que me cuente lo que recuerda sin quererla presionar, pero con esperanza de que algo venga a su mente. 

    Dirige su vista a la ventana y queda dispersa en un punto fijo.  

    No se mueve y su respiración es tan pausada que parece que no respira. Paso la mano frente a sus ojos, para llamar su atención y parpadea de inmediato. Me mira y ahora no reconozco a la persona que tengo al frente, algo en ella cambió.  

    En sus ojos ya no se nota aquella tormenta que la torturaba. Aquel desasosiego al pensar en si debía o no hacer algo, evaluando siempre las consecuencias de sus actos, en los pros y los contras. 

    Lleva su dedo índice a la boca y muerde la uña, solo ese gesto me llena de ternura. Me acerco a ella y quito su mano de la boca, llevándola hasta la mía y dejando en ella un beso.  

    Aun con mis labios tocando su piel, veo la sorpresa en su rostro ante mi forma de actuar. Con recato quita su mano y se cubre aún más con la sábana que tiene encima, escondiéndose bajo ella. 

    —No te haré daño, siempre te di besos de este tipo. 

    —No lo tomes a mal, solo que no te recuerdo ni a tu amigo. No sé qué tanto nos llegamos a conocer, incluso si teníamos la confianza suficiente para que hagas cosas como esas. 

    —Si la había, de eso puedes estar segura. Jamás me atrevería a hacerte algo que en el pasado no me permitieras, de lo contrario me hubiera ganado una buena cachetada y créelo corazón, esa manita tuya sabe propinar buenos golpes. 

    Abre tanto sus ojos ante mi afirmación y un leve sonroso aparece en su rostro. Temerosa habla—: ¿Te he golpeado antes? 

    —Preciosa, a como lo veo, tus primeras expresiones de cariño, fueron tus cachetadas y ni que decir a Yannick, con ese perdí la cuenta después de la décima que le diste. 

    —Él no me dijo nada —se cubre el rostro con la manta y el rosado de su piel pasó al rojo tomate en cuestión de segundos. 

    —Créeme, se las merecía. —Me río tan fuerte que logro que ella baje un poco la manta, dejando ver una sonrisa. 

    —¿Tan mala persona es? ¿Qué hizo para que le volviera[25] la cara tantas veces? y tú, ¿qué me hiciste para que te pegara? 

    Suspiro fuerte y Ximena tamborilea sobre la sábana, toma el borde y lo acomoda, lo aplancha con sus manos, esperando a que le conteste. 

    —Le hice segunda en uno de sus caprichos, que tenía que ver contigo y nos golpeaste a los dos. 

    —¿Qué fue lo que hicieron? —dice acongojada, tapándose la boca con ambas manos. 

    —Hace unos meses te conocimos en Inglaterra. Llegaste a negociar el contrato de una publicidad que debíamos hacer Yannick y yo. Leíamos las cláusulas del contrato y a Yannick se le ocurrió pedir que la modelo femenina fueras tú y yo, lo apoyé. Basta decir que te enojaste tanto que te levantaste, tomaste los documentos de la mesa y saliste del salón, antes de llegar a la puerta, pasaste a nuestro lado y nos diste una cachetada a ambos. A Yannick le dijiste “bruto barbaján” y yo me gané que me dijeras “monigote”. Luego desapareciste por varios días. 

    —Pues de algo si estoy segura y es que yo, nunca modelaría. ¿Cómo crees? Te estás burlando de mí, ¿cierto? Nunca me ha gustado salir en fotos menos lo haría de forma profesional. El solo imaginar mi rostro en una revista, estás loco. Jamás haría algo así. Moriría de la vergüenza. 

    —Entonces, dime quién es esta  

    Saco mi celular del bolsillo y busco en la galería varias de las fotos que nos tomaron en las sesiones de la publicidad y se las enseño.  

    Con los ojos a punto de desbordarse de sus órbitas observa cada una de las fotografías. 

    —No recuerdo nada de esto —sigue pasando las fotos una a una y cada vez con más asombro que con la anterior—. Bendito, no puede ser, en traje de baño, lencería, yo no uso ese tipo de ropas, ni cuando viví con Jonathan me animé a usar ese tipo de ropas. ¡Qué vergüenza! 

    —Pues no deberías de avergonzarte, estabas preciosa y parecías toda una profesional. 

    —Entonces, esto fue culpa de ustedes dos —hace un mohín y se cruza de brazos como una niña pequeña, rueda los ojos y deja de darme la cara. 

    —Vamos preciosa, no te enojes. Al final, también fue una experiencia agradable y te ganaste mucho dinero por el trabajo que hiciste. 

    De reojo me observa y al final, deja caer los hombros. Se gira de nuevo y me encara. 

    —¿Podrías contestarme algo con absoluta sinceridad? 

    —Por supuesto. 

    —¿Hubo algo entre tú y yo? ¿O con Yannick? 

    —Preciosa, solo fuimos buenos amigos. Cuando llegaste a conocernos mejor y dejar de cachetearnos por todas nuestras majaderías, nos hicimos inseparables. Al menos conmigo fue más rápido que con Yannick, pero como dicen “la bella domó a la bestia” y vaya que clase de bestia. 

    Pude decirle la verdad en ese momento, pero aquella mirada de angustia y temor, me lo impidió.  

    Dejé pasar el momento. Pude sacar del juego a cualquier otro y aprovecharme. Decirle que tuvimos una relación, que hasta planeamos vivir juntos. Pero no es la forma de ganar una guerra, menos cuando afuera están los implicados en la batalla, en especial su amigo Arthur.  

    No sería la forma más honorable para hacerme de la recompensa, del premio mayor. No así, cuando ella no recuerda nada o a nadie. 

    —Mmm ya —su mirada es de desconfianza, llena de dudas. 

    —¿Dudas de mí? 

    —No tendría por qué hacerlo ¿cierto? Según tú, éramos amigos y no me mentirías. Porque, aunque no recuerde muchas cosas, de algo si estoy segura, jamás le brindaría mi amistad a quien me miente o engaña. Es algo que nunca he tolerado y mucho menos perdonado. 

    —Lo sé. Ese fue el motivo por el que terminaste tu compromiso. Cuando tu prometido te engañó. 

    —¿Cómo sabes eso? —Se le escucha molesta por mi comentario y aprieta sus dientes. Se nota la contracción de los músculos de su cara. 

    —Ya te lo dije, éramos amigos y confiaste en nosotros de tal forma, que incluso nos contaste esos detalles. A todo esto ¿por qué crees que estuvimos juntos o no? 

    Calla por varios minutos y cierra sus ojos, suspira y al abrirlos de nuevo, siento un malestar en mi cuerpo. 

    —Cuando llegué a Costa Rica compré algo que me serviría para confirmar una sospecha. Al despertar, varios días después del accidente, en una terapia extraña, algo así como si fuera hipnosis o qué se yo; Andrés mi doctor me hizo recordar ese detalle. 

    —¿Y? ¿Qué fue lo que compraste? —La ansiedad me está matando y empiezo a sudar frío. 

    —Una prueba de embarazo. 

    Me tengo que sostener del respaldar de la silla, al sentir que todo gira a mí alrededor, el aire me falta y creo que voy a desfallecer. 

    Escucho como si una voz me llamara desde lejos, los oídos me pitan y creo que voy a vomitar. 

    —Blaine ¿estás bien? —Poco a poco el aire vuelve a llegar a mis pulmones y logro enfocar también. Logro ver a Ximena que está a segundos de bajar de la cama a mi auxilio.  

    Levanto la mano y le hago señas para que no baje, que no venga en mi ayuda. Por lo visto, creo que acabo de sufrir un ataque de ansiedad. Siento que todo vuelve a girar y antes de que se repita, prefiero sentarme. 

    Cuando logro respirar, le sonrío nervioso, por lo visto fui más que evidente que la noticia me toma por sorpresa y no es la mejor forma de esconder la verdad a la pregunta anterior ¿Hubo algo entre tú y yo? —claro que lo hubo princesa, fuiste mi mujer, por unos meses, pero lo fuiste— quería gritarlo, pero no podía. No ahora que ya le había dicho que no. 

    —¿Te sientes bien? ¿Llamo al médico? 

    —Tranquila preciosa. No es nada. Sigue con lo que ibas a decir. 

    —Blaine, si dices que los últimos meses estuve con ustedes en Inglaterra y al llegar a Costa Rica, quería verificar si estaba embarazada, pues es obvio que mantuve una relación con alguien en Inglaterra, pero si no fuiste tú y tampoco Yannick, quiere decir que conocí a alguien más, con el que mantuve intimidad. A ver, que los hijos no se hacen por obra y gracia del Espíritu Santo, que así solo nació Jesús. —Suena exasperada y golpea el colchón de su cama. 

    Aunque en otro momento su berrinche y altanería me hubiese causado gracia, en este instante necesito la respuesta a su duda. 

    —¿Y estás embarazada?  

    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Acaso sabes con quién estuve en Inglaterra? 

    Si ahora le digo que estuvo conmigo, me ahorcaría o por lo mínimo, me daría una cachetada de esas que le vuelven la cara a la espalda, como la niña del exorcista. 

    Me reclamaría que le mentí y sé que odia eso. Lo recalcó tan solo unos segundos atrás. Además, veo que Yannick tampoco se atrevió a decirle nada de lo que pasó entre ellos. 

    —Solo quiero saber que estás bien. No me perdonaría que ese bebé no tenga ahora un padre responsable, que se haga cargo de él y de ti. 

    —Me sé valer por mí misma —dice altiva. Vuelve a salir la chica que no se dejaba amedrentar por nadie. 

    —Y me consta, pero un niño necesita a su padre al lado. Crecer con una figura paterna, alguien que esté por él o ella, ya sabes, una familia. 
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    —¿Ximena estaba embarazada? —Dice Yannick con el rostro pálido y a punto de hiperventilar. 

    —Sí y no... 

    —Me estás pateando las bolas con tus charadas ¿estaba o no? 

    —Sí, estuvo embarazada. 

    —¿Lo perdió durante el accidente? —dice con más angustia y si antes estaba pálido, ahora está casi transparente. 

    —Déjame terminar quieres, su embarazo fue anembrionario, creo que así se dice. 

    —¿Eso qué demonios significa? 

    —Según me explicó, no se formó el feto. Se dan todos los síntomas del embarazo, pero sin bebé en su vientre. 

    Después de haberlo dicho mi corazón se hace un puño de nuevo. Igual que la primera vez que lo escuché, cuando mi princesa lo confesó. 

    Vuelvo a cerrar los ojos y traigo a mi mente sus palabras. 
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    —¿Acaso sabes quién es el padre? —Vuelve a preguntar y yo siento que el alma se me está yendo a los pies. Trago grueso y solo niego con un movimiento leve.  

    Por dentro lo que quisiera es abrazarla y besarla. Celebrar con ella que vamos a tener un hijo, aunque también puede ser de Yannick.  

    —Fue un embarazo anembrionario, no se formó el bebé. —Sus ojos se rasan y no sé, si es ella quien necesita un abrazo o soy yo quien lo necesita. Me levanto y la tomo en brazos, refugiándose en mi pecho llora y yo, junto a ella. 

    —Ya preciosa, verás que todo estará bien. En el momento que menos lo pienses tendrás un pequeñín o una pequeñita, tan hermosa como lo eres tú. 

    —¡Gracias! —esnifa contra mi camiseta. Cuando se calma un poco más, tomo su rostro, limpiando el rastro de lágrimas y beso su frente.  

    —Preciosa, tranquila. 

    —Por favor dime ¿eras el padre? 
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    Yannick 

    “...No hace falta saber cómo perdonar. Basta estar dispuesto a hacerlo, del cómo ya se ocupará el universo...” (Pensamientos del Corazón) Louise Hay 

    La idea de ser padre nunca cruzó por mi mente. Desde que empecé a tener sexo, me he cuidado de no dejar un crío regado por ahí. 

    Cada vez que me levanto a alguna de las mujeres que se ofrecen a calentarme la cama, me forro doble. No quiero correr el riesgo de embarazar a alguna o de contagiarme alguna enfermedad.  

    Ser padre con alguna de esas “damas” que de buenas a primeras te abren las piernas, no es la mejor manera de repoblar el mundo. Soy de los que creen que no deberían de existir más personas como yo en este mundo ni en cualquier otro que haya vida.    

    Saber que ella pudo haber sido madre de un hijo mío, me ha hecho revalorar la idea de empezar a ser un verdadero adulto y no solo por la edad.  

    Creo que viene siendo hora de que piense en un futuro. Familia, una mujer y algunos pequeños a mi alrededor. No pasar el resto de mis días solo, siendo el ermitaño amargado, que siempre he sido. Un pequeño a quien darle mi atención y cuidarle, pero ¿quién debería de ser la candidata para ser madre de mis retoños? 

    Hace media hora que Blaine se fue. Hablar de este tema le afectó tanto o más de lo que jamás creí. Lamento haber sido uno de los causantes de la pena de mi amigo. 

    Cavilaba en mis pensamientos, imaginando a un pequeño correteando a mi lado, enseñarle a jugar rugby, siendo la mejor parte de mí, cuando escucho una voz femenina llamándome. 

    —¿Yannick?  

    De reojo una chica con lindas curvas, una larga y negra cabellera, ojos color avellana rasgados se acerca hasta el taburete en el que estoy.  

    Puede lucir linda a simple vista, pero no estoy de humor para arrumacos y menos de estas grupees que andan buscando embaucarlo a uno. 

    —Soy yo. Anda buscarte a otro para el revolcón, hoy mis planes no involucran el sexo casual y para ser franco prefiero sobármela que un polvo pasajero.  

    —El mismo de siempre. El paso de los años parece que pasaran en vano para ti. Sigues siendo el mismo arrogante, prepotente y engreído que creen que todas mueren por ti. 

    Su comentario llama mi atención y me giro para detallar más a aquella mujer que ahora parece enfadada, con deseos de cachetearme y barrer el suelo conmigo. 

    —Disculpa, ¿te conozco? 

    —¿Qué si me conoces? —Parece ofendida, pero estoy tan ebrio, que no distingo las imágenes ni siquiera a veinte centímetros de mi rostro—. No esperaba menos de ti, te suena el nombre Megara. 

    De la nada siento como el alcohol que invadía mi organismo desaparece de mi sistema. Parpadeo un par de veces y paso mis manos por la cara. Claro que reconozco el nombre. 

    Megara es la causante de mi aversión hacia las mujeres. 

     Gracias a ella fue que utilicé a cientos de mujeres, solo con el fin de “quitarme las ganas”, con excepción de Ximena. 

    —Vaya, vaya. A qué debo el honor de que te dignes a hablarme, según recuerdo, para ti no era más que un estúpido nerd. 

    —Solo quería saludar a un viejo amigo. 

    —Nunca fuimos amigos —digo con toda la amargura que soy capaz de sentir. 
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    Bradford, Inglaterra, octubre 1998 

    Camino ansioso con mis amigos de toda la vida. Con quienes desde los dieciséis, planeamos lo que haríamos para el día de mi cumpleaños número dieciocho. Deseábamos ser los primeros en llegar al antro en el que celebraríamos por fin, mi mayoría de edad.  

    Ellos ya habían cumplido sus dieciocho y solo esperaban por mí, para conocer la vida de los adultos o por lo menos de aquellos, quienes sí, usaban sus verdaderas identificaciones para comprar licor y no, como solíamos hacerlo, a escondidas de nuestros padres. 

    Ser considerado el nerd del instituto en que estudié y sumarle a eso que era un niño pasado de peso, era una combinación mortal. Una sentencia a una muerte temprana. En especial si el acoso venía de parte de mis profesores y mi familia. 

    Nick, Fred y Megara siempre me defendían. Eran mis únicos amigos y en el caso de Megara, mi amor de infancia y mi novia desde los quince.  

    Con el paso de los años, algunas cosas fueron cambiando. Dejé de ser gordo. Crecí lo suficiente como parte de los equipos de rugby y baloncesto.  

    Seguía siendo un nerd, lo que no era agradable para muchos, menos para las chicas. Esas preferían a los descerebrados musculosos; no así a mi novia.  

    Ella era distinta a las demás. No andaba alocada como todas las demás. Se dedicaba a estudiar en las horas libres. Hacíamos las tareas y demás trabajos asignados en cualquier momento que pudiéramos compartir.  

    Al salir de clases, siempre caminamos juntos hasta su casa y conversábamos de todos los planes que teníamos para después de graduarnos. El trayecto a pesar de ser siempre el mismo, cada día era más corto.  

    No había tiempo para nada más que acompañarla hasta la entrada, ni desviarnos para tomar un helado. Debía llegar temprano y cuidar a sus hermanas, en tanto llega su mamá del trabajo. 

    En dos o tres oportunidades, que he estado con ella a solas en su casa, hemos conversado para dar el siguiente paso, hacer el amor. Ella es la mujer con quien quiero perder mi virginidad y quiero que ella lo haga conmigo. Aprender juntos a complacernos y descubrir que encierra en sí el acto de entregar nuestros cuerpos. Hasta ahora ella se niega y me pide que espere un poquito más. Al menos que nos graduemos del highschool y entremos a la universidad. Incluso mencionó la posibilidad de vivir juntos durante esa etapa y yo, más que feliz en pensar que ella será mi pareja de por vida. 

    Los últimos días, Megara se comporta de forma extraña. No se integra al grupo. Parece trasnochada los días que se presenta a clase. Su rendimiento académico, por el que siempre luchó y trató de mantener notas sobresalientes, ahora es deficiente.  

    Por más que trato de ayudarla y de insistirle en que puede recuperar el año, se niega y está decidida a dimitir. Alega que está cansada y así luce, con aquellas grandes manchas negras bajo sus ojos. 

    Esta tarde antes de salir de fiesta la llamé y se negó a atenderme. Se supone que es mi novia y ni siquiera un saludo de cumpleaños recibí de su parte. Su hermana me dijo que ya no quería saber de mí.  

    Terminó conmigo por teléfono y no solo eso, lo hizo a través de una segunda persona. 

    Por eso esta noche, me niego a seguir pensando en ella. Junto a mis amigos, probaré lo que ellos llaman ser un hombre de verdad en el “Bunny Bar” un antro en el que chicas lindas, bailan y se desnudan para los espectadores. 

    Sintiéndonos importantes, caminamos erguidos. Orgullosos de nuestra ya alcanzada mayoría de edad; mostramos nuestras identificaciones en la entrada y con una sonrisa maliciosa, el cajero se cobra el derecho de entrada y permite que pasemos al salón.  

    Adentro todo está oscuro, solo se distinguen unas siluetas femeninas en colores neón algunas adheridas a las paredes como decoración.  

    Luces negras por todo el sitio y una que otra luz amarilla alumbrando lo que parece ser una pasarela por la que se contonean varias chicas casi desnudas, exhibiéndose a los hombres que les muestran algunos billetes. Caminan hasta ellos y se muestran a quien paga por ello, dejándoles ver algo más allá de sus diminutas prendas. 

    Varios minutos después, luego de beber una cerveza y haber visto a las chicas y otras no tan chicas, me doy cuenta que mis amigos me prepararon un obsequio por mi cumple.  

    Me sentía ansioso y nervioso, no sabía si era correcto, pero me emocionaba la idea. 

    —¡Hermano, tienes que hacerlo! —decía Frederick. 

    —¡No te acobardes! ¡Ya pagamos por la chica!  —dijo Nick, codeándome. 

    Estos dos locos, contrataron un baile privado para mí y a regañadientes, termino aceptando. Además, desde lo lejos, la chica se ve interesante. Piel blanca, cabello negro abundante, con labios pintados en un color rojo que invitan a ser devorados.  

    De inmediato partes de mi cuerpo se activaron con el leve contoneo de caderas que le he visto hacer, desde el espacio que nos separa. 

    ¿Y cómo le hago? ¿Qué se supone fue lo que contrataron? ¿Solo un baile o podré hacer algo más con esa chica? Mi única escuela sobre el sexo, es lo que he visto en las películas porno a escondidas de mis padres. 

    Las manos me sudan y de un solo trago me tomo el contenido de un vaso con whisky que me quema la garganta. Aquel ardor, cumple su cometido, los nervios merman hasta que vuelve a subirse a la tarima aquel cuerpo danzante. 

    Cada movimiento que hace parece estudiado. Cada ir y venir de sus caderas es hipnotizante y por más que trato de ver su rostro es imposible a causa del antifaz de plumas que usa para ocultarlo. 

    Camina hasta el privado en el que la espero. Con paso firme se sube a la tarima y baila para mí.  

    Sus movimientos me tienen al borde de la ansiedad, más cuando su sujetador desaparece, dejando ver sus firmes senos. Aquellas aureolas rosadas y aquel punzante y duro pezón señalándome, me vuelve loco y pierdo el control. Me levanto de mi silla y camino directo a ella, tomo su cintura con el afán de bajarla de ese sitio, poder descubrir el rostro bajo aquellas plumas y verla a los ojos. 

    Devoro sus labios de forma impetuosa, hundo mi lengua en su boca y de inmediato reconozco su beso, de las tantas veces que la besé antes y le arranco el antifaz de su cara.  

    —Yannick... yo...  

    —No quiero saber nada de ti, eres una mujerzuela. 

    —No te atrevas a insultarme, no tienes idea de nada. 

    —No quisiste hacer el amor conmigo, pero te vienes y te vendes con cualquiera —reclamo con el mayor dolor y resentimiento que puedo sentir. 

    Me rompió el corazón verla ahí, casi desnuda. Dispuesta a entregarse a cualquiera por dinero.  

    Era la mujer que deseaba para mi compañera de vida y hoy, se ha muerto para mí.  

    Cuando conocí a Megara, nació en mí la idea del “para siempre” a su lado, que solo me enamoraría una vez en la vida, pero ella me traicionó. 

    —Prefiero estar al lado de un verdadero hombre y no de un niño jugando a grande. Acaso creíste que iba ser yo quien te quitaría la virginidad, a un torpe y absurdo niño gordo que, al crecer y tener un poco de cuerpo, creyó que todas las mujeres caerían rendidas a sus pies. 
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     —Éramos novios —se escucha nerviosa. 

    —Exacto, éramos esa es la palabra clave a todo esto. Y hoy podríamos haber sido esposos, tener una familia y preferiste estar con otros hombres. ¿Aún te dedicas a complacer a los hombres desde una tarima?  

    —Eres un imbécil —y me suelta una cachetada, que me vuelve la cara al revés. —Entre Ximena y Megara, me están aflojando el cuello.  

    Su golpe hace que la sangre me hierve y veo rojo. Me levanto de la silla y me acerco a su rostro tanto, que siento que roba el aire que respiro y yo el suyo.  

    Mi furia es tanta que me cuesta más llenar mis pulmones y con el dedo señalándole a la cara, la reprendo de forma brusca—: Nunca vuelvas a golpearme, de lo contrario olvidaré que eres una mujer y no responderé por mis actos. 

    —Así que el gran Yannick resultó además de todo un agresor, un cobarde capaz de golpear a alguien más débil que él, a una mujer —dice con mofa. 

    No tengo la mínima idea de dónde saco las fuerzas necesarias y la tomo por la cintura, estampándole un beso tan lleno de furia que hasta duele.  

    Se separa de mí y vuelve a cachetearme. Me mira con odio, las lágrimas la rebasan y se tira a mis brazos, siendo ella quien me besa con posesión. 

    Una cosa llevó a la otra y terminamos yendo a mi apartamento.  

    Durante el trayecto nos tocamos con desesperación; devoramos nuestras bocas, caricias furtivas y desenfrenadas, sin importarnos siquiera las miradas maliciosas del chofer del taxi que abordamos, nunca he combinado el licor con la conducción. 

    La ansiedad me gana y se convierte en una necesidad. Deseo hundirme en el cuerpo de la mujer que, en mis años de juventud, amé con todo mi corazón. 

    No alcanzamos a llegar a la habitación, ahí mismo en el sofá del recibidor, la quiero hacer mía. Meto las manos bajo la falda y de un tirón rompo sus bragas, la calidez de su humedad baña mis dedos y me adentro con ellos en su interior, siento la estreches y sus gemidos de placer son música para mis oídos, logrando que mi excitación se incremente y mi entrepierna duela tanto, que siento que voy a reventar. 

    Rodea mi cintura con sus piernas y restriega su centro contra mi erección. Como puedo saco mi pantalón de chándal y libero mi pene que late ansioso, rosando su entrada, empapándose de su lubricación que rebasa de lo normal. El deseo es más poderoso que la cordura y sin miramiento alguno, me introduzco de una estocada.  

    Grita y me enerva escucharla. Sigo entrando y saliendo, satisfaciendo mi necesidad, desahogándome sin importarme mucho la suya.  

    Me clava sus uñas y después de unos minutos, es ella misma quien se mueve de arriba abajo, estoy a punto de llegar al clímax cuando las contracciones de su interior anuncian la llegada de su orgasmo y me dejo ir con ella en un gruñido de desahogo. 

    Su cuerpo queda laxo entre mis brazos y se esconde en el espacio entre mi cuello y clavícula. Aun siendo uno, camino con ella hasta el dormitorio. Al pasar por el pasillo, frente un espejo que cuelga en la pared algo llama de inmediato mi atención, un rastro de sangre baja por mis piernas y siento que flaqueo con ella en brazos.  

    Al llegar a mi habitación, la dejo sobre las sábanas y deparo en la mancha de sangre entre sus muslos, un temblor me sobrecoge y necesito sentarme. El sudor frío recorre mi espalda y me siento como la persona más vil sobre esta tierra. 

    —Preciosa, despierta, no te duermas aún. 

    —¿No estás saciado? Al menos dame tiempo para recuperarme, por favor. 

    —¿Por qué no me lo dijiste?  

    Levanta su cabeza y observa el motivo de mis palabras. Con pudor se cubre con una sábana. Me levanto de mi cama y entro al baño, tomo una toalla y la mojo con agua tibia. Al llegar de nuevo a su lado, le descubro y le pido que me deje limpiarle. Esconde su rostro mientras la cuido. 

    —No debiste desconfiar de mí. Nunca hubo alguien más Ningún hombre merecía lo que siempre quise que fuera tuyo. Aquello fue solo un método para poder subsistir. Para que mi familia tuviera un plato de comida en la mesa todos los días. Mi mamá se había quedado sin trabajo y me vi obligada a aceptar cualquier trabajo que nos diera dinero para subsistir. Fue tan humillante, quitarme la ropa delante de esos hombres, a los que esperaba nunca más ver en la vida. Por eso usaba una máscara, para que no vieran mi cara y si los encontraba en la calle nunca se dieran cuenta que era yo. El dueño de ese lugar, me pagaba menos que a las demás por no aceptar que los hombres me tocaran. Nunca antes acepté hacer un baile privado hasta que me di cuenta que era para ti. Eras mi primera vez y ese día quería darte todas mis primeras veces, aunque fuera de esa manera. Te herí, pero tú también lo hiciste. Creía que con el tiempo se te pasaría el enojo, que tratarías de buscar una explicación, pero nunca regresaste. 

    —No voy a justificar lo que en el pasado hice o lo que en realidad no hice. Solo espero que me permitas reivindicarme. ¿Podrías... perdonarme? Por favor.  

    Se sienta y acaricia mi rostro, deja un tierno beso y se acurruca de nuevo a dormir, antes de caer en un profundo sueño me dice siempre te he amado, te perdono. 

    Cierro mis ojos y traigo a mi mente que, en el pasado, en mi juventud quería que aquella bailarina exótica me quitara la virginidad y he sido yo, quien varios años después, he robado la suya. 

    Me juro en ese instante, con aquella mujer durmiendo junto a mí, que dedicaré lo que resta de mi vida para hacerla feliz y sería el maldito desgraciado más afortunado sobre esta tierra, si acepta a quedarse a mi lado, el resto de mis días. 
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    Blaine 

    “...Cuando descubres lo que te gusta, realmente estás descubriéndote a ti mismo...” Agnes Martín 

    Dejé a Yannick en el bar bastante ebrio, espero que no haga una de las suyas. No siempre es la persona más ecuánime y ebrio es peor. No podré siempre estar al pendiente de él. También tengo que ver por mí y mi propia paz y seguridad. 

    Camino a mi apartamento, con las manos en los bolsillos del chándal, cargando sobre el hombro el maletín con mi ropa de entrenamiento, que en este momento pesa como si tuviera el mundo sobre mi espalda. 

    Después de todas las revelaciones y recuerdos que salieron a la luz, me doy cuenta que aun calan fuerte en mí corazón, que traerlos de vuelta al presente hicieron mella.  

    Tantas cosas encima me hicieron polvo y caminar un rato al aire libre me ayudará, además de bajar un poco el nivel del alcohol. Por otro lado, vine en el auto con Yannick, así que no me queda de otra. 

    La noche está clara y se pueden observar las estrellas y la luna como pocas veces se logra hacer en Bradford. Lo normal es que haya neblina, pero hoy no. La luz es tanta que, al pasar frente a un edificio con ventanas metalizadas, me muestran el reflejo de alguien que no reconozco.  

    ¿Qué has hecho conmigo princesa? 
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    —¿Eras el padre? —vuelve a preguntar con voz queda y sus ojos llorosos. 

    —Preciosa... yo... —las palabras no me salen. Me odiará si se lo digo ahora y me repudiaré si no lo hago. 

    —No lo niegues más, tus ojos no mienten y has evitado verme directo desde que te hablé del embarazo. Estás ocultando un dolor que solo un padre podría sentir y ya no me digas que no. 

    —Lo siento tanto, no quería mentirte, tu médico fue enfático al pedir que no te forzáramos a recordar, que eso te hace daño. 

    Abre los brazos y me refugio en ellos, es ella quien me consuela.  

    Si yo me siento fatal con solo escucharlo, que será de ella que fue quien lo vivió en carne propia y hasta una cirugía tuvo que sobrellevar.  

    No es justo que, tratando de salir adelante, algo más ponga una zancadilla a sus sueños de hacer una vida normal, sin que nada le atormente. 

    —No te sientas mal, Dios permite que las cosas pasen por algo. Solo nos queda aprender de cada experiencia, que no sea en vano, cada dolor, alegría y hasta de los enojos. Quejarnos ahora no tendría sentido. 

    —Me enamoré de ti, princesa. —Tomo su rostro para que me vea y coloco un mechón de su cabello tras su oreja—. Sé que no debí hacerlo, pero dime quién puede resistirse a tus encantos, sonrisas y hasta de tus momentos de enojo, —coloco su mano sobre mi mejilla y ella acaricia mi piel—. Hasta de tus cachetadas me enamoré. 

    —Discúlpame, pero no recuerdo que hubo entre nosotros. 

    —Lo sé y es mejor que no lo recuerdes. Aprovecha este nuevo despertar para que dejes ir todo aquello que te atormentaba. Saca de tú ser lo que te hacía sentir triste, desconfiada y escéptica hacia otras personas, en especial los hombres porque no todos somos iguales. Empieza de nuevo con tu vida y trata solo de traer del olvido aquellos recuerdos que valen la pena tener siempre presente.  

    Una lágrima baja por su mejilla y me acerco hasta su rostro para tomarla entre mis labios con un último beso. 

    —¡Gracias por todo! Debiste ser alguien especial y por eso me permití acercarme a ti. Siento mucho si te lastimé con lo que hice o no hice. No sé por qué llegué a Costa Rica o por qué te abandoné allá si se supone que estábamos juntos —coloco un dedo sobre sus labios, no puedo dejar que siga. Intentará de todas las formas, decirme algo que me conforte y nada de esto es su culpa, ni la de nadie o tal vez sí... 

    —Prométeme que serás feliz, por favor. Que lo intentarás. Dejarás ir el pasado sea que lo recuerdes o no. Solo vive y has tantas locuras como quieras hacer. Vuelve a enamorarte. Cásate y ten toda la familia que quieras, con mascotas incluidas, eh. 

    —Solo lo prometeré sí, tú también me lo prometes. 

    —Preciosa, algo si puedes estar seguro, nunca te podré olvidar y que, continuaré con mi vida de una u otra forma. 

    Asiente a lo que he dicho y luego me besa en la mejilla. 

    —Te deseo lo mejor del mundo, lo mereces. Verás que alguna chica te hará tan feliz como tú a ella —al decirlo sujeta mi mano y la acaricia, yo solo suspiro. 

    —Se acabó mi turno, preciosa. Te quiero mucho, recupérate. La próxima vez que te vea, quiero saber que eres todo lo que siempre deseaste ser. —Sin que se lo espere, poso mis labios sobre los de ella y con todo el cariño y amor que puedo demostrarle en ese simple gesto, dejo mi alma y mi corazón con ella. 

    Al abrir mis ojos, con mis labios aun sobre su boca, me mira con desconcierto, pero no rompe el contacto. Por el contrario, cierra aquellas ventanas a su alma dejándome ser en su boca. Unos segundos después, me alejo y salgo de aquella habitación. 

    Camino hasta donde se encuentra su primo y le pido que por favor la cuide siempre. Como si fuera un amigo de toda la vida, me estrecha entre sus brazos y me palmotea en la espalda, asegurándome que siempre ha sido así y seguirá siendo de esa manera. 

    —Mi prima es mi adoración, juré que velaría por su seguridad y felicidad. Puedes estar seguro que, a partir de este momento retomaré la promesa que le hice a nuestros padres. 

    —Don Chaco y doña Luisa ¡cómo me hubiese gustado conocerlos! 

    —¡¿Sabes de ellos?! —pregunta asombrado. 

    —Ximena me contó todo de ella. Cada cosa, detalle y mucho, mucho más. 

    Me mira con escepticismo y le demuestro que conozco todo de su vida—: ¿Aún estás enamorado de su amiga Virginia? 

    —Ok, has probado tu punto y me asombra. Mi prima es tan reservada con su vida ¿quién eres y qué hiciste con mi prima, para que se abriera de esa forma contigo? 

    —Un simple hombre que se enamoró perdidamente de ella, bro. 

    Luego de un cruce rápido de palabras con él y conocernos un poco más, me presenta al tal Arthur. Yo hago lo mismo, al incluir a regañadientes en los saludos y la conversación a Yannick, quien, refunfuñando como un crío pequeño, les extendió la mano en forma de saludo.  

    Ambos salimos de aquel lugar, sin una respuesta. En lo que a mí concierne con un vació en mi interior. Vamos directo al aeropuerto para reservar el próximo vuelo que nos lleve tan lejos de aquella hermosa hechicera que, sin saber ella misma, embruja a todos a su alrededor. 

    —¿Hablarás de lo que pasó dentro de esa habitación? —Siento temor en su pregunta, algo que nunca había sentido en mi amigo. 

    —Por ahora no. En un futuro puede que confesemos lo ocurrido durante esos minutos que compartimos por última vez con la mujer de nuestros sueños. 

    El resto del camino permanecimos en silencio.  

    Logramos reservar para esa misma noche. Durante el vuelo, fingí dormir evitando así la curiosidad de mi amigo y su impertinencia.  
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    Puede que sea una estupidez lo que estoy por hacer, pero necesito verla. Tenerla cara a cara y comprobar si ahora sí, me recuerda. 

    Decidido por lo que quiero hacer, camino aún más rápido hacia mi departamento.  

    Al llegar, tiro el maletín a un lado de la puerta, ya le pediré al de la recepción del edificio, que le avise a doña Mary, la encargada de la limpieza que lave la ropa que hay dentro. 

    Corro de un lado para el otro con el celular en la mano, llamando a la aerolínea para comprar el tiquete con destino al lugar dónde sé que se encuentra ella. 

    —Buenos días, necesito un vuelo directo a Boston...; sí, sé que son las cuatro de la mañana, a ver, que según sus slogan dicen “le servimos en jornada continua 24x7”...; bueno lo siento mucho si lo desperté, se supone que está disponible...; me puede atender o me pasa con un superior...; sí, Boston...; el primero disponible...; a nombre de Blaine Lucchetti... L... u... c... c... h... e... t... t... i...; correcto...; perfecto a esa hora me sirve... Ahhh... por cierto gracias y disculpe por despertarlo. 

    Preparo mi maleta y por cada prenda que busco en el closet, me reprendo por lo desordenado que mantengo mi ropa. De nada sirve que pague por el lavado y planchado, si, cuando tomo alguna prenda del armario no me gusta como luce en ese momento, la dejo regada por el piso o la vuelvo a guardar sin cuidado alguno. Son estos momentos en los que me doy cuenta que no tengo algo sin una sola arruga. 

    Cuando por fin logro empacar, tomo mi pasaporte, billetera, celular, Tablet, mis lentes de sol, ya que está por amanecer. 

    Debo correr hacia el aeropuerto, para hacer el Check in, tan solo tengo cuarenta minutos para ello. Reviso de nuevo que todo quede apagado y antes de salir del edificio, le pido al guarda de turno que le indique a la señora de la limpieza que le pago el doble, si logra antes de que regrese de mi viaje que todo esté impoluto, en especial mi ropa. 

    El taxi no llega y entro en desesperación. Camino de un lado al otro por la acera y al final, decido ir a esquina para tomar alguno que transite a estas horas. Convencido que es la mejor idea,  camino hasta allí, cuando me intercepta un hombre que oculta su rostro bajo un pasamontaña y con pistola en mano, exige que le dé mis pertenencias. 

    —No te vayas a hacer el héroe, muñequito de caja; dame lo que andas encima. 

    —Tranquilo, man. Te lo doy, pero baja el arma. 

    —Aquí quien dice qué o no hacer, soy yo. Deja las cosas en el suelo y te vas acostando boca abajo con las manos en la nuca y cuenta hasta cien. 

    Hago lo que me dice y empiezo a contar; al agacharse para recoger lo que he dejado a un lado, levanta un poco el pasamontaña y cometo la imprudencia de querer observarlo y poder reconocer algún rasgo para denunciarlo ante las autoridades.  

    Nota mis intenciones y el silencio de la madrugada se interrumpe por un ruido que parece la detonación de un petardo, como los que se utilizan para celebrar el inicio de año. Tan fuerte y cerca de mí, que los tímpanos me pitan. 

    Lo último que recuerdo antes del golpe con la cacha del revolver que carga, es sentir un calor intenso quemar mi piel. 
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    —Bro, ¿estás bien? —escucho la voz de Yannick. 

    —¿Qué hora es? —mi voz suena carrasposa. 

    —Son las dos de la tarde, pero ¿qué demonios fue lo que pasó? 

    —Demonios, perdí el vuelo. 

    —Vuelo ¿dónde diablos ibas a viajar? 

    —Ya no importa —trato de incorporarme y es cuando me percato del andamio sosteniendo mi pierna—. ¿Qué me pasó? 

    —¿No lo recuerdas? —Niego, recostándome de nuevo—, Bro, te dispararon. Trataron de asaltarte y te hirieron en la pierna. El conserje de tu edificio escuchó la detonación y salió a ver, qué ocurría. Según le dijo a la policía, sabía que estabas esperando un taxi y por eso, quiso verificar que estuvieras bien y te encontró en el suelo, en un charco de sangre y llamó al 911. 

    —Ya empiezo a recordar, el hombre llevaba un pasamontaña y el revólver, cuando levantó, traté de verlo y fue cuando me disparó. 

    —Man, los abogados del equipo están haciendo todo lo necesario para que la ley lo juzgue, por daños a la integridad pública y una posible indemnización. El médico cree que no podrás volver a jugar. 

    —¿No podré jugar más?  

    —Eso le dijeron a tu representante. 

    Siento que el mundo se hunde a mis pies.  

    Toda mi carrera puede frustrarse solo por una obsesión. Por querer ir detrás de alguien que no quiere estar a mi lado y yo, no la puedo dejar ir.  

    —¿A dónde ibas? No tenías ningún plan, me lo hubieras dicho. 

    —Iba con ella, con Ximena. 

    —¿No, que ya la habías dejado ir o era pura mierda de tu parte? No te das cuenta, por su culpa puede que ahora no juegues más. Arruinó tu carrera. Aún sin estar presente, sigue haciendo daños. 

    —Primero, no es su culpa. Yo solo quería verla y mi carrera, fácil vino, fácil se va. Además, creo que va siendo momento en que piense en algo más que jugar y modelar. Podría estrenar mi maestría en ciencias económica. Quizás este sea el paso para convertirme en el Ministro de Comercio o el de Economía en el Reino Unido. 

    Una hora después se retira mi compañero, más calmado. En cuando a mí, siento el mundo aplastando mi pecho, robando el aire que necesito para respirar.  

    No solo resulta que había perdido el vuelo, llevaba todo el día en el hospital.  

    Entré a cirugía una hora después de mi ingreso a emergencias para reconstruir el músculo sartorio, que por el disparo quedó dañado. Tuve suerte que no tocó la vena femoral, de lo contrario podría haber muerto desangrado. 

    Después de varias horas de meditarlo, termino de convencerme, que debo dejarla ir, nunca fue mía y nunca lo será. 

    Con la mirada perdida al cielo que se deja ver a través de la única ventana que tiene la habitación, escucho un toque suave a la puerta.  

    El rostro de una joven se asoma por el marco de la puerta, que pide permiso para entrar, asiento y de reojo, noto la figura grácil de la chica envuelta en un scrub[26]  color lila, distinto al del resto de las otras enfermeras que ingresan a la habitación, lo que despierta en mi la curiosidad. 

    —¿Por qué el color de tú uniforme es distinto que el del resto? 

    La chica sonríe y contesta de forma simpática—: Porque no soy una enfermera. Soy la terapista y me asignaron su caso. Así que señor Lucchetti, será mi responsabilidad hacer que vuelva al campo y retome su posición como right wing[27]. Tienen que vencer a los Newcastle Falcons en la final. —Mi cara debe ser de fotografía, porque sonríe y guiñándome un ojo, agrega—. Además, soy de las que siempre hacen y creen lo contrario a lo que un medicucho de pacotilla dice. Vamos a demostrar a todos esos estirados de bata blanca, que usted lo va a lograr y pongo mi reputación y mi nombre en ello. 

    Su comentario me causa gracia y por vez primera en el día logro sonreír. 

    —Y si vas a poner tu nombre en ello, podrías decirme al menos ¿cuál sería ese nombre? 

    Se sonroja ante mi comentario y luego dice tímida—: Me llamo Ximena Fitzgerald. 

    —¿Ximena? —Sonríe y asienta a la vez—. ¿En serio? —Esto debe ser una broma del destino y río de forma forzada, casi con ironía. 

    —¿Tiene algo malo mi nombre? —dice seria, arrugando el ceño y el sonrojo de minutos antes desaparece. 

    —No, no me mal intérpretes, es cosa mía. Tu nombre no tiene nada malo, solo que te llamas igual a alguien que conozco y parece ser, que tienen muchas cosas en común además del nombre. 

    —No me gustan que se burlen de mí, mucho menos que me comparen. 

    —Discúlpame, no volverá a pasar. 

    Después de ese infortunado inicio y de revisar mi ficha médica, sale de la habitación.  

    Siento como una sonrisa tonta nace en mi cara o así la imagino. Observo de nuevo a través de la ventana y un pensamiento viene a mi cabeza.  

    ¿Será que era mi destino, que una Ximena fuera parte de mi vida?  
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    Ximena 

    “…La verdad no se razona; se reconoce, se siente y se ama…” José Martí 

    Es extraño alistarse para salir con Arthur, mientras Damián observa por encima de la pantalla de su laptop.  

    Está recostado con el torso desnudo, trabajando con ella sobre su abdomen. 

    —¿Qué ocurre, preciosa? —deja su computador a un lado y se sienta en el borde de la cama.  

    Extiende su mano buscando que me acerque y camino hasta su lado. Coloco mi mano sobre la suya y me sienta en sus piernas y acaricia mis mejillas. 

    —Ya no estoy tan segura que esto sea una buena idea, lo siento tanto. —Digo mimosa y me refugio en su cuello. 

    Ayer durante nuestro regreso al hotel, le comenté a Damián de mis intenciones. Le pedí una y mil veces perdón, porque a pesar de ser tan comprensivo entiendo que estas cosas no son fáciles de tolerar. 

    —Tranquila preciosa, confío en ti. No tienes que pedir perdón. Mucho menos que creas que debo de darte permiso para hacer algo. Te agradezco la transparencia de tus actos y tus intenciones, del respeto que me muestras y que espero que sientas que es algo recíproco. 

    Un profundo suspiro sale de mi pecho y asiento. Dejo un beso en sus labios y después de ver la hora, salgo de mi sitio seguro, mi refugio personal y vuelvo a mi lugar frente al espejo, para terminar mi arreglo. 

    —Hoy es la última vez que estaremos solos. —Confieso, más para mí, que para Damián 

    —Lo sé —me abraza por la espalda y apoyando su barbilla en mi cuello. Observa mis últimos arreglos con el reflejo del espejo frente ambos.  

    Debo bajar al lobby donde Arthur debe de estar esperando por mí, desde hace más de diez minutos. 

    —¿Estoy bien así? —pregunto viéndolo a través de la imagen en el espejo. 

    —Estás perfecta. Soy un maldito afortunado al tener la esposa más bella. —Me gira hasta ponerme de frente, toma mis manos y las extiende a mis lados, para observarme de pies a cabeza. 

    —Sabes que te amo —me zafo de su agarre y me abrazo a su cintura, refugiándome en su pecho y siento como el latido de su corazón me arrulla.  

    —Sí lo sé, también te amo. —Besa mi coronilla—. Bueno, a ver si vas saliendo ya, no vaya a ser que Arthur crea que te secuestré para que no se vieran hoy. —Me lleva de la mano hasta la puerta de la habitación y me da un cachete en el trasero, que hace que de un respingo—. Anda ya, que entre más dures en salir más tardarás en regresar y ya te extraño. 

    —También te extrañaré —digo con un mimo. Le doy un último beso y camino hasta el elevador. 

    Al cerrarse la puerta y escuchar como baja hasta la recepción, una mezcla de sentimientos, me abruma.  

    No me gusta la idea de salir con alguien que no es mi esposo, pero me ilusiona la idea de volver a estar con Arthur. Responder cada una de sus dudas, armarme de valor y paciencia para que al final del día podamos estar en paz el uno con el otro. 

    No sé si es idea mía, pero el ascensor se toma más tiempo del que debiera. Como si este fuera un presagio. Trato de alejar mis dudas y antes de seguir dándole vuelta al asunto, prefiero llamar a Mathew. 

    —Ya era hora que aparecieras —reclama, provocando que sonría—. ¿Qué tal la luna de miel?  

    —No es luna de miel, lo sabes. 

    —¿Y? 

    Entiendo la connotación de su inexistente pregunta. Dudábamos de la reacción de Damián ante Arthur y ni qué decir con Jonathan. 

    Mathew siempre sintió aprensión por Damián, según me hizo saber después de mucho insistir.  

    Me relató el accidentado encuentro en el hospital entre Damián, Arthur, Blaine y Yannick. Fue Mathew quien, al lado de Andrés, medió para buscar una solución en ese instante. —Quién diría que el chico explosivo, fuese ahora la voz ecuánime, capaz de buscar soluciones pacíficas entre personas con personalidades tan fuertes como las de esos cuatro. 

    —Mejor de lo que había imaginado. 

    —¿Jonathan? 

    —Se ha comportado a la altura, creo que, con el tiempo podríamos volver a ser los amigos que fuimos siempre. Por cierto, quiere que Damián y yo, le acompañemos a ver a don Mario y doña Mireya. 

    —¿Eso es bueno o malo? 

    —Siempre será bueno el poder acercarnos de nuevo a personas a quienes le tenemos tanto que agradecer. Recuerda que fueron ellos quienes estuvieron al pendiente de nosotros cuando murió el abuelo. Además, estar alejado y aislado del mundo sin personas en quien confiar, no es sano. 

    —Si tú lo dices y ¿Arthur? 

    —Para él ha sido más difícil. Mejor que nadie sabías que mi vida, mi futuro, era a su lado. Hicimos tantos planes y de un día para el otro, se fueron al traste por culpa de terceros. 

    —Los mismos a quienes tratas de sacar de la cárcel —termina por mí el comentario. Este es un tema incómodo para todos y sabe que no me gusta. Prefiero cambiar el tópico de la conversación de forma abrupta. 

    —Vi a Virginia. 

    —¿Y eso es importante por...? 

    —Tú dímelo... 

    —Hace mucho que dejó de importarme. 

    —Si tú lo dices —uso la misma expresión que minutos atrás utilizó conmigo. 

    —¿Cómo sigue?  

    Mathew se enteró de la enfermedad que la aquejaba. Trató de disimularlo y mantenerse al margen, pero no dejó de preocuparse por ella.  

    Ayudó junto a Zendy, a localizar a su padre y aunque diga que no, sé que aún siente cosas por ella. A mí no me puede engañar. Esto es algo de lo que estoy segura, que, a pesar de todo siempre tendré sentimientos por Jonathan y a Arthur, que ni se diga. A él siempre lo amaré. 

    —Volvió a sus andadas. Ni siquiera el saberse casi con un pie al otro lado, hará que cambie. Hizo alarde de su sutileza con Damián al día siguiente de conocerlo. Casi hace que los saquen de la audiencia por sus impertinencias. —No era necesario que hiciera algún comentario. Imaginaba a Mathew rodando los ojos y negando al mismo tiempo, tratando de no dejar escapar una risa—. Mathew ¿de verdad ya no sientes nada por Virg ni por Camil? —Sé que me estoy metiendo en camisa de once varas. Este es un tema que no es fácil de tratar con mi primo, por lo reservada que mantiene su vida privada. 

    —Por ellas no. —Su comentario despierta mi curiosidad y necesito saber más. 

    —Así que conociste a alguien —es más una afirmación que una pregunta. 

    —Después te cuento, porque la verdad sí necesito hablar contigo de este tema. Voy a necesitar que me escuches con detenimiento, que seas objetiva y sobre todo mi aliada en este asunto. Porque puede ser algo de vida o muerte. 

    —Ok, me intriga y asustas a la vez. Pero sabes que siempre contarás con mi apoyo. Te parece que conversemos en la noche, tengo un compromiso y ya voy tarde. 

    —¿Tienes audiencia? Según vi por internet, hoy no se señaló citatorio. 

    —No es eso. Saldré con Arthur. 

    —No juegues con fuego. 

    —¿También tú? Me vas a juzgar, dictar sentencia y ajusticiar, sin conocer los antecedentes previos. 

    —No me vengas con jerga legal, que bien sabes que entiendo de ese tema lo que tú entiendes de física cuántica. —Suelta una pequeña carcajada y lejos de hacerme gracia, siento que debo de decir algo que me justifique. 

    —Damián sabe que saldré con él. Sí, es eso lo que te preocupa. Amo a mi marido, es con quien deseo pasar el resto de mi vida. —Contesto con tono molesto, preguntas que no me han formulado. Me incomoda que tengan tantas dudas. Se supone que es mi primo y que debería de confiar en mí y en mi criterio. 

    —A ver peque, no te molestes. Solo pido que por favor tomes en consideración no solo tus sentimientos, piensa en los de Arthur. El man es a buena lid, un buen chico y también merece ser feliz. 

    —Y qué te piensas que no lo sé. —Las lágrimas me ganan—. En verdad me duele hacerle daño y he tratado de hacer bien las cosas. Él tiene derecho a conocer lo que pasó, después de su visita en el hospital. Mathew, yo lo amo y siempre lo haré, pero ahora estoy casada con Damián y también lo amo igual o más.  

    —Pequeña lo siento tanto. No quise ponerte en este aprieto. Sé que no es fácil para ti y que lo estás pasando pésimo, quisiera que no sea de esa forma. Desearía que logres superar tanto dolor y dejes atrás todo lo que te atormentó. Quiero que seas feliz sea con Damián o con Arthur. Lo que me importa es tú felicidad. 

    No puedo escucharlo más y antes de colgarle la llamada le pido que hablemos después. 

    La puerta del ascensor se abre y la primera visión que tengo es la de Arthur esperándome en el lobby.  

    Lo miro por unos minutos y decido pasar primero al baño a refrescarme. No quiero preocuparlo si me ve con los ojos rojos.  

    En el baño, mojo mis manos en el lavabo y me empapo el rostro, tratando que el agua lave la imagen que se refleja en el espejo frente a mí. Una persona que me propuse dejar atrás, en el olvido en el que me sumí.  

    ¿Será correcto? ¿Arthur podrá comprender lo que espero de esta salida? ¿Lo comprenderé yo? 
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    Decidida a hacer lo correcto, llego con sigilo hasta Arthur y como una puberta[28] le tapo los ojos por la espalda, como solía hacer en la Universidad. 

    —¿Quién soy? —hago un tono de voz grave y muerdo mi labio inferior, para no soltar la risa. 

    —Samara Morgan[29] —y comienza a reírse. 

    Por supuesto el golpe en el brazo no se deja esperar—: ¡¡Ey!! 

    Luego le hago tantas cosquillas como si de niños se tratara y sin importarnos que la gente nos observe. Hay quienes nos ven con complicidad y otros, con ojo crítico, desaprobando nuestro comportamiento. 

    Arthur levanta las manos y dice—: Me rindo. —Riendo por la ocurrencia, me abraza y me besa en la cabeza—. ¡Hola princesa! 

    —Eyyy ¿qué pasó con bombón? —reprocho como niña pequeña. 

    —Ok, no te enojes princesa bombón, ¿mejor así? 

    —Mmm —toco mi labio con el dedo índice como quien piensa la cosa. 

    —Vamos, no te hagas, que bien que te ha gustado. 

    Le giño un ojo y se da por satisfecho, luego agrego—: ¡Oye galán! ¿Qué planes tienes para hoy? A partir de esta hora hasta la medianoche soy toda tuya. 

    Una sonrisa pícara se apodera del rostro de mi amigo y pongo mis manos en jarras. 

    —Lo sé preciosa, no te enojes, ¿te parece empezar con un brunch[30]?  

    Decidimos ir al Masa uno de mis restaurantes favoritos en Boston, donde preparan unos deliciosos huevos rancheros con queso Cotija y aunque Arthur es más de cosas in line tipo parfait de yogurt con granola y frutas, me complace, como solía hacer. 

    Caminamos hasta el lugar y durante el trayecto, vamos viendo ventanas de los locales comerciales, algunas de las tiendas han cerrado sus puertas y ahora, otro concepto se presenta en ellas. Otras, han cambiado o al menos son distintas a lo que recuerdo. 

    —Aquí había una joyería, ¿cierto?  

    Recuerdo que gasté mi primer salario al comprarle unos gemelos a Arthur y aparté para Mathew, un reloj de esos que sirven para medir las pulsaciones del corazón. 

    —¿En serio? —Levanta una ceja y luego dice—, la verdad no lo recuerdo. 

    —En serio que eres un despistado. ¿Recuerdas los gemelos que te obsequié? —Asiente—. Pues los adquirí en la joyería que te digo que ya no está. 

    —Mira vos, no me había percatado. —Se hace el desentendido y sigue caminando. 

    Cada cierto tiempo, nos detenemos o, mejor dicho, me quedo viendo alguna vitrina —ok, vamos que todas las mujeres por más prisa que llevemos, tenemos tiempo para una ojeada.  

    Hay que ver que los hombres a veces no nos tienen paciencia y en la última tienda, Arthur me toma de la mano y me hala. 

    Seguí caminando a su lado y cuando llegamos al resto[31], fue cuando noté que todo el trayecto lo hice tomada de su mano, fue algo tan natural que ni cuenta me di. 

    Sentados uno frente al otro, esperamos a que nos traigan lo ordenado. Arthur deja salir un suspiro ahogado—: Creo que es momento para que empiece a hablar, ¿cierto? 

    —Cuando estés listo para ello, no te estoy presionando. 

    —¿Recuerdas nuestra última llamada por Skype? 

    —Como no recordarla. Te hice mucho daño. No debí lastimarte, no después de todo lo que había hecho por mí. Era más que justificado el que me odiaras. 

    —Costaría más palabras de tu parte, para que yo me creyera todo lo que dijiste. No niego que me sentí herido. Que me molestó a muerte comprobar que fue cierto muchas de las cosas que escuché, pero de ahí a sentir odio por ti, nunca podría. Para mí eres mi razón de existir. 

    —A pesar de todo este tiempo te sigues sintiendo así por mí. Aun estando casada. 

    —Siempre. Eres el amor de mi vida, aunque ahora estés con otro. Te amo tanto que, por ese mismo amor, quiero que al menos uno de los dos sea feliz. 

    —Arthur... yo... —un nudo en la garganta me dificulta respirar. 

    —No te pongas triste, tan solo te estoy contando mi versión. Eso fue lo que acordamos. 

    —Lo sé, solo quisiera regresar el tiempo y conocer todo lo que sabemos hoy día. Evitar cometer los errores que nos hizo estar separados. 

    —Eso sería hacer trampa preciosa y créeme, he buscado todas las formas para hacer ese pensamiento realidad. 

    Guardamos silencio en el momento que el mesero se acerca a la mesa para servir la guarnición.   

    Dirige la mirada a sus manos y las mueve de forma inquietante. Quisiera poder saber qué piensa, como solía hacerlo, tan solo un vistazo bastaba para saberlo, ahora no logro descifrar sus pensamientos. Sé que existe un sentimiento de por medio, pero aquella conexión de antes desapareció. 

    —¿En qué piensas bombón? 

    —Ya no logro ver a través de ti, de tus gestos —bajo la mirada para que no note la lágrima que rueda por mi mejilla. 

    —Ey, hermosa no llores —lo tengo a mi lado abrazándome sobre los hombros y sin más me tiro a sus brazos, dejándome llevar por el sentimiento que me embarga.  

    —No tienes idea de cuánto te he extrañado galán, me hacía tanta falta tenerte a mi lado. Mi amigo, mi cómplice y confidente, mi novio... 

    —¡Y tú prometido preciosa! —Lo miro extrañada y es cuando de su bolsillo saca una caja azul y la coloca sobre la mesa. 
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    Arthur 

    “…La verdad no está de parte de quién más grite…” Rabindranath Tagore 

    —¡Y tú prometido preciosa! —Por su reacción, creo que era una de las cosas que aún no recordaba—. La joyería que mencionaste hace un momento, fue ahí donde escogiste el anillo.  

    —¿Cuándo escogí un anillo? —Está algo escéptica a lo que le comento. 

    —En tu cumpleaños antes de graduarte, te invité a cenar. Cuando pasamos por la joyería, te di a escoger tu regalo, te acercaste a las vitrinas dónde se exhibían los anillos, estabas absorta viendo y de repente lo vi. Te lo mostré y dijiste que te enamoraste de él y que lo amarías aún más si el diamante fuera azul. Durante la cena, te pregunté si querías casarte conmigo después de graduarte y me dijiste que sí. Al día siguiente, regresé, hice el encargo para cambiar la roca. La noche que te mostré tú oficina, ese día te entregaría el anillo y oficialmente serías mi prometida, pero para todos los efectos, ya estábamos comprometidos. 

    Ximena me observaba con sus manos cubriendo su boca, pasaba de verme y luego a la cajita azul en la mesa.  

    Se nota que desea decir algo, sin lograr articular ni una sola palabra. Cuando logra decir algo, solo hace una pregunta. 

    —¿Puedo? 

    —Es tuyo pequeña. 

    Con manos temblorosas lo toma de la mesa y lo abre. Un suspiro sale de su pecho al verlo, la cara de asombro es la que siempre imaginé que tendría el día que se lo diera.  

    Los minutos pasan y sigue observándolo con devoción, pero no lo toma de la caja, solo es una admiradora de la joya. 

    Sin que lo espere, lo saco de la caja y su mirada sigue el movimiento de mis manos, hasta que tomo su mano derecha y sin más, se lo coloco.  

    No dice nada. Las palabras sobran en este momento. Beso su mano sobre el anillo y luego la palma. 

    —No puedo usarlo, no debo —hace amago de quitárselo, pero lo impido. 

    —Si no lo usas en tu mano izquierda no tiene el mismo significado y mi mayor deseo es que lo uses. Es tuyo, siempre lo ha sido y siempre lo será, como mi corazón. No te sientas mal por ello, puedo explicárselo a Damián, para que no haya confusiones. 

    —Con Damián hablaré yo, si es que deseas que use tu anillo. 

    —No es mi anillo, es tuyo. Ya te dije, dejó de ser de compromiso, porque ya usas uno junto a tu alianza, lo que significa que eres una con Damián. Solo quiero dejar de cargar en mi bolsillo, el objeto que me daba un aire de esperanza de que un día serías mía, como llevo haciéndolo desde el día que me lo entregaron y hoy, será el primer día que no regrese conmigo. 

    —Perdóname Arthur. —las lágrimas la rebasan y por cada una de esas gotas que brotan de sus ojos, siento como se oprime mi pecho, al punto de sentir que me falta el aire. 

    —Preciosa, no llores.  

    —Pero... pero... 

    —Pero nada, no tienes que decir o hacer nada. El día que te dejé en aquel hospital, al cuido de Damián, su hermana y tu primo, sabía que todo cambiaría. 

    —Cuéntame tu versión, necesito conocer los detalles. Quiero que seas tú quien me diga qué fue lo que ocurrió ese día, cuando se encontraron en el hospital. Conozco la versión que me contó Mathew, pero la elocuencia de mi primo no es la mejor para darse a explicar, resta importancia a los detalles, pasa a decir lo básico y necesario, según él lo considera. 

    —Todo empezó cuando le pedí a Steven intervenir el teléfono de Zendy, luego de aquella llamada por Skype. 
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    —Listo licenciado. A partir de ahora todas las conversaciones quedarán registradas en el disco duro de su computadora. 

    —Perfecto, muchas gracias y por favor, recuerde que requiero la mayor de las discreciones sobre este tema. 

    —Licenciado, está seguro que no me voy a meter en un problema legal. Usted mejor que nadie sabe que intervenir llamadas es un delito federal, a menos que se hagan con una orden judicial. 

    —Tranquilo, yo asumiré toda la responsabilidad si fuera el caso, nadie sabrá que tuviste algo que ver con esto. 

    Y es cierto, no quiero comprometer a Steven, nuestro especialista en el área de telecomunicaciones y redes.  

    Es uno de nuestro más valioso recurso en su área, capaz de solucionar desde lo más simple como una conexión a un punto de red hasta lo más complexo como encontrar la raíz de una dirección IP.  

    Nuestro Departamento de Propiedad Intelectual, son quienes requieren de forma frecuente sus servicios. Parte de nuestra clientela son escritores, quienes nos dan a proteger sus derechos de autor. Con este sistema, damos seguimiento hasta el responsable del plagio o suplantación de uno de ellos.  

    Su experticia es reconocida hasta por las más altas esferas empresariales como gubernamentales.  

    Digamos que es un gran aliado y un privilegio contar con su ayuda en nuestra firma, algo más que nos hace destacar ante los demás. 
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    —En fin, cada tarde o incluso cuando el estrés y la desesperación me ganaba, escuchaba cada una de las llamadas que recibía Zendaya. Me tranquilizaba. Lograba tener un poco de paz y serenidad con ese simple acto, pero también se había convertido en una obsesión. Muchas veces preferí hacer trabajo en casa, para no atormentar más al personal, que incluso se escondían de mí, con tal de no toparnos de frente. El día que te escuché en esa grabación, fue como volver a respirar. Mi cuerpo urgía de la energía que solo tu voz era capaz de transmitir. 

    —Y ¿por qué Zendy estuvo involucrada? Digo, ¿cómo se dio cuenta de tu descabellada idea de espiarla? 

    —Cuando salía corriendo de la oficina para tomar el primer avión hasta ti, me interceptó y me contó se enteró de lo que pasaba porque se escuchaba una interferencia en las comunicaciones, un ruidito o un eco —al final no entendí—. Llamó al técnico y le dijo que el problema era por la extensión de la misma línea. O sea, le hizo saber que había un segundo aparato en la misma línea de teléfono y como tonta no es, dedujo que había sido yo quien escuchaba sus llamadas. Como te digo, se dio cuenta días atrás, pero me lo confesó hasta el día en que iba a buscarte. 

    —Zendy tiene de ingenua lo que yo de rubia. Deberías de conocer mejor al personal de la oficina. —Está molesta, se le nota en la voz. 

    —Ahora lo sé —me rasco la nuca, nervioso—. Saber que contaba con su apoyo para llegar a ti, fue el último empujón que necesitaba para sentirme confiado en que ir a buscarte, era lo correcto. Esperando a que partiera el vuelo y ya en el avión, tuve todo el tiempo del mundo para planear una y mil formas para pedirte una vez más, que te casaras conmigo. —Señalo el anillo que ahora usa—. Esa sortija se convirtió en mi amuleto. Desde que la obtuve, me acompañó en cada paso que di, las horas de vuelo, que se me hicieron eternas, jugaba con la caja entre mis dedos. Deseaba poder tele-transportarme hasta ese hospital en donde estabas, poder estar a tu lado y cuidarte. Cuando aterrizamos fui directo a ti. Sabía que te molestarías al verme llegar, se suponía que yo no tenía por qué saber nada de lo ocurrido. Por cierto, no creas que no me afectó el que recurrieras a otra persona. Que no pensaras en mí, en tu novio o prometido, como quisieras haberlo visto en ese momento. Incluso, después de haberme mandado al cuerno, pero para mí solo era un momento de confusión. 

    —No entiendo, como después de todo lo que te dije, aún guardabas esa esperanza. —Se nota el arrepentimiento en su voz y evita el contacto visual. Se estruja los dedos sobre la mesa y antes de que se lastime, le tomo las manos y se las beso como tantas veces lo hice antes. 

    —No te atormentes más, lo pasado, pasado.  

    Da un suspiro ahogado y sus hombros caen, como si el mundo pesara sobre ella. 

    —Nunca esperé la noticia que recibiría apenas ingresé al hospital. Casi perdiste la vida. Además, de tus recuerdos o parte de ellos, quedé en estado de shock. Estaba tratando de asimilar la noticia cuando me doy cuenta que no soy solo yo quien está esperando por verte, todos discutían entre sí. Por suerte, tu primo apareció a mis espaldas, al parecer veníamos en el mismo vuelo y ninguno se percató de eso hasta ese instante. Fue Mathew quien puso orden entre todos. Incluso al doctor puso en su lugar, al señalar que era tu única familia inmediata de sangre, porque Damián, que en ese momento no sabía qué demonios hacía ahí contigo, dijo que era tu prometido. Al final, lo dejamos a la suerte, deseando ser el último en entrar y quedarme contigo, pero ese lugar se lo adjudicó tu primo que estipuló que sería él quien pasaría la noche a tu lado, dejándonos a los demás por fuera. —Tomo una bocanada de aire, además de un poco de agua, al tener la garganta seca—. Andrés, creo que así se llama el tratante, no le quedó más remedio que aceptar. Parecía ser, que ya había quebrantado una que otra disposición del hospital. Yannick fue quien entró primero y si las miradas mataran, todos estaríamos bajo tierras a la hora de entrar. Cuando salió, su semblante había cambiado, podría decirse que volvió a ser humano al verlo como se limpió los ojos tan rápido, para que ninguno se percatara de su momento de debilidad. No fue el caso con su amigo, Blaine, conversamos por unos minutos y de no saber tu historia con él, me hubiese resultado una persona agradable. Cuando fue mi oportunidad de poder verte, estabas acostada con los ojos cerrados, parecías agotada de la faena de la última hora. 

    —Recuerdo que abrieron la puerta, pero nadie entró. Por unos segundos había cerrado los ojos, no por cansancio, sino porque Yannick y Blaine dejaron una huella en mí. Cometí un error y ellos también fueron víctimas.  

    —Creí que dormías y quise dejar que descansaras, recuperarte de las emociones acontecidas. Tú médico avaló mi petición y tanto Mathew como Damián, no les quedó de otra que aceptar. Bajé a tomar un café con Mathew, aprovechar el momento y descubrir que tanto sabía de lo ocurrido en tu estadía en Inglaterra y en Costa Rica. Para mi sorpresa, ni siquiera sabía quiénes eran esos tres hombres o el por qué estaban ahí, peleando por entrar a tu habitación. Sin embargo, todos estábamos en desventaja con excepción de tu prometido quien parecía saber todo de todos, quedé confundido de ese detalle hasta que descubrí que tenía con él, tu Tablet. Cuando por fin fue mi turno, no me recordaste como lo que éramos en ese momento, solo lo hacías como mi compañera de la universidad, de cuando nos reencontramos y de cuando empezaste a trabajar en el bufete. Traté que tuvieras, aunque fuera una memoria mínima de nosotros y me asustaste tanto, cuando te vi llorar por el dolor en tu cabeza. Desde ese momento, prometí que no te presionaría, que todo sería a tú tiempo y a tú manera. Como siempre fue, sin presiones y sin exigencias. Antes de irme, tu primo me prometió que cuidaría de ti y que me mantendría informado. Dejé con él todo lo que llevaba conmigo, que te hiciera ver quiénes éramos, fotos de los dos en paseos, en tu cocina y en la mía. Cuando aprovechaba que dormías entre mis brazos y sacaba selfis de los dos. Cada día esperaba con ansias la llamada de Mathew, para saber de tus avances y si recordabas; la tarde que Mathew llamó para decirme: 

    “Mi prima no quiere que te siga hablando de ella y de cómo va su recuperación. Quiere que sigas con tu vida, que no esperes más por ella, a que te vuelva a recordar de la forma que deseas que lo hagas. Dice que sería egoísta de su parte hacerte eso y que puede pasar mucho tiempo, a cómo puede que nunca regresen esos recuerdos y no quiere que te estanques, cuando puedes rehacer tu vida”.  

    el mundo se derrumbó a mis pies, no encontraba justo que me patearas el trasero como lo hacías es ese instante. Quise ser egoísta y pensar solo en mí, dejarte ir como me lo pedías. Hacer una vida nueva, al lado de cualquier mujer que se prestara para la ocasión y cualquier lugar era bueno, al fin y al cabo, no eran importantes, así que, que más daba la forma en que pudiera tener un cuerpo dispuesto a satisfacerme. Mujeres dispuestas y sin el mínimo amor propio, anuentes a hacer lo que yo les pidiera y aun así, algo dentro de mí, me impedía seguir adelante. Las dejaba atrás y huía de aquellos lugares en los que buscaba borrarte de mí y ni así logré olvidarte. Dañaste mi existir porque después de ti no hay nadie. Los estándares a vencer por cualquiera que quiera ocupar tu lugar, son tan altos y como tú no hay dos. No logré olvidarte, me aboqué a solo trabajar sin descanso. Llegué hasta enfermar a causa del cansancio. Zendy me ayudó y hasta me salvó sí se puede decir. Me sacaba a la fuerza de la oficina, obligándome a ir a mí apartamento, pero también era un lugar solitario, al final terminaba durmiendo en el sofá de la oficina. Por eso es que existe tanta confianza entre nosotros ahora. 

    —No tenía idea por todo lo que estabas pasando. Juro que no era consciente de lo que ocurría con tu vida durante todos estos meses atrás. —Apesadumbrada, temerosa y dolida, así es como luce en este momento en que me descubrí ante ella.  

    A pesar de todo el resentimiento, no puedo achacarle la culpa.  

    Me siento de nuevo a su lado y le abrazo, halándola hasta mi pecho y dejo pequeños besos en su cabello, hundiéndome en él, aspirando el aroma frutal que siempre le ha caracterizado, con los ojos cerrados, queriendo grabar ese instante en la piel. 

    —Por favor perdóname, Arthur.  

    —No tengo nada que perdonarte, princesa. Todo esto es mi culpa por aferrarme a una idea. A un sentimiento que deseaba fuera recíproco, que pudiera vencer la ausencia y el tiempo. Era algo que idealizaba y que deseé fuera para toda la vida y si mi contrincante fuera otro, haría lo imposible por quitarlo de mi camino. 
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    Arthur 

    “...Un poco de sinceridad es algo peligrosos, demasiada sinceridad, es absolutamente fatal…” Intenciones - Oscar Wilde  

    —¡Qué demonios! —el hombre me simpatiza y sería un maldito desgraciado si sigo con estas ideas en la cabeza—. Si fuera él y estuviera en sus zapatos mataría al bastardo que trate de quitarme a la mujer. De hecho, no entiendo cómo estás aquí conmigo y él, todo tranquilo en una habitación de hotel. 

    —Todo lo que tú deseabas era lo mismo que quería mí, para nosotros. —Lo dice aún escondida entre mis brazos, sujetando la tela de mi camisa—. Podría asegurarte que lo menos que está es tranquilo, pero confía en mí. 

    —Rayos, en serio se gana mi respeto. 

    —No venimos a hablar de él, sino de ti y de... 

    —De nosotros. 

    —Arthur... 

    —Sí, lo sé. No me refiero a un nosotros como lo piensas. Sino, en cómo vamos a quedar nosotros, ¿seguiremos siendo amigos? ¿Compañeros de trabajo? De hecho ¿quieres ser socia del Bufete? Podemos hacer una cesión de acciones, sabes, mi padre te pasaría su parte y seríamos codueños. 

    —¡Wow! detente ahí. Estábamos hablando de otras cosas y ser socios, noooo. 

    —¿Por qué no? Te imaginas, sería como lo pensamos en la universidad. Cuando hacíamos planes de tener nuestra firma. 

    —Arthur, después del juicio, no volveré a ejercer. Regresaré a Costa Rica con Damián. 

    Su noticia es como un balde de agua helada en mí espalda. Tan frío como el puñal que ha vuelto a clavar en la misma herida. 

    —Y tendrás el hogar que siempre quisiste, hijos... —Cierro los ojos a una realidad que no es la mía y que por más que lo niegue, tampoco la quiero para ella. 

    Hace un minuto estaba entre mis brazos y ahora, me rechaza. Alejándome, encarándome y atacándome como una leona.  

    ¿En qué momento pasamos de hablar de nosotros a hablar de los hijos que tendrá en un futuro? Un futuro que debió ser nuestros. 

    —Los hijos vendrán cuando tengan que venir, pero sí, tendremos más hijos además de Nico.  

    —¿Nico? ¿Quién es Nico? Además, no tienes por qué estar a la defensiva. No conmigo. Creo que no lo merezco, además, ¿por qué actúas así? 

    —Nico es el hijo de Damián y deja de estar cuestionando mis planes. —Sigue arisca y yo solo sonrío—. ¿Te estás burlando de mí? 

    —Me río de las circunstancias que te han llevado a que actúes tan caprichosa y malcriada. —Levanta una ceja esperando una explicación—. Piénsalo y dime si te parece justo. Te conté las cosas que sentí y viví. Cómo pasé de ser tú prometido a ser nadie en tú vida. Tuve que olvidar, alejarme, abandonar y desistir a la idea de estar a tú lado por el resto de nuestra existencia. He sido comprensivo, acepté tu matrimonio, a tú marido y tratar de llevarlo de la mejor manera. Es claro que deseas tener una vida con él, tener familia y todo aquello que siempre deseaste. No fui yo quien perdió la memoria, tengo grabado todo de ti, expresiones y gestos; la imagen de cómo te brillaban los ojos cada vez que hablábamos de nuestra vida juntos. Siempre creí que sería conmigo con quien tendrías todas esas cosas, pero me equivoqué. Nunca he cuestionado nada de lo que has hecho o decidido. Sabes que, creía que era yo quien tenía problemas para estar cerca tuyo, por todo esto que siento por ti., —me golpeó en el pecho, sobre mi corazón—, pero ya veo que, quien tiene problemas para estar cerca, eres tú. Es más, viéndolo bien, creo que esta salida y este día para nosotros, es el más grande error que hemos cometido.  

    Me levanto de la mesa decidido a dejar todo atrás, incluso a Ximena.  

    No es justo para ninguno de los dos obligar una relación de amistad, cuando ni siquiera podemos estar juntos en un mismo sitio. Sin que ella sienta que la estoy cuestionando o peor aún, atacando y que crea que debe defenderse de mí. —¿De quién se defiende? ¿De mí o de ella misma? 

    Camino hasta la caja para pagar la cuenta y cuando espero a que pasen mi tarjeta, Ximena me abraza por la espalda.  

    —Perdóname. 

    —No te hagas esto y no me lo hagas a mí.  

    —Es tan difícil lidiar con esto que siento. —Se coloca frente a mí y ahora es ella quien se toca en el pecho a la altura de su corazón—. Amo a Damián, pero también te amo a ti. Arthur, no he olvidado lo que siento por ti. Te amo tanto o más de aquel entonces. Cuando hablábamos de nuestro futuro y ya no soporto ocultarlo más. ¿Dime cómo hago para olvidarte?  

    —Pequeña, siempre te amaré y eso no cambiará, nunca. ¿Me escuchas bien? —Ella asiente, aun cuando le estoy sosteniendo de sus mejillas—. En algo si tienes razón, lo mejor será que hagas tu vida en otro lugar, lo más lejos que puedas estar de mí. Ahora eres la mujer de alguien más y es con él con quien debes hacer nuevos y hasta más excitantes planes. Ahora todo está a tú favor y sé que serás feliz a su lado. Si no creyera que será así, no dudaría ni un segundo en arrancarte de sus brazos. 

    —No me dejes, no hoy. Quiero estar a tú lado al menos por unas horas. 

    —Y yo quiero estar contigo. No solo como tu amigo. Por una vez en la vida, quiero amarte como un hombre ama a una mujer. Quiero sentirte en mí, quiero tocarte, acariciarte y hacerte mía. Recorrer cada espacio de tu cuerpo y poseerlo, pero ¿qué nos quedará después? ¿Qué pasará con Damián? Y la pregunta del millón es ¿podrás vivir con tú conciencia y las consecuencias de lo que hagamos hoy? 

    —Hoy nada de eso importa. Solo quiero ser una chica que quiere pasar el día con el chico que ama. Mañana lidiaré con las consecuencias de mis actos. 

    —Como digas preciosa, hoy nos olvidaremos del resto del mundo. 

    Salimos apresurados de aquel restaurante y detengo un taxi en la esquina. Mi princesa, merece ser la reina de su castillo, de mi castillo. El que quiero que ella gobierne a mi lado. Nunca he llevado una mujer a él y con Ximena será distinto porque hoy será la primera vez que hago el amor en mi hogar y será con ella.  

    Me siento como un adolescente y la emoción me abruma. Sentir como la mujer que amo se aferra a mí, refugiándose bajo mi cobijo. Como siempre soñé que sería. Una relación normal entre ella y yo. 

    Al acercarnos a nuestro destino siento como se estremece y tiembla entre mis brazos.  

    Sé que me voy a odiar en este momento, pero no puedo aprovecharme de la situación. Conozco a Ximena más de lo que ella cree. Si hoy día, sigue reprochándose lo sucedido en Inglaterra, menos lo hará si dejo que pase algo entre nosotros.  

    Puede ser que ella lo supere al lado de Damián, eso ya será cosa de ellos, pero ¿yo? ¿Cómo quedo yo ante toda esta situación? Reconozco que no sé, si seré capaz de dejar todo en el olvido si llegamos a más. 

    El plan será hacerle creer que todo sigue igual hasta que sea ella quien se dé cuenta de lo que su cuerpo ya es consciente y su mente aún se niega a aceptar. Debe ser ella quien diga NO. 

    No está preparada para dar este paso, engañar a su marido. Peor aún, engañarse a sí misma. Creer que después de amarnos, podremos vernos de la misma manera. 

    —Buenas tardes licenciado. —Don Guillermo tan amable como siempre, saluda—. Licenciada Altamirano, que placer verla de nuevo por estos rumbos. Tenía tiempo que no nos visitaba. 

    —Buenas tardes don Guillermo, si ya hace algún tiempo que no andaba por aquí. —Ximena le regresa el saludo con un leve sonrojo en su rostro. 

    —Disculpe la pregunta licenciado ¿y su auto? 

    —Lo dejamos en el parqueo del hotel en el que se hospeda Ximena. Más tarde, cuando vaya a dejarla, lo traeré de vuelta. Le avisaré por el telefonillo, para que llame un taxi cuando nos retiremos del edificio. 

    —Con todo gusto licenciado. Que pasen una bonita tarde. —Se despide y ambos, al mismo tiempo contestamos igualmente al momento que le extiendo mi mano y entrelazamos nuestros dedos de camino al elevador. 

    Dentro de aquella caja metálica, no puedo más con la tentación y me acerco hasta quedar frente a ella. Cuando levanta sus ojos para encontrarse con los míos, noto su temor, inocencia y deseo.  

    No quiero que me vea de esa manera, porque dejará atrás mis convicciones y no seré capaz de detenerme.  

    Acaricio su rostro y como acto reflejo cierra sus ojos y entreabre su boca —a la mierda todo— y sin más, le devoro su boca.  

    La arrincono contra la pared y dejo que su cuerpo se adhiera al mío. Ni siquiera la ropa que hay de por medio evita que sienta su deseo y el mío no se queda atrás. —Ya después me regañaré por mi debilidad y ceder tan fácil. La carne es débil, cuando la necesidad tiene más fuerza que la voluntad. De seguir así el resultado no será el que debería, pero las hormonas nos dominan. 

    Tomo fuerza y coraje de dónde ni siquiera sabía que tenía y poco a poco bajo la intensidad de la situación.  

    Ximena me reprocha con la mirada y yo estoy encantado de ver su imagen, el cabello alborotado, los labios rojos e hinchados y ser el causante de ello. Me aguanto las ganas de reír y le señalo el techo de la cabina. Al levantar la vista y notar el ojo de la cámara de seguridad, su rostro se torna rojo y pudoroso. Se cubre la cara y arregla la ropa. 

    El timbre, nos avisa que llegamos a nuestro destino. Doy unos pasos fuera y de nuevo le extiendo la mano a mi princesa, quien la toma y caminamos el resto del pasillo con nuestros dedos entrelazados.  

    Al abrir, se queda en el marco de la puerta. Observa todo detenimiento, sin atreverse a dar un paso.  

    —Todo sigue igual que antes.  

    —No todo, ven te lo mostraré.  

    Le abrazo y ella lo hace de mi cintura. Caminamos por el hall directo a la última puerta del pasillo, que es la que da a mi oficina. 

    —¡Wow! Te quedó preciosa. Ahora no tendrás que ir hasta la oficina. Podrás trabajar desde este lugar, en paz, sin tantas personas gritonas a tu alrededor, distrayéndote. 

    —Casi nunca la uso. Prefiero estar en algún lugar que me haga sentir cerca de ti y solo lo lograba al estar cerca de ti. En tu ausencia, tú oficina era mi único refugio. Recordarte en ella, como te paseabas de un lado al otro, cuando planeabas tus juicios y con esa grabadora tuya, en la que ibas dictando cada cosa, cada estrategia. Ese es tu espacio. Seguirá siendo tuya y nadie moverá o quitará algo en ella. —Me siento nervioso por lo que le voy a confesar—. El único que la ocupa soy yo, cuando me quedo durmiendo en ella por las noches. Eres la primera persona a quien se digo. —Escondo mi rostro y le doy la espalda ante su mirada azorada. Me abraza por la espalda y me gira hacia ella. Se recuesta sobre mi pecho y respira profundo. 

    —He soñado con tu aroma desde hace varios días. Quisiera que quede grabado en mi piel. Que no se pierda nunca, así poder tenerte conmigo en todo momento. —Levanto su rostro y le miro con devoción—. No me mires así. Sé lo que haces y solo hace que te quiera más. 

    —¿Y qué estoy haciendo, según tú? 

    —Evitando que nos hagamos más daño al hacer el amor y lo que implicaría en nuestros sentimientos, en nuestras conciencias. No podría vivir con la idea de engañar a Damián. Lo heriría y también a ti. 

    —Exacto preciosa. Te puedo jurar que nunca en mi vida he sentido más deseo que el que tengo por ti en este preciso segundo. Quiero tenerte como mi mujer y hacerte el amor, tantas veces como nuestros cuerpos aguanten. Si por mí fuera viviría unido a ti de por vida. —Se ruboriza como siempre lo hizo por solo escucharme decirle que quiero hacerle el amor—. Está bien, te dejaría descansar, ambos lo haríamos. No soy una máquina. Ciertas partes en mí necesitarían recuperarse, ya sabes, para hacerte el amor día y noche. 

    Reímos ante mis palabras. Al cabo de unos segundos, salimos de mi oficina y entramos a mi habitación. Antes pasamos a inspeccionar los otros aposentos, para que confirmara que nadie los ha usado. 

    —¿Cuántas mujeres has traído aquí? —se esconde tras el comentario, tratando de parecer distraída al tocar el edredón de mi cama. 

    —Solo tú has dormido en ella. —Me mira sobre su hombro ante mi nueva confesión—. Ninguna mujer entrará a este apartamento, si no es para quedarse en él y en mi vida. Ninguna ha merecido ese lugar, solo tú. 

    Sigue caminando alrededor de la cama, luego llega hasta el sofá tipo lounge que tengo a un lado de la ventana y se queda en silencio observando el paisaje.  

    —¿Jugamos a verdad o reto? —dice sin siquiera parpadear, con su mirada fija al exterior. 

    —Ese es un juego de niños —replico y ya estoy sentado a su lado. 

    —Pero lo haremos como adultos. Estaremos obligados a decir la verdad de lo contrario, tendremos que cumplir el castigo del otro. —Se gira y por su expresión, se nota que habla en serio. 

    —Acepto, pero la total y absoluta verdad. 

    —Es un trato ¿cómo quieres hacerlo? Preguntas primero y luego yo o vamos uno a uno, contestando la pregunta del otro y cuál es el límite de preguntas. 

    —No hay número de preguntas, hoy no hay límites para nada. —Asiente y vuelve a mirar hacia la ventana—. ¿Empiezas? 

    La insto a que me dé su primer tiro directo, pero niega y me hace señas con su barbilla para que sea yo quien haga la primera pregunta. 

    —¿Qué fue lo primero que recordaste, en el hospital? 

    —A ti y nuestra discusión. Ahora es mi turno o quieres seguir preguntando. 

    —Puedo seguir hasta que te sientas cómoda y quieras preguntarme. —Asiente y sé cuál será mi siguiente pregunta—. Me dijiste que te involucraste con esos dos ingleses porque uno te recordaba a mí y el otro a tú pasado, entonces ¿por qué buscaste algo de lo mismo? ¿Por qué no alguien que te hiciera vivir cosas nuevas, algo diferente? 

    —No sé o tal vez sí, sentí miedo.  

    —¡¿Miedo?!  

    —No espero que lo comprendas, solo no me atreví a nada nuevo, porque a quien extrañaba era a ti. Era contigo con quien deseaba estar. 

    —Esta será mi última pregunta... ¿Por qué si me amas, te casaste con otro? 
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    Ximena 

    “…Nadie puede censurar o condenar a otro, porque nadie conoce perfectamente al otro…” Thomas Browne 

    Esperaba que esa pregunta surgiera en cualquier momento.  

    No hay palabras suficientes que puedan ayudar a aclarar esa duda o tan solo justificar algo como un matrimonio. Casarte con alguien a pesar de que tienes sentimientos por otra persona... No hay una forma de decirlo sin lastimar a los implicados. 

    —Para ser sincera, en mis planes no estaba el regresar a Boston. Quería irme lejos de todo lo conocido, empezar de cero. Un país nuevo. Gente diferente a mi alrededor y en especial, que no me conocieran o a mi pasado. Cometí muchos errores que no solo hirieron a otros, lo hice conmigo misma. Tenía una esperanza, un incentivo para darme esa oportunidad de iniciar una nueva vida —sé que con esto capté su atención, por la forma en la que me observa—. ¿Cuándo estuviste en el hospital, alguien te mencionó que estaba embarazada? 

    —¡¿Embarazada?! —palidece y se asombra tanto que se tiene que sostener de un extremo del sofá. 

    —No fue del todo un embarazo. El feto no se formó y me practicaron un legrado. En todo caso, ese fue el motivo. No podía regresar a casa y a ti. Aunque esa criatura hubiese existido, era inocente de todo lo que hizo una madre irresponsable, como lo fui. Me recordaría todos los días mi desliz, mi pecado. 

    —Nadie te hubiera juzgado o al menos yo no. —Su tono es adusto, al igual que su mirada reprobatoria. 

    —Puedes decir que no ahora, pero si te vieras en el espejo como lo estoy haciendo, entenderías mi posición. No lo hubieras olvidado. Me lo recalcarías en cualquier momento. ¿Quieres ver como soy capaz de decepcionarte más? Romper el pedestal en que me tienes o me tenías, al escuchar mi siguiente declaración… ¡no sabía quién era el padre! —Escondo mi rostro entre mis manos y un sollozo escapa de mi pecho—. Siento vergüenza y repudio por mí misma por todo esto. Fui irresponsable y no tenía derecho alguno de regresar a ti. Si yo, no soy capaz de perdonarme, menos lo hubiese esperado que tú lo hicieras, luego de conocer la verdad. 

    —Eso es algo que no te puedo contestar. —Me mira con dolor y la decepción se refleja en su rostro—. No por lo que crees, sino porque no me permitiste decidirlo. Fuiste arbitraria y tomaste una decisión por los dos. 

    —No te engañes...  

    De inmediato, me interrumpe molesto y por primera vez en todo este tiempo me grita con dolor y desprecio al mismo tiempo. 

    —LA QUE NO SE DEBE ENGAÑAR ERES TÚ. DEJA DE PENSAR POR LOS DEMÁS. TODOS TENEMOS CRITERIO PROPIO PARA PODER DECIDIR POR NOSOTROS MISMO.  

    Siento como mi corazón se hace un puño y sangra a la vez. —Arthur me desprecia, me odia.  

    Era algo que sabía que ocurriría en cuanto conociera la verdad. Si antes no estaba preparada, menos lo estoy ahora. Las lágrimas bañan mis mejillas y Arthur no viene a consolarme. —Otra primera vez que hace algo fuera de lo esperado. 

    El aire me falta y necesito salir de ese lugar.  

    No puedo seguir a su lado, sintiendo su desilusión por mí, su frialdad y me levanto rodeando el sofá, evitando pasar a su lado.  

    Antes de salir de la habitación, me detengo unos segundos y sobre mi hombro veo como sus hombros se levanta por su respirar pesado. Aprieta sus puños hasta que sus nudillos se ponen blancos. Antes de tomar el pomo de la puerta, le escucho hablar. 

    —¿Recuerdas cuando te dije lo que mi padre me dijo del video y la decisión que había que tomar ante la Junta Directiva? —Sin esperar mi respuesta vuelve a hablar—. Lo primero que me echaste en cara fue que “decidí por los dos” ... ¿Acaso no es lo mismo? Al igual que en esa ocasión, eso era algo que debíamos decidir ambos y me dejaste por fuera.  

    Sus palabras siguen haciendo mella en mi ser, porque en ningún momento se ha dignado a verme para decirlo. Está de espaldas y mantiene la cabeza gacha. Su figura es de pérdida y soy la causante de ello. 

    —No puedo retroceder el tiempo. —al hablarle se nota que lloro y que me ahogo con mi propia saliva, lágrimas y hasta mocos—. Son demasiados errores de mi parte y los que llevan a perderte una vez más. 

    Salgo de la habitación y no me siento capaz de salir a la calle. No así llorando y casi sin poder respirar. Me encierro en el baño del cuarto de visitas. Apoyada contra la puerta, me deslizo hasta el suelo y me abrazo las piernas. Me muerdo las rodillas para no hacer ruido alguno y que Arthur no se dé cuenta que aún estoy en su casa. Ya luego veré como me escabullo. 

    No soy consciente de cuánto tiempo ha pasado, segundos, minutos o horas, pero siento mi cuerpo pesado.  

    Me levanto de mi refugio temporal y al acercarme al lavado para limpiarme la cara, el reflejo en el espejo, deja ver el desastre que soy. Mi aspecto exterior es un reflejo de cómo me siento por dentro. Los ojos hinchados, el rostro y nariz rojas. ¿Maquillaje? —si te vi ni me acuerdo. 

    Busco en todas las gavetas y solo encuentro unas toallas.  

    Lavo mi rostro y trato de limpiar el rastro negro que me tiene los ojos como los de un mapache, tratando de hacer el menor ruido posible. Podría asegurar que Arthur ni se ha percatado de mi ausencia o que sigo en su apartamento. 

    Logro al menos eliminar el resto de la máscara de pestañas de mis ojos.  

    Tomo la toalla y la guardo conmigo, la enviaré a lavar y luego la dejaré en la guardería del edificio, para que don Guillermo se la entregue. 

    Respiro profundo, dispuesta a buscar la forma de escapar y al abrir la puerta, me encuentro con Arthur sentado en el piso. Recostado contra el somier y su rostro está tan rojo como lo estuvo el mío minutos atrás.  

    Levanta su rostro y su mirada logra vencerme, otra vez.  

    Me pongo de rodillas a su lado, casi de frente; acaricio su cabello y cierra los ojos al contacto. 

    —¿Por qué es tan difícil dejar de amarte? —pregunta con la emoción al mínimo. 

    —Tú dímelo a mí —contesto apreciando sus hermosas y varoniles facciones.  

    Es tan distinto a Damián y a la vez tan iguales, al menos en sus sentimientos, que son puros y sinceros.  

    Estos dos hombres son capaces de sacrificarse cada uno, con tan de que yo logre ser feliz. No merezco a ninguno de los dos, pero quién le dice a mi corazón que deje de abrigar el sentir hacia cada uno. 

    Termino sentada en sus piernas y me acurruco en su cuello, abrazándolo por los hombros y él lo hace por mi cintura. 

    —No me odies, por favor. 

    —Nunca. —Hace su cara hacia atrás para que logre verlo—. Tú eres quien te juzgas, castigas. Date cuenta, si hubieses regresado a casa, serías las única que al ver al pequeño o pequeña te flagelarías. Siempre has sido el juez y verdugo de tus propios actos. No sé cómo hubiera reaccionado a la noticia de un bebé tuyo con otro hombre. Como dije antes, no me diste la oportunidad de hacerlo. Tampoco soy religioso ni me considero conocedor de esos temas, pero date cuenta que alguien, un ser supremo o el mismo Dios, fue quien no permitió que ese bebé viniera al mundo. Tal vez no le tocaba nacer o no permitió que lo hiciera y que algo malo le pasara después, solo él sabe sus motivos. En lo personal, creo que lo hizo más por ti que por nadie más. No soy diestro con estos temas, pero lo que sí creo es que solo él sabe, el por qué no permite que ocurran ciertas cosas en la vida de los seres humanos. —Lo observo desde mi escondite, en su cuello—. Además, ¿te imaginas que hubiese sido hijo o hija del tal Yannick? Que la fuerza nos acompañe, porque dos como él, no deberían de existir en el mundo. 

    —No seas tan malo con él. —Me mira con recelo—. Está bien, no es el mejor ciudadano en este planeta, pero tiene sus motivos para ser el maldito bastardo como él mismo se denomina. 

    Arthur bufa ante mi comentario y gira los ojos. 

    —Mejor cambiemos de tema —propongo y él asiente. 

    —Creí que te habías ido —dice afligido—. Salí corriendo escaleras abajo, cuando el ascensor no llegaba. Le pregunté a don Guillermo si te había visto salir y dijo que no. Volví y al entrar, noté que tu bolso estaba en el lugar que lo dejaste cuando llegamos. Te busqué en los únicos dos lugares posibles.  

    —Me iba a ir, pero no podía hacerlo como me sentía. —Sé que sueno como una niña mimada—. Soy demasiado egoísta al no dejarte ir y una maldita desgraciada por sentir lo que siento por ti y ser la esposa de Damián. Ninguno de los dos se lo merece. No quiero darte falsas esperanzas y a él, no quiero engañarlo. 

    —Lo sé. Tú no tienes malos sentimientos y antes de lastimar a alguien, prefieres ser quien se sacrifique y desaparezcas del planeta— Serías capaz de irte a la luna, con tal de alejarte y evitar dañar a alguien más. —Toma mi barbilla y hace que lo vuelva a ver—. No abandones antes de tiempo, enfrenta las circunstancias. Lucha por lo que quieres y, sobre todo, date una oportunidad. Lo que fue en tu pasado es eso, algo del ayer. No porque una pasó algo malo o doloroso, va a seguir pasando. 

    Solo puedo asentir.  

    Después de todo lo que se ha dicho, creo que está más que claro que hoy se aclararon todas y cada una de sus dudas. Lo que soy yo, no soy capaz y mucho menos me siento con derecho de cuestionarle. 

    —¿Qué hora es? —pregunto tratando de levantarme de sus piernas, pero me sujeta de la cintura más fuerte evitando que lo haga. 

    —Aún es mi día. No huirás de mí, no hoy. 

    —Ok, ¿te parece si hacemos algo fuera de tu apartamento? 

    —¿Qué se te ocurre? 

    —¿Vamos al cine? Hace mucho tiempo que no voy. 

    —¿Cine? —Asiento—. ¿Qué quieres ver? 

    —La adaptación de un libro que me prestó Vivian, mi cuñada. Me he convertido en una lectora apasionada. 

    —Ok. Siempre y cuando no sea esa película en la que sale el ricachón sadomasoquista y con complejo de Edipo. Que busca mujeres parecidas a su mamá y se aprovecha de la chica virginal e ingenua, además de pobretona, a la que quiere sumisa a sus pies o más bien a sus deseos sexuales. 

    —Arthur Peterson, tú leíste “50 Sombras de Grey” ¿cierto? 

    Se sonroja y levanta los hombros—: Que te diré, todo el mundo habla de esa dichosa novela en la oficina. Zendy dejó olvidado el primero de los libros y leí algunas páginas, para entender, de qué era lo que tanto hablaban. 

    —Bueno, entonces ¿vamos a ver la película, ahora que ya sabes de qué es? 

    —Pero me despiertas si me duermo. 

    Nos alistamos y caminamos hasta el cine que está a unas cuantas cuadras del apartamento.  

    Toda la tragedia de horas antes, quedó ahí atrás o eso espero. De lo que sí estoy segura es que una vez que el juicio termine, regresaré a Costa Rica con Damián y forjaré mi futuro con él.  

    Debo dejar ir a Arthur. Tiene derecho a ser feliz, tener su propia familia y todo eso está lejos de tenerlo conmigo.  

    Durante la película, no dejaba de hablar y criticar la adaptación. Las personas en el cine nos callaban a cada instante.  

    Al terminar se quejó y dijo que era una total pérdida de tiempo y que, por mi culpa, se vería obligado a leer el segundo libro y ver la segunda película. —¿A quién trata de engañar? No a mí, por lo menos. 

    La noche llegó y tocó decir adiós, el día de nosotros dos terminó.  

    En la puerta del hotel, el silencio es abrumador y aunque ninguno quiere despedirse, soy yo quien sin más remedio da el primer paso para alejarme de él.  

    Lo abrazo antes de dar la vuelta y le dejo un beso en su mejilla recuerda que siempre te amaré y corro al interior del hotel, donde me sentiré segura al lado de mi marido. 

    Al subir a la habitación, Damián está dormido con la computadora a su lado. Despacio y tratando de no hacer bulla, me acerco hasta la cama. Cierro la laptop y la coloco en su mesa de noche.  

    Entro al baño y tomo una ducha. Bajo la cascada de agua caliente, empiezo a relajarme cuando unos brazos rodean mi cintura y unos labios recorren la línea de mi cuello. Hago mi cabello a un lado para que su lengua traviesa siga su recorrido.  

    Pequeños y suaves mordiscos hacen que mi piel se estremezca y en un susurro dice—: Te extrañé todo el día. 

    —¡Hazme el amor! —pido con vehemencia. 

    —No tienes que pedirlo, mi vida. —Contesta, levantándome en sus brazos y acto seguido enrosco mis piernas a su cintura. Entra en mí, en un movimiento lento pero certero. Siendo uno, salimos de la ducha escurriendo agua por todo el piso y llegamos hasta la cama, donde nos dedicamos a amarnos.  

    Damián expresa cada uno de sus sentimientos y yo, me muerdo los labios tratando de acallar los gemidos de placer que provoca en mi cuerpo cada una de sus caricias. Sus penetraciones cada vez son más profundas, más placenteras y siento que no puedo más; una sensación ya conocida por ambos, recorre desde mi nuca hasta mi vientre, provocando que mi interior se contraiga haciendo que, en un casi rugido de placer, Damián consiga liberarse a mi lado. 

    Rendidos, nos acurrucamos en el centro de la cama. Recostado sobre su pecho, escuchando el latir de su corazón y me declaro a mí misma que a partir de este segundo, me dedicaré a amar con todo mi ser a mi esposo y buscar la felicidad a su lado.  
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    Damián 

    “…Para que un recuerdo sea bueno, es preciso que reúna muchas cualidades, pero ninguna de estas cualidades resulta más importante que la fidelidad…” Alfred Binet 

    No quiero ser de los esposos controladores y mucho menos celosos, aunque no puedo dejar pasar por alto que mi mujer sigue sintiendo cosas por su amigo, aunque ella se niegue a aceptarlo, al menos conmigo.  

    Entiendo que ella no quiere fallarme. Que a su modo también me ama y eso es suficiente para mí, al menos por ahora. 

    La veo dormir a mi lado boca abajo, abrazando la almohada. Su cabello está alborotado y está desnuda, cubierta solo por una sábana que deja notar las redondeces de su perfecto trasero. Por fin concilió el sueño.  

    Después de hacerle el amor, pasó dando vueltas entre las sábanas.  

    En varias ocasiones se levantó, fue al baño, a la cocina por una botella de agua. Volvía a la cama, tratando de no molestarme, pero me daba cuenta de todo lo que ocurría a mí alrededor, a pesar de estar con los ojos cerrados.  

    Es fin de semana y pretendo dejarla dormir tanto como quiera.  

    Estos días han sido pesados, no solo por el juicio y su encuentro con su pasado. Estar al lado de Arthur, codo a codo la agota de gran manera.  

    Quisiera saber qué pasó ayer. Si lograron dejar las cosas claras. Que duerma a mi lado es una buena señal. 

    —¡Deja de mirarme! —dice con voz adormilada. 

    —Solo admiro a la mujer más hermosa y que por suerte es mi esposa. —Me acerco a su rostro para besar su mejilla. 

    Al sentir mis labios en su piel, se estremece y se acerca hasta mí, obligándome a acostarme de nuevo. Se coloca sobre mi pecho y con las rodillas se abre espacio entre mis piernas. Su cuerpo caliente despierta todas mis terminaciones nerviosas y con ello, mi deseo por sentirla y hundirme en ella. 

    Con magistral habilidad sus manos alcanzan mi pene. Mi líquido seminal permite que sus caricias sean más gráciles a mi piel sensible y cuando logra que mi erección sea tan firme como solo ella puede lograrlo, por si misma lo coloca en su centro húmedo, deseoso por tenerme dentro de su ser. Mueve sus caderas de forma circular, logrando hundirse por completo y aún a medio dormir o por lo menos con sus ojos cerrados, me hace el amor.  

    Acaricio sus glúteos subiendo por su espalda y regresando hasta la parte baja de sus muslos, donde las apoyo y las presiono más contra mi falo, logrando así más profundidad. Con movimientos suaves y despacio, permite que entre y salga de su interior, que me presiona y estimula mi erección. 

    —¡Hazme un bebé! Quiero tener un bebé. Quiero a tu hijo dentro de mí. 

    —Preciosa, lo que me pidas te doy. —Sin pensarlo mucho, giro sobre ella y me coloco encima de su cuerpo, que me recibe como nunca lo ha hecho.  

    Sus piernas rodean mis caderas y siguiendo el movimiento de segundos antes, entro y salgo de ella de manera pausada. Sintiendo que en cada una de mis embestidas le demuestro el amor que siento por la dueña de ese cuerpo, que me tiene más enamorado que nunca. 

    Saber que desea ser la madre de mis hijos, me llena de una alegría y un brío que me hace dejar de lado cualquier duda.  

    Nuestra vida juntos, ha sido dichosa desde el día en que me aceptó como novio, complementándola con el sí a mi propuesta de matrimonio y sellándola con broche de oro, con el acepto ante el abogado que nos casó.  

    Quiero darle todo lo que ella merece y en cuanto este viaje a su pasado culmine, quiero casarme con la mujer de mi vida por la iglesia, ante Dios. Me encantaría ver a mi mujer vestida de novia. 

    Con esa imagen en la cabeza, sigo provocándole los más deliciosos sonidos de placer que salen desde lo más profundo de su pecho, que sube y baja al compás del encuentro de nuestros sexos unidos. 

    —Te amo tanto, preciosa. 

    —Y yo a ti, mi amor. Te amo ahora y te amaré por el resto de mis días. —El placer brota de sus labios en gemidos dulces y palabras entrecortadas. 

    Su interior se contrae y sé que ha alcanzado su éxtasis, el cual acompaño con una última envestida, dejándome caer sobre su cuerpo laxo, escondiendo mi rostro en su cuello.  

    Trato de moverme para no cargarle todo mi peso encima, pero me lo impide. No quiere que salga de su interior, pero sé que soy más pesado que ella y me giro sobre mi espalda y aun unidos, queda sobre mi pecho derramando besos en él. Al llegar a una de mis tetillas, las muerde, provocando un palpitar en mi miembro. 

    —Princesa, si quieres un hijo. Me tendrás que dar unos minutos para estar preparado otra vez —digo con voz agitada y ella sonríe, aún con mi tetilla entre sus dientes. 

    —Yo me encargo de que estés listo, precioso. —Baja por mi pecho hasta quedar cubierta con la sábana.  

    Sus labios han encontrado su cometido y con el movimiento circular de su lengua en mi piel, me hace el amor con su boca.  

    En el momento preciso en que estoy listo para seguir con mi faena y con la premisa de quedar embarazados, sube sobre mí y es quien domina la situación y yo me dejo hacer. 

    Minutos después y agotados de los múltiples orgasmos alcanzados en nuestras entregas, Ximena está dormida bajo mi vigilo. Acariciando su espalda en movimientos circulares y puedo jurar que cada segundo la amo más. 

    El vibrar de mi celular sobre la mesa de noche me distrae y giro para tomarlo.  

    En la pantalla aparece el nombre del investigador y con cuidado salgo de la cama. Una vez en la sala, atiendo la llamada. 

    —Buenos días Pedro. 

    —Buenas tardes Damián, ya pasan de las doce —dice con burla, me fijo en la hora en el panel del microondas y me doy cuenta que es cierto, logrando que ría ante mi descuido—. Vale, vale —Por el tiempo que tiene de trabajar con nosotros, para dar con el paradero de Nico, hemos pasado a tener un poco más de confianza—. ¡Los he encontrado! 

    Siento que el mundo se ha movido a mis pies y nos enfrascamos en la conversación.  

    Al terminar la llamada, estoy atónito. Levanto la vista y veo como Ximena sale envuelta en una sábana como sí una toga envolviera su cuerpo, los dioses griegos deben estar despotricando al notar que tengo a su afrodita y que es mi mujer —así o más orgulloso. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué te despertaste tan temprano? ¿Con quién hablabas? —se rasca uno de sus ojitos, como lo hace una niña pequeña.  

    Dejo de divagar y vuelvo en sí. Como si de la mejor de las noticias se tratara, me levanto de un salto ante las risas de mi mujer quien observa mi cuerpo desnudo.  

    Llego hasta ella y la levanto en volandas y giro sobre mi propio eje con ella en mis brazos. Apoyada sobre mis hombros, ríe como si de eso dependiera el poder sobrevivir o respirar.  

    La alegría que siento al ver que poco a poco las cosas van solucionándose, me invade y como si de niños se tratara, reímos sin parar. 

    —Soy tan feliz, princesa. 

    —Yo también lo soy, si tú lo eres. Cuéntame que noticias recibiste. 

    —Es una sorpresa, cielo. ¿No te importa quedarte sola unos días? 

    —¿Sola? ¿Por qué? No quiero separarme de ti. 

    —Ni yo. Créeme que seguiríamos en nuestra faena de embarazarnos, pero debo hacerlo. Voy a llamar a Vivian para que venga a hacerte compañía o si quieres puedes llamar a Mathew. 

    —¿Y cuándo te vas? 

    —Hoy mismo, cielo. En el primer vuelo que encuentre. Entre más pronto me vaya, más pronto regresaré. 

    —¿Y no me vas a decir? 

    —Ya te dije que no, es una sorpresa. 

    Con un mohín en su boquita, la vuelvo a poner en pie. Le tomo de la mano y caminamos en busca de mi laptop para comprar mi boleto de avión en línea.  

    Cuando estoy haciendo la compra, ella está tecleando en el celular un mensaje, por mi parte, tomo mi celular y llamo a Vivian. 

    —Hermanita... —le saludo eufórico. 

    —Al fin apareciste... —se escucha aún adormilada. Reviso la hora y me parece extraño que sea más de mediodía también en Costa Rica y Viv, esté en cama. 

    —¿Estás enferma? ¿Por qué suena que estás en la cama? 

    —Primero, no tengo por qué darte explicaciones, la hermana mayor soy yo, así que no me vengas a controlar a estas alturas de la vida y segundo, para calmar tu curiosidad, me dormí tarde y como es fin de semana, se me antojó quedarme en cama. 

    —Ok. —Escucho como alguien murmura a su lado—. Vivian Santamaría ¿estás con un hombre en tú cama? 

    —Bueno a ver ¿en qué quedamos? No tengo por qué darte explicaciones de mi vida. 

    —Dime ¿quién es? De que lo mato, lo mato. ¿Acaso no sabes que debo darte el visto bueno antes de que te involucres con alguien de esa manera? 

    —Sí, papá. —Dice maliciosa y burlona. 

    Estoy que me lleva quién me trajo, a sabiendas de que mi hermana está en la cama con un hombre, que ni siquiera conozco.  

    Si piensa que no sabía que era virgen, está más perdida que el hijo de la llorona. A ver, que mi hermana merece el mejor hombre a su lado y que venga ahora a estas alturas a entregar su virginidad a cualquier papanatas, no hay que ser. 

    —A ver dime, ¿por qué hermanita? Solo me dices así cuando necesitas un favor.  

    Había olvidado el motivo de mi llamada. Ahora con más razón quiero que venga y que esté cerca nuestro.  

    Vivian podrá ser mayor que yo, pero es mi hermanita. No dejaré que ningún pendejo le haga daño y ahora que la necesito acompañando a mi mujer, es la mejor excusa para alejarla de cualquiera quien sea que esté con ella en este momento. 

    —¿Quieres conocer Boston? —Escucho como se levanta y camina de un lado al otro en el cuarto —al menos la hice salir de la cama. 

    —¿Me estás hablando en serio? O solo quieres que vaya para que, según tú, me aleje de quien sea que está conmigo. —Giro los ojos, como si pudiera verme y a la vez, porque es una bruja capaz de leerme el pensamiento. 

    —A ver, ahora ¿quién duda de quién? Te llamé por un motivo y era ese, necesito hacer una diligencia y tengo que viajar. No quiero que Ximena se quede sola, será por solo unos días. ¿Quieres o no? 

    —Claro que quiero. ¿Cuándo me necesitas ahí? 

    —Hoy mismo. Revisa tú correo, te envié la copia de tu pasaje. Sales en cuatro horas, así que despídete del pendejo que tienes a tu lado y te vas a hacer maletas. Es más, no empaques mucho, te invito a un cambio de ropa completo Made in Boston. 

    —Síííí… Eyyy oye, ¿cómo que pendejo? —dice cuando cae en cuenta que he insultado a su noviecito. 

    Por atrás, escucho como la callan con un shuuu, para que no evidencie quien está con ella. Si no fuera por ese microsegundo, Viv, estaba a instantes de confesar quién es el susodicho. 

    —No te atraso, ve a alistarte. Quedan cuarenta y cinco minutos para que empaques y llegues al aeropuerto. 

    —¿Esperarás a que llegue a Boston? Y a todo esto, ¿a dónde viajas? 

    —No seas curiosa. No se lo he dicho a mi mujer y no pretendo matar la sorpresa contigo. Te conozco y sé que no podrás mantenerlo en secreto y no, nos veremos hasta que regrese con la sorpresa. Una vez que llegues al Logan[32] aborda un taxi y que te traiga directo al Renaissance Boston Waterfront. 

    —Ok, ok. Nos vemos entonces. 

    Me siento contrariado por saber que mi hermana tiene un hombre en su vida. Ximena se aproxima y me abraza, dándome un beso pequeño. Le sonrío de forma forzada. 

    —¿Qué pasa ahora? —levanta la sábana con la que está envuelta y se sienta a horcadas, sobre mí, Sostiene mi rostro entre sus manos y me mira. 

    —Hablé con Vivian, viene para acompañarte.  

    —Ok. Yo hablé con Mathew, también vendrá. Llegará mañana. —Levanta los hombros—. Dijiste que le avisara. Además, creo que es lo que necesitábamos para que se conozcan. Es el colmo, aún no se han visto, no hemos logrado hacer que coincidan y esta será la oportunidad de que al fin ocurra. 

    —Ujumm… —Digo desganado. Mi mujer que no es nada tonta y despistarla es casi imposible, vuelve a sujetarme del rostro y me encara. 

    —Habla de una vez ¿qué te pasa? 

    —Cuando llamé a Vivian, estaba con un hombre en su cama. 

    —OMG, OMG, OMG... —Grita emocionada—. ¿Tiene novio? —se levanta y la sábana cae al suelo y desnuda, brinca por toda la habitación. 

    —Y eso que tiene de bueno —se gira y ahí está esa mirada achinada y acusadora. 

    —Damián Santamaría, no me digas que estás celoso porque tu hermana tiene novio. 

    Le tomo de la mano y la halo de nuevo, para que se siente en mis piernas. Vuelve a sentarse a horcadas y nuestros centros se rozan. Ximena, levanta su colita hermosa y se coloca mi pene directo en su húmeda vagina y se clava en él.  

    Comienza a subir y bajar y ya estoy perdido. Mi cabeza deja de coordinar ideas y devoro la boca de mi mujer, entre beso y beso ella habla. 

    —Amor, debes darte cuenta que Viv, ya no es una niña y si encontró a alguien que la hace sentir cómo tú lo haces conmigo, tiene todo el derecho de entregarse a él, si así lo desea y más aún, si su cuerpo se lo pide. 

    —Mi vida, verte subir y bajar, lo menos que me deja es pensar en forma cuerda. El rebote de tus pechos me tiene hipnotizado. Por favor, no me trates de convencer de algo cuando mis neuronas están en mi pene en este momento. 

    Las risas se mezclan entre los besos de mi mujer y antes de que me pierda en ella, mi último pensamiento coherente es ¿quién se está cogiendo a mi hermana? 
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    Mathew 

    “…Prometemos según nuestras esperanzas y cumplimos según nuestros temores…” François de la Rochefoucauld 

    Observo todo a mi alrededor, recostado en el sofá en la sala del apartamento tipo loft[33] que le arrendo a Damián. He de admitir que la vida a veces les sonríe más a unas personas que a otras y en este caso, me favoreció.  

    Por el ventanal también aprecio la vista de la casa que ahora ocupa mi prima con su marido. Es enorme para tan solo dos personas. Espero que pronto planeen tener familia y se llene este silencio de gritos y risas, lo cual veo algo difícil al ser esto casi una mansión.  

    Solo la casa principal es de dos plantas, con terrazas incluidas, unos dos mil m2; zonas verdes, en la que nos divertiríamos bastante unos cuantos sobrinos y yo, correteándoles por todo lado. 

    Cierro mis ojos y hago un repaso de todo lo que hemos vivido los últimos años, en especial de los últimos meses. No dejo de recriminarme haber dejado a la deriva a mi prima, cuando le prometí que siempre estaría a su lado. 

    Dejé que le pasaran tantas cosas. No estuve para ella cuando me necesitó a su lado. Todo se complicó para ambos. Mi vida era tan llana, en una rutina permanente entre el gimnasio y el apartamento, hasta que apareció Camil.  

    Ximena me lo advirtió en un par de ocasiones, que la chica no era la ideal. Que ella no se adaptaría a nuestro estilo de vida menos a mi situación económica. Hice caso omiso a lo que dijo. Me dejé llevar por lo bien que se sentía que los demás chicos con los que solía rodearme, reconocieran que era un afortunado por tener a la más guapa del gimnasio como novia. 

    Todo estaba más que destinado a fracasar, convivimos por varios meses como pareja y la gota que derramó el vaso fue cuando me enteré del accidente de mi prima. 
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    Durante mi vuelo hacia Costa Rica, cierro mis ojos y trato de descansar. Las últimas horas de mi vida me han dejado agotado tanto en lo físico como en la parte emocional.  

    Como decía mi abuela toda escoba nueva barre bien y así fue cuando conocí a Camil. 

    Al principio nos compenetramos como si fuésemos hechos el uno para el otro. Dos almas destinadas a estar juntos.  

    Salimos durante varios meses en los que conquistarla no fue fácil. Era una de esas niñas fresitas, hijitas de papá, que solo las cosas finas y de marca le atraían.  

    Se hizo la difícil y eso me gustó, que no accediera de buenas a primeras a estar con cualquiera y aunque no me considero igual que al resto, sembró en mí el interés y el deseo por que me aceptara a su lado. Con el tiempo se dio cuenta que no le era del todo indiferente hasta que al fin accedió a una cita.  

    Para ese entonces, aún compartía el apartamento con Ximena. Ella apenas empezaba a trabajar y ahorraba para poder alquilar uno propio, que, aunque no lo necesitara porque estábamos bien así, alegó que ahora que tenía novia, debía de tener privacidad. 

    El día que se mudó, sentí que perdía a mi mejor amiga, aunque estábamos a tan solo quince o veinte minutos de distancia en auto.  

    Antes de irse, volvió a advertirme sobre Camil, diciendo que no estaba convencida que fuera la indicada y que deseaba estar equivocada, porque ella quería lo mejor para mí.  

    Cuando se está enamorado o al menos eso creí era lo que sentía; no se logra ver más allá de lo que una cara hermosa con un cuerpo de diosa es en realidad.  

    Estuve ciego por los encantos de mi novia, pero no pasó mucho tiempo para que la venda cayera de mis ojos y pagara por mi error. 

    Mes tras mes, aguanté sus banalidades. Ambos fingiendo tener una relación que dejó de ser meses atrás. Tantos que ni soy consciente del tiempo en que hemos estado en esta situación, de no aguantarnos ni siquiera a vernos. 

    Alistaba mi equipaje aprovechando su salida de shopping con sus amigas. Derrochando el dinero que le había dado su padre y que le advirtió, sería la última vez que recibiría algo de su parte, a menos que dejara la estúpida idea de vivir conmigo. Un don nadie, muerto de hambre, fue la forma en que me llamó delante de personal del gimnasio, así como, de los clientes que estaban presentes el día que llegó a entregarle el cheque. 

    En ese momento, ella me amaba y yo correspondía sus sentimientos de la misma forma. Se aferró a mi cuerpo y yo, la protegí de su progenitor cuando amenazante quiso darle una bofetada, por lo que intervine, evitando el contacto entre ellos. 

     En ese momento debí darme cuenta, que su padre la conocía mejor que nadie, más cuando le dijo caprichosa. 

    Para mi pesar, en lo que estoy preparando mi maleta la escucho llegar, alegando que olvidó su celular y no sé qué otra cosa que mencionó, antes de darse cuenta de mis intenciones. 

    —¿Se puede saber qué haces? 

    —Empacar  

    —Y me vas a dejar aquí sola, así no más, sin una explicación. 

    —Sí. 

    —Esto tiene que ver con tu prima, ¿cierto? 

    —¡A ti qué te importa! —exploté en el instante que relacionó en que la dejara con Ximena. 

    —Es la única persona por la que me dejarías. Siempre ha sido así, cuando esa aparece. 

    Tiro la ropa a un lado de mi maleta, exasperado y controlando el deseo de darle un golpe por hablar de esa manera despectiva hacia Ximena.  

    Nunca me ha gustado que nadie se refiera de forma despectiva a mi prima, menos que lo haga Camil. Siempre es lo mismo, cada vez que ella la menciona terminamos peleados, ella llora y yo, soy el malo de la película. Me tiene cansado esta situación. 

    La costumbre es un vicio que acaba con tu vida y tú voluntad. La soledad hace mella en el alma de las personas y por no estar solo, he tolerado esta absurda vida que yo mismo decidí vivir. No puedo negar que pasé buenos momentos, pero esos momentos terminaron y hoy solo queda la rutina de tener que aguantarse de forma mutua.  

    Odio la inseguridad en las personas. Sobre todo, que se victimicen. Que ante la sociedad sean los mártires, quejándose de la vida, de lo que tienen y lo que no, hasta convertirse en parásitos humanos, como lo hizo Camil. 

    Debería de aprender de los demás y aunque le pese, una excelente comparación y ejemplo de superación ha sido Ximena.  

    Le costó salir del hueco y esa penumbra en la que la sumió el desgraciado de Jonathan, pero al final logró salir avante. Luchó, asumió retos y logró vencerlos uno a uno.  

    Contó con mi ayuda en un principio, luego lo hizo por sí misma.  

    Escalonó posiciones en su lugar de trabajo, hasta llegar a ser una de las mejores profesionales en el país. Se forjó metas hasta alcanzarlas. Su vida en sí dio un giro de 180 grados.  

    En lo que a relaciones personales se refiere aún no deja que nadie más entre a su corazón. No después del intento que hizo con Arthur, que a buena ley el “compa” siempre ha estado para ella, pero no sé qué fue lo que ocurrió entre ellos que se separaron aún sin haber empezado, por así decirlo.  

    En fin, a Camil le quedarían bastante grandes los zapatos de mi prima. En especial, cuando pudo confirmar a buena lid, que eran ciertas las amenazas de su padre y que no le giraría más dinero.  

    No pudo soportar las limitantes económicas en la que se vio su padre, quien invirtió en la bolsa y no resultó como esperaba.  

    A escondidas el doncito le seguía pasando dinero o pagando las tarjetas que Camil usaba como si de cambiarse la ropa interior se tratara. Tuvo que tomar medidas y recortarle los gastos. Limitándola al uso de solo una tarjeta, que por variar sobregiró. 

    ¿Cómo lo descubrí?  

    Cuando la notificaron del embargo en el que le quitarían el auto. Después de eso, se quedó unas noches en mi apartamento, mi peor error fue haberle pedido que se quedara a vivir conmigo, al principio todo era tan bonito. Ella era dócil, cariñosa y le gustaba complacerme, yo me sentí en el paraíso con ella a mi lado, pero nada es eterno ni tampoco un cuento de hadas con el vivieron felices para siempre.  

    Debí suponerlo cuando empezó a quejarse del espacio y que le diera dinero para sus gastos personales incluso para sus fiestecitas. En ese momento no me importó, creí que con el pasar el tiempo buscaría un trabajo, pero siempre fue una excusa tras otra.  

    Hace meses que no compartimos ni siquiera la misma cama. Su derroche de seducción dejó de importarme o incluso de excitarme. Todo tiene un inicio y también un final. Y hoy es el final de esta historia. 

    —Mira, no nos engañemos, lo que había entre los dos ya no existe desde hace mucho tiempo. Ya no quiero seguir con todo esto. No te deseo, ni siquiera me nace tocarte, prefiero masturbarme antes que volver a tener sexo contigo. Me cansé de tus malacrianzas, prepotencia y de ser solo un cuerpo vacío, eres la peor de las mujeres que he conocido en mi vida. 

    —¡A mí no me compares con nadie! Y si te refieres a la insípida de Virginia, te puedo asegurar que ya sé por qué te dejó por el de los canguros.  

    La observo a la distancia está ahogada de la cólera, su pecho sube y baja. Su piel se torna roja de la ira.  

    Doy unos pasos atrás porque prefiero alejarme de ella, antes de hacer algo que nunca he hecho antes, y que me he visto tentado en miles de ocasiones cuando me saca de quicio. 

    —Eres tan poca cosa, que ni siquiera eres capaz de provocarme un orgasmo. Al menos ya no tengo que fingir que siento algo cuando me tocas o cuando me cogías. Entérate de una vez por todas, a Camil Van Der Laat nadie la deja, soy yo quien te bota como la basura de hombre que eres. Aprende a ser uno de verdad, a ver si alguien más se anima a tolerar hasta una torpe de tus caricias. 

    —Entonces hazlo. ¡Déjame de una vez por todas! Vete de una maldita vez y no vuelvas a cruzarte por mi camino. 

    —¡Eres un infeliz! 

    —Lo que quieras que sea, mientras te largues de mi vida. Eso sí, rapidito que debo abordar un avión.  

    Esta mujer me colmaba tanto la paciencia y no sé por qué no le hice caso a Ximena cuando me lo hizo ver. He cargado con esta cruz por más tiempo del que debía.  

    La veo de reojo como tira sus cosas dentro de las maletas en las que las había traído todas sus pertenencias hace años atrás.  

    Hasta eso es, una desordenada y descuidada que nunca se preocupó por mantener ordenado el apartamento. Siempre era yo quien terminaba después de un arduo día de trabajo en el gimnasio y en el call center, en el que trabajaba para poder mantenerle su estilo de vida, haciendo las tareas domésticas. Con decir que hasta su ropa interior tenía yo que lavarle. Ni siquiera era capaz de tener una comida caliente para mí. Le di todo, pero a qué precio. 

    Después de que me golpeara con las llaves del apartamento cuando me las tiró en la espalda, de escuchar el portazo y de otro poco de insultos de su parte, me siento en la cama, masajeo mis sienes y suspiro profundo. —Se acabó esta tortura, a empezar de nuevo. Pero las mujeres y yo, no serán una opción por un buen tiempo. 

    Reviso otra vez, el post en mi Facebook y veo la foto en la que Zendy me etiquetó. —Debí haberle avisado de mi cambio de número—. Me reprendo. Este tipo de comunicaciones entre nosotros es en caso de emergencia y es probable que estuvo tratando de hablarme desde antes. 

    ¿Qué te pasó peque? Te podía hacer en cualquier lugar, pero ¿en Costa Rica? y ¿en un hospital? Nunca.  

    Todo esto es mi culpa, prometí cuidarte hasta con mi vida y no lo he hecho, como le juré a mi abuelo.  

    Te dejé a tu suerte y ve en lo que hemos terminado los dos. Somos unos desastres cada uno por su lado. Solo cuando estamos juntos podemos hacer las cosas bien.  

    A partir de ahora todo cambiará. Voy por ti peque, solo unas horas y volveremos a estar juntos, no te volveré a dejar nunca más. 
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    Sacudo mi cabeza y luego un pensamiento viene a mi mente. ¿Cómo le habrá ido con Arthur?  

    Me sorprendió haberla visto en la televisión a su lado. En ocasiones pienso que, a pesar de ser tan inteligente, también es una ingenua en temas del corazón.  

    Cuando vino corriendo a contarme que ese casaría con Damián, pensé que era un juego. Nadie se casa a tan solo unos meses de ser novios. No niego que el cuñado, ganó en más de una ocasión la partida y que se ganó el Jack Pot[34] cuando mi prima lo aceptó como novio, pero de ahí a casarse, siempre lo consideré apresurado.  

    No obstante, ahora son esposos y por ende mi prima le debe respeto a su relación y sobre todo fidelidad.  

    No es que crea que lo va engañar, no a él. Es ella misma quien se engaña al creer que puede ser amiga de alguien a quien aún ama. Pero bueno, cada cabeza es un mundo y espero que ahora haga lo correcto. 

    Virginia me alegró saber que se recuperó. Después de todo no tengo malos sentimientos ni deseos para ella. Le faltan kilómetros de madurez y, sobre todo, aprender a contener esa lengua viperina que tiene. Solo espero que algún día alguien aprenda a amarla como es y que la haga feliz. 

    Unos brazos me rodean por mi cuello y con una melodiosa y sexy voz, en un susurro al oído dice “ven a la cama, que tengo frío...”.  

    Ya es tarde y aunque me siento tan cómodo en aquella oscuridad y silencio, complazco a la dueña de mis últimas noches de desvelo y no es que me queje, cuando el motivo está entre mis brazos. 

    La pasión que he vivido estos últimos días, han sido las mejores de mi vida y que nunca esperé, menos después de cómo empezó nuestra historia. 
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    Vivian 

    “…El corazón tiene derecho a una sorpresa…” Conferencia sobre la lluvia – Juan Villoro 

    Tienen más de un mes de estar en Boston y preciso hoy, que estoy en la cama en brazos de mi novio, Damián llama y me descubre. 

    ¡Sí, tengo novio! 

    Encontré a mi otra mitad, en el lugar que menos lo hubiera esperado. Con él rompí con todos mis esquemas y expectativas. Quién diría que el flechazo de cupido fuera tan fuerte, que me dejé llevar por el instinto y el deseo. 

    Tenía todas las intenciones de mantener el secreto hasta que regresaran a casa y así, poder presentárselos como corresponde. Además, mi novio también me ha insistido en que debemos de hacerlo público, que no le hacemos ningún daño a nadie para estarnos ocultando del mundo entero.  

    Lo que sí estoy segura, es que mi querido hermano lo terminará amando o matando, solo espero que sea lo primero. 

     No me gusta la idea de tener que alejarme de él y Ximena, por no querer aceptar nuestra relación. 

    Les juro que quedé atónita con la noticia de viajar gratis a Boston.  

    Hace mucho, mucho tiempo que tengo planeado hacer un viaje a esa ciudad, para conocer el estilo neoclásico de las edificaciones en una de las ciudades que, en Estados Unidos, aún conservan lo clásico y elegante en una combinación modernista.  

    Aprovecharé para conocer los lugares de los que tanto habla mi cuñadita. Sitios que según ella debo conocer antes de morir. Obvio que entre esos lugares está el Fenway Park y los famosos hot dogs, que jura debemos comer hasta hartarnos.  

    En realidad, hay tantos sitios históricos que podré aprovechar en conocer, pero me encantaría conocerlos con mi novio al lado. Tal vez más adelante lo haga, cuando celebremos nuestro primer año de noviazgo o tal vez en el primer aniversario, después de casarnos. 

    Casarnos que idea tan loca o tal vez no tanto. A estas alturas del partido tampoco puedo andar jugando a la niña quinceañera.  

    Unos fuertes brazos rodean mi cintura halándome de nuevo al centro de la cama. Me había sentado en la orilla para poder conversar tranquila con Damián, —como si eso me hubiera dado un poco de privacidad—, o tal vez, que mi voz no sonara tan evidente y culpable, al estar debajo de las cobijas, con alguien más. 

    —¿Qué dijo tu hermano? 

    —Buenos días amor —le beso con toda la entrega que soy capaz de demostrar en un gesto tan simple como el encuentro de nuestros labios y su forma de besar, me vuelve loca cuando absorbe mi labio inferior con los suyos—. Muere por conocerte. —logro decir entre beso y beso. 

    —Querrás decir buenas tardes, princesa. En serio, qué dijo tu hermano al escucharme, por qué sí lo hizo, ¿cierto? —solo pude asentir—, Te pedí que le habláramos de lo nuestro. 

    —Lo sé y te agradezco que hasta ahora me hayas concedido el tiempo y sí, tenías razón, necesitamos hablarles, es inevitable ahora es sí o sí. —Bajo el rostro y me apena comportarme como una niñita—. ¡Tengo miedo! 

    —Nada te pasará, estaré a tu lado siempre mi niña bonita. 

    —¿Soy tu niña bonita? —Asiente—. ¿Desde cuándo lo soy? 

    —Desde el primer día que te vi, a través de los cristales que nos separaban. 

    Sus manos recorren mis caderas y me atrae más hacia su cuerpo. Contra mi voluntad, lo detengo y le explico que debo viajar a Boston. 

    Una sonrisa aparece en su rostro, de esas que me dejan trastocada.  

    Trato de hacer lo mismo que mi cuñada, cada vez que quiere amedrentar a mi hermano y achino los ojos mirándolo de forma acusatoria, pero creo que no me resulta de la misma manera, porque el divino de mi novio, se ríe a carcajadas.  

    Cuando nota que saldré de la cama y con la voz más seductora, de esas que hace que mojes tu ropa interior, dice con su boca casi en mi oído. 

    —Un rapidito —junta sus manos como si estuviera rezando y me muerdo los labios para no reír por su ocurrencia—. Vamos, no me hagas esto, mira que te vas por no sé cuántos días y me quedaré solito. —Verlo sacar su labio inferior y hacer ojos de cachorrito, hizo que soltara la carcajada y terminara entre sus brazos de nuevo.  

    Minutos más tarde, estoy considerando no llevar ninguna maleta desde Costa Rica. Solo un bolso de mano con mis documentos. Además, Damián dijo que me podría comprar ropa nueva allí. Así que mi equipaje lo compraré en Boston con maletas incluidas, quedando resuelto el tema del registro del equipaje.  

    En el aeropuerto, me doy cuenta que tendré que hacer una escala en Miami por dos horas, lo que me llevará a ocho horas casi nueve de viaje.  —Así o más aburrido. 
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    —Could you please take me to the Renaissance Boston Waterfront Hotel? —Pido al conductor del taxi. 

    —Casi no se le escucha acento. —Contesta en un casi perfecto español el conductor con una simpática sonrisa, que le noté al girarse para verme. 

    —Gracias. Hace mucho tiempo que no hablo en inglés y no quería parecer una torpe. 

    —¿De dónde viene? 

    —Costa Rica. 

    —Dicen que es un país bonito. ¿Viene de negocio o turismo? 

    —De ambos. 

    Durante el trayecto, conversamos de todo lo que se pueden imaginar y que suerte, porque el tráfico estaba pesado. Al llegar al hotel, me da su tarjeta y me dice que le llame en caso de que requiera un guía turístico.  

    Llego hasta la recepción y pido que me den una habitación, para mi sorpresa mi hermano dejó una nota diciendo que puedo ocupar el cuarto para visitas que tiene su suite. 

    Al llegar a la puerta, toco y Ximena abre. Al verme grita y da brinquitos de alegría, luego me abraza. 

    —Me has hecho tanta falta, cuñis. 

    —Y tú a mí, tenemos tantas cosas de qué hablar. 

    —De eso no te quepa la menor duda, pero primero lo primero. Quiero saberlo todo, así que confiesa.  

    —¿Qué debo de confesar? 

    —Damián me contó que te escuchó con un chico, que estabas durmiendo con alguien. 

    —Mi hermano cree cosas dónde no existen. Ahora resulta que escucha voces de hombre siempre a mi lado, cada vez que me llama. Está loco o delirando. —Contesto haciendo ademanes con mis manos y rodando los ojos, para que Ximena no quiera seguir tocando el tema. 

    —A ver, estás hablando conmigo y yo no te voy a delatar. Me recientes cuñis. Acaso ¿no confíes en mí? —Me hace ojitos de perrito regañado y tras de eso se le aguadan. 

    —No es eso, cuñis. Es solo que aún no teníamos planeado decir algo mi novio o yo. 

    —Así que sí es cierto, tienes novio. Bueno, me alegra mucho por ti, —me vuelve a tomar en sus brazos en un asfixiante abrazo—, ya tendrás tiempo para contarme y verás que Damián te apoyará y desde ya, sabes que cuentas conmigo. Espero que este chico valga la pena. 

    —Definitivamente que lo vale, ya verás que así es. Ahora dime, ¿cómo ha sido estar cerca de tú pasado? 

    —Difícil si te soy sincera. Sentimientos encontrados, desde odio hasta lo que tú más temías, estar al lado de Arthur ha sido demasiado duro. Ha costado un mundo, hacer caso omiso a lo que, al día de hoy, sigo sintiendo —me toma de las manos y las estruja contra su pecho—, lo quiero, lo sigo queriendo, pero no puedo sentir eso por él, no debo. También amo a tu hermano. Soy su esposa y no pretendo dejarlo nunca. Necesito que este juicio termine para poder dejar ir mi pasado. Hacer una nueva vida al lado de Damián y ser feliz. ¿Sabes? Estamos intentando embarazarnos. —sonríe y en sus ojos hay ilusión—. Queremos tener hijos, recuperar a Nico y hacer una familia enorme. Llenar todas esas zonas verdes que rodean la casa con gritos y risas de pequeños corriendo y jugando. Mathew se volverá loco jugando con ellos, él adora a los niños. 

    —¿Tu primo?  

    —Cierto, que aún no se conocen. Tenemos que hacer algo para que se vean. Cada vez en que se presta el momento, él se va primero y luego tú llegas o viceversa, no logran coincidir. 

    —Se escucha que es un buen tipo tu primo, Mathew es que se llama ¿cierto? —Asiente y se le nota el orgullo al hablar de él—. Parece que es de los que valen la pena. Si lo llego a conocer algún día, puede que le eche un ojito. —Le guiño el ojo y me vuelve a ver seria, achinando los ojos. Ahora entiendo por qué Damián me decía que le atemorizaba ese gesto, levanto las manos en rendición—. Ok, ok, nada con el primo, es intocable. 

    —Más te vale. —Señala con el dedo índice—. Mathew se ha involucrado solo con dos chicas de manera formal, una era Virginia. —Eso llama de inmediato mi atención, porque conozco el caso médico de la chica—. La otra fue una odiosa, superficial con la que estuvo viviendo por más de un año, que, por complacerla en todo, dejó su vida de lado. Entiéndeme, no quiero que se vuelva a ilusionar y luego sufra.  

    —Oye, eso me ofende. ¿Tan mal concepto tienes de mí? —En serio me dolieron sus palabras. 

    —No, déjame explicarme. No me perdonaría que alguno de los dos, sufra por causa del otro. Ambos, son mi familia y no quisiera que, si algo no funcionara entre ustedes, se llegase a fracturar nuestra relación. No puedo darle la espalda a mi primo y tampoco te la quisiera dar a ti. No puedo poner a escoger a tu hermano entre tú y yo. ¿Me explico? Los dos son ejes importantes en mi vida y si pierdo a alguno, mi vida no sería la misma. 

    —Tonta, ven acá. —Extiendo mis brazos para refugiarla, porque sus ojos se aguaron cuando dijo todo ese telele, contagiándome las ganas de llorar también—. A ver, en principio nadie nos va separar, ni siquiera mi hermano podría. Tú eres mi mejor amiga. 

    —Y tú la mía. 

    Mejor cambio el tema, sino esto va a ser peor que el día que leímos “Mi dulce destrucción” de Isabel Bellmer y ni qué decir de “Yo antes de ti” de Jojo Moyes. Fue una tarde de kleenex y lágrimas tendida, cuando nos reunimos en el club de lectura. 

    —A ver, que ya vamos a ponernos como Magdalenas. ¿Hay algo para comer aquí o tenemos que ir al restaurante? Muero del hambre, los snacks del avión apenas si me llenaron el hueco de la muela. 

    Las risas de mi cuñada son contagiosas y terminamos riendo a carcajadas.  

    Toma el bolso de la mesa de la entrada y me agarra de la mano. Salimos de la habitación directo al elevador y bajamos al restaurante. 

    —A ver cuñada, yo invito. 

    —Esto te saldrá caro, cuñis. 

    —No importa, será dinero bien gastado. Además, te necesito con fuerza para la jornada de compras que tenemos que hacer, porque vi que te tomaste en serio las palabras de tu hermano y la compra de ropa de temporada ¿ehh? 

    —Esas son cosas que no podemos desperdiciar, nena. Tú me conoces, no desaprovecharé la oportunidad de gastar unos cuantos miles de dólares de mi hermanito. Aprovecharé para comprar cositas para lucirle bien a mi nuevo novio. —Vuelvo a guiñarle el ojo y ella a mí. 

    —Ok, entonces también aprovecharé yo, para darle una sorpresa a tu hermanito. 
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    El constante toque en la puerta de la habitación me despierta y todo me duele. Ayer nos excedimos y después de comer fuimos de compras y llegamos agotadas; nada que una noche de películas rentadas, helado con chocolate, pizza, palomitas con caramelo y una caja extra grande de kleenex a nuestro lado, no solucionara. 

    Creo que apenas hemos dormido dos horas. Me levanto molesta por tener que madrugar y para peores, tropiezo con la pata de la cama y comienzo a maldecir por el golpe en el dedo chiquito que de fijo me lo quebré.  

    —Maldición, me cag...#$%&W en la grandísima cualquiera de la calle, a quién se le ocurre atravesar una puta cama en el camino... —voy maldiciendo y despotricando en español de camino a la puerta—. ¿Se puede saber quién demonios molesta tanto a estas horas? ¿Qué acaso no pueden desistir si ven que no abren la puerta? —Le grito al impertinente que está al otro lado, sin siquiera saber quién es y cuando abro me quedo sin palabras. 

    —¡Wow! ¿Con esa boquita besas a tú novio? mi niña bonita. —Contesta el hombre que ha conquistado mi corazón y que me sonríe de tal forma que parece que se le va a partir el rostro. 

    —¿Qué haces aquí? —Logro articular con los ojos más abiertos que de costumbre y estoy a punto de empujarlo al pasillo, cuando a mi lado aparece casi corriendo Ximena que brinca a los brazos del invitado inesperado, gritando... —¡Mathew viniste! 
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    Mathew 

    “…No se puede detener a un hombre que está enamorado…” Edward Paul Abbey 

    Cuando me llego el mensaje por WhatsApp de Ximena, para pedirme que fuera a Boston para acompañarla unos días, lo dudé. No me hace gracia alguna ir a recordar cosas de mi pasado. Estaba por contestarle que no, cuando escuché a mi novia decirle a su hermano que iría a hacerle compañía a su esposa. 

    Es el momento perfecto para dejar de esconder al mundo entero que Vivian y yo, estamos juntos. Esto de ocultarse es tenaz. Más de seis meses de noviazgo y que no se enteraran aún es demasiado estresante. 

    Me perdí actividades familiares por complacerla. Si por mi fuera le gritaría al mundo entero que amo a mi niña bonita. 

    La primera vez que la vi en aquel hospital, embobada viendo a los modeluchos que fueron a buscar a mi prima, me pareció que estaba viendo en ella a otra Virginia y Camil, juntas en una sola persona.  

    Parecía que iba a enloquecer con esos dos papacitos como los llamó en un momento que creyó que nadie la escuchaba, pero yo si lo hice. Me miró de reojo cuando escuchó un chasquido de desaprobación por mi parte. De inmediato palidecido, lo que me llenó de intriga. Alguien que se apena de su propio comentario debe tener algo especial.  

    Por varios días no la vi más, aunque si notaba que llegaba a ver a mi prima. Dejaba su marca en aquella habitación, al decorarla con su particular estilo que poco a poco lograba identificar en cada una de sus visitas. 

    Al cabo de unos días, necesitaba ocupar mi tiempo en algo. En especial los tiempos muertos en los que no podía estar en el hospital. Aunque me habían autorizado estar en la habitación durante las terapias físicas, de lenguaje y hasta psicológica, que le daban a Ximena; requería de matar el tiempo ocioso. 

    De casualidad y para mi suerte, cerca del hospital hay un gimnasio en el que me presenté con las referencias de los trabajos que como personal trainner[35] llevaba conmigo, así como la carta de recomendación que siempre actualizaba de parte de mi empleador anterior. 

    Una joya en bruto se refirió el Gerente del gym de mi curriculum. Lo que más les complació era mi dominio de los idiomas español e inglés, por lo que no dudaron en contratarme para la clientela elite del lugar. 

    En poco tiempo me alinee al tipo de trabajo —nada fuera de lo extraordinario—. Los compañeros y clientes al principio sentían recelo. Con los días me gané la confianza de varios e incluso tengo ya contratos como entrenador personal privado. 

    En uno de mis recesos, caminaba a refrescarme y descansar un rato —sudé la gota gorda con el señor Steven—. Unos pasillos antes de llegar a la zona de descanso, noté a varios clientes y asistentes del gym, concentrados en la demostración de Kickboxing que hacían en una de las salas. 

    Escuché comentarios de quienes estaban de espectadores que decían cosas como “a mí que me rompa el alma entera”; “viste el split que hizo para eludir el golpe”; “¿es una diosa, te la imaginas en otro tipo de ring?” “¡qué mujer!”. Los comentarios iban y venían y saber que hablaban así de una chica que le estaba rompiendo hasta el modo de andar al instructor, llamó por completo mi atención. 

    Al asomarme por la puerta, la multitud en la entrada es tanta que solo lograba ver el reflejo en los espejos laterales, cuando una cabellera larga y negra en una coleta, me hipnotiza y cómo puedo me abro espacio.  

    Para mi sorpresa es la hermana de Damián quien está peleando, al estilo Muay Thai[36]. Solo lo había visto en la televisión, pero ahí estaba un pequeño cuerpecito llevándose al suelo a alguien que le dobla su peso. 

    Al final, el instructor se rinde y todos los presentes aplaudimos —sí, me incluyo en ese vitoreo—. Como si de una pugilista se tratara, queda dando saltitos en el ring improvisado y la escucho decir “Ufff. Apenas me estiré. ¿Alguien más quiere intentarlo? Ando cargada de adrenalina que me urge drenar. 

    Nadie se anima y la espinita se me clava.  

    No sé pelear a su estilo, pero sí se boxear. Así que, encomendándome en el alma de mi padrino, quien fue mi instructor en el pugilato, levanto la mano entre la multitud y acepto el reto. 

    —Yo. —La gente se gira para verme, lo cual me hace sentir nervioso—. Acepto el reto, aunque no sé nada de kick boxing. 

    —Pues para luego es tarde. —Dice con aires de grandeza y sin fijarse en quien le hablaba. 

    Al abrirme paso, noto que me observa con intriga desde el reflejo del espejo que tiene al frente. Me doy cuenta que no he sido ignorado y lo que sí puedo asegurar, es que no recuerda de dónde me ha visto antes. 

    Por varios minutos, estuvimos brincando de un lado al otro, ella esquivaba mis golpes, que al principio eran al azar, como para seguirle el juego. Después de un uppercut que recibí de su parte, me doy por notificado que el asunto es en serio —chiquita pero picosa. Ese último golpe en serio que me dolió. 

    Estuve a punto de reírmele en la cara, al verla enfocada en su objetivo —o sea, yo—. Está decidida a mandarme directo al suelo o fuera del ring. Me hizo darme cuenta que se toma en serio esta disciplina. 

    —Dejarás de andar corriendo y enfrentarme de una maldita vez. —Me insta a que le dé un golpe directo. Cuando estoy por acercarme y propinarle un uppercut, hace una finta de puños y me toma por sorpresa al propinarme una patada de giro baja, que en dos segundos me tira al suelo ante el asombro de los presentes, acompañado de un uuuuuhhhhhhh. 

    —¡Me rindo! —Acepto mi derrota. Me mandó al suelo como si me igualara en peso y tamaño. 

    Da media vuelta y me observa por encima de su hombro, sonriendo maliciosa y luego se acerca a darme la mano para ayudarme a levantar del suelo.  

    Al tocar su piel, una sensación extraña recorre mi cuerpo con dirección precisa a mi entrepierna y a la corva de mi pierna, en cuestión de segundos. Le hago señas y le pido que me deje en el suelo.  

    El dolor que sentí al tratar de levantarme, es insoportable. 

    —Ayy… no te hagas, ni que te hubiera golpeado tan fuerte. 

    —No me jodas. En serio, no puedo estirar la pierna. 

    —¡Santísima! De seguro es un tendón. Espera voy por el fisioterapeuta.  

    Sale corriendo asustada, a los minutos aparece con uno de los terapistas, quien me ayuda a levantarme y me sienta en una silla. Luego de revisarme, me diagnostica un esguince de rodilla y descanso por dos semanas al menos. 

    El gimnasio me proporciona unas muletas y el gerente no se molesta por tener que incapacitarme con menos de un mes de trabajar. Por el contrario, luego de reírse por casi media hora por la historia de mi lesión, me asegura que este tipo de accidentes es común y me es permitido faltar. 

    — No te preocupes. Son gajes del oficio o, mejor dicho, una chica de 1.63m logró lesionar a alguien de casi 1.90m. —Como es mi jefe, digamos que le tuve que reír la gracia porque no me quedó de otra. 

    Esperaba el taxi en la entrada del gimnasio, cuando aparece la causante de mi lesión y luce avergonzada. Ni esa dulce carita que hace, me hará quitar el coraje de encima. De la humillación de que derribara delante de todo el personal del lugar donde trabajo. 

    —Oye, ¿quieres que te lleve a algún sitio? 

    —No gracias. Prefiero mantener una distancia prudencial de ahora en adelante. Eres peligrosa. 

    —Lo siento, siempre me he tomado en serio esta etapa de… 

    —De asesina en serie… —interrumpo de inmediato. 

    —Eyyyy, eso lo dices porque te vencí. Caso contrario no estarías tan molesto conmigo. 

    —No estoy molesto. —Trato de parecer tranquilo y no darle tanta importancia, pero por dentro estoy que me lleva quien me trajo. 

    —Si claro y yo soy rubia natural. 

    Su comentario llama mi atención, porque esa es una expresión que dice mi prima y solo recordarla hace que sonría. 

    —Déjalo ser. Al menos, tendré vacaciones forzadas y eso que estoy empezando apenas a trabajar. 

    —Ya, hablando en serio ¿quieres que te lleve a algún sitio? Me siento mal, al ver que te causé daño. 

    —Ya llegó mi taxi, gracias. 

    Se despide de mí y yo abordo el taxi. Le pido al chofer que me lleve al hospital. Al llegar, la gente me observa con asombro y extrañados por las muletas. Cuando entro a la habitación, Ximena me mira con asombro y luego niega. 

    —¿Quién te partió la pierna? 

    —No te preocupes, es solo un esguince. ¿Puedo usar tu ducha? No logré bañarme en el trabajo y me siento sucio. Además, me sirve que tu baño tenga silla para no tener que hacer más esfuerzo de la cuenta, mientras me baño. 

    —Si claro. Hay toallas y mis cosas de baño, toma lo que necesites. Aunque vas a tener que esperar, la hermana de Damián está en el baño. 

    En lo que camino hasta su cama y escucho el comentario, me detengo en seco —esta mujer no maneja, vuela la muy bruja, ¿cómo hizo para llegar primero que yo? 

    —Vale, será que voy a la cafetería y almuerzo primero. Ya luego vendré a bañarme. —Dejo un beso en la frente y tan rápido como las muletas me dejan, salgo de la habitación. Me quedo esperando en unas sillas cerca de la puerta, hasta que unos treinta minutos después, la causante de mi desgracia sale y me ve. 

    —¿Tan mal te dejé? 

    —No te des aires de grandeza. No quise que mi prima se diera cuenta que fuiste tú quien me dejó casi en silla de ruedas. 

    —¡¡¡Nooooo puede ser!!! ¿Eres Mathew? No te reconocí, pero cómo hacerlo si solo te vi una vez. ¡¿Perdóname sí?! —dice cerrando las manos en plegaria y ya no puedo más que reír. 

    —Eso me hace sentir algo menospreciado, el que no me recordaras, cuando yo si te reconocí de inmediato. —Me hago el ofendido y Vivian se incomoda—. Ahora, si voy a ocupar tú ayuda para levantarme, siento la pierna dormida. 

    —Si claro.  

    Se acerca y me ayuda a levantar. Camina a mi lado hasta la puerta y antes de abrir, me mira y juro que pude verme en el iris de sus ojos; la misma corriente eléctrica me recorrió en un camino que ya había conocido antes mi entrepierna. 

    Tomo el pomo de la puerta y antes de entrar, me agacho hasta su rostro y le dejo un beso en la mejilla. Ese simple gesto hace que se sonroje lo suficiente y como una adolescente sale corriendo del lugar. 

    —Te perdiste de ver a la hermana de Damián, quería presentarlos. —Dice Ximena, apenas me ve cruzar el umbral 

    —¡Qué lástima! Otro día será. Ahora sí, puedo usar tu baño. —Asiente y camino hasta la puerta y dejo las muletas a un costado. Con una sonrisa en el rostro entro y bajo el agua tibia rememoro el sonrojo de aquella pequeña niña bonita. Es cierto lo que dicen, las cosas buenas vienen en frascos pequeños y también las peligrosas.  

    Días después, volvemos a encontrarnos en uno de los pasillos del hospital ella yéndose y yo llegando. Siempre es igual ella va o yo vengo y viceversa. Lo cierto es que nunca coincidimos en el mismo sitio, lo que me hartó. Por eso me propuse esperarla a la salida del gimnasio. 

    —Ya era hora que salieras. 

    —Hola Mathew —se acerca y me da un beso en la mejilla—, ¿qué haces aquí? Pensé que estarías con Ximena. 

    —Hoy no o por lo menos, no todavía. 

    —¿Entonces? —pregunta curiosa. 

    —Hoy quiero que tú y yo, salgamos a tomar café, un helado, una ensalada, lo que tú quieras. Así que aprovecha. —Le giño un ojo y ella me hace flotar con la hermosa sonrisa que me regala. 

    —Te va a salir caro, amigo. Yo no soy de las que comen poquito. 

    —Eso me gustaría verlo. 

    Pensé que era broma, pero se devoró tres hamburguesas con queso y no de las que traen una torta de carne, sino de las que traen tres; patatas, tres sodas enormes y una tajada de queque de chocolate que acompañó con un vaso de leche fría, lo cual me pareció lo más simpático y tierno. 

    —Ser tu novio debe ser cosa seria. Me dejarás en la bancarrota en el primer mes. —Casi se ahoga con el último trago de leche, la que se le salió por la nariz.  

    Luego de limpiarse avergonzada por la reacción me pregunta—: ¿Tu novia?  

    —¿Te gustaría? —me animo a decírselo y sonríe nerviosa. Se muerde el labio, asintiendo a la vez. 

    —¿Qué le diremos a tu prima y a Damián? 

    —La verdad. 

    Por unos minutos calla y luego me observa seria, suspira hondo y me dice—: ¿Podríamos mantenerlo en secreto por un tiempo? 

    —Te avergüenzas de mí. 

    —No, jamás. Pero no quiero hacerme ilusiones tempranas. Hace mucho no tengo una relación formal y ya sabes que mi hermano es receloso. También está el hecho de que está enamorado de tu prima. Solo, quiero que hagamos las cosas con calma, para que no dañemos la relación de ninguno de los involucrados. ¡Por favor! 

    Después de un suspiro de mi parte, le digo que sí. Cambio de asiento y me siento a su lado y por vez primera le doy un beso, que de inmediato se hizo tan intenso que no quería soltar su boca. 
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    Casi seis meses después, aún ocultamos nuestra relación y esto ya me tiene cansado. Es ahora o nunca y aprovecharé que Ximena me invitó, para poder tantear el terreno con ella y saber qué esperar de su esposo. 

    —Al fin, ven para presentarte a mi cuñada. Viv, este es mi primo Mathew. 

    —Mucho gusto. —Contesta mi novia más nerviosa que nunca y con su mirada me implora que le siga la corriente. 

    —Hola Vivian, por lo que me ha comentado Ximena, siento que ya te conociera de tiempo atrás. —Aprovecho su confusión y le doy un beso en la mejilla, cerca de la comisura de sus labios, bajo la mirada de Ximena, quien no pierde el detalle de mi acercamiento. 

    La hala a un lado y luego, se mete entre los dos y engancha los brazos en el de cada uno. Caminamos hasta la habitación de huéspedes y nos dice. 

    —Mathew tú dormirás aquí, Viv y yo, compartiremos mi habitación hasta que Damián aparezca. No sé cuándo será eso, pero espero sea pronto. Con él aquí ya veremos qué hacer. 
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    Ximena 

    “…Una mentira nunca vive para llegar a ser vieja…” Sófocles 

    Aquí hay gato encerrado. Mathew no es de los que se toman confianzas como la que acaba de tener con mi cuñada, menos si ni siquiera se conocen. 

    —Hace hambre. —Dice Mathew.  

    Me fijo en el reloj de la estancia y veo que la hora de almuerzo pasó hace mucho tiempo. 

    —Puedes pedir al cuarto. Llama al restaurante y ordena que nos suban algo. —Por el reflejo del ventanal noto el cruce de miradas entre ambos. Mi cuñada luce desconcertada y Mathew parece un niño travieso. —Pídeme un filete de res con salsa de hongos y una ensalada griega para acompañarlo. —Sigo tratando de descubrir que se traen estos dos, cuando Viv se retira al baño para refrescarse según ella. 

    —¿Y de tomar? —grita mi primo desde la sala donde está el teléfono. 

    —Limonada. Diles que traigan un pichel enorme, para no tener que llamar de nuevo. 

    Sin que se den cuenta, me acerco a la sala y Mathew hace la llamada. Lo que me llama más la atención es que mi cuñada no le dijo que pedir y tampoco le preguntó, pero ordena por ella como si conociera sus gustos en comida. Estoy por decirle algo y antes de abrir la boca, escucho su última orden, confirmando mis sospechas. 

    —Queque de chocolate con leche fría... sí, gracias. 

    En eso aparece Viv, quien toda inocente o tratando de verse inocente le hace el pedido. 

    —Me pides por favor una hamburguesa con tres tortas y queso —continúa con el mismo pedido que ya Mathew hizo. 

    —¿Ustedes me quieren ver la cara de estúpida o qué? ¿Desde hace cuánto están juntos? —Me cruzo de brazos y empiezo a golpear el piso con el pie a la espera de una respuesta. Mathew palidece y Vivian está a punto de llorar. 

    —Hace seis meses. —Dice Mathew y hala a Vivian a su lado, abrazándola por la cintura y la sienta en sus piernas. 

    —¡Perdóname cuñis! —Vivian está temblando entre los brazos de mi primo. 

    —Ustedes saben la que se va a armar cuando Damián se dé cuenta. —Es lo primero que se me ocurre decir—. Tú, —señalo a Viv—, me mentiste todo este tiempo, —camino de un lado al otro en un espacio reducido—, anoche, después de que te dije lo que pensaba... creías que no iba a notar las cosas. 

    Hago todos los aspavientos del mundo. Mathew se pone de pie y escuda a mi cuñada tras su espalda. 

    —Suficiente Ximena. No somos unos niños a los que puedas regañar como si fueras nuestra madre. 

    —Tú no te atrevas a decirme nada. Me mentiste. 

    —No lo he hecho, pero tampoco te he dicho la verdad. La última vez que conversamos te dije que tenía que hablar contigo. 

    —Fue mi culpa. —Vivian sale de su escondite—. Yo le pedí que no dijera nada. Tenía miedo de la reacción de Damián, aunque viéndote en este momento, creo que me das más miedo. 

    Trato de calmarme y me siento en uno de los taburetes del desayunador y hago un ademán con la mano, para que hablen. 

    —Mathew ha insistido en que debemos hablar con ustedes. He sido yo, quien lo impidió. No porque me avergüence de él, sino por lo mismo que dijiste ayer. No quiero que, por nuestra relación, vayamos a tener algún altercado los cuatro. Además de ser criticada, por ser mayor. 

    Sigue con su explicación y entre palabras, noto el intercambio de cariños que se muestran y me puedo dar cuenta que se gustan bastante y hasta podría decir que están enamorados. Quien puede negarle una oportunidad al amor, al menos yo no. 

    —Ok. Lo entiendo, pero sabes lo que te espera con Damián —le hago el comentario a Mathew y este asiente.  

    —No le tengo miedo, al contrario, lo que le debo es respeto. Me dio un lugar dónde vivir y es tú esposo. Ahora, también es mi cuñado y como adulto, debe respetar la relación que tengo con Vivian. 

    —Esto lo quiero ver. —Despliego mi mejor sonrisa sarcástica—. Ahhh y ni crean que voy a hablar por ustedes con él. Eso lo harán ustedes solitos. 

    El resto de la tarde la pasamos viendo unas películas y de tanto en tanto los observaba. He de ser sincera, se ven tan lindos. Espero que Damián también los vea de la misma forma en que yo lo hago. 

    La hora de dormir fue otro dilema. Tener que tratarlos como si fueran niñitos.  

    —Ni crean que van a dormir juntos. Una cosa es que ya sé que son novios y otra que me haga a la idea de que están teniendo sexo en el cuarto de al lado. ¡No señores! Vivian, tú vas a mi cuarto y Mathew, al de visitas como lo planeamos desde el principio; y no me hagan caritas. —Ambos chasquean los dientes—. Por favor denme tiempo para hacerme a la idea. 

    Los dejo solos para que se den las buenas noches y cuando voy caminando a mi cuarto, escucho la llamada entrante por Skype y sé que es Damián. 

    Me santiguo antes de aceptar la llamada y con mi mejor cara de póker, saludo a mi marido. 

    —Hola precioso, me has hecho una falta enorme. 

    —También tu a mí, espero estar pronto a tu lado, cielo. 

    —¿Cuándo regresas? 

    —Si todo sale bien el miércoles ya estoy de vuelta. 

    —¿Dónde andas? 

    —¿Llegó Vivian? —Me cambia el tema y yo le achino los ojos—. No me mires así, es parte de la sorpresa cielo. Ahora, llegó mi querida hermanita. 

    —Sí. —Soy consciente que mi tono no fue el mejor y tampoco tiene que ver, el que no me diga dónde está. Estoy preocupada de las reacciones de cuando todo esto se destape. 

    —¿Qué pasa? 

    —Pasa mucho, cielo. ¿Recuerdas cuando Mathew anduvo en muletas? —Damián asiente y yo, doy un largo suspiro—, pues adivina quién fue la persona que lo hizo andar con ellas. 

    —Nooooo, fue mi hermana. —Dice con asombro, mezclado con orgullo y riéndose de forma burlista 

    —Pues sí, estos dos ya se conocían y todo este tiempo, nos hicieron creer que no. 

    —Eso parece extraño, ¿por qué harían una cosa así...? —En ese preciso instante quito la mirada de la pantalla y como si le cayera un baldazo de agua fría encima, grita tan fuerte como el audio de la laptop lo permite. 

    —Vivian Santamaría, ven ya, a la habitación. 

    —¿Qué son esos gritos? —entra Mathew y Vivian tomados de la mano, lo cual no pasa desapercibido por Damián. 

    —Ustedes dos, qué demonios… ¿Mathew te estás cogiendo a mi hermana? Y tú, desde cuando me mientes o, mejor dicho, por qué nos mienten. 

    —Respeta a tu hermana. No es una puta para que digas que me la estoy cogiendo. —Grita Mathew y Vivian se aferra a su brazo. 

    La conversación se acalora y estoy tratando de ni siquiera opinar, hasta que Damián me menciona y lo detengo de inmediato. 

    —Un momento, yo no voy a tener esta conversación de nuevo. Los dejo a ustedes solos, con una vez fue suficiente.  

    Envuelta en mi bata, salgo a la sala de la suite. Prendo el plasma de nuevo, teniendo que subir en más de una ocasión el volumen, porque los gritos que se escuchan entre Vivian y Damián son como de cuento de terror. 

    En dos ocasiones los camareros han tocado a la puerta para ver qué ocurría. Los gritos se escuchaba en el pasillo y los vecinos de cuarto, reportaron a la administración el escándalo. Hasta el Gerente subió y reclamó. No me queda más remedio, me toca entrar de nuevo al cuarto y poner un alto a todo. 

    —¡Suficiente! A ver, que parecen locos. Damián, ya nada puedes hacer, estos dos están juntos y es mejor que lo aceptes de una vez por todas. Vas a terminar separando a la familia y si te das cuenta, solo somos nosotros cuatro. —Los tres implicados callan y escuchan cada una de mis palabras—. Mathew insistió en muchas ocasiones en querer hablar contigo y son este tipo de reacciones, por la que Vivian evitó que lo hiciera. ¡Por Dios, que ya no son unos niños! Te guste o no, son pareja y de las que ya no solo se dan la mano y se hacen caricias furtivas.  

    —Cielo, pero… 

    —Pero nada. Aprendan a vivir con las consecuencias de sus actos. Se siente feo que te mientan y más feo, saber que al no querer aceptar las cosas como son, terminaremos separados. No sé ustedes, lo que soy yo, tengo sueño y quiero dormir. Este es mi cuarto y mañana tengo que estar en la corte a las nueve, así que se terminó la conversación. Mathew y Vivian ¿ya se despidieron? —Ambos asientan—. Entonces, primo te vas al cuarto de al lado. Ni creas que, porque mi marido sabe todo, voy a permitir que me desvelen en sus cosas. —Vivian sonríe y por la mirada que le hago, se pone seria—. Tú a la cama, del lado de adentro. —Tomo la laptop y me meto al baño y la coloco en el mueble de lavado—. Damián, ¿qué te pasa? En serio, Viv ya no es una niña y Mathew tampoco es un delincuente como para que pienses que le hará daño a tu hermana, jamás lo haría y tampoco se lo permitiría, pero la duda ofende. A mi primo y a mí, nos criaron bien. 

    —Lo siento, preciosa. Entiéndeme. 

    —Créeme que lo hago, toda la tarde la pasé con ellos y veo la adoración con la que se tratan es mutua. Por favor, dales una oportunidad. 

    —Está bien. —Termina aceptando tras un suspiro profundo—. Cielo, en serio das miedo. 

    —Lo siento, pero tenía que parar la gritería que se tenían. El gerente vino porque creyó que me estabas agrediendo. 

    Nos reímos y luego de unos minutos de charla, nos despedimos. Le recordé que todo el día de mañana, estaré en la corte y que cualquier cosa, me deje el mensaje en el celular. En el primer receso que tenga los leeré y le devolveré la llamada o el mensaje. 

    Al regresar a la habitación, Vivian está con los ojos rojos y esnifa. 

    —No es justo. —Dice resentida—. Ya no soy una niña y Damián me trata como si fuera la última virgen en el planeta y tú, me regañaste como nunca nadie lo había hecho. 

    —Lo siento, Viv. Date cuenta que nada se ganaba con tantos gritos, solo estaban calentando la paciencia del otro y no iban a lograr a llegar a un acuerdo. 

    —Mathew no se merece que lo tratara mal. No fue su culpa, fue mía.  

    —En eso tienes razón, aun así, debes aprender que él sabe cómo defenderse. No luches sus batallas. Sé su apoyo y consejera, es algo que deberás tener presente de lo contrario, se hastiará de ver qué quieres decidir y hablar por él. Una relación no consiste en defender al otro ante quien lo ataque, sino en ir juntos a la batalla, ser uno solo y si han de caer, hacerlo juntos. 

    —Deberías dedicarte a consejera matrimonial. —Trata de sonreír, pero es más una mueca. 

    —Ven aquí. —le extiendo mis brazos y se recuesta en mis piernas y le hago caricias en el cabello—. Se consciente, la noticia tomó por sorpresa a todos. Dale tiempo a Damián para que se acostumbre a la idea de verte con novio. Y esto también es tú culpa. Nadie te tiene escondiéndote de él todo el tiempo. No está acostumbrado a verte con pareja, menos con un cuasimarido. Él va a darles una oportunidad. Solo no se abusen con sus demostraciones delante de él, hasta que lo acepte. 

    —Gracias cuñada, no sé qué haría sin ti. 

    —Vivir en paz, creo yo… 

    Minutos después, escucho como respira pausado, sé que está dormida. Con cuidado salgo a la sala y entro en el cuarto de visitas donde Mathew está acostado, con su brazo sobre sus ojos. 

    Me acuesto a su lado y de inmediato me abraza, dándome un beso en el cabello. 

    —Me alegro mucho por ti, primo. Vivian vale la pena y estoy segura que te hará feliz. 

    —Lo sé. Soy un maldito afortunado, me gané el premio mayor con ella. 

    —Cuídala y deja que te cuide también. No la vayas a cagar, porque según me dijo tu ahora cuñado, si Vivian te dejó en muletas, él te dejará en silla de ruedas. 

    Levanta su cara y me observa con la ceja levantada y me encojo de hombros. Me levanto con la intensión de irme a dormir y beso su mejilla antes de salir de la cama. 

    —¿Eres feliz?  

    —Como un niño en navidad. 

    —Me alegro mucho, en verdad que sí. Te lo mereces. 

    —Y tú, ¿eres feliz? 

    —Como una niña en el país de Barbie. 

    Regreso a mi habitación y en el camino, el celular tiene la pantalla encendida y hay un mensaje de texto de Arthur. 

    Te amaré hasta el fin de mis días 

    Una lágrima baja por mi mejilla y abrazo mi celular, luego escribo un mensaje y le doy enviar... “Yo también, pero debo dejarte ir”. 
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    Arthur 

    “…Adiós, compadéceme y no dejéis de amarme…” Aline y Valcour – Marqués De Sade 

    Debo dejarte ir.  

    Tres simples palabras que lograron desmoronarme. Duelen hasta lo más profundo en el corazón. —¿Cómo dejas ir a tu otra mitad? 

    Será el tiempo quien diga su última palabra. Después de todo como dice un refrán que escuché por algún lado:  

    “Si amas algo déjalo libre, si regresa a ti, es tuyo, si no, nunca lo fue” 

    Ximena es una mujer con una vida ya hecha. Siempre deseó más que cualquier otra cosa tener su propia familia.  

    Sus metas eran simples, carrera y familia. Ahora está dispuesta a dejar su primer objetivo para ir detrás del segundo. Y en cualquiera de ellos dos, ya no figuro en la fotografía. 

    En fin, será lo que deba ser.  Algo dentro de mí, me dice que no pierda del todo la esperanza —¿masoquista?, si tal vez. 

    [image: ] 

    Trato de definirme entre mi traje azul y el gris. Me decido por el primero quien será mi compañero por el día de hoy. 

    ¿Corbata? 

    No lo creo, necesito poder respirar con tranquilidad. Tengo suficiente con todo lo que me pasa y que no puedo controlar, al menos esto es algo que si seré yo, quien lo decida. 

    Un mensaje en el celular y sé quién es, el ringtone es el suyo.  

    Tenemos que conversar antes de ingresar al juzgado, recibí una llamada de parte del fiscal, parece que quiere negociar. 

    Por fin. Era hora que el abogado se diera cuenta que está perdiendo el tiempo tratando de probar algo que no es. 

    La audiencia es a las nueve y como si tuviese todo el tiempo del mundo, contesto el mensaje  

    Dile que nos encontremos a las ocho, en el café frente a la corte, nos vemos. 

    Termino de prepararme y me encamino al parqueo del edificio para sacar mi coche. Don Guillermo me sonríe y le asiento a modo de saludo.  

    Subo al auto y enciendo el motor. Empieza a moverse despacio y antes de salir del parqueo me detengo y apoyo mi cabeza en el volante.  

    Siento que este es el final de una era y que debo tomar una decisión. Salgo de aquel edificio, con la fuerte convicción de lo que haré, si todo sale como creo que puede ocurrir. 

    Aparco cerca del café y cuando estoy por bajar, noto como un taxi se aparca a tan solo unos metros de la entrada. Ximena baja y la acompaña Mathew —¿Y este cuándo llegó?—, con ellos también baja una morena bien guapa, que me parece conocida, pero no recuerdo de dónde la conozco. El ausente es Damián. Ingresan al café, seguido ingresa el abogado de la fiscalía.  

    Me cercioro de la imagen que me del espejo retrovisor. Mi semblante es el reflejo mismo de mi estado de ánimo. Me doy unas cachetadas para que el color llegue a mis mejillas, porque me siento pálido y a la vez para darme el valor necesario. 

    Minutos después, entro y me acerco a la mesa en la que se encuentran Mathew y lo saludo. 

    —¡Ey man! ¿qué andas haciendo por estos rumbos? Pensé que no regresaría a Boston —le extiendo el puño en plan de saludo y Mathew en lugar de chocar el puño, se levanta y me hala en un abrazo fraternal. 

    —Arthur, mi hermano. Ya ves, aquí ando de niñero de la peque. Ven te presento a mi novia. —se hace a un lado y logro ver al fin de cerca a la mujer que los acompañaba y sigo creyendo que ya la conozco. —Viv, te presento a Arthur. 

    —Ya nos conocemos, pero parece ser que Arthur no me recuerda. Soy Vivian Santamaría. 

    Me lleva el demonio, que estos Santamaría se van a adueñar de todos los Altamirano. 

    —Cierto, no te recordaba. —Le extiendo la mano y ella, me da un beso en la mejilla—. ¿Novios? ¿Cuándo llegaron? 

    —Ayer —contestan al mismo tiempo. 

    —Bueno, parece que la estancia no será larga, si llegamos a un acuerdo con el fiscal. Por cierto, ¿dónde se sentó tu prima? 

    —En la mesa del fondo. Ya el fiscal llegó y creo que solo esperan por ti. 

    —Ok, nos vemos en un rato. Si me retraso un minuto más, la mirada acusadora de tu prima atravesará mi ser, como un rayo láser. 

    Todos reímos y es porque conocemos esa penetrante forma de ver, de mi dulce amor platónico. —Sí, lo dije “platónico”, he decidido dejarla ir. Ya no más Ximena para mí. 

    Me acerco a la mesa y ambos conversan de forma calmada. Al verme Ximena sonríe y le devuelvo el saludo levantando el mentón. 

    —Licenciado —extiendo la mano y saludo al abogado. 

    Ella se corre para que me siente a su lado. En lugar de hacer lo lógico para ella tomo una silla de una mesa individual y me siento en el extremo de la mesa. Ordeno un café negro a la mesera. Me giro serio hasta ellos y les pido que me hagan un update de los detalles hasta ahora conversados. 

    —Licenciado Peterson, estábamos esperándolo para entrar en detalles. Ahora que ya estamos todos, como representante del estado, estoy autorizado para llegar a un acuerdo que nos beneficie a todos. 

    —Escucho. —De inmediato Ximena endereza la espalda y se aclara la garganta—, escuchamos.  

    De reojo, noto el desconcierto de Ximena ante mi actitud y por dentro, pido fuerza de dónde no tengo, para seguir con mi plan. 

    —Podemos seguir presentando pruebas y ustedes contraatacarán, lo cual nos llevará a una larga jornada y por ende a esperar una eternidad por la sentencia. Creo que es interés de ambas partes, en darle un final a este asunto que ya se ha pasado de la raya, al tratarlo como si fuera un espectáculo público. En síntesis, al estado lo que le interesa, es la recuperación del peculio dejado de percibirse, por retenciones a la fuente del capital invertido en las acciones adquiridas por el señor Anderson y su sobrina, lo cual asciende a la suma de mil millones de dólares, además de una medida correctiva para ambos, descontando cárcel por cinco años cada uno. 

    Ximena y yo nos observamos, sabemos lo que tenemos que hacer y ella es quien toma la palabra. 

    —El monto adeudado, será revisado y recalculado por nuestro financista, para confirmar que es el dato correcto. En cuanto a la pena, será un delito menor con tres años de cárcel, descontados los meses que ya han librado cada uno en su detención, con la condición de recibir el beneficio de casa por cárcel. Harán entrega de sus pasaportes y tendrán medidas cautelares de firma ante el juzgado cada quince días. 

    —Secundo la moción de mi colega —afirmo ante la propuesta de Ximena. 

    —Perfecto, hablaré con mi superior y antes de entrar a la sala, les comentaré la decisión tomada. 

    Nos ponemos de pie los tres y con un asentir, el fiscal se despide. 

    —Se puede saber ¿qué te pasa? —me reclama Ximena. 

    —Nada. 

    —Primero me ignoras, te comportas como si fueras una tercera parte del proceso, en lugar de un bando, trabajando en conjunto para el beneficio de nuestros clientes. —Se sujeta de la mesa y su piel se torna pálida—. Esto, no es trabajar en equipo. 

    En ese momento, su piel cambia a tono blanco papel y sus labios pierden color. Hago que se recueste en la banca y que levante los pies, apoyándolos contra la pared. 

    —Ximena, no me asustes ¿Qué tienes? —Toco su rostro y está helado. Las manos le tiemblan—. Señorita, por favor llame a la pareja que está en la mesa de la entrada. —Le grito a la mesera que pasa frente a nuestra mesa. 

    Deja la bandeja en la mesa continua y corre para buscar a Mathew y a Vivian, que llegan casi corriendo en cuestión de segundos. 

    —Cuñis, ¿qué tienes? —Pregunta Vivian asustada. 

    —¿Desayunó? Parece una baja de azúcar o de presión. Mathew, pídele un chocolate caliente, cargado de azúcar. —Mathew, está tan pálido como Ximena y no reacciona hasta que Vivian lo sacude y le repite lo que he dicho.  

    De inmediato, corre hasta la cocina y a los segundos, regresa con una jarra con la bebida caliente que le pedí. 

    Me siento al lado de Ximena y la levanto trayéndola hasta mi pecho, está casi descompuesta. Tomo una cuchara y hago que tome el líquido caliente de a poquito. Su cuerpo se estabiliza, deja de temblar, aunque sigue con los ojos cerrados. 

    —¡Vamos preciosa, no me hagas esto! —Digo en un susurro o al menos eso pienso, pero al ver el rostro contrariado de Vivian, sé que me escuchó. 

    Mathew también se percata al igual de la actitud que tiene su novia y la reprende, diciéndole que no es el momento, ahora lo que importa es que Ximena se reestablezca.  

    Ella asiente, pero me mira seria y entiendo el motivo. La mujer entre mis brazos, es la esposa de su hermano. 

    —A ver, toma un poco más. —Esta vez, no uso la cuchara, sino que le acerco la jarra a sus labios y toma pequeños sorbos del líquido humeante, hasta que logra sostenerla por ella misma. Termina de beberlo todo, aun recostada en mi pecho. 

    Su piel vuelve a tomar color y sus labios, retoman el rosa habitual. 

    —¡Gracias! —su voz suena débil—. Esto de salir sin desayunar no es bueno. Prometo que no lo vuelvo a hacer. —Trata de sonreír. 

    —Nos diste un buen susto —le habla Vivian que está a mi lado, acomodándole el cabello. 

    —Prima, no nos hagas estas cosas. Si no es porque Arthur estaba aquí, no sé qué hubiera ocurrido. 

    —Siento mucho asustarlos. No sé qué me pasó. —Sale del refugio de mis brazos y baja su rostro, observándose las manos en las que tiene aún la jarra—. Viv, por favor no se lo menciones a Damián. Es capaz de abandonar lo que está haciendo, con tal de saber que estoy bien. 

    —No se lo mencionaré por ahora, pero deberás decírselo. 

    Ximena asienta y luego me observa, trata de sonreír sin éxito alguno. 

    —Disculpa por asustarte, no era mi intensión.  

    —Ey preciosa, no tienes por qué disculparte. Eso sí, tienes que ir al médico a que te chequeen, no es normal que te dé una baja de azúcar o tensión, no a tú edad. 

    También asienta. Nos damos cuenta de la hora que es y ya, más tranquilos nos levantamos y salimos del café. Dirigiéndonos hacia la corte. 

    Tal cual dijo, el abogado de la fiscalía nos espera para comunicarnos que su jefe aceptó la propuesta. 

    Entramos a la sala, donde ya está Alejandra y Jeremy esperando. Al vernos, por sus rostros creo que adivinaron lo ocurrido y es Alejandra quien se acerca. 

    —¿Es lo que pienso? —pregunta esperanzada. 

    —Esperemos que la señora jueza esté conforme con el arreglo, pero creo que sí. Regresa a tu sitio, antes que el custodio, te regañe. —La insto con un gesto de mano. Antes de regresar a su silla, de la nada, me abraza y luego abraza a Ximena. 

    —Gracias, gracias. —Es la segunda vez, en lo que conozco a Alejandra, que está siendo humilde y agradecida. 

    Nos acercamos al secretario y le anunciamos que necesitamos hablar en privado con la jueza. Este se levanta y pasa hasta la secretaría. Al salir, nos informa que debe seguirse el protocolo regular. 

    Se inicia la sesión y la jueza pide orden en la sala.  

    —Abogados al estrado. —En voz baja y a la expectativa de la audiencia nos pregunta si es cierto que llegamos a un acuerdo. 

    —Así es su señoría —contesta Ximena. 

    —-¡Ya era hora! —alega, llamando la atención de todos con su comentario. Es tan seria, que ese tipo de reacciones es extraño escuchárselas decir—. A ver que, si tengo que escuchar una estupidez más de los testigos de la fiscalía y de ustedes objetando todo, —nos señala a Ximena y a mí—, les iba a dictar medidas cautelares a todos, hasta que presentaran algo que valiera la pena. 

    Señala un receso para una reunión en privado con todos nosotros en su despacho. Una vez adentro, exponemos el acuerdo al que hemos llegado y acepta. 

    Al salir volvemos a nuestros lugares y la jueza llama la atención de todos los presentes. 

    —Pónganse en pie los acusados. —Alejandra, Jeremy, Ximena y yo seguimos las instrucciones y también nos ponemos de pie—. Los abogados han hecho conocer a esta corte, el acuerdo de conciliación al que convinieron con la fiscalía y he accedido al mismo, en vista que es la mejor opción para dar por finalizado este absurdo juicio. Ahora bien, esto dependerá también de que ustedes estén conformes con lo acordado. —Les explica la propuesta y ambos aceptan—. Esta corte establece un plazo de un mes, para que el licenciado Stuart junto a la fiscalía, revisen las sumas alegadas sean las correctas. Una vez confirmado el lustro adeudado, la sentencia quedará en firme y los acusados podrán cumplir el resto de la condena desde sus casas de habitación. 

    Se levanta la sesión y todos abandonan la sala, excepto Alejandra, Jeremy, Ximena y yo. 

    —Y ahora ¿qué pasará? —pregunta Alejandra. 

    —Como dijo la jueza, en un mes nos encontraremos por última vez, aquí y se confirmará la sentencia. —Contesta Ximena y aunque aún está un poco pálida, sonríe. 

    —Lamento todo lo que te he hecho —dice Alejandra—, ¿podrás perdonarme algún día? 

    —Ya lo pasado, pasado. —Le extiende la mano y luego se despide de Jeremy. Antes de salir, se vuelve y dice—. Arthur, yo hablaré con Jonathan, ¿te parece? —Yo asiento. 

    —Se acabó todo entre ustedes ¿cierto? —Guardo silencio mientras observo el hombro en el que Jeremy tiene su mano, de forma sutil, me remuevo evitando su toque—. Todo esto es culpa nuestra, si pudiéramos resarcir el daño ocasionado, créeme que buscaría la forma de hacerlo. 

    —Ya no importa, ella es la mujer de otro hombre y yo, ya nada tengo que hacer con ella. 

    Los custodios llegan y encaminan a Jeremy y Alejandra a la puerta trasera para evitar la prensa. Una vez que salen, me siento en una de las bancas de la primera fila de la audiencia, cuando la voz de una mujer llama mi atención y al girarme me encuentro con quien menos pensaba. 

    —¡Ella te ama! —es Vivian, quien se acerca hasta donde estoy y se sienta a mi lado. Estoy apoyado sobre mis codos y coloca su mano sobre la mía—, aunque sea la esposa de mi hermano, tú serás siempre el amor de su vida. 

    —Y debo decir gracias por eso. —El sarcasmo aflora en mí ser y la estoy desquitando con quien no debo—. Discúlpame Vivian, tú no eres la culpable, de hecho, ninguno lo es. 

    —Deseo de todo corazón que logres continuar con tú vida y tener tú propia familia. Siempre serás una parte importante en la nuestra, porque Ximena te quiere y eso hace que nosotros te debamos respeto y te abramos nuestros corazones también. Antes de ella, solo éramos mi hermano y yo, ahora también se suma a la ecuación Mathew, Nico y tú eres más que bienvenido a ella. 

    —Me tomará un tiempo, pero te agradezco la oferta. —Se levanta y antes de irse me abraza por encima de los hombros y besa mi mejilla. 

    Me giro de nuevo a ver a la nada. Al poco tiempo abandono la sala. Por el pasillo, llamo a mi agente de viajes y le pido que me busque un vuelo lo antes posible. Me confirma que hay dos vuelos esa misma noche con destino a Italia y Grecia, países a los que siempre quise viajar y en algún momento llevar de luna de miel a Ximena. El valor de los pasajes es exorbitante y me lo hace saber.  

    —No hay problema, pagaré lo que sea, pero consígueme ese pasaje. Ya tienes los datos de mi tarjeta. 

    Una vez que cuelgo, mi siguiente llamada es a mis padres para informarles de mi decisión. Mi madre se angustia mientras le pido que comprenda que no puedo más con todo el dolor que mi corazón guarda. 

    —Madre compréndame, necesito olvidarla o darme un espacio para poder superar esto que siento, por favor no llore. ¿Me pasa con mi padre? —Escucho sus tacones en lo que me parece es el pasillo, de seguro papá está en su estudio y le informa que estoy al teléfono—. Padre, por favor aliste un poder generalísimo a favor suyo, para delegarle mis casos; además, de un poder especial para representarme en la lectura de la sentencia de los Anderson, a favor de Zendaya. —Mi padre cuestiona mi petición y le pido que no me diga más y respete mis decisiones. 

    Me dirijo al parqueo para retirar mi vehículo y al llegar al sitio, Ximena me está esperando al lado del carro. 

    —¿Qué tienes? —Tratando de acercarse y tomar mi rostro entre sus manos. Rechazo el gesto y ante el asombro de ella, tomo sus manos por sus muñecas. 

    —No me pasa nada. Solo estoy agotado, anoche no logré dormir bien. Es una suerte que la audiencia no se extendió, de lo contrario me duermo, escuchando a alguno de los elocuentes testigos de la fiscalía y capaz que hasta ronco.  

    —Ok, solo estaba preocupada por ti. 

    —Si no te importa, quiero ir a dormir un poco. ¿Nos hablamos después para afinar detalles? —Asiente—. Anda, no hagas esperar más a Mathew y a Vivian. Despídeme de ellos por favor y, diles que nos vemos un día de estos. 

    Se pone de puntillas y besa mi mejilla, luego se aleja.  

    Antes de salir del parqueo se gira y se despide con la mano a lo que yo le correspondo igual. Subo a mi auto y doy marcha hasta mi apartamento para preparar mi maleta y salir huyendo de ella. 
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Ximena 

    “…Hay un solo niño bello en el mundo, y cada madre lo tiene…” José Martí 

    Algo le pasa y sé que es mi causa.  

    Antes de irme, me giro y agito mi mano para despedirme y ahí está esa mirada, triste, ausente y siento que el mundo pesa sobre mi cabeza y mi cuerpo.  

    Al dar la vuelta por la esquina, corro hasta llegar al lugar dónde me esperan Mathew y Vivian, quien al verme abre sus brazos y me arrulla entre ellos. Siento la mano de Mathew acariciando mi cabello y ya no puedo más. La debilidad de hace unas horas, más la presión que siento dentro de mí, hacen que todo a mi alrededor se oscurezca. 

    Escucho a lo lejos las voces de mi primo y mi cuñada, pero todo se siente pesado en mí. Los párpados, mis brazos y a la vez siento que floto y es porque Mathew me levanta en brazos. 

    Un gran barullo se escucha a mi alrededor, las bocinas de los carros y los gritos del chofer del taxi a los otros conductores y Mathew pidiendo que se calme. Una parada abrupta y hemos llegado a nuestro destino. Nuevamente, floto y noto las luces de un largo pasillo a través de mis párpados a medio abrir. 

    —¿Dónde estoy? —pregunto desconcertada. 

    —Ya era hora que despertaras, mi vida. Me tenías preocupado. 

    Reconozco la voz de Damián y al abrir los ojos, su cara está casi encima de la mía. Sonrío y siento sus labios sobre los míos. 

    —Hola precioso ¿Cuándo llegaste? 

    —Hace dos días, llevas algunos días dormida. 

    —¿Días? Pero… ¿Cómo? ¿Qué ocurrió? 

    —No lo tengo claro, él médico debe venir en unos minutos.  

    Al llegar el médico, empieza con su letanía. En síntesis, el dictamen médico es que tengo una baja de hierro y necesito vitaminas, ácido fólico, aunado a un fuerte estrés y falta de un descanso apropiado. Además de mi eterna anemia que no me abandona desde que me la diagnosticaron años atrás. 

    Otros dos días después, me dan el alta y regreso al hotel de la mano de mi esposo, quien en su otra mano lleva una bolsa enorme llena de medicinas, complejos vitamínicos y no sé cuántas otras cosas más. 

    —Sabes, tengo una enorme sorpresa esperando por nosotros en el hotel. De hecho, por suerte Mathew y Vivian están aquí, si no, no sabría que haber hecho contigo enferma y en un hospital. Odio verte postrada en una cama. 

    —¿He escuchado bien? Te alegras que Mathew y Viv estén aquí, o sea, ya se te pasó. 

    —No te equivoques, “eso” —hace comillas—, aún no lo supero. De hecho, renté otra habitación para Mathew en el hotel. Ni creas que voy a permitir que duerma con mi hermana en la misma habitación que yo esté. La descarada se ha escapado durante las noches a la de Mathew y se regresa al amanecer. Según ella para que no me dé cuenta. 

    Las risas me ganan y me tengo que contener ante la mirada de reproche de Damián. 

    Al llegar al hotel, me pregunta con gran entusiasmo, si estoy emocionada por ver mi sorpresa y dejémonos de historias ¿quién no se emociona con una sorpresa?  

    Camino ansiosa por los pasillos hasta llegar al elevador. Casi corro hasta la puerta de la habitación, pero Damián me alcanza y se interpone entre lo que nos divide a mi sorpresa de mí. 

    —No seas así, quiero mi sorpresa ya. —Hago un mohín y me cruzo de brazos. 

    —Solo espera, necesito verificar que todo está listo, puedes esperar un momento ¿sí? —junta sus manos a modo de plegaria y yo bufo, como una soberana caprichosa. 

    Doy dos pasos atrás y él entra sin dejarme ver por el marco de la puerta adentro de la habitación. Segundos después sale y me pide que cierre los ojos. Pongo mis ojos en blanco, pero termino complaciéndolo. Me toma de la mano y escucho la puerta abrirse. 

    —Ahora sí, ya puedes abrirlos. 

    Las lágrimas brotan por mi rostro y cubro con mis manos mi boca, cuando una diminuta personita corre hasta mí con los brazos abiertos y grita “Mena”. 

    —Nico, mi cielo. —Corro a su encuentro y al estar frente a él, me agacho hasta su altura. Tomo en brazos a mi pequeño y lo beso por toda su carita, mientras ríe por mis caricias—. Mi niño bello, me hacías tanta falta, te quiero tanto mi bebé. 

    A un extremo de la sala, Mathew abraza a Vivian quien está llorando de la emoción.  

    Busco con la mirada a Damián y también llora. Le hago señas con la mano y se acerca hasta nosotros y nos abraza. Ya somos una familia en todo el sentido de la palabra, con nuestro pequeño al lado. 

    Juego toda la tarde con Nico, quien a cada momento corre a mis brazos y a los de Damián. Reímos emocionados, que hasta mi desmayo y todos los días durmiendo pasaron a segundo plano. 

    Al anochecer, le doy un baño a Nico. Y al quitarle su ropita, noto como tiene unas marcas en su cuerpo que hacen que llore al comprender que esas lesiones debieron causarle mucho dolor. 

    Mi niño, juega con el juguete que le di para que se entretuviera al bañarlo y me observa extrañado y pone su manita mojada en mi cara. 

    —Mena... ayayay. 

    Sonrío al entender que me está preguntando si me duele algo, al ver que lloro. Le contesto que no y lo saco de la tina envuelto en una toalla y le llevo hasta la cama para arroparlo.  

    Al buscar alguna maleta con su ropa, solo encuentro unas bolsas en el sofá con el logo de una marca infantil. Toda la ropita tiene aún su etiqueta y eso despierta mi curiosidad. 

    Saco un pijama con la imagen del capitán américa, se la enseño y Nico aplaude emocionado. Estoy mudándolo cuando noto que Damián nos observa desde el marco de la puerta y sonríe.  

    —Mira papá, soy un súper héroe. —Le enseño a mi pequeño una vez vestido.  

    Nico se jala la camiseta y se la muestra a su papi—: Papi, pitan mélica. 

    Damián corre hasta dónde estamos y toma a Nico entre sus brazos, cayendo a la cama con él y entre risas, observo ahora a mis dos hombres acurrucados durmiendo en el centro del colchón. 

    Salgo a la cocina, para prepararme un té y de camino escucho murmullos en la habitación de Vivian. Aunque sé que espiar está mal, me acerco para escucharlos. 

    —¿Viste su cara de felicidad? Era lo que les hacía falta.  

    —¿Te gustaría ser mamá?  

    Cubro mi boca con mi mano y espero ansiosa la respuesta. 

    —No hay nada que me hiciera más feliz que ser mamá, en especial si soy la de un hijo tuyo, mi amor. 

    —Pues ¿qué te parece si hacemos un bebé? 

    —De verdad ¿quieres ser el padre de mi hijo? ¿Tanto así me amas? 

    —Tanto como para pedirle tú mano a Damián. Eso sí, es probable que después de hacerlo, no pueda tener hijos, por eso mejor hacerlo esta noche. 

    Estoy a punto de reír y tapo mi boca antes de evidenciar mi presencia, pero el grito de susto que doy me delata. 

    —Me vas a matar del susto. —Golpeo el pecho de Damián, reclamándole por el casi infarto que me provoca. 

    —No te han dicho que espiar detrás de las puertas es de mala educación. —Acaricia su pecho en la parte donde le he propinado el golpe—, y ¿me vas a decir qué escuchaste? 

    —No. —Tomo la taza del desayunador y la llevo conmigo a la habitación. La coloco en la mesa de noche y corro las cobijas para meterme a la cama.  

    Termino mi té y me acuesto abrazando a Nico y acariciando su espalda. De inmediato Nico se acurruca a mi lado y se mete el dedo en la boca. 

    —Es la imagen más perfecta que he visto en mi vida. —Damián está con su celular grabando un video y yo le sonrío.  

    —Ven papá, acuéstate con nosotros. —Le hago señas con la mano para que se acueste a mi lado. 

    Con sumo cuidado, se coloca a mi espalda y recorre mi oreja con su boca, besando y aprisionando el lóbulo. 

    —Hoy no, Nico. —Lo regaño. 

    —Lo sé. Solo quería darte una prueba de lo que te esperará en el momento en que volvamos a estar solos. —Palmoteó su mano, que está rodeando uno de mis senos—. Vas a decirme ¿qué fue lo que escuchaste detrás de esa puerta? 

    —No, es un secreto del que te enterarás pronto, créeme. Mejor cuéntame dónde encontraste a Nico. 

    —Te lo digo mañana, recuerda que él médico dijo que debías descansar. 
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    Al día siguiente, estoy sola en la cama. Tomo el celular de mi mesa de noche y ya pasan de las nueve de la mañana. 

    Me desperezo y vuelvo a ver el techo de la habitación. Luego escucho las risas de Nico y recuerdo que ahora soy la mamá de un pequeño de unos tres años ¿me parece que esa es su edad? y eso me hace pensar, que aún no sé qué día es su cumpleaños. 

    Me levanto de la cama y salgo a sala. La imagen que me encuentro en el sofá, es Damián aun en el pantalón de su pijama y está haciéndole Superman a Nico, quien tiene sus manitas en su boca todas babeadas y ríe a carcajadas. 

     Regreso corriendo a la habitación y tomo mi celular, para grabar un video de mis dos hombres jugando.  

    Damián ha perdido tanto tiempo para disfrutar de su hijo, que no me cabe la menor duda que a partir de ahora, no perderá un día, sin cuidar de su pequeño. 

    —¡Mena! —grita entre risas Nico y me tira los brazos. 

    —Ven aquí mamá. —me llama Damián y siento una presión en mi pecho, pero es de la alegría que me da escuchar esa palabra “mamá”. Soy una mamá. 

    Me acerco y camino de forma misteriosa haciendo gestos con las manos, llego hasta ellos y me uno en su juego.  

    Risa iban y venían, cuando de la habitación de Vivian salen ella y Mathew. La expresión de Damián cambió por completo y todos palidecimos. Nico nos veía a todos y señalaba a Mathew, para luego arrugar el ceño. 

    —Así es Nico, alguien está en problemas. —Dice Damián tomando la mano con la que señala Nico a Mathew y se la lleva a su pecho. 

    —Traidor —le dice Mathew—. Ayer, cuando te cuidaba, no me arrugaste la cara ni me hiciste esas trompitas. 

    —Mathew, déjate de bromas —le digo entre dientes. Vivian se esconde tras la espalda de mi primo. 

    —Todo está bien. Damián es momento que tú y yo hablemos cara a cara, de hombre a hombre.  

    Damián se levanta del sofá y se sienta con postura firme y Nico en su pierna hace el mismo gesto que su papá.  

    Verlos así, quita la duda por si en algún momento la hubo, de que es su hijo. Nico se cruza de brazos y mira a su papá y luego a Mathew de forma retadora. 

    —Y quieres hacerlo delante de testigos, para que no te muela a golpes.  

    Vivian sale de su escondite para enfrentarlo y lo señala de forma acusatoria—: Te dejas de payasadas hermanito y tú pequeño bribón, deja de mirarnos de esa forma.  

    Nico hace un puchero y luego me mira con los ojos inundados de lágrimas, levanta las manos y me llama mena… ma… ma… y empieza a llorar desconsolado. Corro a su lado y lo tomo entre mis brazos.  

    Ahora soy yo quien los mira de forma acusatoria. Todos palidecen y camino a la puerta de la habitación y antes de cerrar la puerta me giro a los tres y les advierto. 

    —Se dejan de sus cositas de una vez por todas. Resuelven el temita, porque si Nico vuelve a llorar por culpa de alguno de ustedes, se la verán conmigo.  

    El pequeño se arrolla entre mis brazos y me rodea el cuello con sus bracitos. Me siento con él en la cama. Nico no sale de su escondite. 

    —Precioso, ¿quieres que juguemos? —Niega aún escondido en mi cuello—. ¿Quieres nadar en la tina, conmigo? —se queda quedito y luego asiente—. Pues vamos entonces. 

    Entramos al baño y lo subo en la encimera del lavado en tanto la tina se llena, le quito su pijama y lo acerco al váter. 

    —¿Ya sabes ir al baño? —Y me mira extrañado con su dedito en la boca—. ¿Quieres hacer pipí? ¿Chiz? —Se agarra su pene y asiente. 

    —A ver, que aún no sé cómo debo comportarme en estas cosas. —Trato de sentarlo y dice que no. Me señala la tapa y la levanto por él, luego se acerca hasta la orilla y orina—. Eso campeón. ¿Quieres hacer caquita o popo? —Santísima, cómo estará acostumbrado a que se lo digan, pero al ver que entendió cuando niega, hace que pueda respirar de nuevo. 

    Me quito la cinta de la bata de baño y ahora entro en un dilema. ¿Será correcto que me vea desnuda?  

    Llevo a Nico envuelto en la toalla, de vuelta al cuarto. Lo siento en la cama y abro el mueble con mi ropa. Vale que se me ocurrió traer un traje de baño. Detrás de un biombo, vigilando que Nico no se caiga de la cama, me cambio.  

    Ya lista, volvemos al baño y nos metemos a la tina. Se adormece, recostándose en mi pecho, bajo las caricias que le doy en la espalda, hasta que se duerme. 

    —¿Sabes que serás una estupenda madre? —Habla Damián viéndonos desde la puerta, grabando un video. Doy gracias a la providencia por haberme puesto el traje de baño. Solo esto me faltaría, salir en un video desnuda. 

    —Arreglaron las cosas. —Le pregunto sin verlo a la cara. 

    —Sí, ya dejamos todo claro.  

    Lo miro y está con los brazos cruzados sobre su pecho, con las piernas cruzadas a nivel de los tobillos y luce hermoso. Me siento la mujer más afortunada al tener un esposo con tan buena pinta.  

    De hecho, puedo decir que he sido una verdadero suertuda, Jonathan, Arthur hasta Blaine y Yannick son hombres bastante atractivos; En cuanto a mi esposo no tiene nada que envidiarle a nadie. Me sonrojo solo de pensar en esos hombres que han sido especiales en mi vida a su manera. 

    Cierro los ojos y en mi mente aparecen unos llamativos ojos azules color cielo, en un rostro lleno de dolor. 

    —¿Quieres que los acompañe? —se acerca ya bajando su pantalón de pijama. 

    —Papá, ya está dormido el pequeño. Mejor lo sacamos, vestimos y lo dejamos dormir un ratito. 

    Damián toma a Nico y lo envuelve en una toalla, secándolo y cuando está por salir del baño. Me observa por el espejo notando que uso un traje de baño al salir de la tina. 

    —Cielo, ¿por qué estás en traje de baño?  

    —No sé qué tan prudente sea que me bañe desnuda con el pequeño. 

    —Es un niño pequeño y si desde ya le demuestras temor o malicia, es cuando verá las cosas de mala manera. Cuando sea mayor, ahí sí sería diferente. 

    —Ok, lo tendré presente, es solo cuestión para que todos nos acostumbremos a las cosas nuevas. Ambos debemos aprender esto de ser padres y el resto de la familia, hacerse a la idea de que hay un miembro más. —Hay una pregunta que me da temor, pero debo hacerlo—. Cielo ¿por qué Nico tiene marcas en su cuerpo?  

    —Sé que no te va a gustar la respuesta, pero debes saber la verdad. 
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    Damián 

    “…Nuestro futuro depende de cómo entendamos el pasado…” Gustavo Cerati 

    Sabía que debía contarle la verdad acerca de esas marcas en su cuerpo. Era algo que no pasaría desprevenido. Solo con el tiempo y bajo un debido cuidado desaparecerán. Pasarán a ser solo un mal recuerdo para nosotros como padres y Nico ni siquiera lo recordará. 

    —¿Recuerdas la llamada que recibí hace unos días? —Asiente nerviosa y a la expectativa— Fue por eso que salí de viaje de inmediato; Pedro me informó que un contacto suyo en la Interpol, le hizo saber que un niño con las mismas características de Nico, sería declarado en estado de abandono. Esa información se actualiza a diario, con los datos de hospitales, así como morgues alrededor del mundo. El problema es que los centros de salud, pasan tan ocupados que no siempre suben la información en el momento, sino que lo hacen en el instante en que tienen tiempo y se les acumulan los datos por semanas. Cuando verificó los datos, se trasladó hasta la Ciudad de México y con el poder que le otorgamos, las fotografías de Nico y los documentos de la corte, se presentó en el Hospital Federico Gómez y reconoció a Nico. La policía lo llevó hasta ahí por las lesiones en su piel y para hacerle varios exámenes. 

    —¿En un hospital? ¿Por qué fue la policía quién lo llevó y no su mamá?  

    La angustia se le nota en la voz y en sus ojos, se anidaban las lágrimas, sus manos tiemblan cuando toman las mías. 

    —Lo importante es que ya está con nosotros. —La siento en mis piernas. 

    Le comento lo que el informe médico y el parte policial decía. Resulta ser que Nico tenía varios días de estar en una casa de acogida, la mujer a cargo de esa supuesta casa cuna es un pariente lejano de Micaela y recibía un pago para cuidarlo. Todo esto fue de esta forma por varios días, los suficientes por la cantidad que dejó paga, el resto lo pagaría cuando volviera de un viaje que se suponía tenía que hacer.  

    Sin embargo, pasó el tiempo y no hubo noticias de Micaela y el dinero se terminó, tanto así que, en ocasiones no le daban sus comidas diarias. No alcanzaba para darles a todos los niños en el lugar.  

    Pasaban los días sin tener noticias de la súper mamá y al pequeño, ni siquiera se preocupaban por asearlo, según el parte médico que Nico estaba en la primera etapa de desnutrición, incluso tenía rastros de sus deposiciones sobre él. 

    —Una vecina de esta mujer interpuso la denuncia, alegando que un niño pequeño lloraba día y noche. Al llegar para verificar la información, varios niños mayores lo habían golpeado e hicieron que Nico se parara en un hormiguero de hormigas fuego. Lo picaron y con el aguijón que tienen, le inyectaron veneno. Esas marcas fueron el resultado del ataque de esos bichos.  

    Nico es alérgico a la mordedura de insectos, su querida madre no dejó información de las alergias y cualquier otro tipo de cuidado que el pequeño debía tener. Fue trasladado de emergencia al hospital porque le provocó un shock anafiláctico. Casi no la cuenta. 

    Ximena acalla su llanto y su rostro es un océano de lágrimas, se levanta de mis piernas y corre al lado de Nico, a quién con toda la ternura del mundo levanta en brazos y lo arrulla. En un suave vaivén le habla en un delicado susurro. 

    —Mi niño hermoso. Nada malo volverá a pasarte. No soy tu verdadera mamá, pero seré tu segunda mamá y velaré porque nadie te haga daño. Papi y yo te amamos. 

    ¿Podría pedirle algo más a la vida?  

    Tengo una mujer que me ama. Me acepta con mi pequeño y también lo quiere tanto o más que su progenitora, no necesitó más de un segundo, para enamorarse de él y sentirse su madre. Desde el momento en que lo conoció, su instinto materno afloró.  

    Ximena es la mejor madre que un niño podría tener y de no ser que su pequeño no lo logró. —Niego ante la idea—. Ella merece lo mejor. 

    —Te quedaste muy callado, ¿en qué piensas? —Un pequeño beso y una suave caricia me saca de mis cavilaciones. 

    —En lo afortunado que soy por tenerte a mi lado. —La rodeo por la espalda y coloco mi barbilla en su cuello—. Te ves preciosa de mamá. 

    —Nada me haría más feliz que volver a tener un bebé dentro de mí, sentirlo crecer... —calla por unos segundos, para luego agregar—, solo que ahora con Nico, tal vez deberíamos esperar un poco, al menos un año más, para que aprenda a ser un poquito más independiente. 

    —Nada me haría sentir más orgullo como padre que ver tú pancita crecer con mi hijo en él, pero tienes toda la razón. Nico es muy pequeño aún y debemos aprender a ser padres. Podemos aprender y crecer junto al pequeño. 

    El toque de la puerta nos toma desprevenidos. Vivian se anuncia desde el otro lado antes de abrir. 

    —Cuñis, tienes visitas. —Nos mira extrañada y luego agrega—. ¿Por qué demonios estás usando un vestido de baño? 

    Ximena me observa por encima de su hombro, me besa en la mejilla y se gira para entregarme a Nico. 

    —¿Quién me busca? —pregunta ignorando el comentario del vestido de baño, camina hasta el closet para tomar una muda de ropa. 

    —Es Jonathan. 

    Se da una leve palmada en la frente y luego agrega—: Debí llamarlo. Debe revisar el cálculo presentado por la fiscalía. Le pides por favor que me de cinco minutos. —Se acerca hasta donde estamos acostados, acaricia la cabeza del pequeño y a mí, me da un leve beso—. Será solo unos minutos, para coordinar la logística del trabajo y darle los documentos que me trajo Mathew del Juzgado. Lo que me preocupa es que deberé de trabajar a su lado por unos días y no quisiera dejarlos a ustedes dos solos, no quiero perderme ni un solo detalle ahora que Nico está aquí. 

    Por primera vez desde que estamos juntos, noto como Ximena duda al tener que decidir qué hacer; hasta cierto punto me siento culpable. 

    —Y ¿por qué no trabajan aquí? —Sugiero, sin estar convencido de mi propuesta. 

    —¿No te moleta la idea de tener a Jonathan tan cerca? 

    —No tendría por qué molestarme. Así estaríamos todos juntos. —La verdad es que, sí me incomoda, pero tampoco la quiero lejos de nosotros, menos ahora, que está más delicada de salud—. Cielo, no tienes por qué preocuparte. No me gusta la idea que por nuestra causa te sientas comprometida. Entiendo que tienes una obligación con lo del juicio y que imponerte a Nico... —No puedo terminar de decir lo que pensaba, cuando un dedo en mi boca me silencia. 

    —Ni siquiera lo pienses. Nico es nuestra mayor bendición y ahora mi familia. Ustedes son mi prioridad. Será solo cuestión de unos días para dejar todo atrás y seguir con nuestras vidas. 

    Minutos después está lista, vestida de forma casual con unos jeans negros rasgado en sus rodillas, una blusa de tejido blanco de hombro caído y unas converse; una apariencia juvenil y fresca. 

    Se despide de ambos, antes de salir de la habitación. 
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    Estamos jugando sobre la cama con un pequeño hiperactivo. Tiene tanta energía que hace que me sienta un anciano a su lado. Hay que ver que los niños son incansables.  

    —Pa-pa, ¿mena? 

    —Mena está trabajando. 

    —Mena… Ma-ma. 

    —¿Quieres ir con mamá? 

    —Shiiiii —dice gritando y brincando sobre la cama. 

    Al bajar de la cama, dejo a Nico en el suelo por unos minutos, en tanto me coloco otro tipo de ropa. Compruebo la hora y ya pasa de la una, es hora de almorzar.  

    Al abrir la puerta, un torbellino rubio corre tan rápido como sus cortas piernas se lo permiten. Entre risas y griticos, llegamos hasta la mesa del comedor, en donde se encuentra Ximena frente a su portátil y Jonathan a su lado, revisando documentos. 

    —Ma- ma… —grita Nico y se abraza a sus piernas. 

    —Precioso. —Se levanta de la mesa, lo alza y le besa la cara, el cuello, el estómago y las risas del pequeño es contagiosa 

    La mirada azorada de Jonathan no tiene precio. Nos observa a todos uno a la vez y al ver que todos reímos, ríe a nuestro lado. En sus ojos se denota la admiración por Ximena. Mathew y Vivian se nos unen riendo ante esa demostración de amor entre madre e hijo.  

    Mathew no disimula en lo mínimo su recelo por la presencia de Jonathan. Entiendo y hasta comparto su sentimiento. 

    En brazos de Ximena, Nico se percata de la presencia del intruso y hace un gesto que es como ver a Ximena en diminuto. Quien no sabe de nuestra historia diría que es su hijo legítimo. 

    —Jonathan te presento a Nico, mi hijo.  

    Siento mi pecho henchirse al escuchar aquellas palabras y el orgullo con el que las dice. 

    —Nico, saluda al señor. —Le pide Ximena, a lo que Nico cruza los brazos sobre su pecho y con una enorme trompa responde “NO”.  

    Nunca voy a reconocer esto ante los demás, pero aplaudo a mi niño al no querer saludar a Jonathan y por la sonrisa en el rostro de Mathew, veo que también le simpatiza su negativa. 

    —Hola —dice Jonathan acercándose con cuidado. 

    Nico se esconde de él, dándole la espalda y tirándome los brazos para que lo alce. 

    —Pa-pa. 

    Ximena tiene intenciones de decirle algo, cuando Mathew se acerca y lo arrebata de sus brazos y le dice:  

    —No obligues a mi sobrino a hacer algo que no quiera. 

    Vivian, Mathew y yo aguantamos las risas ante el rostro pálido de mi mujer y en cuestión de segundos, aparece la aterradora mirada. 

    —Déjalo así Ximena, es normal en los niños cuando no conocen a alguien. —Jonathan de forma conciliadora le pide que lo deje pasar, a lo que mi mujer sonríe apenada. 

    Nico se sacude de los brazos de Mathew y camina de regreso hasta Ximena, le abraza las piernas y le pide que lo alce.  

    Mi mujer es una complaciente y lo alza, le da un beso en la mano y él se le abraza como si fuera un monito a su cuello. Mira de reojo a Jonathan y le dice “Mena mía”.  

    Definitivo mi hijo se convirtió en mi héroe, aun así, su comentario hace que riamos todos a la vez. 

    Decidimos bajar al restaurante para almorzar y una vez allí, después de ordenar nuestra comida, conversamos de forma amena.  

    Nico, está sentado en una silla de bebé en medio de Ximena y el mío. El reía, entre bocado y bocado, que le dábamos. 

    —Vaya sorpresa, Ximena. No esperaba que fueras mamá. —Jonathan comenta, sin una pizca de mala intensión en su comentario. 

    —Nico llegó a nuestras vidas como una bendición. Nos estamos estrenando como papás, así como Mathew y Vivian lo hacen de tíos. 

    La cara de sorpresa de Jonathan, sus gestos de sorpresa y admiración hacia los presentes es sincera. 

    —Mamá morirá de la sorpresa, cuando le cuente que eres toda una ma-ma, Mena. —Lo dice de la misma manera en la que Nico llama a Ximena, para luego reír.  

    —¿Aún está en pie lo de ir a verlos? —pregunto de forma casual y Jonathan me mira con asombro—. No te extrañes, Mena no me oculta nada. Podríamos ir el fin de semana, cielo. —Digo ahora volviendo a ver a mi mujer—. Podrás saludar a sus padres —señalo a Jonathan—, y ambos, —hago alusión a Mathew también, podrán ir a visitar a sus abuelos. Además, podríamos recolectar la información para el traslado de sus restos hasta Costa Rica. 

    —¿Es en serio? —Pregunta Mathew con emoción—. Cielo, podré enseñarte todos los lugares que frecuentaba. Visitar a mis amigos y presentártelos. También te podré enseñar dónde crecimos Ximena y yo. —Se vuelve hasta Jonathan y le dice—: Man, tu y yo nos seremos los mejores amigos, pero a tus papás los respeto demasiado. Será un honor poder verlos de nuevo, en especial poder despedirnos como corresponde. Lo que por mí respecta, esta es mi última visita a Boston. Ahora mi hogar y mi familia están en Costa Rica. —Luego besa la mano de Vivian y mi hermana sonríe de una forma que nunca antes la había visto hacerlo. 

    —Pues no se diga más, nos vamos el viernes en la tarde y los invito a pasar el fin de semana con mis padres. —Contesta Jonathan entusiasmado. 

    Durante los siguientes dos días, Jonathan logró convertirse en amigo de Nico, tanto así que, durante las tardes solía dedicarle una hora entera jugando con el niño. Las risas de mi hijo al lado del ex de mi mujer, me hace darme cuenta que este chico, si no hubiera cometido el error de engañarla, sería un gran padre y ellos serían una familia. 

    —Deja de darle vueltas al tema. —Ximena me abraza por la cintura—. No estaba destinado para mí. Él pudo ser parte de mi pasado, pero mi presente y espero que mi futuro con muchos, muchos años, eres tú. 

    Ante una mira de soslayo de parte de Jonathan y que podría decir que es de celos, beso a mi esposa. 

    [image: ] 

    Decidimos arrendar un vehículo adicional en el que van Mathew y Vivian. Ximena, Nico y yo, vamos en el auto con Jonathan. En el Rent a Car nos prestaron la silla especial para niños, no contábamos con necesitar una y fue algo que no prevenimos a la hora de ir de shopping. 

    Esas compras fueron una locura total, creo que tendremos que enviar todo en otro avión cuando regresemos a casa. Mi querida mujercita, quiso darle a Nico todo lo que creyó que necesitaría —creo que compró todo lo que necesitará en los próximos dos o tres años. 

    —¿Tan? 

    —¿Dime campeón? 

    —Tan, kelo —Nico extiende los brazos con la intención de que Jonathan lo levante. 

    —Ahora no Nico —Ximena le habla y le hace que la vea—, Tan está manejando el carro y no puede alzarte. 

    —Mena, kelo —ahora le extiende los brazos a ella—, alsha, shi. 

    —Nico debes quedarte en tu silla, hasta que lleguemos —Le pido que se quede quedito. 

    —No kelo, shila fea.  

    Por unos minutos llora desconsolado, casi al punto de volvernos locos por sus gritos. Ximena no sabe cómo calmarlo y de reojo noto como Jonathan aprieta el volante más de lo necesario, sus nudillos se ponen blancos. 

    —Jonathan ¿podemos detenernos? Quisiera estirar las piernas un poco, además me siento algo mareada. —Ximena está con el rostro descompuesto y el sudor perla su frente. 

    Jonathan observa por el retrovisor y se parquea en un Minimarket que está sobre la carretera. A Ximena apenas le da tiempo para salir del coche y correr a un basurero que está fuera de la tienda. Devuelve el estómago en él.  

    De los nervios, no logro soltar a Nico de su silla quien está llorando asustado por la reacción de Ximena. 

    —Anda con ella, yo me encargo de Nico. —Jonathan, me ayuda desde el otro extremo para soltar el cinturón de seguridad y bajar a Nico de su silla. 

    —Gracias —contesto y corro al auxilio de Ximena. Estando a su lado sujeto su cabello y acaricio su espalda.  

    Jonathan se aproxima hasta nosotros con Nico en los brazos y con un paquete de toallas húmedas que sacó del maletín del pequeño. 

    —Creo que esto será de mucha ayuda. Voy a comprar unas botellas de agua. 

    —Gracias —contestamos los dos al mismo tiempo. 

    Nico está de pie al lado de Ximena y le palmotea la pierna—: Mena ¿ayayay? 

    —Sí, Mena tiene ayayay. —le contesto y a la vez, limpio el rostro de Ximena con una de las toallas húmedas. 

    —Y tú que decías que exageré comprando las cosas para Nico. Al final fueron de ayuda para todos. —dice con el rostro descompuesto, tratando de sonreír. 

    Nico abraza la pierna de Ximena y le da un beso—: Shana, shana… Mena ti amo. 

    —Yo también te amo, bebé precioso. —Contesta Ximena y me hace señas para que lo alce. 

    —Ven para acá campeón, ayuda a papá a limpiar la cara de mamá. 

    Estando en mis brazos, Nico toma una toalla y le toma el rostro a Ximena. Le pasa la toalla por la cara con mucho cariño y cuando dice que ya terminó, le da un beso en la nariz. 

    Jonathan llega con las botellas de agua, energizantes y un enjuague bucal. A Nico le trae unos jugos naturales en cajas de tetrabrik. Ximena toma de inmediato una botella de agua y hace gárgaras con ella, luego escupe el agua en el mismo basurero, de seguido hace lo mismo con el enjuague. 

    —¿Falta mucho para llegar? —pregunto, ya que no tengo la mínima idea de dónde estamos o qué nos falta. 

    —Unos veinte minutos —contestan Jonathan y Ximena al mismo tiempo. 

    —¿Te sientes mejor?  

    —Sí, me mareo al estar en el asiento trasero de un auto. Pensé que lo había superado, parece que no. —Sonríe, pero su rostro sigue pálido. 

    —Ok, si no te importa, Ximena irá adelante, bajaremos el asiento para que descanse unos minutos y tú, llevas a Nico en tus piernas para que no vayan estrujados atrás. 

    Vamos de acuerdo a los planes, Nico y Ximena, se adormecen los minutos que faltan para llegar.   

    —Llegamos —dice Jonathan y mira por la ventana del lado de Ximena. Sonríe al ver que la puerta de una casa muy elegante se abre y del interior salen dos señoras y un hombre mayor, que por sus facciones se nota a leguas que es el padre de Jonathan. Luego agrega —Hogar, dulce hogar. 

    [image: ] 

    





   





 

    Ximena 

    “…El parto es la única cita a ciegas en la que puedes estar segura de que conocerás al amor de tu vida…” Autor desconocido 

    Siento mi estómago revuelto desde que me levanté esta mañana, no quería echar por la borda los planes de visitar a doña Mireya y don Mario, pero esta sensación de debilidad la traigo encima desde que me desmayé días atrás. 

    Los minutos que pasé acostada en el asiento delantero, me ayudan a recuperarme lo suficiente para llegar hasta la casa de los padres de Jonathan, con mejor semblante. 

    Cuando el auto se detiene por fin, siento que Jonathan toma mi mano y de inmediato la retiro. Verifico si Damián notó ese contacto, pero pasó desapercibido por él.  

    Estoy por reprocharle con la mirada a Jonathan, cuando le escucho decir “hogar, dulce hogar”; logro entender que su intención era alertarme y que no había mala intención de su parte. 

    Me giro hacia la ventana y veo como del interior de la casa, salen sus padres y una mujer que jamás creí volver a ver. Marcela Serrano, la mejor amiga de mi exsuegra y mi antigua ginecóloga.  

    Levanto mi asiento y me encuentro con las sonrisas más grandes y sinceras de esos dos señores, que una vez me abrieron las puertas de su hogar, no solo como nuera, sino cuando lo perdí todo. 

    Es curioso cómo funcionan las cosas en la vida, si en aquella ocasión hubiese aceptado su ayuda, es probable que nada de esto ocurriría, tener la familia que tengo hoy día. 

    —Ximena, cielo ¡estás hermosa! Mario mírala, ¿no está preciosa? —El cariño maternal de doña Mireya por mí, es evidente. Lo extrañaba tanto. 

    —Sí mujer, ya la vi. Ven acá niña, dale un abrazo a este viejo. 

    Me refugio en los brazos de don Mario y siento el mismo confort que sentía al abrazar a mi abuelo, más cuando un beso en la frente y un cariñoso apretón me hace sentir protegida. 

    —¡Ma-ma! —Grita Nico, quien se remueve de los brazos de Damián y corre hasta mí, una vez que su papá lo deja en el suelo. 

    —Doña Mireya, don Mario, doctora, les presento a mi hijo Nico y a Damián Santamaría, mi esposo. 

    Doña Mireya tapa su boca con sus manos, asombrada al verme con el niño en los brazos y como Damián se acerca con su encantadora sonrisa y los saluda. 

    —Mucho gusto y muchas gracias por recibirnos. 

    —El gusto es nuestro —dice don Mario, quien le estrecha la mano y le palmotea el hombro. 

    Marcela observa a Damián y a Jonathan, luego sonríe de forma pícara, acercándose para saludarme—: ¿Ya te han dicho que se parecen tu marido y Jonathan? —luego me da un beso en la mejilla. 

    —Todo el tiempo. —Sonrío y le abrazo al mismo tiempo. 

    Estamos en pleno saludo, cuando llegan Mathew y Viv. Mathew rodea el auto y le abre la puerta, le ayuda a bajarse y caminan abrazados hasta donde estamos, sonriendo como unos adolescentes enamorados. 

    —¡Hola a todos! —Saluda Mathew. 

    —Muchacho, pero que te pasó, estás todo hinchado —dice Doña Mireya y Mathew sonríe y la abraza, levantándola en volandas. 

    —Doña Mireya, siempre la misma. —luego la deja en el suelo y la besa en la mejilla. 

    —Mujer, que no ves que es puro músculo el muchacho. —Don Mario, le extiende la mano y Mathew le abraza de forma recíproca. 

    —Permítanme presentarles a mi prometida, Vivian Santamaría —y su anuncio nos toma a todos por sorpresa, porque si bien los escuché con el tema de ser papas, jamás me esperaría que hubiera un compromiso de por medio. 

    —Mucho gusto. —Vivian está más roja que un tomate y le extiende la mano a cada uno de ellos. 

    —Un momento ¿Santamaría? ¿Ustedes son parientes? —le pregunta doña Mireya a Damián. 

    —Es mi hermana. 

    —¡Oh mi Dios! O sea, todo queda en familia. Cuanto me alegro mis muchachos que hayan encontrado sus medias naranjas en el mismo lugar y ¿será que tienen alguna prima o alguna otra familiar para que le presenten a Jonathan? —Todos reímos ante la vuelta de ojos de Jonathan al comentario de su madre. 

    —Está bueno ¿no? Casi nunca los veo y cuando lo hago es para que hagan burla. A ver, para mí no hay saludos ¿qué no se alegran por verme? —Abre los brazos y sus padres se acercan hasta él y lo abrazan. Doña Mireya coloca una mano en su mejilla y le da la bendición a su hijo. 

    —Madrina ¿usted no me va a saludar? —Eso es algo nuevo para mí. Sabía que la doctora fue quien lo trajo a la vida, pero nunca me mencionó ser la madrina de bautizo. 

    —Muchacho, tan bello como siempre. Me imagino que tendrás cientos de enamoradas detrás de ti. 

    —Madrina nunca va a cambiar con sus comentarios tan oportunos. —La sonrisa en su rostro es la misma con la que enamora a todas las féminas—. Por cierto ¿trae su equipo consigo? Hay que examinar a Ximena, se sintió mal en el camino y hace unos días tuvo un desmayo. 

    —No es necesario, ya te dije que las náuseas fueron por ir sentada en el asiento trasero. Ya me vio un médico en la clínica por lo del desmayo y tengo una baja de hierro. Me prescribieron ácido fólico y vitaminas. No es nada que con el descanso apropiado no pase a más. 

    —Nunca está demás una segunda opinión —agrega Damián—, por favor le puede revisar, prefiero estar cien por ciento seguro que no es nada grave y si debemos hacer algo de urgencia, sólo dígame, que yo me hago cargo. 

    Busco a Nico por los alrededores y lo encuentro jugando a la pelota con don Mario. Ambos ríen a mas no haber.  

    Damián también los observa y sonríe al ver al pequeño divirtiéndose. 

    —Pasen todos a la casa —nos invita doña Mireya y cuando vamos de camino, me abraza y me susurra al oído—, gracias por traernos de vuelta a Jonathan, teníamos mucho tiempo sin verle y no podemos estar viajando hasta la ciudad, para pasar unos días con él. 

    —¿Tanto tiempo tenían de no verlo? —a lo que asienta con la mirada triste—, Jonathan me lo mencionó por encima, pero no creí que estuviera tan alejado de ustedes dos. 

    —¿Recuerdas cuando te pedí que vinieras a vivir con nosotros? Desde esa época no regresó más. A veces venía por unas horas, pero fueron más los días de ausencia, que los presentes. —La declaratoria de doña Mireya me asombra y me siento en parte responsable de lo ocurrido. 

    —Lo siento mucho, doña Mireya. Las cosas debieron ser distintas. Jonathan no sabe lo afortunado que es por tenerlos aquí con él. 

    —Mi niña, dejemos el pasado atrás. Hoy es un día en el que tenemos que celebrar. Mírate, eres mamá. Tu niño está precioso. 

    —Gracias, amo a Nico como si fuera de mi propia sangre. —Me mira extrañada y es cuando siento el abrazo por la cintura de Damián y es él quien le aclara. 

    —Nico es mi hijo, nosotros tenemos apenas unos meses casados y si acaso más de un año de conocernos. Ximena y yo, acabamos de recuperar al pequeño. 

    —Entiendo, es un niño precioso. Felicidades a los dos. 
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    Marcela está examinándome en la habitación que era de Jonathan, bajo la mirada vigilante y curiosa de Damián, quien no para de hacer miles de preguntas, tratando de descifrar todo lo que me hace. 

    Vale que esta mujer es toda una profesional y con toda la paciencia del mundo, le explica cada una de las cosas que me realiza.  

    —Ábrete la blusa por favor. —Obedezco y por encima de mi brasier, me hace un examen de mamas. 

    —¡Auch…! —Las presiones que realiza hacen que me queje. No porque me duelan sino porque siento sensibles mis senos. 

    —¿Tu periodo ha sido regular? 

    —Sí, que yo recuerde. 

    —¿Cuándo fue tu último período? 

    —Soy mala para las fechas. Cielo, puedes traer mi celular, ahí registro las fechas. —En cuanto Damián sale, Marcela me dice que necesita hacerme una prueba de embarazo. Lo que me parece una locura, pero ella es la doctora y mejor no llevarle la contraria. 

    Me entrega un recipiente y me pide que tome una muestra de orina. Al salir del baño con el recipiente, Damián entra y lo nota. Me mira extrañado y Marcela toma la muestra. Con un gotero, toma unas gotas de mi orina y lo deja caer en una plaquita que colocó en una mesa.  

    Los tres nos quedamos expectantes, esperando a que la placa señale un resultado. Un enorme signo “+” aparece en centro de aquella cajita plástica.  

    Damián se sienta en la cama y yo, en sus piernas. Ambos temblamos y palidecemos y una risa nerviosa gobierna nuestros rostros. 

    —Felicidades, serán papás. 

    —Papá, seré papá. —Damián toca mi vientre y luego sonríe. El brillo en sus ojos de felicidad, me llega a lo más profundo, provocando que las lágrimas de felicidad rebocen de los míos. 

    —Voy a ser mamá, ¡Oh mi Dios! —Tapo mi boca con las manos y en lo que estamos tratando de asimilar la noticia, tocan a la puerta. Jonathan nos avisa que Nico pregunta por nosotros y escuchamos como el pequeño nos llama. 

    —Mena, Papá... baño. 

    —Lo siento, traté de llevarlo yo, pero no quiso ir conmigo —dice Jonathan aún en el pasillo.  

    —Pasen. —Contesta Marcela y sonríe al ver a Nico que entra corriendo y se abraza a las piernas de Damián—: Papi, baño.  

    Damián lo toma de la mano al mismo instante que me levanto de sus piernas. Lo lleva al mismo baño en el que minutos antes tomé la muestra de orina. 

    —¿Pasa algo? —Pregunta Jonathan. Luego hace un repaso por la habitación hasta descubrir la plaquita en la mesa donde dejó Marcela la prueba de embarazo. Se asoma en ella y descubre el resultado—. Wow, vas a ser mamá, de nuevo. ¡Felicidades! —Me abraza con cariño y siendo respetuoso a la vez, dejando un beso en mi mejilla y agrega—: mereces ser feliz. 

    —Tan, Mena mía —grita Nico al abrazarme de las piernas. 

    —Está bien campeón, Mena es tuya y de tú papá. 

    —No, papi no, Mena mía. —Todos reímos y Nico se enfada, cruza los brazos sobre el pecho y hace trompas. 

    —Ven acá precioso, tú eres todo mío y yo soy solo de Nico. Papá no más abrazos ni nada, porque Nico se enoja. —Me acerco hasta Damián y le señalo con el dedo índice al decirle las cosas. 

    Nico al verme, señala con su dedito a su papá y le dice—: Shi, Mena mía, no bashos. —Me abraza del cuello y me da un sonoro beso.  

    Se remueve para que lo baje y toma a Jonathan de la mano para que lo siga, quiere seguir jugando y entre risas, cuando es elevado en el aire dice “bola”. 

    —Va a ser un gran padre algún día —le comento a Damián, mientras me abraza por la cintura y me da un beso en la cabeza—, pero tú ya eres un magnífico papá, no solo por Nico, también lo serás con este que crece aquí —tomo su mano y junto a la mía, la coloco sobre mi vientre. 

    —Ya me estaba resintiendo. —Dice con cara de pena—. Cielo, sé que ayer dijiste que querías esperar, para darle tiempo a Nico, pero ya ves, uno propone y Dios dispone. No sabíamos cuánto tiempo tardaríamos en recuperar al pequeño y tampoco que la pegáramos a la primera que intentáramos embarazarnos. 

    —Disculpen, pero necesito terminar de examinar a Ximena —interrumpe Marcela—, ya luego podrán hacer todo lo que quieran. 

    Damián se queda durante el resto del escrutinio que me realizan y preguntando todo lo que necesita saber y hasta lo que no. Dice que quiere conocer las respuestas para estar seguro que no va a meter las de andar. 

    Dos largas horas después, nos reunimos con el resto. Al vernos, se quedan expectantes por una respuesta; con la mirada busco a Jonathan y me guiña el ojo. Se ha guardado la noticia para que seamos nosotros quienes la demos y con un insonoro gracias, le agradezco el gesto. 

    Todos se acercan hasta dónde estamos y Marcela toma asiento a un lado de nuestras ubicaciones y se hace la despistada. Doña Mireya se acerca para preguntarle y esta niega, alegando que será una tumba. 

    En secreto le pido a Damián que sea quien de la noticia.  

    Toma aire y sin quitarles la mirada de encima, dice como si nada pasara y con aire despreocupado—: Ximena está bien. Lo que pasa es que la familia crecerá a partir de ahora. 

    —¡OMG! —grita Viv entendiendo de inmediato la noticia, corre a mi lado y abrazándonos grita—, voy a ser tía. Mathew, vamos a ser tíos de nuevo. 

    Mathew corre, brincándose la mesa de centro de la estancia. Me abraza y alza por los aires, luego abraza a Damián, sin que este se lo espere. Nico corre con Jonathan de la mano y pide que lo alce, luego se tira a los brazos del papá y se queda mirándonos como pidiendo una explicación. 

    —Nico vas a tener un hermanito o una hermanita—, dice Damián y Nico le arruga el ceño, como si quisiera saber ¿qué cosa es eso?—. Nico en la pancita de Mena hay un bebé, como tú. 

    El pequeño me mira y luego se retuerce todo hasta poner su manita en mi vientre como lo hace el papa y pregunta “¿bebé?”. Le contesto que sí y de inmediato se tuerce más y me da un beso en la panza, luego dice “bebé mío”. Todos reímos ante la declaratoria de propiedad que hace.  

    Mathew se acerca a Jonathan y le dice algo. Por respuesta levanta los hombros. Me acerco a ambos y les pregunto ¿qué se traen?  

    Jonathan contesta—: Quería que le dijera si lo sabía y me reclamó por qué no les había dicho. Por eso levanté mis hombros. 

    —Bueno, ya que todos están tan felices y los que estamos presentes en este lugar, podríamos decir que son toda la familia que tenemos en nuestras vidas, quiero aprovechar el momento para hacer algo que debí haber hecho hace ya tiempo atrás. —Comenta Mathew y todos nos observamos, a la espera que prosiga. 

    —Mathew ¿qué te traes? —Pregunta Vivian, que se acerca luego que mi primo le hace una seña con la mano. 

    —Espera, que esto no es tan fácil como lo cree en mi cabeza. —Se palmotea por todos lados y al encontrar lo que buscaba, suspira y se infunda valor. Antes de hablar, se truena el cuello—. Ahora sí —dice con ilusión—, a ver princesa, tú quédate aquí así de bonita como siempre —Viv retuerce los ojos y nos mira a todos sonrojada.  

    Mathew la toma de la mano y de la nada se hinca a una pierna y dice—: No tienes idea de cuánto tiempo he esperado por la persona correcta, por la única que diré estas palabras. Llegaste a mi vida como una patada directa a mi cuerpo literalmente hablando, —todos se observan con la duda instalada en sus rostros. Damián y yo sonreímos al entender la referencia y en un susurro les digo ahora les explico permitiendo que Mathew siga hablando—. Quiero que de ahora en adelante dejes de ser mi princesa y te conviertas en la Reina de mi ser y del hogar que quiero que construyamos juntos, qué dices ¿te casas conmigo? 

    Vivian tiene el rostro bañado en lágrimas y con una de sus manos en la boca porque Mathew le sostiene la otra, asiente y luego agrega—: ¡Sí, sí quiero! 

    Mathew se levanta y le coloca un anillo de compromiso, luego besa a su prometida.  

    Todos aplaudimos y nos acercamos a felicitar a la feliz pareja. Llego hasta ella, la abrazo y me uno en sus lágrimas de felicidad. 

    —Ahora seremos más hermanas que nunca. Déjame ver ese anillo. —Cando tomo su mano, reconozco el anillo que Mathew le ha dado. Era el que mi abuelo le entregó a mi abuela—. Un hermoso anillo. 

    —Sí que lo es, es el anillo más hermoso y perfecto que haya visto en mi vida. 

    Damián se acerca para felicitar a su hermana y yo hago lo mismo con Mathew.  

    —¡Felicidades Mathy! 

    —¿No estás molesta? Por haberle dado ese anillo a Viv. 

    —Para nada, me sorprende que lo tuvieras, nada más. 

    —Me lo entregó unos días antes de fallecer. Dijo que a ti te darían uno y que yo en algún momento debería entregar uno a la persona indicada y que deseaba que fuera mi herencia, para que luego un hijo mío, lo hiciera con quien sería su esposa y así continuar con la tradición. 

    —Me hace feliz, que hayas encontrado a la indicada para hacerlo. 

    —Tío —dice Nico en brazos de Jonathan, luego se calla y escucho como Tan le dice las sílabas fe- li- ci- da- des y mi hijo las repite—, e… li… shi… da… des. —y le da un abrazo.  

    Luego Viv se acerca y Nico la abraza y le repite Tía, elishidades. 

    Don Mario y doña Mireya, nos saluda a todos y nos felicita. Traen unas botellas de champagne, para brindar. A mí me da una copa de sidra sin alcohol alegando que de ahora y por unos cuantos meses, no podré ingerir otro tipo de bebida.  

    Celebramos y reímos por varias horas, hasta el que bostezo de Nico quien ya no da más por el cansancio, me anuncia que es hora de irnos a dormir, al menos nosotros dos.  

    Nos despedimos y caminamos al cuarto de huéspedes que nos alistó doña Mireya. 

    Cuando Damián llega, lo hace algo achispado por tanta celebración. Con descuido se quita la ropa y tira los zapatos en algún sitio por la habitación, de forma torpe se mete a la cama y besa a Nico que nos separa. Por encima de la cabellera rubia de Nico, toma mí mano y la lleva a sus labios y deja un beso en ella.  

    Casi a punto de quedarse dormido dice gracias por hacerme el hombre más dichoso de la tierra. 
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    Damián 

    “…La vida es lo poco que nos sobra de la muerte…” Walt Whitman 

    No vuelvo a celebrar en la vida.  

    Esta goma[37] me está matando. Siento la boca reseca, necesito agua. Al tratar de levantarme, el mundo gira y la cama con él, siento que voy a morir.  

    Cuando al fin logro sentarme en el borde de la cama, presiono las sienes con las manos al momento que me apoyo sobre mis codos en las rodillas. Jurándome que no volveré a tomar licor en la vida. 

    La luz brillante que entra por la ventana logra que en mi cabeza sienta un martilleo constante y el dolor incrementa cada segundo.  

    De reojo, trato de distinguir entre lo borroso de los números en la pantalla del reloj en la mesa de noche y me doy cuenta que casi es mediodía. Ni siquiera recuerdo que hora era cuando me acosté, pero de seguro que fue hace unas pocas horas. La pregunta es ¿¡cómo logré llegar hasta la habitación!? 

    A duras penas me levanto y veo que Ximena dejó mi ropa lista en la silla junto al armario. En la mesa, hay una bandeja con una cubitera y en ella una cerveza corona con un vaso michelado[38] está al lado.  

    La botella está sudada por el frío del hielo y una sensación en mi estómago me invade sed. Dudo en tomarla por temor a ponerme peor de lo que ya estoy. Descubro una nota al lado, la letra es la de Ximena que dice “lo mismo que te enfermó te curará”. 

    Sin pensarlo mucho sirvo la cerveza y el primer trago me sabe a la gloria misma, refrescándome tanto que el calor que sentía en mi interior desaparece en cuestión de segundos. También el dolor de cabeza que me estaba atormentando, dejando solo un malestar.  

    El agua fría de la ducha, termina de hacerme sentir mejor. El malestar ha mermado, aun así, me siento débil y necesito comer. La comida es necesaria en este punto. 

    —Buenos días. —Saludo a doña Mireya al salir del cuarto, quien al verme sonríe o tal vez se burla, al notar que salgo con lentes oscuros. 

    —Buenas tardes —contesta de forma amena—. Eres el primero en levantarte de los cuatro. Mario sigue roncando y al menos le faltan dos horas más, Jonathan imagino que andará parecido y Mathew parece que está en estado comatoso, según me dijo Vivian hace unos minutos. 

    Siento que la cara me arde y ya no es el calor corporal que sentía hace unos minutos.  

    ¡Por Dios! Estoy en una casa ajena y llegar a estos extremos es lo más bajo que he hecho en mi vida. 

    —¡No te preocupes! —Parece que adivina lo que estoy pensando—. Me alegra mucho ver que la pasaran tan bien. Esta casa ha estado muy solitaria solo con nosotros dos. Espero que Jonathan a partir de ahora se anime a visitarnos más seguido. 

    Doña Mireya camina hasta la puerta de su habitación y luego de hacer un gesto entra y cierra la puerta. Es una buena mujer y me recuerda tanto a mi madre. Imagino que, de estar viva, sería como ella. 

    —¿Piensas lo mismo que yo? —Vivian me abraza y recuesta su cabeza en mi pecho. 

    —¿Mamá? —Ella asiente—. Creo que serían como ellos dos en este momento, tienen edades parecidas y cómo dicen por ahí las malas lenguas, Jonathan y yo, tenemos cierto parecido. 

    —Eso pienso. ¿Tendremos algún parentesco? —pregunta con tono serio y misterioso por unos segundos, antes de reír. 

    —¿Tú futuro marido, ya despertó? 

    —¡Qué va! Lo dejaron noqueado ustedes tres. Mathew nunca ha tomado licor y vienen ustedes malas sombras, a inducirlo en el mal camino. ¡Chingo cuñado el que viniste ser! 

    —Eyyyy a mí no me culpes, que bien grandecito que está. Hasta cédula tiene para tomar sus propias decisiones y responsabilizarse por sus actos. Por favor, por lo que más quieras, no hables tan fuerte. Siento que la cabeza me va a estallar. 

    —¡Uy sí!, bien machito que te sentías ayer y ahora no te aguantas ni el calzoncillo. —Se mofa de forma alevosa y luego corre por el pasillo, antes de bajar las gradas vuelve a gritar—, Ximena está en el patio con Nico y en la cocina hay una sustancia de carne que hizo doña Mireya, para que se les quite la “goma”. 

    Mi estómago reacciona y me reclama al escuchar que hay comida en la cocina. Bajo despacio, porque el cimbrar del piso tras cada paso hace que me duela todo de nuevo. 

    Al estar frente a la cocina, dispuesto a buscar en qué servirme un poco de esa sopa, observo a través del gran ventanal que da al patio a Ximena jugando con Nico. 

    Ximena está acostada sobre una manta y sostiene a Nico en el aire como si lo hiciera volar y él ríe a carcajadas, metiéndose los deditos en su boca. 

    Verlos juntos, interactuando como si ella fuera su madre de nacimiento, el amor que se profesan es tan conmovedor que me llega a lo más profundo del corazón y hace que las lágrimas corran por mis mejillas.  

    Ahora ella carga dentro de su vientre a mi hijo, es lo mejor que la vida me ha dado.  

    Perdí la oportunidad de ver cómo crecía Nico. Escuchar por primera vez el latido de su corazón. El crecimiento mes tras mes y estar presente en su alumbramiento. Ahora tendré esa oportunidad. De un día para el otro, soy padre de nuevo. 

    Olvido el reclamo de mi estómago y me encamino hasta ellos. Al salir al patio noto que Ximena me ve de reojo y no luce contenta. Le dice al niño y este levanta su carita, al verme grita “papi” estirando los bracitos para que lo alce o para que vea que está volando —todavía no le entiendo como lo hace mi mujer. 

    —Parece que por fin papá decidió levantarse. Que dice Nico ¿perdonamos a papá? —Ahora si estoy en problemas, le habla al niño sin siquiera verme. 

    —¡NO! —Cruza los brazos frente su pecho y hace una trompita toda simpática. 

    —Ya escuchaste papá, no te vamos a perdonar. 

    —¡Oh no! —me agacho hasta hacerme un puño en el suelo y me abrazo las piernas escondiendo la cara—. Nadie me quiere, buh, buh, buh. —Finjo llorrar. 

    —Mena, papi, ayayay. 

    —Qué manipulador es tu papi, —dice con sarcasmo—, ¿quieres ir con él? 

    —Shi. 

    Espío lo que hace Nico al bajar de los brazos de Ximena, se agarra de los hombros de ella para no caerse. Le da un beso con una trompa que parece un pescado y luego camina de forma torpe por el zacate hasta donde estoy, se agacha y trata de verme la cara por debajo de los brazos dándome golpecitos en la cabeza, llamándome. 

    —Pa- pa.  

    —Buhhhh, buhhh —sigo fingiendo. 

    —Pa- pa —me toca la cabeza, al ver que sigo llorando. Hace una trompa y corre a los brazos de Ximena—. Mena, papi. —Dice señalando hacia mí y luego se pone a llorar. Esa no era la idea, era solo un juego, no quiero que mi niño sufra. 

    —¡Nico! —Lo llamo para que me vea y sus pestañas rebozan de lágrimas—. Bebé no llores, papi ya no tiene ayayay. —Me acerco hasta ellos y lo tomo entre mis brazos y beso su carita. Se abraza a mi cuello y sigue llorando—. No, precioso, ya no llores papi está bien. 

    —Pa- pa, amo. 

    —También te amo pequeño —vuelvo a llenarle la cara de besos y luego me acerco hasta mi mujer—, ¿tú me vas a perdonar? 

    —Lo estoy pensando. 

    —¿Qué debo hacer para qué me perdones? 

    —Mira nada más como hiciste llorar al pequeño. 

    —No fue mi intención. —Es verdad, solo quería que se acercara y agarrarlo de sorpresa y hacerlo reír, pero me salió al revés.  

    Hago una trompa como la que hizo antes mi pequeño y le hago ojos de cachorrito. 

    —¡Manipulador! —También hace trompa de pescado y nos damos un beso. 

    Jugamos un rato, pero el ruido de mi estómago llama la atención de todos, provocando una sonora carcajada.  

    Ximena se levanta y camina hasta la cocina, regresando después con un azafate en el que trae dos tazones de la humeante sopa de la que había hablado Viv. La boca se me hace agua al percibir el delicioso aroma que desprende el plato. 

    —Trae a Nico a la terraza para darle de almorzar.  

    —Vamos pequeño, que ese aroma me tiene a punto de desmayo. 

    —Mmmm yico —dice mi pequeñito tocándose la pancita y luego aplaude. 

    Mathew y Vivian se nos unen, cada uno trae un tazón de aquel elixir de vida.  

    —Cómo extrañaba la comida de tú exsuegra. —Dice Mathew.  

    Vivian abre tanto los ojos que parece que van a salirse de sus órbitas, Ximena achina los ojos de forma acusatoria y sé que debo intervenir, antes de que arda Troya. 

    —Cielo, no te molestes. La verdad es que Jonathan es tu exnovio, por lo que doña Mireya es tu exsuegra.  

    —¡Tan! —Grita Nico al ver al verlo que se asoma a la terraza, sosteniendo un tazón de la sopa mágica. 

    —Extrañaba demasiado la comida de mi madre.  

    Doña Mireya se acerca hasta la mesa con una jarra de limonada. La superficie de la jarra está sudaba de lo frío de su contenido. Se nos hace agua la boca al solo verla sin que notáramos el frasquito de Tylenol que trae en su otra mano. 

    —Apuesto que más de uno necesita una de estas... —Sacude el frasco y el contenido dentro de él, hace que suene como una maraca. 

    Cada uno de los implicados en la celebración tratamos de ni siquiera mover la cabeza por el dolor autoinfringido, resultado de la juerga de anoche. Como si fuera un castigo por nuestras acciones, Nico toma el frasco y lo sacude tan fuerte, que la reacción de los machos alfa en la mesa es apretar nuestras sienes con las manos. 

    Ximena y Viv se miran entre sí y sonríen, además de alentar a Nico con aquel nuevo juguete. 
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    En horas de la tarde, a pesar de estar el pequeño jugando en las piernas de Ximena, la noto dubitativa. 

    —¿Qué piensas? —y me siento a su lado. 

    —Hay alguien a quien quiero presentarte y creo que ya no puedo esperar para que los conozcas. —La miro extrañado y ella agita su mano para que le reste un poco de importancia—. Deja que coordine para que cuiden al pequeño en su siesta, que ya va siendo hora que este señorito duerma un ratito. —Al decirlo lo gira para que estén frente a frente—. Hora de dormir. 

    —No —dice serio, cruzándose de brazos. 

    —Tienes que dormir una siesta, los niños pequeños deben hacerlo. 

    —No —vuelve a decir. Achina los ojos y hace trompas. 

    —¡Válgame Dios! Y eso que no es de tu sangre, sino juraría que son dos gotas de agua cuando hacen ese gesto. —Habla Jonathan que se acerca por atrás. 

    —¡Tan! —levanta los brazos Nico para que lo alce. 

    —Si necesitan salir, yo puedo hacerme cargo de cuidar al pequeño terremoto. —Nico lo abraza al cuello y le da un beso en la mejilla y luego le dice amo—. También te quiero terremoto. —Besa la frente de mi pequeño y este se acuesta en su pecho y se rasca los ojos—. Está a punto de dormirse y la verdad creo que aprovecharé para dormir la siesta con él. Si necesitas el auto, las llaves están en la mesa de la antesala. —Luego camina con el pequeño hasta el interior de la casa, perdiéndose de nuestra visión. 

    —¡Vamos! —me alienta Ximena a levantarme. 

    —¿Ya? —Me levanto, sacudo mis manos y el trasero de mi pantalón—. ¿Debemos cambiarnos de ropa o algo por el estilo? Digo, ustedes las mujeres no pueden salir sin antes haberse hecho todo eso —señalo su rostro haciendo círculos, dándole a entender que me refiero al maquillaje. 

    —No es necesario, tal cual estamos está bien. 

    Caminamos hasta el frente de la casa, toma las llaves del auto en el sitio que dijo Jonathan que estaban y camina hacia el lugar del chofer. Me detengo en seco y cruzo los brazos sobre mi pecho. 

    —¡Bendito! —exclama—, de tal palo tal astilla. Si te viera en este momento “Tan”, descubriría que Nico y tú, son las dos gotas idénticas. 

    —Yo conduzco.  

    A ver que mi macho alfa se siente sometido al estar hospedado en la casa de la exsuegra de mi mujer. Bajo el mismo techo que su exprometido y aunado a eso, mi hijo ama al ex. Creo que he sido bastante sumiso al respecto y no me he quejado hasta ahora. No porque tenga celos sino porque pude comprobar que Ximena no guarda sentimientos hacia él. Que lo de ellos ahora es una camarería que se remonta a su infancia.  

    La cosa sería otra si fuera con el rubio. 

    —¿En serio? Vas a sacar tu carta de macho ofendido. —Suena jocosa—. ¿Al menos tienes alguna idea a dónde vamos? 

    —No la tengo. Tampoco creo que sea un problema para ti irme dirigiendo.  

    Coqueta se acerca y frente a frente me toma por sorpresa al abrazarme por la cintura, ponerse de puntas y darme un pequeño beso. Luego me entrega las llaves del auto. 

    Camino de forma triunfante hasta el sitio del conductor, de reojo veo que se queda estática y aun sin comprender, eleva sus manos al cielo zapateando hasta la puerta del acompañante. 

    Serás bruto —escucho esa voz en mi cabeza, la que siempre me juega sucio por no hablarme a tiempo— debiste abrir la puerta del auto para ella. 

    Me doy un golpe mental y al entrar al auto, tomo la mano de mi chica y la halo hasta mi asiento. Le abrazo por la cintura una vez que hago el asiento hasta atrás para que no se golpeé con el volante y le pido una disculpa. 

    —Perdona al bruto neandertal que tienes de esposo. Hoy ando con las revoluciones trastornadas, esto de tomar no es lo mío. 

    —Te disculpo porque sé que estás más distraído de la cuenta por la trasnochada. —Se baja de mis piernas y me hace señas para que empiece el trayecto a un destino del que no tengo idea, mucho menos a quienes pretende presentarme. —creía que ya conocía a todos los que debía conocer. 

    Ximena me dirige por el camino y aun no logro descubrir cuál es nuestro destino. 

    —Cielo ¿puedo saber a quién vamos a conocer? 

    Al girar en la siguiente entrada, descubro el secreto cuando pasamos frente a un terreno rodeado de una enorme cerca negra. Al detenernos frente a una entrada con una pared de roca con letras doradas empotradas con la leyenda “Massachusetts National Cementery”. 

    —Te presentaré a mis abuelos y a mi madre. 
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    Ximena 

    “…La confesión hace posible el acceso a la certeza...” Dietrich Bonhoeffer 

    ¡Soy feliz!  

    Me casé con un hombre maravilloso. Tenemos un hijo, bueno, es su hijo, pero lo quiero como si fuese mío.  

    Estoy construyendo una nueva historia y vida al lado de una familia que nunca pensé llegaría a tener. Todas las dudas que pude sentir en algún momento, quedaron en el pasado en el instante en que Marcela me confirmó que seré mamá.  

    ¡Un bebé! Tengo un ser creciendo dentro de mí.  

    Esta vez será distinto, nada impedirá que este pequeñito o pequeñita conozca la vida. Mañana mismo me haré el ultrasonido para confirmar que no es como la última vez, necesito escuchar su corazón, que Damián lo escuche y se maraville de la magia de la vida. 

    Que Nico conozca desde ya, a quién tendrá que cuidar ahora que se convertirá en hermano mayor. La ayudará a crecer, pero sobre todo a enseñarle a hacer travesuras, a ser su cómplice en cada una de sus aventuras, como lo fue Mathew conmigo. 

    La vida de Mathew y la mía han dado un giro de 180 grados.  

    Encontró una buena mujer con quien compartir su vida y no es que no considerara que Virginia no fuera buena, pero no era la adecuada para él. En verdad deseo su felicidad. 

    He logrado alcanzar lo que siempre soñé y planee que sería mi vida; con un costo muy alto, muchos tropiezos en mi camino, pero dicen que cuando las cosas valen la pena, cuestan. Tan solo quisiera no haber arrastrado a Arthur conmigo. Lo que menos deseaba para él, es que fuera la víctima del juego despiadado que tanto el destino y personas mal intencionadas jugaron contra nosotros. Siempre ocupará un lugar especial en mi corazón y en mi vida. 

    Muchas decisiones que tomé fueron erróneas. Me equivoqué tantas veces. Tuve que tragarme en tantas oportunidades el orgullo. Empezar desde cero.  

    Aprendí a perdonar y dejar atrás el rencor. Costó, pero superé esas etapas en la que era más fácil culpar a los demás que ver que la persona que estaba equivocada, era yo. 

    —¿Qué tanto piensas? —Damián, se agacha a mi lado y coloca en los jarrones previstos, las flores que le pedí me buscara para darles a mis abuelos y a mi madre. 

    —Les cuento que soy feliz, que tengo a mi lado un hombre maravilloso, que en menos de una semana me ha obsequiado la mayor felicidad del mundo, al hacerme mamá en partida doble. 

    —¿Y no era que me los ibas a presentar? 

    —Damián Santamaría, te presento a mis padres. Yanira, Luisa e Isaac Altamirano, les presento a mi esposo. 

    —Mucho gusto y gracias por la gran mujer que formaron. Soy un hombre y un mejor ser humano desde que estoy a su lado. Mis hijos tendrán a una maravillosa madre en ella y todo se lo debo a ustedes. 

    No puedo disimular la tristeza que me provoca el no haber compartido con ellos desde tanto tiempo y Damián lo nota. Me abraza y hala hasta su cuerpo, luego me da un beso en la sien y me calma en un susurro diciéndome “todo estará bien”. 

    —Hace mucho tiempo que debía venir. Siento que los he abandonado. Sus tumbas se ven cuidadas y eso se lo debo a doña Mireya. Es ella quien los cuida por mí. No creo que el resto de mi familia se moleste por algo como el venir a limpiar y cuidar una tumba. 

    —Cielo, ¿has pensado en lo que hablamos? ¿trasladar sus restos a Costa Rica? 

    —Lo consideré por un momento. Igual debo hablarlo con Mathew. Además, hay que pedir el aval al resto de mi familia. —Rasco mi frente, solo pensar en tener que hablarles hace que un cosquilleo me invada en la piel—. Si te soy sincera, no creo que a ellos les gustara. Aquí está todo lo que ellos construyeron, su casa, su historia. Por otro lado, a mis hermanos no creo que les guste la idea de mover a su madre a otro país. 

    —¿Me presentarás a tus hermanos? 

    —No lo creo conveniente. Ellos me aceptaron solo cuando cuidé a Yanira en sus últimos días. Después de su entierro no hubo más contacto entre nosotros y creo que es mejor así. 

    —No es que sea importante, pero ¿cuándo regresaremos a casa? ¿qué más te falta por solucionar? 

    —Ya solo queda que declaren firme la sentencia y eso será la próxima semana. Todos estos días con Jonathan revisamos y ajustamos los datos reclamados por el Estado. El jueves por la tarde enviamos nuestro informe a la fiscalía y se presentó al Juzgado, solo quedaría que la jueza dé el aval y listo. Mis asuntos en Boston terminan. 

    —¿En realidad terminan? —hay duda en su rostro y sé por dónde vienen sus temores. 

    —Ya todo está hablado. El lunes en la tarde presento mi renuncia a la firma y retiro lo poco que me pertenece de mi antigua oficina, que por cierto ya debe de estar empacado gracias a Zendy que le pedí su ayuda para ello. 

    —¿Y dejarás todo así? ¿No volverás a ejercer? —Afirma en un movimiento constante de su cabeza—. Yo que tenía toda la intención de dejar de trabajar. Digo, como al fin conocí tu faceta profesional y veo que eres buenilla en lo que haces, me dije es el momento para que te mantengan. 

    Después de retorcer los ojos, de darle un pequeño codazo que hizo un aspaviento tan exagerado como si le hubiese propinado uno verdadero y reír bastante fuerte, tanto que tuve que recordarle dónde estábamos, le aclaré mi punto de vista. 

    —Por ahora, hay algo más importante a qué dedicarle mi tiempo. —Me sujeto el vientre—. Esta vez, no quiero que nada malo ocurra. Además, está Nico, no quiero dejarlo solo. Apenas es un bebé que necesita guía, cariño y cuido. No quiero que sienta que lo arrancamos de los brazos de alguien para dejarlo olvidado a los pocos días, solo porque hay un segundo bebé de por medio. 

    —¿Te he dicho recientemente que te amo? 

    Hago un mohín de niña mimada y me apego más a su cuerpo—: No y de hecho ya lo extrañaba. 

    —Eres una mujer maravillosa, nunca me cansaré de decírtelo. Haberte encontrado y quedarme a tu lado, debajo de aquel toldo mientras te sacaban de las latas retorcidas, fue el mejor susto de mi vida. No cambiaría nada de lo que ha pasado desde entonces. Bueno, hay algunas pequeñas excepciones, pero vamos que eso es lo hermoso que la vida nos permite, equivocarnos, darnos cuenta de ello y corregir. 

    —Eres un hombre increíble. No todos harían lo que tú. Soy muy feliz por ser tu esposa. 

    —Ahhh, pero ahora que regresemos, vamos a hacer las cosas como Dios manda. Tendremos nuestra boda por la iglesia. Entrarás con un hermoso vestido blanco y Mathew te entregará a mí. Nico estará con nosotros, así como ese pequeño que ya está creciendo cada segundo. 

    —Estás de remate ¿Cómo crees que haremos una cosa así? Ya estamos casados. 

    —¿No te gustaría? Digo, aquí mismo delante de tus abuelos y tú madre, te vuelvo a pedir —se hinca frente a mí, toma mi mano y luego besa el anillo de matrimonio que habíamos comprado unos días antes de casarnos por la vía civil en Costa Rica—. Ximena Santamaría, ¿me harías el honor de casarte conmigo ante los ojos de Dios y de los demás seres humanos de este planeta?  

    Siento un nudo en mi garganta, la emoción me abruma, más cuando me doy cuenta que Damián ha puesto un anillo de compromiso en mi dedo.  

    No tuvimos un compromiso formal cuando acepté casarme con él, porque quería que fuera su esposa antes de venir a Boston y días después de su propuesta, estábamos firmando ante un notario. 

    —¿Qué dices preciosa? ¿Te quieres casar conmigo, con un hermoso vestido blanco, con velo o corona, lo que tú quieras usar? 

    No logro articular palabras por lo que asiento eufórica. Luego un calor me invade en mi interior, pero no me asusta. Todo lo contrario, me provoca un estado majestuoso de confort. La misma sensación que de niña sentía cuando estaba en brazos de mis abuelos y me demostraban su cariño. Mi corazón por fin, se siente en paz y cuando logro emitir palabra digo “Sí, acepto”. 

    Me alza en volandas y la alegría que emana de su ser me contagia. Soy feliz, tengo casi todo lo que siempre soñé. Casi todo.  

    Al mirar el azul del cielo, viene a mi mente un par de ojos de ese mismo tono y me siento egoísta de disfrutar de la felicidad que este momento me proporciona. Al bajar de sus brazos, Damián me abraza y me besa, observa las tumbas de los seres que más amé en la vida y les hace una promesa. 

    —Don Chako, doña Luisa, doña Yanira, juro que siempre la haré feliz. A mi lado no volverá a sufrir ni a tener más penas o amarguras. Ella es mi amiga, confidente, novia, esposa, amante y ahora también la madre de mis hijos. Nunca más le faltará nada. A mi lado tendrá todo y más. Soy suyo y ella es mía, por la eternidad. 

    Siento mis ojos arder y son las lágrimas que brotan por mi cara. También la felicidad te hace llorar y si he de volver a llorar en la vida, será por dicha.  

    —Eres el mejor hombre del mundo. Aun no comprendo cómo, después de todo lo que he hecho, la vida me premia con alguien como tú. 

    —No seas tontita, quien se ganó la lotería fui yo. Eres lo mejor que la vida me ha dado. 

    Nos fundimos en un abrazo por varios minutos en los que me sentí segura. Esa misma sensación solo la había sentido, entre los brazos de Arthur.  

    Debo de alejarme de este lugar, de este país. La distancia será la que se encargará de curar las heridas y corazones rotos tanto el suyo como el mío, porque a pesar de todas esta felicidad y el gran amor que siento por el hombre a mi lado, no puedo negar que todavía amo a Arthur.  

    Esta disyuntiva de amar a dos hombres a la vez, me duele, pero más me duele saber que por mi culpa alguien más sufre. 

    Por casi dos horas estuvimos en ese sitio. Hablamos con mis abuelos y mi madre, como si estuvieran presentes. Les contamos todos nuestros planes, temores y un sinfín de tonteras que se le ocurrían a Damián, haciéndome reír. 

    —¿Puedo pedirles un favor? —Habló de forma solemne, lo que me sorprendió porque segundos atrás reía con sus propias bromas—. Ustedes que están ahí en el cielo, por favor encuentren a mis padres y díganle que Vivian y yo somos felices. Tenemos a nuestro lado a las personas correctas para cada uno, porque Mathew también es un gran hombre y lo es gracias a ustedes. Nunca había visto a mi hermana más feliz que ahora y es gracias a él. —Las últimas palabras le cuesta pronunciarlas, habla de forma estrangulada y en sus ojos, se avecinan las lágrimas. Toma una respiración fuerte y vuelve a hablar—. Les pido a ustedes cinco, que velen por la felicidad, armonía y amor en nuestros hogares.  

    Escucharlo hablar de esa forma me desbarató. Solo pude abrazarle y dejar que calmara sus emociones en el hueco de mi cuello, donde se refugió. 

    Antes de irnos, ambos nos agachamos y nos despedimos con un beso que depositamos en nuestros dedos. Esta será la última vez que veremos estos nichos, pero sus recuerdos y sus enseñanzas, estarán siempre a nuestro lado. 

    Al caminar hacia la salida, giré para darles un último adiós. En mi mente, les hice saber que esto sería lo último de mí, que les pediría “por favor, cuiden también a Arthur”. 
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    Al llegar a la casa, escuchamos música con el volumen alto; risas y palmadas siguiendo el ritmo de la canción que suena por los parlantes “Danza Kuduro” de Don Omar.  

    Desde que escuché esa canción al final de la película Fast and Furious, con el pelón divino de Vin Diesel y el rubio que en paz descanse, Paul Walker me pareció que era una de las canciones más alegres y amenas que he escuchado.  

    Al igual que en la película, se escucha en un momento en que se inicia una nueva era. Esta vez lo hago alrededor de personas claves e importantes en mi vida.  

    Al llegar a la terraza, en donde se escuchaba la algarabía, descubrimos el motivo de las risas y de las palmas de todos.  

    En un círculo rodean a mi hijo quien estaba bailando, dando brinquitos agarrado de las manos de doña Mireya quien le ayudaba. Damián y yo nos observamos y nos unimos a animar el baile de nuestro pequeño, quien reía a carcajadas. 

    Al finalizar la canción, todos aplaudíamos. 

     Damián alza a Nico y le propina un enorme beso en su carita. Entre risas y en su particular modo de decir las cosas le cuenta que bailaba y señaló a doña Mireya. Luego dijo algo que hizo que todos abriéramos los ojos de par en par. 

    —Nana, mushica. —Se retorció entre los brazos de su papá y corrió a tomar de las manos a doña Mireya, quien no dejaba de sonreír. 

    —¿Nana? —le pregunto en silencio a Mathew y este levanta los hombros. 

    —Espera para que veas como le dice a papá —dice Jonathan y lo llama en voz alta—, Terremoto, —le retuerzo los ojos cuando lo escucho llamar así y se hace el desentendido—, ¿quién es él? —luego señala a don Mario. 

    Mi hijo sonríe y con las manitas en la boca grita “Tito”. 

    Las expresiones en los rostros de mis exsuegros, es de orgullo. Yo, me siento absorta ante tal declaratoria. 

    —Los adoptó como abuelos. —Comenta Damián, fascinado.  

    Doña Mireya y don Mario se acercan hasta nosotros y nos miran con cierto recelo. Don Mario es el primero que habla. 

    —Espero que no les moleste, que no corrigiéramos al niño. Nos honraría poder dejarle creer al niño que somos sus abuelos. —Doña Mireya nos mira expectante. Vivian se acerca a Damián y este la abraza sobre sus hombros y con una mirada se dicen todo. 

    —Es un honor que mi hijo crea que ustedes son sus abuelos. Durante la mañana Viv y yo, comentamos que de estar vivos nuestros padres, serían como ustedes y ahora esto, nos termina de demostrar que hay hilos que son más fuertes que la sangre. Que la familia no es con la que naces, sino la que escoges en el paso de la vida y le llamas amigos. 

    Dicho esto, los cinco se abrazan ya que Nico está en el centro de ellos.  

    Jonathan me observa y sonríe de forma pícara.  

    —Y yo que pensé que moriría siendo hijo único, ahora tengo dos hermanos; una cuñada, un primo/cuñado y un sobrino. 

    Todos reímos antes su comentario y Nico le extiende los brazos para que lo alce, gritando “Tío, mushica”. 

    La música se volvió a escuchar y todos terminamos agotados después de que Nico exigiera que bailáramos con él. Creo que hasta los comerciales entre canción y canción que sonó en la radio, bailó mi pequeño. 
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    Ximena 

    “...No pocas veces ya he dicho adiós; conozco las horas desgarradoras de la despedida...” Friedrich Nietzsche 

    Hoy culmina mi última obligación impuesta por el Bufete Anderson & Peterson.  

    El final de un capítulo en mi vida. Una página más a la que le doy vuelta, para continuar con una historia diferente. 

    Nico está dormido en la silla de bebé, velo por su sueño mientras acaricio su cabello. Cierro los ojos para dormir unos minutos, me siento agotada después de unos magníficos días con gente muy especial para mi familia.  

    Cuando salimos en horas de la madrugada todos dormían o eso creíamos cuando Jonathan, Damián, Nico y yo bajamos al primer piso. Al llegar a la cocina fuimos sorprendidos por doña Mireya que nos esperaba con un termo de café, varios emparedados y unos jugos, frutas y chupones de leche para mi pequeño. 

    Al despedirse de todos, al llegar el turno de Nico, se despertó y la abrazó por el cuello, diciéndole “Nana, ti amo”. Don Mario bajó adormilado para despedirse y al verlo, Nico lo llamó y “chocó los cinco” al tiempo que le decía “Tito, besho” y don Mario le besó, dándole la bendición, Nico contestó “amén”.  

    ¿En qué momento le enseñaron eso? —Cavilaba en ese pensamiento cuando observé a mis exsuegros acercarse a su hijo y abrazarlo. También le dieron le bendición y le pidieron que no se volviera un extraño en su casa, con su familia. 

    Cuando llegamos al hotel, Damián bajó con Nico en brazos. Jonathan ayudó a dejar la silla de bebé en la recepción y yo, me despedí de mis hombres para seguir en el auto con Jonathan hasta el Juzgado.  

    De camino le envié un mensaje de texto a Arthur, para informarle que estábamos por llegar a la audiencia y reunirnos en el café de siempre para ultimar los detalles antes de firmar el acta de cierre del juicio.  

    Hacerle entrega oficial de la documentación con la que se cerrará el caso ante el juzgado y el expediente de la oficina; y sí, también entregar mi carta de renuncia a la firma. No recibo respuesta, pero si noté los dos Check celestes de leído. 

    Aún es temprano, Jonathan se sienta a mi lado con la intensión de revisar una última vez todo, pero estoy distraída, pendiente de la llegada de Arthur, pero no aparece.  

    Llega la hora de la audiencia final y estoy exasperada. No puedo mantenerme sosegada. Jonathan me toma de la mano y miro extrañada su agarre. Me pide que me calme, hala la silla para que me siente a su lado. 

    —¿Por qué no llega? ¿Por qué me hace esto? 

    —Alguna explicación hay, pero ya tranquilízate. Tienes toda la capacidad para dar la réplica del cierre al proceso ¿de qué te preocupas? 

    —Eso no es lo que me molesta. —Contesto enfurruñada. 

    —Querías verlo una última vez, es eso ¿no? 

    —Jonathan —estoy por agregar algo más cuando me calla. 

    —No trates de engañarme, mucho menos trates de engañarte a ti misma. Es obvio, amas a ese hombre, pero no me malinterpretes, también amas a tu esposo. Tu corazón está dividido en dos y si por mi fuera, me encantaría que una de esas partes de tu corazón fuera para mí, pero esa oportunidad la perdí muchísimos años atrás. De lo único que estoy seguro es que amas a esos dos hombres. 

    Bajo mi cabeza cuando todo el peso de la verdad cae sobre mí.  

    Por un lado, me siento tranquila al no tener que seguir ocultando esto delante de alguien que me conoce tan bien como Jonathan lo hace. Por el otro, me apena que sepa que mis sentimientos se dividen entre dos personas. 

    —Solo quería despedirme de él. Mañana salgo de vuelta para Costa Rica y no espero volver a Boston, ni a mi vida anterior. 

    —¿En serio dejarás todo por lo que has luchado? —Dice haciendo un movimiento con su mano, señalando el juzgado y todo lo que ser abogado implica. 

    En ese momento, se abre la sesión y por una última vez, volteo a ver hacia atrás con la esperanza de verlo entrar corriendo, pero no llega.  

    Quien sí aparece casi sin poder respirar, pálida y agitada es Zendy, que abre el portillo que nos separa del público de la audiencia y se ubica en el sitio de Arthur. 

    —¿Qué haces? —Pregunto en un susurro. 

    —Tomo el lugar de Arthur, soy su apoderada y tengo la sesión del juicio para el cierre de la audiencia. 

    La jueza entra y observa a todos los presentes, dejando su atención en Zendy. 

    —Pierce, ¿se puede saber qué hace ocupando uno de los sitios de la defensa? 

    —Su señoría, el licenciado Peterson me nombró su apoderada para finalizar el proceso. Si me permite, traigo conmigo la copia del poder autenticado. El original consta en el expediente que porta la secretaría de esta audiencia.  

    Ante el asombro de varios entre esos el mío, Zendy camina con propiedad hasta el estrado, le presenta la copia y la jueza lo revisa y asiente.  

    Zendy regresa hasta nuestra ubicación y se sienta con todo el porte profesional que el caso amerita. 

    La doctora Hamilton, toma el expediente y pregunta si todas las partes han revisado a detalle cada punto y, todos confirmamos.  

    Llama al estrado a Jonathan y le pide que exponga el resumen del mismo, para que quede asentado en el audio y video de la sesión, quien con maestría expone y aclara cada una de las dudas, finalizando con total claridad su participación.  

    Al sentarse de nuevo a mi lado, tomo su mano y con ese gesto quiero darle las gracias por su ayuda. Además, de elogiarle por su profesionalismo y los logros que ha alcanzado hasta este momento. 

    Cuando llega el cierre por parte de la fiscalía, el abogado recalca la tarea por parte del gobierno de no permitir que nadie escape del escrutinio ni de la acción legal, que la ley está para ser cumplida y no evadirla, mucho menos creer que son intocables solo por tener un apellido rimbombante o un estatus social. 

    Ahora es mi turno, tomo aire y me dirijo hacia la corte y a la audiencia en general. 

    “El representante del estado tiene razón al señalar que nadie está exento a la ley y a las obligaciones que, como ciudadanos y contribuyentes tenemos todos para el gobierno y este país.  

    Todos sin excepción, debemos de ser honestos, transparentes en todo a lo que nuestros negocios y como personas se refiere, declarar nuestros tributos como corresponde. 

    Ahora bien, también es claro que como ciudadanos tenemos derechos y privilegios que nos otorga nuestra carta magna. Las enmiendas no fueron redactadas solo por querer escribir algo en ellas. Los derechos que en ellos se establecen, garantizan un trato justo para todos sin importar nuestro estatus social o educativo. 

    El principio de que “todos somos inocentes hasta que se demuestre lo contrario”, debe siempre prevalecer y ser la primicia en cualquier proceso judicial, independiente al delito por el que se pretende juzgar.  

    Si bien es cierto, nuestros clientes acumularon una deuda con la oficina de impuestos, estos buscaron la forma de solucionar su situación. Solo que no fue con el resultado que se esperaba. 

    Todos cometemos errores, algunos a conciencia y otros, por falta de una buena asesoría o solo por el orgullo que nos gana a veces la partida; al no querer reconocer que no son capaces de afrontar ciertas responsabilidades y que se han equivocado. Más cuando no se sabe pedir ayuda cuando se necesita. 

    La fiscalía se equivocó al tratar a los acusados como si fuesen delincuentes comunes y mis clientes, se equivocaron al dejarse llevar por sus aires de grandeza.  

    Sin embargo, lo que cabe rescatar en todo este proceso y para finalizar, es aprender a ser humildes y sobre todo ser honestos. Transparentes con uno y con los demás a tu alrededor. 

    La ley no escatima en medidas y siempre hay alguien detrás de ella para hacerla cumplir”. 

    Me senté en mi lugar y la mano de Jonathan sujeta la mía. Sentí en su mirada, la cual reflejaba orgullo al verme por primera y última vez, ejerciendo una carrera con la que siempre soñé. 

    La jueza Hamilton, exhorta a todos los ciudadanos presentes a recapacitar en que lo mejor que podemos hacer es cumplir la ley y no hacernos los “estúpidos sabelotodos” que piensan que nunca se equivocan.  

    ¡Ah, sí! También dijo que al ser ella la representante de la ley, puede decir “estúpido” si así lo desea. Todos reímos ante este comentario y ella misma sonríe por sus palabras.  

    Luego de eso da instrucciones a la secretaría de la corte, para que emitan las órdenes de liberación a favor de Alejandra y Jeremy y levanta la sesión. 

    Zendy me informa que ella se encargará de recoger las órdenes de liberación y que también irá a cada sitio, para verificar que hoy mismo salgan de su retención.  

    —Gracias por encargarte de esos detalles. 

    —Arthur se fue del país la semana pasada y me dejó esto para ti. 

    Se fue. —No quiso despedirse, por inercia tomo el sobre que me entrega y miro a Zendy, que sonríe tímida.  

    —¿Sabes a dónde se fue? 

    Niega y baja la mirada. 

    —Lo siento, no lo sé. Incluso sus padres no conocen su paradero. Su mamá me pidió que, si me llego a enterar le avise de inmediato, por lo menos para saber que está bien. 

    Asiento y aunque juré que no iba a llorar, siento mis ojos arder.  

    Estoy mareada, todas las emociones me abruman y llamo a Jonathan quien esperaba en la puerta. Al verme corre a mi lado y me sujeta antes de que termine en el suelo. 

    —¿Me puedes llevar al hotel? —Le pido mientras me sujeto a su brazo. 

    —No tienes ni que pedirlo. Nunca te dejaría sola hasta saber que estás segura. —Caminamos despacio hasta salir de aquel edificio que sentía que me robaba el aire.  

    Al llegar al auto, Jonathan abre la puerta para mí y antes de subir le pido si me puede encaminar primero al Bufete. Aprovecharé para que me ayude a retirar mis pertenencias de ese lugar y dar un último adiós a todo lo que dejo allí. Mis experiencias, recuerdos, personas... a Arthur. 

    —Creo que muchos deben de haberte preguntado lo mismo, pero ¿en realidad estás dispuesta a dejar todo esto atrás? Hoy vi el fulgor de tu rostro al hablar ante la corte. Fue gratificante conocer tu lado profesional y no es que dudara de ti, tengo gratos recuerdos de tus primeros meses de estudio. Los viví a tu lado y sabía que lograrías esto y mucho más, aunque no te veo siendo solo un ama de casa. 

    He escuchado tantas veces esa pregunta, pero eso último me hace por primera vez abrir los ojos a una realidad. ¿Seré capaz de limitarme a ser solo una esposa y madre? ¿Me sentiré conforme con ser solo una “mujer florero”? 

     Al terminar de recoger mis cosas, me despido de Cristina Kellerman. La primera persona que conocí en este recinto, agradeciéndole la oportunidad, al avalar la contratación de una persona sin experiencia laboral.  

    Camino al lado de las estaciones de los asistentes legales y secretarias, con las que trabajé hombro a hombro. Con un ligero movimiento de mano, les digo adiós también. 

    Ya es tarde y quiero ir a ver a mis chicos.  

    Solo me falta despedirme de Zendy y ya, me he abusado más de la cuenta, del tiempo de Jonathan quien paciente me espera, sonriente y sin queja alguna.  

    Decido mandarle un mensaje de texto para invitarla a cenar al hotel. Una última cena entre dos amigas que por mucho tiempo no se volverán a encontrar. 

    Hacia la salida, cruzo frente a la que fue mi oficina. Por última vez, entro y acaricio los muebles. Siguen oliendo a nuevo a pesar del tiempo que han estado en este espacio. Espero que Zendy pueda hacer uso de esta oficina ahora que se gradúe.  

    Por inercia, levanto la vista esperando ver a través del cristal la sonrisa soñadora y aquellos ojos color cielo que siempre alegraron mis días, que a tan solo unos pasos siempre estaba a mi lado.  

    Corro la puerta de cristal y me ubico en su escritorio, cierro mis ojos y rememoro cada instante que compartimos. Cuando me explicaba algún dato que en clases me quedaba la duda y en mis adentros escucho como mi corazón vuelve a partirse. 

    Recostada en su silla, recuerdo la nota que dejó para mí. Busco en mi bolso y abro el sobre, es su letra, su caligrafía es la misma y comienzo a leerla 

      

    Amor mío… 

    No te extrañes que te llame así, porque es exactamente lo que eres, fuiste y siempre serás, el amor de mi vida. 

    Podría jurar que en este momento te sientes dolida y hasta traicionada al descubrir que me fui. Solo espero que no creas que lo hice por cobardía, pero no podía permanecer ni un minuto más cerca de ti, sin poder tomarte entre mis brazos, besarte y amarte como siempre lo desee, como en algún momento pensé que también lo querías. 

    Cada día me era más difícil respirar cerca de ti, sentir tu aroma, ese tan tuyo que me idiotizaba y no poder hacer todo lo que mi cuerpo, mi mente y mi corazón deseaba. 

    ¿Sabes cuánto te amo? Tanto que hasta duele.  

    Dicen que la distancia y el tiempo, curan las heridas. Por eso necesito este tiempo para mí y poder sanar. Aceptar algún día que no estabas destinada para estar a mi lado y por fin, “dejarte partir” como me dijiste en el último mensaje que enviaste.  

    Eres y serás siempre lo mejor en mi vida y solo espero que el día que te vuelva a ver, sea tan solo con el recuerdo de lo que pudo ser, pero este no es ese momento. 

     Perdóname por no tener el valor de poder decirte adiós, ya una vez te vi partir, no podría resistirlo una vez más. 

    Siempre tuyo, Arthur. 

      

    Me sujeto la cabeza entre mis manos, siento que me estallará en cualquier momento. Mi pecho duele y creo que moriré de dolor. Me meso de adelante hacia atrás, en la silla frente al escritorio de Arthur. 

    —Perdón, perdón, perdón… —repito una y otra vez. 

    No sé cuánto tiempo pasa, pero sigo diciendo lo mismo, hasta que escucho que la puerta se abre. 

    —Ximena, cariño ¿estás bien? —Damián está a mi lado y me abrazo a él. 

    —Le hice daño, lo lastimé y él no lo merecía. —Escondo el rostro en la tela de su jersey. 

    —Tú no hiciste nada malo, lo que ocurrió no fue tu culpa, fue una mala jugada del destino que los separó. Cariño mírame, por favor. —trata de que levante el rostro, pero me niego—. No se ha ido del planeta, está en algún lugar sanando su corazón, se lo merece. Necesita al igual que lo hiciste tú, pasar la página. Construir un nuevo futuro para él y ahí, sí serías egoísta, si no se lo permites. 

    Resignada, me despego de su lado, pero sigo con la mirada baja, niego desaprobando mi propia forma de ser egoísta. 

    —¿Dónde dejaste a Nico? 

    —Está con Jonathan. Están esperándonos en el hotel. Por cierto, me avisó que Zendy llegó hace unos minutos, porque la invitaste a cenar como despedida ¿vamos? 

    Tomo su mano y levanto el rostro hasta el suyo 

    —Vamos, nuestro pequeño nos espera. Caminamos tomados de la mano hasta la salida y antes de cruzar el umbral lo detengo y le pregunto—. ¿Me perdonas? —Tampoco es justo para él, tener que lidiar con una mujer que ama a alguien más. 

    —No hay nada que perdonar. Desde el día uno, sabía de tus sentimientos por él. Fue un riesgo que acepté correr con tal de tenerte a mi lado. Un acto de fe. Sabía que lo amabas y soy consciente que aun ahora sientes cosas por él y eso es algo con lo que tendremos que aprender a vivir los dos, ya no te recrimines más. 

    Al decir esto último me extiende la carta de Arthur—: Guárdala, es tuya. Sobre todo, tenla siempre cerca. A las personas que se aman, deben tener siempre cerca de tu corazón. 

    Dicho esto, regresamos al hotel, al entrar en la suite Zendy está sentada en el suelo jugando con Nico.  

    Mathew y Viv llegaron hacía más de una hora, según dijeron y Jonathan espera sentado en la sala.  

    —Si quieren bajan al restaurante y van ordenando. Quisiera refrescarme primero. —Beso la frente de mi pequeño y le doy otro a Damián en su mejilla, para entrar a la habitación. 

    Estoy despojándome de la ropa cuando mi celular suena, me envuelvo en la toalla y regreso hasta la mesa de noche donde lo dejé cargando.  

    Al fijarme en la pantalla me doy cuenta que es un número privado, nunca me ha gustado atender llamadas de quien no se identifique, pero esta vez, algo dentro de mí me impulsa a contestar. 

    —Buenas... 

    —¡Bombón...!  
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    Arthur 

    “...No me resigno a dar la despedida a tal altivo y firme sentimiento que tanto impulso y luz diera a mi vida...” Manuel Altolaguirre 

    No lo pude evitar. Mis sentimientos por ella son más fuertes que la voluntad y que la misma razón.  

    Necesitaba escucharla una vez más. Saber que no me odiará el resto de nuestras vidas. Darle una explicación de mis motivos y es ahora que me doy cuenta de lo cobarde que fui, al tan solo dejarle una nota. 
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    —¡Bombón...! 

    —Arthur, ¿por qué te fuiste sin despedirte?  

    —Necesitaba hacerlo. 

    —Ya lo sé, lo dejaste claro en tu carta. ¿Podrás perdonarme? Nunca quise hacerte daño, siempre te he querido y lo sabes ¿cierto? 

    —Lo sé y hemos hablado de esto tantas veces. A este punto no hemos encontrado una solución a lo que nos ocurrió y lo quieras o no, nos amaremos hasta el último de nuestros días. Al menos de mi parte así será. 

    —Arthur, yo... 

    —Yo sé, que amas a tu esposo, de eso no me queda duda. Eres la prueba viviente de que una persona puede amar a más de uno a la vez y entiendo por qué lo haces, Damián es un buen hombre. Al inicio tenía mis reservas, pero verlos juntos, cuidándote, haciendo todo lo que siempre quise hacer por ti, por nosotros. 

    —Siento tanto haberte ocultado lo que ellos hicieron, debí haberte dicho la verdad desde el inicio. Luchar juntos, pero me equivoqué. Lamento que lo nuestro no fuese lo que debía haber sido. Ahora ya es tarde. Pertenezco a dos más..., ahora tengo otra responsabilidad.  

    —Lo sé. El pequeñín que hiciste tu hijo. Tendrá en ti una excelente mami, porque sé que lo serás princesa. Siempre lo supe y espero que cuando tengas los tuyos propios seas dichosa, hermosa. 

    —Prométeme que estarás bien, galán.  

    —Sabes que así será, mi dulce bombón. 

    —Te amo Arthur y por ese mismo amor que siento renuncio a ti. A seguir atormentándote. Deseo que encuentres alguien que te haga feliz. Verás que con el tiempo aprenderás a amarla y será tú complemento, tu otra mitad, tu otro yo en el espejo. 

    —También te amo y ya veremos lo que, en adelante, el destino quiera para nosotros. Perdóname por haberte abandonado al final del juicio, pero no podía soportar ver cómo te alejas una vez más de mi vida. —Guardo silencio antes de decirle lo siguiente—. Prométeme que me buscarás si en algún momento me necesitas a tú lado. Sea por lo que sea, sabes que estaré siempre ahí y que nada ni nadie impedirá que llegue hasta ti. 

    —Te lo prometo, pero para eso tendrás que decirme dónde estás.  

    —Regresaré a Boston pronto. Lo sabrás de alguna u otra forma. Ahora sí, ha llegado el momento de decir hasta pronto. 

    —Te extrañaré. 

    —Yo también hermosa. 
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    Desde que llegué no he hecho más que permanecer encerrado.  

    Me decido por salir a dar un recorrido por la ciudad y estoy por abrir la puerta cuando al tomar mi reloj de la mesa de noche me doy cuenta que es casi media noche, pero que diantres, la vida nocturna puede traer muchas sorpresas. 

    Bajo a la recepción del hotel y pido un taxi. Al subir le pregunto al conductor si puede recomendarme algún sitio para pasar un rato agradable y distraerme un poco.  

    Una sonrisa extraña aparece en su rostro y dice que no me preocupe que me llevará a un lugar fenomenal. Minutos después estoy frente a la entrada luminosa del Koo Club en Fira[39].  

    Dudo un poco, pero al bajar del auto la música es llamativa y sin pensarlo más, pago la entrada de admisión y me interno en el lugar.  

    La decoración del sitio es minimalista, la estructura es como la parte externa de las edificaciones en Santorini. El espacio es abierto, con luces de neón vacilantes por toda el área. La música es alta que hasta escuchar mis pensamientos es difícil.  

    Llego a la barra y me siento en uno de los taburetes. Miro a todos en sus propios mundos, unos bailando, otros ríen entre sí y acercando sus rostros cada vez que desean decirse algo. 

    —¿Qué desea tomar? —Escucho una voz femenina que me grita para que la escuche. Al girarme me encuentro con unos impresionantes ojos verdes en un hermoso rostro con piel color aceituna y una hermosa sonrisa—. ¿Y? ¿Qué vas a querer? 

    —¿Qué whisky tienen con malta de dieciocho años? 

    —Glenlivet, Cardhu, Oban, Chivas Regal, Glenliddich, Knockando… a ver bonito, decide. No tengo tu tiempo. —Se gira y camina al otro extremo de la barra a seguir atendiendo a otros que esperan por su pedido. Luego de servirles, regresa hasta mi sitio—. ¿Ya decidiste? 

    —Glenliddich en las rocas. 

    —Eres un mal turista. Deberías de probar siempre algo del lugar que visitas y no irte por lo que ya conoces. —Después de dejarme mi bebida, sigue atendiendo al resto de los comensales.  

    Durante toda la madrugada hasta las tres, ella va y viene sirviendo bebidas a todos. Desde meseros, ebrios y no tan ebrios.  

    He de reconocer que este trabajo no es fácil y el más cansado que puede existir, pero sonríe todo el tiempo. Hace bromas con el resto de las personas a su alrededor y maneja a la perfección cada una de las recetas de cada coctel que le piden. Hay que nacer para este trabajo, tener vocación para un arte que, debería de ser titulado en una universidad, como cualquier otra profesión.  

    Esta chica ha demostrado conocimiento desde relaciones humanas, psicología, mercadeo y administración de empresas.  

    Se encienden las luces en señal de que la jornada ha terminado.  

    El personal empieza a recoger las mesas y limpiar regueros de otros. Todo empieza a despejarse y se escuchan a los últimos que, en el fulgor del licor, cantan y bailan aún sin música. 

    —A ver bonito, te invito al último trago y luego te vas, ya quiero irme a descansar. 

    —Este trabajo tuyo debe ser el más cansado que pueda existir sobre la tierra. Al menos ¿es bien pagado? 

    —La paga no es mala, pero tiene otras satisfacciones, más allá del económico. 

    —No te entiendo. 

    —En lugares como este, conoces a todo tipo de personas, profesionales de todos los tipos de carreras y nunca sabes cuándo podrás ocupar de uno de sus favores. Entonces es mejor tratarlos bien aquí, para que afuera sean ellos quienes te traten bien. 

    —Nunca lo había considerado de esa forma. 

    —Ya vez, hasta un foráneo como tú, puedes venir a una pequeña isla para aprender de una típica y simple griega que sirve bebidas en un bar. ¿Y qué te trajo a Santorini? 

    —Siempre quise conocerla. Hice planes de hacerlo, pero en otras circunstancias. 

    Por qué le empecé a contar mi historia a una perfecta desconocida, no tengo la mínima idea. Tal vez sea por el mismo motivo. Al no conocerse las personas, se cree que no importa lo que puedan pensar a futuro, a final de cuentas no es alguien que estará por siempre en tu vida y hasta pueden que sus opiniones sean más objetivas, que de alguien que te conoce lo bastante bien. 

    —Wow, tu historia es fuerte, pero creo que la de ella es aún más fuerte, así como su dolor. No debe ser fácil para ella tener que vivir dividida entre dos amores. Admiro tu coraje y valor, para dejarla ir. Eso demuestra que tienes una verdadera calidez humana y sobre todo un gran corazón. 

    —Ya hemos hablado mucho de mí ¿qué hay de ti? —Necesito bajarle la intensidad al momento, de lo contrario, me quebraré y lloraré como un crío sin mamila. 

    —Soy lo que ves. Bartender de noche y en el día estudio actuación. Quiero llegar algún día a estar entre bambalinas en Broadway y quien sabe, tal vez Hollywood. —Deja salir una gran carcajada—. El cielo es el límite. 

    —Grandes sueños los tuyos. Al menos de algo si estoy seguro y es que memorizar no será un problema para ti.  

    —No te entiendo. 

    —A ver ¿cuántas recetas de cocteles sabes preparar? 

    —Ahhhh ya sé a qué te refieres. Pues creo que todas las que existen. No son tan difíciles, cualquiera las aprendería. Solo es cuestión de práctica, porque nada haces con saber la receta, si al final cuando la preparas no tiene el gusto que debería. 

    —¿Cualquiera? —la encaro levantando la ceja—. ¿Te animarías a enseñarme a preparar bebidas, cocteles y todos los trucos que debería de saber? Te puedo pagar. 

    —¿Es en serio? Para que querría un abogado de Boston aprender a preparar bebidas ¿vas a cambiar de profesión? 

    —En esta vida debemos aprender siempre cosas nuevas. Además, no tengo nada mejor que hacer durante el tiempo que estaré por acá. Ir a turistear lo puedo hacer en horas tempranas y en las tardes, al caer la noche podría venir aquí y me enseñas. ¿Qué dices? No es broma, te puedo pagar. 

    —Ok. Que te parece si empezamos a partir de mañana. Te espero a las 4:30 ¿te parece? 

    —¡Genial! —Doy un aplauso al aire y me tomo el resto de mi bebida. Un bostezo de la chica, me hace darme cuenta de la hora y me horrorizo al ver que amaneció—. Qué vergüenza. He abusado de tu tiempo y debes estar exhausta. Todavía me afecta el Jet Lang, ni cuenta me he dado de la hora. Vamos y te llevo hasta dónde vivas. 

    —No es necesario, vivo a tan solo unas casas de aquí. 

    —Aun así, te acompaño. —Caminamos poco. Tal cual dijo, vivía a tan solo unas casas del bar.  

    Al llegar y abrir la puerta, el lugar es como una pequeña ciudadela. Varios apartamentos en torno a una fuente en el centro de la explanada. Pintorescos a pesar de sus paredes blancas casi impolutas, con excepción de las diferentes macetas con plantas en ellas, llenas de flores y los aleros tanto de puertas como de las cornisas en colores vivos. 

    —En verdad vivías cerca. 

    —Te dije que no era necesario. —A pesar del cansancio, esboza una gran sonrisa acompañada de un bostezo—. Ahora sí, te dejo. Muero del sueño. 

    —Claro, descansa y nos vemos mañana. 

    —Querrás decir más tarde. —Vuelve a sonreír y siento que me he abochornado. 

    —Eso, bueno, tú ya sabes. Las clases para convertirme en bartender. —Sueno fanfarrón. 

    —Ooohhh, no te engañes. En los pocos días que estarás por aquí no llegarás a convertirte en uno, pero podrás impresionar a una que otra persona con lo que te enseñaré. 

    —Soy buen estudiante, ya verás. —Sin pensarlo mucho, deposito un beso en su mejilla y al separar mis labios de su piel, su rostro se ha tornado en un rojo fuego que bien podría combinar con los colores del lugar donde vive—. Hasta más tarde. 

    —¡Oye! —Dice a punto de cerrar la puerta—. ¿Cómo te llamas? 

    —Que torpe, ni siquiera nos hemos presentado. Me llamo Arthur Peterson y ¿tú? 

    —Mucho gusto Arthur Peterson, mi nombre es Galia Papadopoulos. —Asiento y ella cierra la puerta.  

    Galia. Bonito nombre, acorde con ella. Es una chica linda y simpática, con muchas aspiraciones y lo que me llama la atención es lo rápido que hice amistad con ella.  

    Espero distraerme lo suficiente en lo que resta de mi viaje y no salir corriendo detrás del motivo del porqué estoy aquí. 

    Giro entorno al sitio dónde me encuentro y me percato que no tengo la mínima idea de dónde estoy. Camino hasta la esquina de la cuadra y detengo un taxi al que le pido que me lleve hasta mi hotel. 
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    Ximena 

    “…Porque todo lo bueno empieza con un poco de miedo…” Autor desconocido 

    Un año después… 

    Escucho los llantos de mi pequeña Samantha y estoy a punto de levantarme para tratar de calmarla al ver que su papá no logra hacerlo.  

    Damián se acerca a tientas hasta el pie de la cama y le habla en un susurro a mi pequeña. 

    —Sami deja descansar a mami, ella te ha cuidado todo el día y ahora es mi turno de hacerlo para que ella tome fuerzas. Por favor no me la hagas tan difícil. 

    Con los ojos a medio abrir, noto como la arrulla y le hace un movimiento de vaivén —si supiera que ella odia esos movimientos desde que estaba en mi vientre. 

    Ambas nos sentimos pésimo, cuando a los seis meses de embarazo se nos ocurrió ir de nuevo a Bahía Drake y en el catamarán sentí que iba a morir, con movimientos parecidos al vaivén. 

    —No le gusta que la muevan así, se marea. —Digo adormilada. 

    —¿Entonces como hay que arrullarla? —Para este instante ya encendí la lámpara de noche y estoy sentada en la cama. Al ver el rostro horrorizado de Damián, hace que quiera reír, pero me contengo—. Ven, acuéstala sobre tu pecho y acaricia su espalda. 

    Damián se acuesta a mi lado, luego que he acomodado algunas almohadas para que esté más sentado.  

    Tal cual le he dicho, se acomoda a la niña en su pecho y le acaricia su espalda. Samantha en respuesta, deja de llorar y luego bosteza a sus anchas y cierra los ojitos, haciendo cucharitas. 

    —Vaya de tal palo, tal astilla, Samantha eres igual a tu mami. —Le habla a mi pequeña dormilona—. Cuando quiero que duerma la acurruco en mi pecho y acaricio su espalda. —Achino los ojos y lo miro seria, cruzándome de brazos al escuchar esa declaración—. Mira Sami, cuando le veas esa cara a mami, mejor corres lo más lejos que puedas. Bueno cuando camines, por ahora tu solo hazte la dormida. 

    El comentario hace que quiera llorar. Sin pensarlo mucho me levanto, arrebato de los brazos de su papá a mi niña y salgo con dirección al cuarto de Samantha. 

    Me siento en el sofá reclinable que está junto a la cuna y alimento a mí pequeña. Nada me proporciona más paz que este momento en que somos solo ella y yo. Aún me siento susceptible, las hormonas hacen estragos en mi cuerpo y es que hay que ver que, durante el embarazo y el parto, estas hicieron mella en mí.  

    La hambrienta de mi pequeña se aferra a mi seno, le acomodo su suave cabello y le hablo, mientras ella succiona, me mira. 

    —Tu papi es un tonto. No sabe que mami se acuesta en su pecho, pero no son sus caricias en mi espalda las que logran que me duerma, es el latir de su corazón. Esto es un secreto entre las dos mi pequeña princesa, si no quien lo aguanta. 

    Hace unos sonidos que, según yo, son sus palabras y que en el código de las mujeres nos logramos entender. 

    —Sí, lo sé, así de tonto amo mucho a tú papá. —Y hay que ver cuánto amo a ese hombre. Luego mi mente me traiciona y viene el recuerdo de unos ojos azules color cielo.  

    Una lágrima rueda por mi mejilla y la limpio, antes de que recorra el resto de mi rostro y cuello.  

    La última vez que chatee con Zendy, me comentó que había regresado a Boston y que no venía solo. Que ahora vivía con una chica que conoció en su viaje.  

    Me enteré que se llama Galia y es griega. Estudia actuación y es aspirante a actriz. Se conocieron durante su escape para olvidarme. Ya llevan casi un año viviendo juntos, en el que debió ser mi hogar.  

    Quisiera creer que solo lo hizo por despecho y que aún no me ha olvidado. Sé que debería estar alegre porque encontró alguien a quien amar y que le cuide, pero esa información hizo que mi corazón se hiciera un puño, porque una parte de él le pertenece. Cierro mis ojos y trato de dejar mi mente en blanco. 

    Siento un frío en mi piel, cuando me quitan el calor de mi pequeña de mi pecho y al abrir los ojos, me doy cuenta que Damián la está colocando en su cuna. Me toma entre sus brazos y me lleva hasta nuestra habitación.  

    En el camino, le hago señas para ir a ver a Nico. Al abrir la puerta, nos encontramos con el pequeño durmiendo abrazado a un peluche en forma de perro que le regaló Mathew, para apaciguar su insistencia en querer uno de verdad. 

    Damián y yo, nos observamos y sin decir palabra sabemos que debemos ir a conseguirle su mascota.  

    Desde que nació Samantha y a pesar de aquella posesión con la que señalaba que el bebé era suyo, ahora tiene un ataque enorme de celos, al sentir que la atención ya no es solo para él. 

    Regresamos a nuestra habitación abrazados, una vez en ella y bajo el calor de nuestras cobijas, Damián me abraza por la espalda y besa mi hombro cubierto tan solo por la delgada tira de la camiseta a juego con un pantaloncillo para dormir.  

    Quita mi cabello hasta dejar al descubierto el lóbulo de mi oreja y lo presiona entre sus labios y deja salir un poco de vaho tibio, que me provoca un escalofrío de pies a cabeza y yo, me dejo hacer. 

    Hurga bajo mi camiseta y toca mis senos, los cuales están muy sensibles después de haber dado de mamar, el roce hace que me queje, bajando la intensidad en sus atenciones a ellos y le escucho decir “pronto volverán a ser solo míos”, lo que hace que ría ante ese ataque de histriónico sobre mi cuerpo.  

    Su otra mano, recorre mi abdomen, que poco a poco vuelve a ser como era antes de mi embarazo. Solo unas pocas caricias y mi excitación, se evidencia con la humedad entre mis piernas. Desde que nació la pequeña, esta es la primera vez que avanzamos más allá de los besos y caricias furtivas.  

    Ha sido mi culpa tener en abstinencia a Damián, pero me daba vergüenza que viera mi cuerpo después del parto, con algunas marcas de estrías en mis muslos y en mi cintura. 

    —Eres la mujer más hermosa sobre esta tierra, no vuelvas a huir de mí, adoro tu cuerpo con las marcas que el ser madre dejaron en ti. Además, las visitas al gimnasio con tu primo están haciendo efecto. 

    Su mano traviesa se hunde a través del elástico de mis pantaloncillos hasta alcanzar su objetivo, el cual está más que receptivo a las caricias que recibe, provocando que abra mis piernas para que aquellos experimentados dedos hagan su magia en mi centro húmedo. Hundiéndose y acariciando cada uno de los sitios precisos que logran estremecer mi cuerpo. 

    Mi mano viaja hasta su entrepierna que también muestra su gran excitación.  

    Entre sus caricias y las mías, besos apasionados con algunos movimientos torpes y hasta desesperados, nos quitamos la ropa. 

    Damián se posesiona sobre mí y antes de continuar, le pido que cierre el pestillo de la puerta. Nada más incómodo sería que Nico entre y nos encuentre en pleno acto. 

    Corre hasta la puerta, la cierra y regresa dando un salto preciso que lo deja sobre mi cuerpo, sosteniéndose por sus brazos tensos. 

    —¿En qué estábamos? Ah sí, ya recuerdo. —Las siempre elocuentes y juguetonas palabras hacen que me ría y lo hale hasta mí, aprisionándolo con mis piernas por su cadera.  

    Me llena de besos y más caricias, recorriendo cada sitio hasta posesionarse en el lugar exacto en el que se encuentra la cicatriz de mi cesárea, la que besa con devoción y ante ese contacto, cierro los ojos recordando ese momento en el que casi no la contamos Samantha y yo. 
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    La doctora Manzoni fue mi ginecobstetra en Costa Rica. Después de arribar al país.  

    Marcela le hizo toda la epicrisis de mi anterior embarazo y la referencia del resultado de la prueba realizada en casa de los Stuart. 

    Por fortuna Andrés estaba de guardia al momento en que llegamos hasta el hospital CIMA. Una vez más, es quien toma las riendas en lo que a mi salud se refiere.  

    Al vernos sonríe de esa forma tan hermosa que tiene. —Sí, lo sé, soy una descarada. Estoy por dar a luz y no debería de estar fijándome en que mi doctor, que además es mi amigo, es un hombre hermoso y que me tiene con las piernas abiertas sobre unos estribos para revisar el avance de mi dilatación. 

    —Ximena, ya hablé con Franciny. Viene en camino, porque al parecer esta pequeñita está empeñada en salir a conocernos hoy. 

    —¡Ok! —Digo entre respiraciones y exhalaciones, aguantando el dolor agudo que siento en mi vagina, útero y todo lo que esté ahí abajo entre mis piernas, porque mi pequeña está presionando demasiado fuerte—. ¿Y cuál es el problema?  

    Damián resopla tras de mí, repitiendo los ejercicios de respiración que nos enseñaron en las clases de lámase, que, si bien en lugar de relajarme me está estresando más, pero que a la vez me enternece ver que está a mi lado, como cada uno de los días desde que estamos embarazados, pero que al final, soy yo quien lo lleva encima. 

    En la primera ecografía lloró como desconsolado al escuchar el corazón de Samantha, que para ese entonces no sabíamos que sería una nena.  

    Con Nico, fueron guardando cada una de las siluetas que dibujaban de mí. Me hacían apoyarme contra la pared para ver el cambio en el tamaño de mi abdomen. También los pleitos entre ellos por cosas tan insignificantes como que la bebé era de él.  

    Por todas y cada uno de estos detalles, es que dejo que siga soplando en mi oído y que crea que tiene el control de la situación. 

    —El problema es que, para la regularidad entre contracciones, aún no has dilatado lo suficiente y tanto tú como Samantha llegarán cansadas a la sala de partos. —Su rostro es serio, logrando que tanto Damián y yo, paremos en nuestros ejercicios de respiración. 

    —¿Qué sugieres? —Pregunta Damián pálido y a pesar del dolor que estoy sintiendo, trato de calmarlo. 

    —Le informé a Franciny que pasaré a Ximena de emergencia para una cesárea. Es lo mejor para ambas, ¿están de acuerdo? 

    —Bueno, no es que haya mucho de dónde escoger. —Contesto tratando de calmar el ambiente, cuando un dolor agudo me recorre desde la columna hasta la parte baja y por el color pálido en el rostro de Andrés, sé que algo no anda nada bien. 

    —Damián, presiona ese botón rojo. Ximena, recuéstate y deja de pujar, trata de no hacerlo. —Ordena tratando de parecer tranquilo, aunque está más asustado que todos los presentes. 

    Antes de acostarme como me indicó, logro ver en las sábanas enredadas entre mis piernas, una cantidad considerable de sangre, que me asusta y termino por hacerle caso a Andrés y con la mirada le pido que no deje que Damián note la sangre. Fijo terminará descompuesto en el suelo. 

    Unas enfermeras entran casi corriendo y le piden a Damián salir, pero se niega. Andrés entra en acción pidiéndole que lo acompañe a prepararse para la cirugía, ya que ambos deben esterilizarse. Más si desea estar presente en la operación, logrando que se tranquilice lo suficiente para dejarme en la habitación y que las enfermeras retiren las sábanas ensangrentadas y me coloquen las indumentarias necesarias para el procedimiento. 

    Al llegar a la sala de operaciones, el lugar es demasiado frío y la indumentaria no es lo abrigadora y empiezo a temblar. 

    Unas figuras humanas con indumentarias verdes como si fueran marcianos, me pasan a una mesa en forma de cruz y por un momento pienso que me van a crucificar. Minutos después entran Damián y Andrés con ese mismo tipo de indumentaria y logro calmarme, al menos lo necesario para no empezar a llorar por el miedo que me sobrecoge.  

    Colocan media mampara tapándome la visibilidad de las personas que están trabajando de mi cintura para abajo y Damián se coloca a un lado de mi cabeza. Toma mi mano, haciéndome el mismo comentario de lo que pensé minutos atrás. 

    —Mientras no te crucifiquen. —Ambos reímos y Andrés se asoma por la mampara, para ver el por qué reímos, levantando la ceja. 

    —Después te cuento bro, ahora saca a mi hija de ahí.  

    Los minutos pasan y solo escucho el murmullo de las personas al otro lado de la división que nos separa. No siento mis piernas, caderas ni nada de la cintura hasta mis pies. Estoy nerviosa y se lo hago saber a Damián.  

    El anestesiólogo nos escucha hablando y me explica que eso se debe a una sedación leve que produce el adormecimiento. 

    Todo el terror del momento queda atrás al escuchar la capacidad de los pulmones de mi pequeña. El llanto es tan fuerte que todos los presentes quedaron impresionados por aquellos gritos.  

    La especialista en neonatos, la toma y me la pone sobre el pecho una vez que le limpia las vías respiratorias y hace otras cosas, pero aún tiene el cordón umbilical y le pide a Damián que lo corte. Luego de eso, le pide que se abra la camisa que lleva y que la coloque sobre su pecho desnudo.  

    Nos explica que es para desarrollar el vínculo entre padre e hija. Desde ese instante vi en los ojos de mi marido como se enamoraba de nuestra hija. 
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    Las caricias de Damián me llevaban al nirvana mismo, tanto que, al momento de enterrarse en mi interior, alcancé el éxtasis en un parpadear. Sus movimientos, sus caricias y cada enviste logran que nos compenetremos en un solo ser. Sentirme llena por el cuerpo de mi esposo me vuelve loca y todo mi interior está más sensible que cada roce de su piel en mi interior al entrar y salir, a veces rápido y otras veces en una parsimonia que me hace estremecer una y otra vez. 

    —Preciosa, dime que ya empezaste a cuidarte de nuevo, sino tendré que salir a menos que quieras una o un hermanito para Nico y Samantha. 

    —Tranquilo precioso, todo está cubierto. Me encantaría otro hijo, pero no es el momento. 

    Una vez más, seguimos en nuestra entrega, en aquel mar de caricias en donde nuestros seres se vuelven uno. En donde sus arremetidas cada vez son más intensas logrando que alcancemos una y otra vez el placer de amar sin reservas a la persona, con la que te unes para el resto de tu vida.  
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    Damián 

    “…Todos tenemos miedo, incluso los que presumen de valiente. Nacemos con miedo a la vida y nos morimos con miedo a la muerte…” Javier Reverte 

    Nico está por cumplir cuatro años y Sami también cumplirá su primer añito. Da la casualidad que ambos cumplen el mismo día.  

    Cuando recuperamos a Nico, no teníamos claro su fecha de nacimiento a falta de documentos, pero resulta que mis pequeños ahora celebrarán sus primeros cumpleaños con nosotros, el mismo día. 

    Sé que ya lo he dicho tantas veces, pero ¿se puede ser más feliz? El tiempo pasa tan rápido, quien diría que llegaría alcanzar la felicidad, no después de todos los tropiezos por los que pasamos para poder llegar a ser tan felices como lo somos hoy día.  

    Cada vez que me comunico a través de Skype es más doloroso que el anterior. Ver crecer a mis pequeños a través de una pantalla, es lo peor que le puede ocurrir a un padre y a un esposo.  

    Uno de mis socios se enfermó en el último proyecto en el que fuimos contratados y me corresponde cubrir su ausencia.  

    Estamos a tan solo unos días para terminar la obra y hacer la entrega de la misma. Estoy volviéndome loco por apresurar todo y estar disponible para la fecha que escogimos para celebrar la fecha de sus cumpleaños. 

    Al enfocarme de nuevo en mi laptop, la pantalla se había bloqueado y mi screen saver es la foto de mis más grandes tesoros, vestidos en trajes de etiqueta, todos listos para ir a la boda de mi hermana, hace ya seis meses de eso. 
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    —Damián, se puede saber ¿por qué demonios no estás listo aún? —Grita Vivian a todo galillo.  

    Tiene unos rulos enormes en su cabeza y el estilista camina detrás de ella tratando de que se siente para terminar su arreglo, en especial tratar de maquillarla.  

    Anda con una bata de baño y en uno de los percheros está el vestido de novia que siempre quiso utilizar, el de nuestra madre. Lo tenía guardado y yo, ni siquiera sabía de su existencia. 

    —Tranquila hermanita, aún faltan dos horas para que todo esto empiece. Además, tengo mis dudas en eso de irte a entregar, no estoy tan seguro que quiera a Mathew en tu vida. Aún no me convence. 

    —Damián Santamaría, no me vengas con esas pendejadas a estas alturas de la vida. No puedes hacerme esto y si todo esto es una broma, no es graciosa. 

    —Tranquila hermanita. —Respira. 

    —Pendejo hijo... pobre de mi querida madre por pensar que eres un desgraciado. No juegues con mi tranquilidad, no hoy.  

    Levanto las manos y me rindo ante sus emociones al máximo.  

    Hoy no es el mejor día de hacer bromas y aunque me salieron mal, solo quería que se calmara un poco. 

    —Ven acá. Se te va a correr el maquillaje y estás preciosa. Te lo juro que, si hace algo para dañarte, seré yo quien lo dañe y mucho. Me importará poco que mi mujer se moleste conmigo, si le dejo unos dientes menos en la boca a su primo. 

    —Este si es mi verdadero hermano. —Dice y luego me abraza. 

    —Oye, ¿estas cosas en tu cabeza reciben wifi? 

    —Serás estúpido. —Reímos como dos locos y el estilista pega un grito al entrar y ver el maquillaje de Vivian por toda la cara como si fuera un mapache y los tubos esos, casi en el suelo. 

    —Anda a que te arreglen antes de que le dé un infarto a ese hombrecito. 

    Camina riendo a la siguiente habitación, donde está todo el equipo que contrató para su boda. Fue lo único que dejó que otros hicieran, porque ella y Ximena se encargaron de la decoración y el resto de las cosas que se necesitarían.  

    Su boda se está celebrando en el hotel Marriot y el padre Jesús de la iglesia de Escazú no le hizo mucha gracia que la boda se celebrara en un hotel y no en la Iglesia. Una cuantiosa ofrenda para la iglesia, lo convención a casarlos. 

    —Papi… —dice mi hombrecito, cuando entra en la habitación y está jalándose el corbatín. 

    —Lo sé pequeño, esta cosa estorba hasta decir basta, pero nos tocó usarla por un ratito, sino tu tía y mami, nos arrancan el cabello.  

    Nico señala la ropa en el gancho y entiendo que se trata de un embuste de primera por parte de mi hermana y mi esposa. 

    —Está bien, ya me visto. —Al final me rindo ante el poder persuasivo de mi familia y me enfundo en un traje Armani negro, camisa blanca y corbata negra. 

    —Ahora sí que morí y me fui al cielo. —Dice mi mujer al entrar con Samantha en brazos, ella viste un hermoso vestido rojo con negro que la hace lucir hermosa. Mi hija, viste un hermoso vestido color rosa y ambas lucen como ángeles. 

    El fotógrafo que contrató mi hermana, pasaba en ese momento por el pasillo y le pido que nos tome una foto todos juntos en familia con su cámara digital, la envía a mi correo. 

    A la hora de la hora, en el desfile hasta el atrio en dónde esperaba Mathew junto al padre, acompañado de Andrés como padrino, sentí como mi hermana temblaba a mi lado. 

    —Aún es tiempo para que huyamos de aquí. Dejar a Mathew vestido y alborotado al novio. —En respuesta, recibí un codazo de su parte. 

    Frente al padre entrego la mano de mi hermana a Mathew y antes de soltarla le advierto que tendrá que darme cuentas, si la hacía sufrir. Claro fui sutil y disimulado al momento en el que le daba un abrazo. 

    Nunca esperé que, al escuchar los votos de ambos, me iba a emocionar tanto.  

    Mathew se abrió como nunca lo había visto y menos escuchado. Es un hombre de pocas palabras. Mi esposa que llora hasta con las películas de Disney, pasó a lágrima abierta durante la ceremonia y es que en serio llegó a los más profundos sentimientos con sus palabras. 

      

    Mathew 

    Cuando te conocí, sentí un impulso a querer retarte, pero lo que descubrí, es que era a mí mismo a quien quería retarme al darme cuenta en unos segundos, que algo nuevo y distinto pasaba dentro de mí.  

    No sabía que era esa fuerza, pero tenerte a mi lado día a día, en que te fui conociendo, primero como mi amiga, luego como mi novia y hoy como mi mujer.  

    No sabía que era el verdadero amor, excepto por el que me profesaron las personas que se encargaron de mi crianza. Ahora sé lo que es amar en verdad. Con el cuerpo, con el corazón y con el alma misma. 

    Hoy, ante todos estos testigos presentes, juro que te amaré hasta la eternidad, porque incluso después de ella te seguiré amando.  

    Hoy Vivian Santamaría te entrego mi corazón y a partir de este momento eres la dueña de él. 

      

      

    Vivian 

    Había perdido las esperanzas de que algún día encontraría el amor verdadero, algunas personas incluyéndome, pensábamos que ya me había dejado el tren, hasta el día en que un hermoso chico me pidió ser su novia.  

    Lo hizo de la manera menos tradicional que podía existir y, aun así, me arriesgué y acepté. 

    Como una adolescente, aun sin que me lo hubieses pedido, soñaba con este momento a tu lado. Vivir contigo cada uno de mis días hasta el último de ellos.  

    Estar a tu lado ha hecho de mis horas las más perfectas y quiero que siga así, de ahora en adelante y por el resto de nuestras vidas.  

    La eternidad se queda corta para amarte y si tú me entregas tú corazón, yo te entrego, mi alma, mi ser y mi vida entera desde hoy hasta el fin de la vida misma. 

    Después de eso, el sacerdote los declara marido y mujer. Se besan como sello del profundo amor que se profesaron. 

    —¿Te imaginas nuestra boda en unos cuantos días más? —Comento a mi mujer que sigue limpiándose sus lágrimas. 

    —¿Todavía quieres casarte por la iglesia? 

    —Absolutamente. Si tuvieras un vestido blanco en este momento, le pediría al sacerdote que nos case de una vez. 

    —Yo tengo un vestido blanco. —Contesta sonrojada—. El de repuesto que tenía Vivian por si a última hora no le servía el de tú mamá. 

    —¿En serio? Espera que ya arreglo todo. Tú preciosa, anda a vestirte. —Antes de salir corriendo, le doy un beso y me voy directo a buscar al padre esperando estar aún a tiempo.  

    De camino a buscar al sacerdote, me topo de frente a Mathew y a Vivian, quienes al verme correr como un desesperado me detienen y preguntan qué ocurre. 

    —Me caso, tú prima y yo, nos casamos ya. Voy a buscar al padre, espero que no se haya ido aún. Perdón por robarles el protagonismo, pero si no es ahora, será nunca. Siempre habrá algún “pero” de por medio para Ximena. Por cierto, Viv ¿te importa que use tu segundo vestido? 

    —¿No estaban ya casados? —pregunta Mathew. 

    —No seas tonto. Claro que están casados, pero por el civil y ahora lo harán por la iglesia. —Le aclara Vivian—. Damián ve a refrescarte, Mathew busca al sacerdote, yo me encargaré de mi cuñada y espera que ya le mando un mensaje a Franco para que la arregle. 

    Dos horas más tarde, un sacerdote confirmaba nuestra unión ante los ojos de Dios. Además de darle el bautizo a Samantha y a Nico, que no sabíamos si lo habían bautizado de bebé. 

    Para todos los efectos, Andrés fue el padrino de boda de Mathew y Viv. También el padrino de bautizo de Nico junto con Vivian.  

    Mathew y Viv, fueron los padrinos de Samantha. Un total trabalenguas, pero al final ese día hubo dos de todo, matrimonios y bautizos. 
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    Todos esos recuerdos, me hacen querer ser un mejor hombre para poder hacer felices a las personas más importantes de mi ser y a quienes amo con toda mi alma.  

    Espero terminar mi último trabajo en campo en los próximos días. He decidido que, desde ahora solo brindaré asesoría a la compañía, el resto del personal será quienes se encarguen de dar todos los servicios y ejecutar los trabajos.  

    En todo caso y de ser necesario, solo estaré presente el día de la entrega del trabajo final. No quiero volver a perder un día más en la vida de mi familia.  

    Además, un mes si hacerle el amor a mi mujer me tiene bastante cachondo y me urge estar entre las torneadas y deliciosas piernas de la chica que gobierna mis sentidos y mi corazón. 

    Una llamada entra a mi celular de un número privado que dudo en contestar; la llamada se pierde. Vuelve a sonar y la dejo perder una vez más.  

    Así es durante las primeras cinco llamadas. Sigue y sigue sonando y me estoy exasperando. 

    —¿Quién es? —grito al contestar. 

    —¿Devuélveme a mi hijo? —grita Micaela al otro lado del teléfono. 

    —Es mi hijo y de acuerdo a la corte, seré yo quien tenga la custodia. 

    —Eres un maldito bastardo. 

    —Y tú, una maldita perdida, interesada que solo quiere vender a su hijo. 

    —Te arrepentirás hasta el último día de tu vida, te juro que recuperaré a mi hijo, aunque tenga que pasarle por encima a la ley, a ti o a tu mujercita. Que ni creas que permitiré que Nico llegue a decirle mamá a esa estúpida que tienes de esposa. 

    —No te atrevas a hacerle algo a mi familia. Ni pretendas acercarte a ella, porque juro que te mataré. 

    —No te equivoques Damián Santamaría, que soy yo quien te lo advierte, dame a mi hijo o atente a las consecuencias. 

    —¿Cuánto? 

    Hay silencio en la línea, pero no ha cortado la llamada, lo que me hace entender que llegué al tema que ella quería. Esta mujer es una interesada. 

    —¿Cuánto qué? ¿De qué demonios hablas? —Se hace la que no sabe de lo que le estoy hablando. 

    —Dinero, Micaela. ¿Cuánto quieres para que dejes a mi familia en paz y a mí también? 

    —Me ofendes, lo que quiero es recuperar a mi hijo, lo amo. 

    —No seas payasa y dime de una vez ¿cuánto quieres? 

    —Ok, ya que nos quitamos la máscara y tú estás más que dispuesto a tener una familia feliz y sana. Deberás depositarme por mes un millón. Te pasaré la cuenta por mensaje de texto y cada mes tendrás el dato de una cuenta distinta, de esa forma no habrá forma en la que me puedas rastrear. 

    —Y tú piensas que cago plata. Estás demente si crees que te voy a regalar esa cantidad al mes, solo porque tú lo dices. 

    —Es eso o verás de lo que soy capaz. 

    —Eres la peor escoria. Una verdadera madre jamás vendería a su hijo, te daré la mitad y tendrás que aprender a vivir con esa cantidad. Busca un trabajo y deja de ser un parásito para la humanidad. 

    —Eres un imbécil.  

    —Y tú una arrogante, pretenciosa y ambiciosa. Podría decirte una lista interminable de adjetivos, pero las definiciones en cada una se quedan cortas con lo que eres. 

    —Te lo advierto Damián, peor te irá si sigues insultándome. 

    —No tengo nada más que hablar contigo, pasa el número de cuenta y espero no tener que volver a escuchar de ti en lo que resta de mi vida. 

    Después de colgarle, recapacito y creo que debí aceptar pagarle la suma que me pidió. Me la quitaría de encima y sus intenciones de dañar a mi familia. 

    Tomo de nuevo mi celular y llamo a de inmediato a mi abogado, le comento lo ocurrido.  

    Le pido que levante una orden de restricción en contra de ella y que la notifique a cada una de las autoridades que correspondan. Le pregunto por alguna empresa de seguridad, si he de poner un guardaespaldas a cada uno, así será. 

    —Hola cielo, extrañaba escuchar tu voz. 

    —Mi loquito, acabamos de hablar y también te extraño. 

    —Ximena, recibí una llamada de Micaela. Amenazó la vida de ustedes si no le deposito por mes una cantidad bastante alta de dinero y me negué a hacerlo. Al menos no la suma que pedía. 

    —¿Está loca? ¿En serio, quiere dinero para dejarnos a Nico y al resto en paz? 

    —Nunca quiso a Nico, todo ha sido siempre por plata. Por cierto, a partir de ahora, tendremos seguridad en la casa y ninguno saldrá a la calle, sin un guardaespaldas. 

    —Damián, ¿crees que será lo correcto? 

    —Y aunque no lo sea, no pretendo que esta psicótica les haga daño a ustedes, Vivian y ahora Mathew también está en la ecuación. 

    —Lo que tú decidas está bien. Hablaré con los demás y les haré saber tu decisión. 

    —Gracias cariño, siempre puedo contar contigo. 

    —Somos un equipo ¿cierto? 

    —Para siempre. 
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    Ximena 

    “…El miedo y la angustia son, ambos, reacciones proporcionales al peligro, pero en el caso del miedo el peligro es evidente y objetivo, en tanto que en el de la angustia es oculto y subjetivo…” Karen Horney 

    Han pasado apenas unos días desde la primera navidad que pasamos como una familia.  

    Nico disfrutó a mares las fiestas, abrió sus regalos, jugó y bailó con todos, incluyendo a don Mario y doña Mireya, quienes, junto a Jonathan, los invitamos a pasar las fechas navideñas a nuestro lado, en reciprocidad a sus atenciones en nuestra visita en Boston, 

    Ahora a tan solo unos días de celebrar el cumpleaños de los pequeños, estamos atorados otra vez en un dilema a causa de la loca de Micaela.  

    No será fácil explicarles a Vivian y a Mathew lo que ocurre y peor aún, que se enteren que desde ahora deberán de usar guardaespaldas. Aunque con lo loca que es mi cuñada, de fijo sentirá que es una VIP, alguna de esas famosetas que salen en la prensa del espectáculo. Mathew odiará esta medida. 

    —Esta hija de la gran ¡#%$#%& cómo se atreve tan siquiera a amenazarnos. —Grita Vivian sulfurada y Mathew le acaricia la espalda tratando de tranquilizarla. 

    —Princesa tiene razón tu hermano. No podemos arriesgarnos a que una bruja psicópata venga a dañarte o los niños, a Ximena, incluso a tú hermano o a mí. Si para eso debemos andar con unas guaruras[40] encima pues así será. Si de algo estoy seguro es que no permitiré que te hagan daño. 

    —El caso es que quieran o no, tendrán un guardaespaldas y seguridad en la casa. No dejaremos que les hagan daño.  

    Dejamos zanjado el asunto, nadie hizo más comentarios, aunque a leguas se notaba la disconformidad.  

    Para aligerar el ambiente, pasamos al siguiente tema “la fiesta de Nico y Samantha”. Los días pasaron y la fiesta estaba a la vuelta de la esquina. Damián no regresaba de su viaje de trabajo y tenerlo lejos me tiene en vilo.  

    Mi tranquilidad regresó el día de la fiesta, cuando apareció y ya pude respirar en paz. 

    Todo estaba de maravilla. Los niños de la clase de maternal a la que Nico asiste juegan y corren por todo el patio y algunos están en la piscina siendo vigilados por sus madres.  

    Samantha duerme la siesta en manos de su padrino y Andrés, juega al futbol con Nico y sus amigos. Por un día logró apartarse de su atareada vida, apagar el botón de encendido y sumarse a la celebración de su ahijado. 

    La fiesta era un éxito y todo marcha de mil maravillas.  

    Cuando llegamos a la parte de la piñata, desde los más pequeños hasta los más grandes participaron en darle golpes y reventarla. A la hora del pastel, seguíamos con toda la alegría que el día ameritaba. 

    Una llamada alertó a Damián. La empresa de monitoreo le informó que alguien entró a sus oficinas, destrozando el lugar. 

    Jamás lo vi tan enojado como en ese instante. Se convirtió en un animal enjaulado, sacando conclusiones de quien se atrevió, hasta que le hicieron llegar la copia del video de seguridad. Las imágenes eran claras, quien había entrado fue Micaela. 

    El personal de seguridad, que se encontraba en la fiesta, le dijo que se encargarían de la situación. Salieron de inmediato, dejando nuestra casa con solo uno de los efectivos.  

    Pasaron casi dos horas, hasta que Damián obtuvo respuesta de parte de los efectivos de seguridad. No lograron atraparla, pero nos informaron que debíamos de estar más alertas que nunca, no tenían noción exacta de dónde se encontraba. 

    Al llegar la noche, todos se fueron felices por la celebración del cumpleaños.  

    Damián le explicó a Andrés lo que ocurría y le pidió que aceptara a tener también seguridad para él, después de todo Micaela sabía quién era y que, al ser padrino de Nico, lo hacía familia directa y que recordara que su primer encuentro no había sido una gran experiencia. 

    A eso de la medianoche, la fiesta pasó de ser infantil a ser el turno de los grandes. Comentamos de todo lo ocurrido durante los últimos meses, lo que la loca de Micaela estaba tratando de hacer, nadie podía creer que todo fuera cierto.  

    Damián no se sentía seguro que lo ocurrido en su oficina sería lo último de parte de Micaela. Le pidió a Mathew y a Arthur que le acompañaran, necesitaba poder pasar la página para dormir tranquilo. 

    Le informó al personal de seguridad que saldría a revisar y uno de los guardaespaldas los acompañó, los demás quedarían en la casa, vigilando y esperando hasta que regresaran.  

    Pasaron dos horas y no teníamos noticias de ellos. Ya la situación fue sospechosa y le pedimos a los chicos de seguridad, que averiguaran qué había pasado. 

    Vivian se quedó conmigo en mi habitación, con los nervios de punta.  

    Al momento en que timbró el teléfono, ambas brincamos de la impresión. Con el corazón en la mano, Vivian atiende el teléfono y su rostro palidece.  

    Al preguntarle qué ocurría, deja caer el teléfono y su cuerpo empieza a temblar.  

    —Era Andrés... —dice casi en un murmullo—, hubo un accidente. Debemos ir ya al hospital.  

    —¿Están bien? ¿Dime que están bien? —pregunto al borde de las lágrimas, saltando de la cama para buscar algo que ponerme y salir lo antes posible. 

    —El guardaespaldas murió en el accidente, Mathew tiene unas costillas quebradas y el brazo izquierdo. Andrés se quebró una pierna... 

    —¿Damián? —pregunto esperando lo peor. 

    —Está en cirugía, atravesó el parabrisas con su cuerpo.  

    Vivian está desconsolada y yo, no puedo hacer más de caer de rodillas en mi habitación, sintiendo que el mundo se abre a mis pies. 

    —Señoras... —Entra uno de los guardaespaldas a la habitación y al vernos en el estado que estamos, comprende que ya fuimos informadas—. Terminen de alistarse, los niños ya están listos en el coche, solo esperamos por ustedes. 

    Ambas salimos con un pantalón de chándal y pulóver, tenis y una coleta alta. Subimos al auto y los pequeños están sentados en cada una de sus sillas, dormidos. 

    Me siento al lado de cada uno y acaricio sus cabecitas, rogándole al cielo que su padre logre salir bien de la cirugía. 

    Al llegar al hospital, los encargados de seguridad me dicen que se encargaran de los pequeños, a lo que les asiento y corro hasta la entrada del hospital, seguida de Vivian. En la recepción, Andrés nos espera sentado en una silla de ruedas, con la cara llena de hematomas y raspaduras. 

    Gracias a él, pasamos directo hasta la sala de espera en el piso en que se encuentra la sala de operaciones. Nos comenta que Mathew está en cama en una habitación privada y resguardada con el personal de seguridad del hospital y que alertó a la guardia civil. También, que autorizó al personal de seguridad para que llevaran a los pequeños hasta el cuarto.  

    —Anda con Mathew y vigila a los niños. Te dejaré saber apenas tenga algún dato de Damián. —Le pide Andrés a Viv y ella niega. 

    —Es mi hermano el que está ahí. —dice llorando y señalando la puerta de la sala de operaciones. 

    —Y nada puedes hacer por él. Entiendo que Ximena quiera estar aquí, pero Mathew te necesita. 

    Siento el abrazo de mi cuñada por encima de mis hombros y un beso en mi cabeza.  

    En este momento no puedo pensar en nada. La presión que siento en el pecho no me deja ni respirar. Siento el mar de lágrimas empapar mi rostro, cuello y mi ropa. 

    —Dios, no Damián, lo necesito conmigo, por favor no te lo lleves. —Repetía una y otra vez. 

    —Ten fe, todo saldrá bien. —Andrés toma mi mano y la presiona tratando de calmarme. 

    —¿Qué ocurrió? —pregunto entre lágrimas y esnifo, tratando de pasar el nudo que se atora en mi garganta.  

    —Todo fue tan rápido. Salimos de revisar la oficina y Damián encendido la alarma antes de cerrar la puerta. Al subir al auto, veníamos conversando de lo ocurrido y el guardaespaldas era quien conducía. Mathew y yo veníamos en el asiento trasero y de la nada un auto todo terreno con las luces apagadas, nos impactó en el costado del chofer. El golpe hizo que nuestro auto saliera impulsado hacia un costado haciendo un trompo. La velocidad con la que giramos, desprendió el asiento en el que venía Damián y este salió por el parabrisas, quedando medio cuerpo sobre el capó. Mathew venía en el asiento detrás del chofer y yo, detrás de Damián. En ese momento, no sabía que ocurría, apenas alcancé a llamar al 911 y decirles nuestra ubicación antes de desmayarme por el dolor. 

    —¿Quién los golpeó? ¿Tienen alguna idea? —Sigo impactada por la declaración que hace de los hechos. 

    —La policía está en eso. Hace un rato me vinieron a hacer preguntas, pero lo único que pude recordar fue el color del auto. Están investigando en los otros hospitales, creen que quien nos impactó también deberá estar mal herido y requerirá atención médica. Incluso, tenemos una alerta en el caso que alguien se presente en las siguientes horas con contusiones aquí o en cualquier centro médico. 

    —¿Crees que haya sido Micaela? 

    —Estoy casi seguro de eso. 

    Luego de esa confesión, siento que voy a desfallecer ante los acontecimientos de las últimas horas. 

    Esa loca está tan cegada por el odio hacia nuestra familia, que lo menos que ha pensado es que si Damián muere, no podrá obtener nada de él o de Nico. Ante las autoridades y la ley, yo soy la madre del pequeño. 
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    Las horas pasan y no tengo noticias de Damián, sigo esperando en la sala frente a la puerta del quirófano, quienes salen no dicen nada.  

    Andrés fue obligado por su superior a ocupar una de las habitaciones del hospital. Les pedí que trasladaran a Mathew a una habitación con más camas, para que Andrés fuese instalado en ella también. 

    Siento que voy a morir de la ansiedad. La última vez que Vivian bajó por noticias, me comentó que Mathew ya despertó de su sedación, bastante adolorido y que los niños están siendo cuidados por los guardaespaldas, quienes se han comportado de la mejor forma posible, más allá de sus obligaciones. 

    Me pide que suba a verlos, pero no quiero perder ni un solo segundo, en el que alguien me pueda decir algo de mi esposo. 

    Al final accede y ella sube a cuidar a mis pequeños y estar al pendiente. Son cinco horas que llevan dentro, tratando de salvar la vida de Damián.  

    Cada minuto, siento un vació en mi pecho. Sé que se me está yendo y nada puedo hacer por amarrarlo a mi lado, necesito estar a con él y cada vez que trato de levantarme y caminar, la debilidad viene a mí.  

    No quiero moverme ni siquiera para probar bocado. No hasta saber de él. 

    —Debes alimentarte. —Dice Andrés, quien volvió a bajar unos minutos para preguntar qué ocurría en el quirófano—. Tienes que estar fuerte, Damián te necesita con energía para todo lo que se viene encima. 

    —¿Sobrevivirá? —Es la pregunta que hasta ahora me negaba a formular en voz alta. 

    —Damián es un hombre fuerte, debes confiar en que luchará para salir adelante. Los tiene a ustedes y ese es el incentivo más grande para querer vivir. 

    Se abren las puertas y salen algunos médicos, que al ver a Andrés conversando conmigo, se detienen y le hacen señas para que se aproxime. Trato de levantarme con él, pero me pide que lo espere, solo eso me hace pensar lo peor. 

    Andrés se acerca en su silla de ruedas hasta ellos y lo veo asentir varias veces, se gira a verme y sigue en sus conversaciones.  

    Se aproxima junto a los médicos hasta mí y por la seriedad, sé cuáles serán sus noticias. Las lágrimas ya están presentes, recorriendo mi rostro. Andrés se aposta a mi lado y toma mi mano, pero esconde sus ojos, en ese instante mi mundo se derrumba y ya no siento el suelo en mis pies.  

    —Señora Santamaría, soy el doctor Salvatore. Su esposo sufrió lesiones en todo su cuerpo, trataremos de hacer todo lo posible para que las próximas horas sean indoloras. Lo siento mucho. 

    —¿Lo siento mucho? ¿Eso qué significa? ¿No sobrevivirá? 

    —La posibilidad de sobrevivir es mínima, Ximena. Ahora lo tienen con morfina y eso evitará que los dolores lo torturen, pero también lo mantiene sedado. —Aclara Andrés quien también está conmocionado con la noticia y unas lágrimas recorren su rostro. 

    —¿Puedo verlo? —y la voz apenas me sale. 

    —En unos minutos será trasladado a la habitación prevista para él. Si usted lo ordena, lo instalaremos en una habitación privada. 

    —No, en la habitación que está mi primo está bien. Necesito que estemos juntos en estos momentos. —El dolor que siento, me está resquebrajando y ya no logro más que balbucear. 

    —Te acompaño arriba. —Andrés toma mi mano y con la otra, activa la silla para que avance. Al llegar hasta el cuarto, mis pequeños están dormidos en una de las camas y Viv, vigila su sueño. Al verme entrar, cae al piso echa un mar de lágrimas y comienza a gritar llena de dolor. 

    —Aun no —dice Andrés—, tendrán tiempo para despedirse de él. 

    Mathew desespera por tratar de consolar a su esposa, pero su condición lo impide y empieza a golpear el colchón y a maldecir.  

    No lo había visto como hoy, desde el entierro de mis abuelos. Los niños despiertan y al verme, Nico salta de la cama y corre hasta mis piernas abrazándolas. 

    —Mami, ¿dónde está papi? 

    —Papi está enfermito bebé. No puede venir ahora —Sin más abrazo a mi hijo y dejo salir todo el sentimiento que tengo acumulado.  

    Lloro y lloro sin poder contenerme más. Nico me observa desde abajo y me agacho a su nivel y toma mi rostro entre sus manos y estira la trompita y me da un beso—, ya, mami, ya no llores. 

    Abrazo a mi hijo y sentada en el suelo, el guardaespaldas se acerca con mi niña en brazos. Entiende a la perfección, qué es lo que pasa y me entrega a Samantha para luego alejarse unos pasos. 

    —Ma… ma…ma…ma… —balbucea mi niña, sonriendo y los hoyuelos en su rostro me recuerdan a los de su padre y le beso una y otra vez, su carita y le digo que la amo—. Pa… pa… pa… pa. 

    Aquellas sílabas, terminaron por desmoronarme y mi corazón, dejó de latir por segundos que sentí horas y en cuanto logré respirar de nuevo, reaccioné para darme cuenta de lo que ocurría a mi alrededor. 

    Vivian estaba echa un puño en la cama junto a Mathew, llorando y repitiendo una y otra vez mi hermanito no. Mathew con su brazo sano, acaricia su cabello, tratando de consolarla.  

    Andrés está con el rostro entre sus manos, ocultando su pesar y lo escucho hipar y mis niños están entre mis brazos y lloran a mi lado, como si comprendieran lo que está ocurriendo. 

    —Señora —dice el guardaespaldas—, entiendo su sentir, pero no creo que sea bueno que los niños estén aquí. Si usted lo ordena, puedo llevarlos a la casa y pedirle a Cecilia que se haga cargo de ellos. 

    —Por favor, cuídalos con tu vida. —Luego le pido a Nico que vaya con él y que cuide a su hermanita. 

     Al principio dice que no, después de ofrecerle unos chocolates acepta y dice que cuidará a Sami. 

    Nos despedimos de los pequeños y nos sumimos a un silencio sepulcral. Nadie quiere decir nada, solo se escucha los hipados y esnifes que Vivian o yo, damos.  

    Unas horas después, Andrés recibe un mensaje en el que le dicen que subirán a Damián en unos minutos, que ya lo pueden sacar de la sala de cuidados intensivos, para que esté más cómodo. 

    “Cómodo” que irónica me suena esa palabra en este instante y le pido a Dios en mis adentros que me de la fuerza para poder estar lo más ecuánime posible durante sus últimas horas. 
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    Ximena 

    “…No me resigno a dar la despedida a tal altivo y firme sentimiento que tanto impulso y luz diera a mi vida…” Manuel Altolaguirre 

    Unos minutos después, llaman a la puerta y entran los técnicos que traen consigo los tanques de oxígeno, monitores y todo lo necesario para instalarlo, en lo que será el último lugar en que Damián estará con vida.  

    Están en eso, cuando entran con él en otra camilla y verlo en esas condiciones me impresiona tanto, que siento que me voy a desvanecer. 

    Después de dejar todo conectado tomo el valor necesario para acercarme. Doy unos pasos con temor y al llegar a su lado, tapo mi boca, al ver su apariencia.  

    Está golpeado, pero su rostro tiene las hermosas facciones que le caracterizan. Su piel, sin embargo, pierde color y empieza a tornarse en ese tono grisáceo, denotando que la vida poco a poco lo empieza abandonar. 

    Vivian se acerca también y ahoga un sollozo que me parte el corazón. Cómo le toma su mano y se la coloca en su rostro, pidiendo que despierte y que luche, que no la abandone y tampoco a sus pequeños. 

    Mathew como puede, baja de la cama y se abraza el cuerpo. Al llegar a nuestro lado, le habla y le dice unas palaras. 

    —Cuñado, si puedes salir de esta, por favor hazlo. Aquí te necesitamos todos, tu esposa, tus hijos, tu hermana y yo. Man, necesitamos que te quedes con nosotros, así de egoístas somos, pero no nos dejes. 

    Solo puedo llorar al escucharlos decirle esas cosas, mientras tomo su mano y la coloco sobre mi pecho, sobre mi corazón. Quiero que sienta y recuerde lo que se siente el latir para que el suyo siga haciéndolo.  

    Andrés se acerca también y le dice que por favor recuerde lo que se siente estar vivo. Disfrutar de sus niños, jugar con ellos y lo que era hacer el amor conmigo. El amarme como solía hacerlo sin miramientos. 

    —¿Cuánto tiempo le queda? —pregunta Vivian. 

    —El que él quiera, depende solo de él. —Contesta Andrés afectado—. Ximena, deberías traer a los niños, que lo besen por última vez. 

    —Puedes llamar por favor a Cecilia, no tengo fuerzas para nada ahora, solo quiero estar a su lado. 

    Una hora después, Nico entra corriendo en busca de su papá.  

    Al verlo en la cama, se detiene y me mira extrañado. Mi hijo es muy inteligente y susceptible, al ver a su padre en ese estado, empieza a llorar y camina despacio hasta su cama y toca su mano y lo llama—: ¡¿Papi?! 

    Lo tomo entre mis brazos y lo alzo, para que lo pueda ver. Cuando lo hace se abraza a mi cuello, su llanto es tan emotivo que nos hace a todos llorar a su lado.  

    Cecilia entra en ese instante y lo mira y se lleva la mano a la boca, sofocando un lamento y con Samantha en brazos se acerca hasta la cama y le dice—: Mi niño Damián, ¿qué te hicieron? 

    Tomo a mi niña, luego de dejar a Nico sentado en la misma silla que ocupaba unos minutos atrás y la acerco al rostro de Damián. Ella también llora como si supiera lo que ocurre. 

    Entra el doctor Salvatore a revisar las vitales y nos pregunta que si queremos que baje el medicamento para que pueda despertar por unos minutos y todos podamos hablar con él.  

    Al principio me niego, pero al ver que todos esperan por mi respuesta, le autorizo a hacerlo, al menos unos minutos para que podamos despedirnos como se debe. 

    Una hora después, el quejido de Damián nos alerta y nos acercamos hasta su cama de nuevo. Su rostro sigue grisáceo y ahora con un rictus de dolor, que me hace lamentarme haber autorizado la baja en su medicación. 

    —¿Papi? —Nico toma su mano y se la lleva a su cara. 

    —Ni… coo —dice con dolor en su voz—. Te… amo… pe… que… ño. 

    —Te amo, papi. —Le contesta nuestro niño y luego me pide que lo alce y lo acerque a su rostro, para dejarle un beso. 

    —Hermanito, no me dejes, por favor no me dejes. —Vivian recuesta su rostro en la almohada para hablarle al oído y Damián deja salir unas lágrimas que me apresuro a limpiarle. 

    —Mamá… papá… voy a verlos. —ahoga un quejido con un gesto de dolor y trata de tomar aire—, los sa… ludaré… por ti. 

    Mi pecho duele tanto, que ya no sé qué hacer para no dejarme morir a su lado. 

    —Ma… thew… cuí…da…las. —Le pide a mi primo y éste asiente, a espaldas de su esposa. Le estrecha la mano y luego se aleja con ella, para darnos más intimidad. 

    —Amor, —logro decir—. Andrés también está aquí. 

    —Damián, hermano. —toma un respiro y se traga el nudo que le impide hablar—. Gracias por tu amistad, por haber llegado a este hospital haciéndote pasar por el prometido de tu ahora esposa. Por haberme hecho tu cómplice y por dejarme ser parte de tu familia. No te preocupes, también cuidaré de ellos. 

    Damián lo único que logra hacer es levantar su dedo pulgar y trata de sonreír, pero hasta eso le produce dolor. 

    —No hables, no lo necesitas decir, eres mi hermano y te extrañaré. Estarás siempre en mi corazón. 

    Unos minutos después, llegan sus socios y logran también despedirse de él.  

    Todos están conmocionados y se quedan en la habitación tan solo el tiempo necesario. Cecilia antes de llevarse a los niños, me comentó que Jonathan había llamado a la casa, para felicitar a los niños por el cumpleaños y ella le contó lo ocurrido, pero que colgó de inmediato, sin decir más. 

    Hago caso omiso a lo que dice, que al final de cuentas lo único importante es lo que ocurre en esa habitación.  

    En pensar que el padre de mis hijos no los podrá ver crecer, graduarse, enamorarse, casarse. No podrá chinear a sus nietos, no podremos envejecer juntos como juramos que lo haríamos. 

    —Prin… ce… sa… —Da dos golpes a su lado, pidiendo que me acueste a su lado. 

    —Puedo lastimarte cielo. —Me acerco y tomo su mano, pero vuelve a palmotear débil y no lo dudo más, necesito sentir el calor de su cuerpo en esos instantes.  

    Al acostarme lo abrazo y me pide que me acueste sobre su pecho, al hacerlo, le digo mi lugar favorito. 

    Cierro los ojos y me dejo consolar con el latir débil de aquel que una vez tamborileaba en mis sienes y reprimo las lágrimas. Lo que menos necesita en este momento es ver que la gente llora a su lado. 

    —Di… me… algo… —apenas abre los ojos cuando se gira hacia mi lado. 

    —Recuerdas cuando fuimos con los pequeños a Bahía Drake, como disfrutaron nadando y corriendo por el bote. —Sigo hablándole y recordando cada momento que hemos vivido juntos. Le hablo por horas, rememorando cada detalle. 

    Entrada la noche, su respirar es más accidentado y le miro el rostro que mantiene su rictus de dolor. Coloco mi mano en su mejilla y delineo su perfil.  

    —Mi amor, me regalaste la mayor felicidad del mundo. Ser tu esposa ha sido un privilegio y te amaré hasta el fin de mis días. Estaremos bien, tus hijos y yo, sabes que cuidaré de ellos. Nada, les hará faltará a mi lado. Puedes descansar, dejarte ir. Salúdame a tus padres y diles que su hijo fue un hombre maravilloso y que lo amaré por el resto de mis días. —Esto destruyó mi corazón, pedirle que nos dejara para que ya no sufriera más. 

    —Pro… me… sa —dice a duras penas—, pro… me…. sa… 

    Su respirar es cansado y el latir de su corazón aún más débil, se va apagando poco a poco, llevándose consigo mis ganas de vivir.  

    Quisiera poder irme a su lado en esta travesía y que por primera vez desde que somos uno, inicia él solo, dejándome atrás,  

    Sé el momento exacto en que su corazón dejó de latir y el tiempo en que su cuerpo dejó de brindarme el calor que siempre me proporcionaba al estar entre sus brazos.  

    La luz de un nuevo amanecer se filtra por la ventana y a pesar de que debería de calentar la habitación, la siento más fría que nunca. Entro en conciencia que es el primer día, en que Damián no despertará a mi lado, no me besará hasta hacerme abrir los ojos ni me despertará haciéndome el amor. 

    Una vez pensé que mi corazón no tenía forma de volverse a unir, después de haberse roto en mil pedazos y Damián llegó a sanarlo. Me enseñó cómo hacerlo latir de nuevo con la esperanza de nuevos días llenos de amor, alegrías y felicidad. 

    Mis pensamientos quedan nulos al momento en que Vivian despierta y baja de la cama que compartió con Mathew. Escucho sus pasos al acercarse al lado en el que puede ver mi rostro y se da cuenta de que su hermano se ha ido para siempre y que ahora, estará al lado de sus padres, cuidándonos a todos.  

    El grito de dolor y el llanto inundó la habitación, pero yo, ya no tengo más lágrimas. Me siento seca y hoy, aunque sigo viva, mi corazón a muerto a su lado. 
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    Ximena 

    “…Si tu ausencia no se hubiera eternizado, como una luz o una sombra, yo no estaría ausente. En un continuo viaje iría hacia ti, persiguiendo tu presencia…” Aida Cartagena Portalatín 

    Dos años han pasado desde que Damián partió de nuestras vidas.  

    Su ausencia aun hace mella en mi existencia y es que no es fácil permanecer en la casa dónde compartiste cada uno de tus recuerdos más gratos. Tu boda, el nacimiento de tu niña, el primer día en el maternal de Nico. 

    Nuestra habitación sigue intacta, me negué a sacar sus cosas. Tampoco puedo permanecer en ella por más de diez minutos.  

    Cecilia es quien se encarga de mantenerla tal cual estaba y mientras viva en esta casa, será de esa manera, no quiero borrar su recuerdo. 

    Por las noches, duermo en el cuarto de Nico, donde he puesto un camarote para dormir los tres juntos.  

    Los niños han crecido tanto, Nico ya cumplió seis y un mes antes de su cumpleaños, entró a primer grado. Samantha ya tiene tres y es tan avispada como su hermano. Verla todos los días es como estar viendo el rostro de su padre. 

    Como todos los días después de dejar al pequeño en la escuela, paso a saludar a mi esposo al cementerio. Yace al lado de sus padres y le cuento el cada día de nuestras vidas, hasta el mínimo detalle de sus hijos, de los grandes que están y de lo mucho que me hace falta su compañía. 
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    El día de su entierro, la ceremonia fue bastante emotiva.  

    El sacerdote hizo alusión a la infancia y juventud de Damián. De sus logros y metas alcanzadas. De lo importante que es que la familia se mantenga unida en momentos como estos, en que más se necesita el apoyo y consuelo para los dolidos. 

    Nunca pensé que Damián tuviera tantos amigos. Cientos de personas se hicieron presentes para despedirlo y conocer su descendencia.  

    Tampoco llegué a creer que en medio de la misa aparecieran Jonathan con sus padres, Virginia y Patricia, Zendaya y aún menos, encontrarme a Alejandra, quien se acercó a darme su condolencia en un abrazo que no me esperaba.  

    Me conforta que, por una única vez Virginia pudo comportarse a la altura de la situación y no le causó problema alguno a Mathew y a Vivian. 

    Después del entierro, fuimos a la casa en donde estuvimos viendo videos de Damián con los niños, en los que hacían miles de locuras y con ellos, Vivian y Mathew. 

    Verlo en la pantalla provocó el mismo sentimiento de pérdida que me invadía desde el momento en que abandonamos el hospital. Él en una caja y yo siguiendo el vehículo que lo llevaba hasta la sala de velación de Jardines del Recuerdo. 

    Quise desconectarme de todo y todos por unos minutos, encerrándome en su oficina. Sentada frente a su escritorio, estaba su portátil y al tocar el teclado, se encendió mostrándome en primera plana la foto de nuestra familia el día de nuestra boda. Cuando pensábamos en el felices por siempre y hasta la eternidad. 

    Un latigazo a la realidad, me hace darme cuenta que no he estado al pendiente de mis niños durante estas horas y me siento la peor madre del mundo.  

    Cuando salgo busco a Cecilia quien está cambiando el pañal de mi niña, la dejo que termine y tomo a la pequeña en brazos y beso su rostro. 

    —Mi pequeña Samantha, te amo tanto. Tu padre te amaba y siempre lo hará. Verás que saldremos adelante y tu papá siempre estará presente en nuestras mentes y nuestros corazones. —vuelvo a besarla y ella sonríe, metiendo sus dedos en su boca—. Vamos a buscar a tú hermano, ¿te parece? 

    Bajamos al primer piso y empiezo a buscar a Nico por todas partes.  

    Me empiezo a preocupar al no encontrarlo por ningún sitio de la casa. Salgo con Sami en brazos al patio, pensando en lo peor, que cayera en la piscina. Al llegar, quedo estática en el acto por la escena que encuentro. 

    En una de las tumbonas está mi niño sentado en las piernas de Arthur.  

    Nico, le habla y en su poco vocabulario, le dice—: Papi, se mimió y mami lloró, poque papi no abio ojos. Tía Viv tamben llola mucho. 

    —Tu mami llora porque quería mucho a tu papi y como se durmió, ya no lo verá por un tiempo, igual tu tía Vivian, —calla por un momento y acaricia el cabello rubio en la cabeza de mi niño y luego le da un beso en la frente—, ¿sabes qué? —le dice en tono de misterio y Nico le sigue la corriente—, cuando vuelvas a ver tu mami y a tu tía llorando, le das un abrazo grandote y un beso, luego le dices que las amas, ¿te parece amiguito? 

    —Sííí... —Dice aplaudiendo y es cuando me descubre con lágrimas en los ojos al ver esa escena. Se baja de las piernas de Arthur y corre en mi dirección con los brazos abiertos—, ¡Mami! Amo musho. 

    —¡También te amo pequeño! —Me abraza y me da un beso con su trompita parada y otro en la cabeza de su hermana—, Amo Sami. —Luego corre dentro de la casa, buscando a Vivian a gritos.  

    Solos en el patio, Arthur camina hasta mi con las manos en sus bolsillos, luce algo cansado, pero no dice nada, solo se acerca en silencio. 

    —Ximena, lo siento mucho. Damián era un buen hombre y no merecía que las cosas terminaran de esta forma. 

    Bajo la vista y siento las lágrimas escocer en mis ojos. Me había negado a llorar desde el momento en que su corazón dejó de latir, en el mismo momento en que pensé que había dejado de sentir el mío. 

    —¡Ven acá! —Abre sus brazos y sin pensarlo dos segundos, me refugio en ellos, con mi niña en medio de los dos.  

    En ese momento en el calor y consuelo de sus brazos, dejo que todos los sentimientos reprimidos salgan a flote. Una vez que logro controlar un poco mis hipados y puedo respirar mejor, me separo de aquel abrazo y doy unos pasos atrás. Me siento mal por haber actuado de esa manera. 

    —Perdóname, no debí… —Me siento nerviosa, que tanto Mathew y Vivian me vean, ni que decir de mis amigos, que están dentro en la casa. 

    —No te preocupes, estás emotiva y es entendible. 

    —¿Cómo has estado? —Le pregunto aún sin ganas de entablar una conversación y no es que sea mal educada, pero ahora estoy hablando más por la diplomacia que por otra cosa. 

    —No creo que sea lo que quieres saber, lo haces solo por ser educada. Podría solo contestarte que he estado mejor. 

    —Lo siento, no quise ser ruda o descortés. Es solo que… —guardo silencio antes de decir algo inapropiado. 

    —Solo que no estás para escuchar frivolidades, ¿cierto? —Asiento—. No pude llegar a la iglesia, pero aquí me tienes para lo que necesites. Si necesitas un abogado para todo el proceso legal contra el culpable, estoy a tus órdenes. Ya hablé con Mathew y Andrés ¿es así que se llama? —confirmo con otro asentir—, voy a representarlos una vez que la policía logre dar con el o la maldita que provocó el accidente. Entiendo que es la madre del pequeño. 

    —No tienes por qué hacerlo. Puedo representarme a mí misma. Puedo ejercer en este país también. 

    —No te lo recomiendo, porque hay sentimientos de por medio y podría causar pérdida de credibilidad, pero respeto tu decisión. 

    —No quiero molestarte, esto puede demorar un poco y ahora que estás viviendo con alguien más, imagino que no le gustará que estés tanto tiempo lejos de ella. Aunque podrías traerla a Costa Rica. 

    —Ya no estoy con ella desde un par de meses. —Su confesión me toma por sorpresa—. Regresó a Grecia, alegó que no podía vivir bajo la sombra de alguien más. La tuya. 
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    —¿Dónde andabas? —pregunta Vivian al verme llegar. 

    —Para qué le preguntas, si ya sabes la respuesta. —El tono de Mathew es duro—. Su única actividad los últimos meses es la misma. Dejar a los niños en las guarderías o sus clases, el cementerio y encerrarse en la oficina. 

    —Déjame tranquila, Mathew, ocúpate de tus cosas. 

    Mathew se levanta molesto de la silla y la empuja con el pie.  

    Le da un beso en la frente a su mujer y va al gimnasio que Damián tenía en casa, el cual se ha encargado de darle mantenimiento para que no se oxide.  

    —Debería aprender a no meterse en mis asuntos. 

    —Mathew tiene razón, cuñis. Ya son dos años de llevar luto por mi hermano y no es que no lo extrañe, porque lo hago cada día y lo haré por el resto de mi existir, pero tú, aún eres joven Ximena, mereces rehacer tú vida. Buscar una nueva oportunidad para ser feliz. 

    —No insistas Viv, no quiero a nadie a mi lado y menos en la de los niños. No quiero otro padre para ellos, ellos tenían uno que los amaba más que a la vida misma. 

    —No deberías de encerrarte a una nueva oportunidad, solo déjate llevar. No lo fuerces, que las cosas pasan por sí solas, ya verás que así será. Lleva el recuerdo de Damián en tú corazón y vive. Sé que mi hermano así lo quería. 

    —Tengo miedo de volver a sufrir Viv. De olvidar a tú hermano. Quiero que viva presente en mí, en la vida de los niños, que nunca se olviden que su papá los amaba. 

    —Y así será, hay miles de cosas con las que ellos sabrán y recordarán a su padre, pero no mueras tú también. Por favor, vive. Hazlo por él. No quiero que mi mejor amiga sufra en silencio y se cierre a las posibilidades de volver a amar y ser feliz. 
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    Esa noche, Nico despierta durante la noche llorando.  

    Me acuesto a su lado y lo abrazo. Se acurruca en mi pecho y le acaricio su cabello. Mi niño es y será siempre sensible a todas las emociones en su entorno. Cuando lo escucho más calmado le pregunto qué fue lo que soñó. 

    —Mami, vi a papi. Papi estaba en mi sueño. 

    —Y ¿eso fue lo que te asustó? 

    —No, eso no fue. Lloré porque papi estaba triste, porque también tú estás triste. Dice que tú no cumpliste tú promesa. 

    —¿Qué promesa? ¿Te dijo cuál promesa? 

    —Solo dijo que no cumpliste una promesa, mami ¿qué le prometiste? 

    —Hicimos muchas promesas hijo. Promesas que no podremos cumplir ahora que tú papi no está. 

    —Papi dijo que era una promesa que debías cumplir si él se iba.  

    Como un flash viene a mi mente el día que Damián me hizo prometerle lo que Nico menciona y quisiera poder reír, pero aún no me siento lista para hacerlo. 

    —En algún momento recordaré que fue lo que le prometí a tu papi, duerme. Yo estoy aquí contigo, mi amor. 

    El respirar pausado de mi niño, me dice que ya está dormido. Reviso a Samantha cubriéndola con su cobija y luego me siento en el sofá en el que solía alimentar a mi pequeña de bebé.  

    Acaricio el brazo del sillón y recuerdo las veces que Damián me sentaba en sus piernas y junto a mí, alimentábamos a la niña. Decía que era una de las formas de sentir ese mismo vínculo, que yo tenía al darle de mamar. 

    Corro la cortina del cuarto y miro las estrellas en el cielo a través de la ventana y un suspiro sale de mi pecho —entendí el mensaje precioso, solo te pido que no me dejes sola. No soportaría un rechazo o una desilusión. 

    Al día siguiente le comento a Vivian lo que ocurrió con Nico y me anima a tomar las riendas de mi vida una vez más.  

    Aún con el temor a flor de piel, le pido que me acompañe al salón para arreglarme el cabello y hacerme un servicio completo, que según ella es un enderezado y pintura. Después de arreglarme, pasamos a una de las tiendas en Multiplaza[41] para comprar un vestido para la ocasión. Aunque tengo ropa en mi armario, no quiero usar algo, que antes había usado con Damián. 

    Llego a mi destino y miro por el parabrisas hacia la parte alta del edificio en dónde se encuentra su oficina, ya es tarde y empieza a oscurecer, los nervios me ganan y los movimientos de mis manos y piernas son torpes.  

    Una vez que me anuncio con la recepcionista y me deja pasar, tomo el ascensor que me llevará hasta él. Al subir, pido fuerza una vez más a mi marido en el cielo y me encomiendo a todos los santos habidos y por haber.  

    Toco la puerta y una voz me avisa que pase, reconozco quien fuey sonrío para mis adentros. Abro y ahí está, viendo el paisaje a través de la ventana, sin ser consciente de quién fue la persona que entró.  

    Camino despacio y cuando estoy casi a su lado, descubre el reflejo de mi imagen en el vidrio, casi transparente que proyecto. Se gira y sus ojos muestran asombro al verme, sonríe y yo le correspondo su sonrisa. 

    —Hola —digo de forma tímida, con miles de mariposas revoloteando en mi estómago. 

    —Hola bombón.  
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    Epílogo 

    Camino de la mano de Arthur quien ahora es mi compañero de vida, bajo los intensos tonos naranjas, amarillos y rojos que deja el destello del sol al ocultarse en el horizonte, sobre el nivel del mar.  

    El destino acomodó las fichas en el tablero y a mi lado está la persona que curó no solo una vez, sino dos veces mis heridas causadas por la pérdida de un amor. Cuando en una tarde hace cuatro años, con el valor infundado por una promesa que hice a mi difunto esposo, arriesgué a todo o nada. A buscar de nuevo la oportunidad al lado de a quien mi corazón aún amaba, a pesar de amar también al padre de mis hijos Nico y Samantha. 

    Damián me rescató de miles de formas habidas y por haber, cuando salvó mi vida en aquel accidente y se mantuvo a mi lado. Me enseñó a perdonar, pero sobre todo a perdonarme por mis errores, mis culpas y mis propios prejuicios. Siempre estará en mi corazón su cariño, sus enseñanzas y su recuerdo, el cual día a día trato de mantener vivo en mis hijos. 

    Nico ha crecido y se ha hecho un niño hermoso, a sus doce años, ya le rondan las niñas a su alrededor y me temo que, si hasta este momento aún no tengo canas, él será el causante de sacarlas todas a la vez.  

    Cuida con esmero a su pequeña hermana Samantha, de nueve años, que es la viva copia de los rasgos de su padre. Ella es su adoración y mi niña se deja querer como nadie. Le hace caso y le sigue en todas y cada una de sus travesuras.  

    Son los mejores amigos en el mundo y ambos, son muy protectores con sus hermanas menores, Sofi y Lilia. 

    Las gemelas llegaron a nuestras vidas, a los nueve meses exactos de haberme casado con Arthur. Después de mantener una relación de novios de casi un año, tiempo en el cual disfrutamos de todas aquellas aventuras y locuras que no pudimos hacer. Después de una declaración amorosa en una noche de Karaoke.  

    Ese tiempo también ayudó, para formar vínculos afectivos entre Arthur y Nico que, al estar más grandecito, necesitaba aceptarlo en su vida, no como un sustituto de su papá, sino por la relación que nacería al convivir bajo un mismo techo.  

    Con Sami todo fue más fácil, ella apenas era una bebita cuando su papá falleció y sabe que Arthur es su segundo papá.  

    Mathew y Vivian, no tuvieron problema alguno en que él fuera parte de la vida de sus sobrinos, después de todo Arthur se encargó de siempre recordarle a Nico y a Samantha, lo maravilloso que fue su padre.  

    “Bro, la pegaste en el primer intento y por partida doble”. “No quiso perder tiempo y fue por dos de un tiro” fueron algunas de las bromas que hicieron Andrés y Mathew, cuando se dieron cuenta de mi embarazo gemelar, sobra decir que Arthur enrojeció más que un tomate ante todos los comentarios que sobrevinieron. 

    Fue una experiencia como ninguna otra, más cuando las niñas iban a nacer, recordar el momento de ir al hospital es toda una anécdota, que hasta los niños cuentan cada vez que pueden y hasta efectos de sonido le hacen a la historia. 
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    —Campeón, despierta. Tus hermanitas ya van a nacer. —Llama Arthur a Nico—, necesito me ayudes con Samantha, ¿quieres? 

    —Tengo sueño, podemos ir más tarde —Nico volvía a enrollarse en sus cobijas. 

    —Nico, despierta que tu mami no puede esperar más. —Se levanta y mejor intenta despertar a Sami. 

    —Sami, preciosa ¿adivina quienes quieren conocerte? 

    —Papi ¿mis hermanitas ya van a nacer? —Dice rascándose uno de sus ojitos y Arthur asiente y la saca de las cobijas y una vez en el suelo, ella corre a la cama de su hermano, se sube y empieza a brincar—. Nico, ya van a nacer, Sofi y Lilia ya vienen. —brinca y ríe de la alegría. 

    —Maaaa —grita Nico—, mira a Sami. 

    Llego a duras penas y a pasos cortos hasta su cuarto y lo veo forcejeando con Sami por la cobija que ella lucha por quitársela de encima. 

    —Sami bájate, si Nico no quiere conocer aún a sus hermanas, las conocerá mañana. —Me retuerzo ante una contracción y Arthur que viene con la maleta al hombro al verme, suelta todo y corre hasta mi lado para sostenerme antes de quedar tirada en el suelo y dar a luz ahí. 

    Nico, al escuchar el golpe de la maleta se levanta asustado y se acerca hasta mí pálido. 

    —Mami, perdón. Pensé que era otra de tus falsas alarmas. Papá, vamos, yo llevo la maleta y a Samantha conmigo. 

    El dolor pasó a segundo plano al escuchar a mi hijo llamar a Arthur “papá”. Fue la primera vez que lo hizo, siempre se refirió a él por su nombre. 

    Dos horas más tarde, el llanto de dos personitas iguales en todos los aspectos y con los ojos más azules que jamás había visto, conocían a sus hermanos y su papá. Arthur estaba embelesado con ellas y sus hermanos no se quedaban atrás.  

    Nico se acercó hasta sus cunitas y le acarició sus mejillas luego con lágrimas en los ojos se acercó a mí y me abrazó dándome un beso. 

    —Mamá, ¿me dejarás ser hermano de ellas? —preguntó nervioso. 

    —¿Por qué preguntas eso? —le dice Arthur. 

    —Porque ellas son hijas tuyas y de mamá, pero ninguno de los dos… —en ese momento le puse un dedo es su boquita, sabía lo que diría. 

    Fue Arthur quien contestó por ambos. 

    —Nico, tú serás siempre su hermano mayor y al igual que Samantha. Ustedes dos son mis hijos y de Ximena. No tienes por qué temer que te vayamos a querer menos. Para mi tú eres mío y sé que Damián donde esté cuidando por ti y Sami, está de acuerdo en que te quiera como tal. 

    —Nunca te había dicho papá. Pensé que no te gustaría y te enojarías conmigo. —Contesta mi niño con lágrimas en los ojos. 

    —Me hiciste el hombre más feliz sobre la tierra cuando por fin, hoy me llamaste de esa manera. 

    —Yo nunca he hecho ninguna diferencia entre tú y Sami, para mi eres mi niño, como si hubieras nacido de mí. —Le digo, abrazándolo y besando su cabellera ahora castaña clara—. Date cuenta que eres el único hombrecito que tengo como hijo, eso te da un lugar especial en mi corazón y te corresponde cuidar de tus nuevas hermanitas, como siempre lo has hecho con Sami.  

    Deberás enseñarle todas las mismas travesuras y cuando estén más grandes, junto con Arthur tendrán que espantarle los pretendientes. 

    —Ah no mami, que ni se les ocurra que tendrán novios, eso sí que no. —Dijo de forma tajante—, papá y yo seremos los únicos hombres de sus vidas. 

    —Uyyy que celoso, que no te escuche tu tío y tu padrino, porque tendrás problemas con ellos si no dejas que se acerquen. 

    —Maaa, ellos si pueden. Pero solo ellos, nadie más lo hará, ¿verdad papá? 

    Arthur lo arranca de mis brazos y lo abraza con cariño, le besa su cabeza y le contesta—: así es mi muchachote. 

    —¿Qué tanto hablan? —Pregunta Samantha acercándose a nosotros. 

    —Que papá y yo, no dejaremos que ustedes tres tengan novios. —Contesta Nico sonriendo. 

    —¿Por qué? No se vale, yo quiero tener novio dice Sami, cruzándose de brazos y haciendo mohines, luego achina los ojos de forma acusatoria, lo que hace que Nico y Arthur me vuelvan a ver sorprendidos. 

    —Lo que se hereda no se hurta —alega mi marido. 

    —No empieces amor, mejor pásame a tus hijas, que lloran por hambre. 
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    Llegamos hasta donde están sentado Mathew y Vivian, quien está a punto de reventar con sus ocho meses de embarazo. Ambos sonríen al ver jugar a sus cuatro sobrinos.  

    Vivian, también aceptó a mis hijas con Arthur, como sus sobrinas y nunca ha hecho distinción entre ellos ni mucho menos favoritismos. 

    Arthur me deja con ella, besa mi frente y luego sale corriendo junto a Mathew, para jugar con los pequeños. 

    La visión frente a mi es la más dichosa que pueda tener en este momento y no sé si es un producto de mi imaginación, pero en los últimos destellos de luz en el cielo, me parece ver el rostro de Damián con una gran sonrisa.  

    Unas lágrimas perdidas recorren mis mejillas y al ver a Vivian, ella me sonríe de forma cariñosa. Me levanto y me siento a su lado, se recuesta en mi hombro, mientras acaricio su enorme barriga. 

    —¿Lo extrañas?  

    —Todos y cada uno de mis días —Contesto limpiando una lágrima. 

    —Me alegra mucho que Arthur llegara a tu vida. Es un buen hombre y quiere a mis sobrinos como suyos. 

    —Para Arthur, Nico y Samantha son sus hijos y cada logro de ellos, le hace sentir orgulloso. Les dice lo orgulloso que estaría Damián de ellos. 

    —Me alegro. 

    Pasamos el resto de la noche, viendo a los chicos jugar y corretearse entre ellos.  

    Andrés llegó de sorpresa y se unió al juego de sus ahijados. Hemos formado una hermosa familia, incluso Andrés quien al ser padrino de mi niño ha estado al pendiente de todos nosotros.  

    Arthur se ganó a cada uno de las personas que involucran nuestro círculo afectivo. Además de su respeto, cuando un mes después de aquel fatídico accidente, aprensaron a Micaela, que estaba recluida en una clínica privada, bajo otro nombre por supuesto.  

    El juicio se llevó a cabo y Arthur representó a cada una de las personas que se vieron afectadas, incluso a la familia del guardaespaldas que falleció ese día. Todo lo hizo ad honorem.  

    Micaela fue sentenciada a cien años de cárcel por la muerte de Damián y el guardaespaldas, pero su sentencia fue reducida a cincuenta años porque en Costa Rica es la pena máxima. Ahora está recluida en el área de máxima seguridad del centro carcelario Buen Pastor. También debe de pagar una cuantiosa cantidad de dinero por daños y perjuicios a todas las víctimas.  

    Quisiera o no, su familia se vio involucrada en el escándalo y se les prohibió a ellos la cercanía de cualquier índole con Nico.  

    Si mi niño debe o quiere saber de la existencia de sus abuelos maternos algún día, será cuando logre entender lo que ocurrió por culpa de su madre. Pero de algo si estoy segura, este no es el momento. 

    Arthur llega corriendo, cubierto de arena en su cuerpo y se sacude sobre nosotras, que, al sentir el frío y la humedad sobre nuestros cuerpos, hace que gritemos y riamos a la vez. 

    —Viv, ¿te importa si me robo a mi esposa? —dice con esa sonrisa pícara que lo caracteriza. 

    —Llévatela, que ya sé para que la quieres. —Contesta mi cuñada siguiendo su juego—. Disfruten por mí, que en estas condiciones lo menos que quiero es que me pongan un dedo encima. —Reímos ante su locuaz comentario lleno de picardía y doble sentido—. No se preocupen por los chicos, aquí sobra quien los vigilen —Agrega cuando salimos casi corriendo como si de dos adolescentes, que se escapan de sus padres para hacer travesuras a escondidas, se tratara. 

    Llegamos a la habitación y sin importar que casi no teníamos aíre en nuestros pulmones nos besamos con ansias, deseosos de disfrutar el uno del otro, de nuestros cuerpos y explotar todos nuestros deseos.  

    Nuestras ropas fueron a parar a cualquier lugar de la habitación. Entre beso y beso entramos a la ducha para quitarnos la arena de encima. 

    Bajo la cascada de agua tibia, Arthur me toma entre sus brazos y me eleva lo suficiente para que yo enrosque mis piernas en sus caderas. El frío del azulejo en mi espalda hizo que mi piel se escalofriara. Junto a sus caricias y besos, que recorren mi piel, mis senos muestran mi excitación y mi deseo de sentir a mi esposo dentro de mí.  

    Con movimientos suaves y delicados, Arthur entra hasta lo más profundo de mi ser. El calor de su piel tersa, tocando mi interior duro y suave a la vez, alcanzándome tan profundo y tan intenso, que cada vez que hacemos el amor, es una experiencia nueva cada vez. 

    Al salir de la ducha, después del primero de muchos orgasmos que provoca cada una de nuestras uniones, trato de peinarme frente al espejo y vuelve arremeterme contra el lavado.  

    Me levanta y siento el frío del mármol en mi trasero al sentarme en ese lugar. Abre mis piernas para tener acceso a mi centro húmedo y ansioso, esperando por su boca y su lengua en mis puntos de placer. Me hace el amor y su lengua lujuriosa hace estragos en mi cordura, cuando una y otra vez, lame aquellas partes hinchadas por el placer, haciéndome estallar una vez más. Le correspondo en la cama, cuando es mi boca quien después de recorrer cada milímetro de aquella deliciosa piel, saboreo su dulce sabor alcalino acompañado de aquel rugido gutural, desde lo más profundo de su garganta.  

    Hacemos el amor por horas y en todos los lugares que podemos. Estamos exhaustos y ahora ya más tranquilos vemos el amanecer, desnudos, sentados en un sofá tipo lounge junto a la ventana.  

    —Eres lo más hermoso que he visto en mi vida —Dice en un susurro mordiendo mi lóbulo, bajando por mi cuello dejando un camino de besos húmedos. Siento como su pene endurece contra mi espalda baja y río.  

    Sus manos dan suaves caricias a mis senos que logran endurecerlos y despertar una vez más mi excitación, húmeda, deseosa de sentirlo de nuevo dentro de mi cuerpo. Aun así, me hago la juguetona. 

    —¿No has tenido suficiente? —Pregunto, mientras mi mano está en medio de ambos, acariciando su hombría ya lista para mí. 

    —Nunca es suficiente contigo. Siempre querré cada vez más de ti. —Me gira frente a él y me siento a horcadas, penetrándome una vez más—. Y tú, siempre lista para mí —dice al sentir como mi lubricación permite que su entrar sea más placentero. 

    —Siempre estaré lista para recibirte dentro de mi cuerpo, de mi corazón y en mi vida. —Le confieso al mismo tiempo que, con movimientos circulares de mis caderas, subiendo y bajando, entrando y saliendo una y otra vez; el mordiendo la piel de mis senos, aprisionando en su boca mis pezones, volvemos a hacer el amor.  

    —Nada me puede hacer más feliz que este momento, a tú lado. Amarte y sentir que eres todo lo que siempre desee en mi vida. 

    —Te amo, Arthur. Siempre lo hice y lo haré hasta el final de nuestros días. 

    —Eres mi vida. Mi corazón te pertenece. Me has dado todo lo que siempre soñé tener a tu lado. El amor tuyo, de mi mujer y el de los mejores hijos, que un hombre puede tener. No tengo nada más que pedirle a la vida, más que salud para estar siempre a tu lado y a la de nuestros cuatro hijos. 

    —Cinco hijos —digo con una sonrisa tímida. 

    —¿De qué hablas? —Aleja su rostro unos centímetros y me mira intrigado—. ¿Voy a ser papá? ¿otra vez? —Asiento emocionada ante la expresión de asombro en su rostro. 

    Me levanta y aun unidos nuestros cuerpos, me lleva hasta nuestra cama y me hace el amor con la mayor de las devociones y unas lágrimas recorren mis sienes, recordándome las tantas veces que lloré por alegrías similares a esta.   

    Que a pesar de la ausencia de las de personas que han sido importantes en nuestras vidas, se pueden curar las heridas, volver a amar y ser feliz, como lo fui al lado de Damián.  

    Nuestro tiempo juntos fue corto, pero lo amé tanto como mi corazón lo permitió y seguiré amándolo hasta que este deje de latir. Ahora, este loco que palpita dentro de mi pecho, me da la oportunidad una vez más, de ser feliz y amar de nuevo, al lado de Arthur. 

    Fin
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    Wrecking Ball – Miley Cirus 

    Danza Kuduro – Don Omar 

    





   





 

      

  

  

   
    [1] “Fría”. 

  

   
    [2] “Justicia en inglés” 

  

   
    [3] Barra de Abogados de los Estados Unidos de América 

  

   
    [4] Expresión que se utiliza en término legal, quiere decir “a menos que”. 

  

   
    [5] Fecha de entrega 

  

   
    [6] Expresión costarricense para expresar que algo es muy bonito. 

  

   
    [7] Supéralo 

  

   
    [8] Hierro caliente que utilizan los ganaderos para marcar el ganado. 

  

   
    [9] Estadio de Béisbol de Boston. 

  

   
    [10] Centro penitenciario de mujeres de Boston. 

  

   
    [11] Buque multicasco con dos cascos paralelos de igual tamaño 

  

   
    [12] Es el encargado de la organización en un hotel o restaurante. 

  

   
    [13] Raza de toro de España, que por su naturaleza es demasiado agresivo. 

  

   
    [14] Referencia a las personas que fueron militares 

  

   
    [15] Novatos. 

  

   
    [16] Primera mujer creada por Zeus, quien le entregó el pithos (tinaja ovalada que hoy día señalan como caja) con todos los males del mundo. 

  

   
    [17] Chicas seguidoras de sus ídolos musicales, deportistas, etc. 

  

   
    [18] Acoso físico y psicológico. 

  

   
    [19] Perro Ruso que se utiliza para la custodia de las cárceles. Es el considerado más agresivo en el mundo. 

  

   
    [20] Buen día, niña. 

  

   
    [21] Buen día, ¿tú eres Blaine el amigo de Yannick, cierto? 

  

   
    [22] Exacto, soy Blaine ¿cómo estás? 

  

   
    [23] He estado mejor, gracias. 

  

   
    [24] ¿Quieres que continuemos hablando en italiano o en inglés? 

  

   
    [25] Cacheteara. 

  

   
    [26] Traje que usan las enfermeras o doctores. 

  

   
    [27] Ala Derecha 

  

   
    [28] Adolescente. 

  

   
    [29] Nombre de la niña de la película el Aro.  

  

   
    [30] Acrónimo que une las palabras breakfast (desayuno) y Lunch (almuerzo), quiere decir desayuno tardío 

  

   
    [31] Diminutivo de “Restaurante” 

  

   
    [32] Aeropuerto Logan en Boston. 

  

   
    [33] Espacio abierto, sin muchas divisiones 

  

   
    [34] Acumulado de apuestas y premio mayor en el póker. 

  

   
    [35] Entrenador personal. 

  

   
    [36] Estilo Tailandés de pelea 

  

   
    [37] Forma Tica de decir “resaca” “guayabo”, “que sé pasó de copas”. 

  

   
    [38] Con jugo de limón y con un borde de sal. 

  

   
    [39] Fira es la capital de Santorini, una isla griega del mar Egeo. 

  

   
    [40] Policía privada 

  

   
    [41] Centro Comercial que está en Costa Rica y que es ocupado por tiendas de todo tipo. 
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